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Genbbal Amadok UzcItegüi u. , Presidente Cons* 
titucionajl del estado mérida ; 

HAGO SABER: 

Qae el Ciudadano Doctor Julio C. Salas, se ha pre 
sentado ante mi, reclamando el derecho exclusivo para pu- 
blicar y vender una obra de su propiedad cuyo título ha 
depositado en este Despacho y es como sigue : ^* Tierra 
PiRME (Venezuela Y Colombia) Estudios sobre Etno- 
logía É Historia ; " y que habiendo prestado el juramen, 
to requerido por la Ley sobre propiedad intelectual, le pon. 
go en posesión del derecho que concede la mencionada Ley 

Dada, firmada por mí, refrendada por el Secretario* 
General, y sellada con el sello de esta Oficina en la ciudad 
de Mérida á los veintisiete días del mes de mayo de mil no- 
veciento» ocho. 

Años noventa y siete de la Independencia y cincuen- 
ta de la Federación. 

Amador UZOATEGUI G. 

Refrendada : 

El Secretario General 

Fabio E. Febrbs Cordfro. 

;;(L. s.) 
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Lo qae coavecionalmente se ha dado en llamar ideales 
de los pueblos ó de las razas, no es otra cosa qae el 
iacesante anhelo qae tiene toda nacionalidad de conser^ 
var su fisonomía propia : es decir, sas costnmbrea, carác- 
ter y tendencias. 

La sociología estadía los fenómenos de evolución que se 
producen por las relaciones humanas, y deduce conse- 
cuencias que deben aplicarse ai perfeccionamiento moral dé- 
los hombres; para ese complejo trabajo se auxilia déla 
etnología, que investiga y clasifica las costumbres, y de 
la historia, que da la nómina de los sucesos y láscense^ 
cuencias filosóficas que de ellos se desprenden. 

En tal predicamento, el estudio de las costumbres pa- 
sa á convertirse en algo más importante que simple ma- 
teria recreativa, pues la etnología suministra loá datos- 
para que economistas, legisladores, estadistas ó sociólo- 
gos construyan el todo armónico de la felicidad humanaj 
y la sociología al auxiliarse de esa y otra ciencias pa- 
ra dar fin á sus propósitos, las convierte en instrumen- 
tos útiles, cuando muchas de ellas, por si solas no se- 
rían sino vana y ostentosa floración del intelecto huma- 
no ; por esa causa la sociología está llamada á asegurar 
el progreso : pues dicha ciencia no sólo estudia Jos fenó- 
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menos sociales sino también establece las reglas como 
pueden provocarse y dirigirse tales fenómenos en pro de 
la civilización ; así, la labor del sociólogo debe ser tan 
eficaz como la del ñsico 6 químico; como estos dispo- 
ne aquel de fuerzas naturales cuyo secreto no sólo de- 
be poseer sino dominar, sin lo cual los conocimientos se 
convierten en mero ergotismo. 

Los datos hallados en el estudio de las costumbres 
arrojan una serie de conclusiones ñlosóücas, únicas guías 
seguras para encontrarla fórmula legal que propofcione 
á los individuos las mayores ventajas que pueden con- 
seguirse en saciedad. 

En la formación de las costumbres modernas de los 
pueblos se nota la influencia de hábitos tradicionales de 
origen bárbaro ó civilizado, pues en el orden moral como 
en el físico el hombre reproduce siempre la fisonomía de 
sus mayores. Hé aquí por qué el estudio de las costum- 
bres de los ancestrales de una raza es de imprecindible 
necesidad para estudiar con fruto la etnología actual de 
la misma, pues muchas veces hábitos que nos parecen 
exóticos ó extravagantes son la reproducción de anti- 
guos usos. 

Menos importante como modificador de costumbres pue- 
de considerase el medio físico en el cual evoluciona un 
pueblo: para nosotros los latino-americanos, en especial, 
resulta odiosa la teoría de las influencias geográficas ó 
climatéricas^ es decir, que existan en el globo zonas pro- 
picias para la civilización ; por tal modo se ha pretendido 
excluir á los habitantes de la América tropical de la 
comunión gloriosa de las razas en la inteligencia y en el 
progreso. 

Para comprobar la débil influencia del medio físico 
en los rasgos generales etnológicos, puede observarse que 
en Venezuela y Colombia, no obstante la separación polí- 
tica, existen aun y existirán siempre costumbres indénti- 
cas, como marcas imborrables impresas por indios y euro- 
peos, cuyas seríales subsisten aunque la gente habite en 
países montañosos ó llanuras y bajo climas tórridos ó 
frios. 

Indios llamaron los conquistadores á los aborígenes 
americanos», pues partieron del falso supuesto de ser tierras 
asiáticas las halladas por Colón, pero si el ilustre inven- 
tor padeció error creyendo haber abordado al país de 
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las ospecías, uo erró al denominar indios á los habitantes 
de este continente, pues tan mogoles son chinos y japone- 
ses como caribes y chibohas, 

Por su escasa vitalidad tiende á desaparecer el abo- 
-rígene americano, destruido ó absorvido por europeos y 
africanos en los cuatro siglos corridos desde el descubri- 
miento de América. 

En cualquier parte de la tierra donde dos especies la- 
chan por la vida la mejor constituida é más fuerte destruye 
á la débil : por eso el contacto con los blancos fué tan 
nefasto para los aborígenes, ya que en Hispano-América, 
conquista es sinónimo de crueldad y asolamiento ; colonia 
indica opresión y embrutecimiento y por último el régimen 
republicano está sintetizado. por la guerra civil. 

A través do ocupaciones de muy distinto orden la afición 
nos condujo á espigar el campo etnológico, pero el acopio 
de notas recojidas en varios anos de observación y lectura, 
hacía preciso yá ordenar esos mismos datos, para sa- 
car fruto de ellos en subsiguientes investigaciones, pri- 
mordial objeto de este libro, el cual por su carácter de 
estudio desde luego queda sometido á la rectificación que 
en justicia pueda hacerse. 

Julio C. Salas. 

Mérida, Venezuela, lüOS. 
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SüMAKIO 

Ljí T)idlgen,jH : Su numeroso gentío.-Princi pales tribus de Vene- 
zuela. -Defectuosa clasificación etuogTática do Humboldt, Codaz/i 
y otro3. Bases para una claslticación más razonable justificada por 
las costumbres. -lujuslicia que informa el car<;o de antropofagia he- 
cho á varias nueioncs indígenas de Tierra-Firme. 

Seguu relato de los historiadores de la época, cuando 
loH españoles desc»ubrieroii las costas de Paria y Guma- 
üá quedaron «sombrados á la vista de Jainraensa cantidad 
de naturales pobladores tanto del litoral como del in- 
terior del continente : parecía, escribe el Padre Sira^ii, 

** que la tierra hervía de indios y que los drhoJe,s\ 

mataa^ piedras y quebradas los h'otahan por todas par i 

tes " I^ual, iH)v b» intensamente pobladas, estabaa 

las hoyas de ios rios Orinoco y i\Iafrdaleua, las costnrf 
de Coro y del lago de Maracaibo y la antiplanicie (U'^ 
Bogotá, donde abundaba tanto la población que asom- 
brados los companeros de Jiménez de Quesada, cousigua- 
roa su a.liuiracióu llamando á los aborígenes moscas, ea 
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lugar de muexca hombre ea chibcha, paes por 8u número 
pareclaD moBcas sobre un panal de miel. 

Los historiadores y cronistas antiguos asearan que 
las provincias de Tunja y de Sogamoso en el Nuevo Kei- 
no, tenían uo menos de cien mil indios para 1538, la pro- 
vincia de Guane, donde seíundó la ciudad de Vélez, un nú- 
mero casi igual, las tribus Panches treinta y seis mil ha- 
bitantes, las naciones Laches y Chitas, moradores de las 
comarcas orieutales del Virreinato desde Suata hasta Pam- 
plona y Cliinácota, podían poner en pió de guerra cin- 
cuenta mil hombres, lo cual supone uoa población de 
cerca de docieutas mil almas, y finalmente Ihs naciones 
que se compartían los términosde Ibagué sumaban die9 y 
ocho mil indios* 

En cuanto á la población indígena de Venezuela pa- 
ra la época de la conquista la suponemos si no mayor, 
igual á la del Virreinato, para lo cual debe atenderse á 
la lastimosa despoblación efectuada por los conquistado- 
res de Venezuela. 

Hé aquí divididas en tres grupos las principales tri- 
bu»* iudígenas de Venezuela, los cuales hemos forma- 
do rectificando la enumeración de Codazzi con las de 
otros etnógrafo»; así, para las naciones que corresponden 
al Orinoco y sus afluentes hemos tenido á la vista las 
obras de los misioneros Kivero, Ruiz Blanco, Gumilla 
OauUn y las de Miohelena y Kojas, Tavera Acosta,da 
tos oficiales y otros trabajos; y para formar los otros gru 
pos hemos consultado á íSimóu, Oviedo y Baños, Oaste 
llanos, Piedrahita, Obispo Martí, Almilcar Fonseca, Lares. 
Febres Cordero y documentos üe los archivos püblicos d® 
los Estados andinos, 

PEIMER GRUPO (CENTRO) 

ESTADOS : Adagua, Carabobo, Falcón, Laba, MirandAjETC. 



Guacaras, Guarairas, Ariacos^ Araguas, Ajaguas, Aca- 
ri^uas, Cuibas, Meregotos, Mucarias^ Mariches, MacutoH, 
Nirguas^ Paraimas, Guaranaes, Quiriquires, Baraures, Oa- 
racas, CaUímüoSy Coyones, Curariguas, Ayamanes, Bara- 
j idas», Chagaragotosj Tirguas. Tocuyos^ Teques, Tamanacos^ 
Tarma^y Cnmarebop, Taraviainas^ Qíraharas. 
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SEGUNDO 6EUPO ( SUE Y ORIENTE ) 

ESTADOS : Bolívar, Guárico, Zamoba, Bkbuvdjez etc. 



Abacuros, Chiricoas^ Abacarbas Chirigas, Abanis, Acá- 
Vft}, Acarianos , Cherecberenes , Oanagaares y Garágaas, 
Oaripasa^as^ Goregaajes, Giviteois^ OarasicaDas, Tabaca- 
fmy Caribes^ Garianas, Caneas, GarínacoS) Tabajaris, Ta- 
paritos, Gamaragotíos, Oachigotos, Oábres^ Berepaqaina- 
bis, Banibas, Basimoiaros, Barias, Qairiqairipas, Aza* 
Benés^ Averíanos, Atifiacaymas, Salivas, Qairibas, Atapi- 
mes, Atares, Qulrieanas, Qaevacos, Qailitayes, Arueupo- 
nes, Pargiieyes, Aruacas^ Arivacos, Arocunas, Ariguas, 
Parigotos, Arnacotos, Arenenes, Aragaacois, Aquinabis^ 
Amoracas, Amaibos,Airicos, Aibalis, Acherigotis, Amo- 
zanas, Piarvas, Pareeas, Panares, Parenes, Mafílitos^ 
Ocomesianas, Ñochearis, OtomacoSy Orochaimas, Eles, fi- 
jes, Bazuros, Darignas, Ecuanabis, Pacibis, Macoiras, 
Macaires, Mácong, Mesoyes, Maquiritares^ Meyepureé, 
Macomas, Maearotos, Macos-Yuros^ Masimavis, Maipa- 
res, Macuenes, Mapoyes, Eteaamos, Gurucliupanos, Gua- 
Típacos, Guaicas, Tupuocanes, Güeros, Guamos^ Gaa- 
gnas, Guáyanos, Guaraunos, Güires, tlcanabis, Uchea- 
ris, Gnaharibes,' Guaracupones, Guaneros, Yadisanas, Ya- 
paros, Uriapariasj Yabacnyanas, Yacuras, CkacopataSj 
Moronomis, Gharacuacíes, Chaimas, Cachainos, Avarigo» 
tos, Tapacuares, Cores, Caneas, Piritus^ Guaiquertes^ 
Manclavacos, Marepisanos, Manitivitanos, Mariusas, Guai- 
ptmaUs, Guaigures, Guainares, Guarivois, Tapiras, Paria- 
gotosj PalenqueSj Puipitenes, Cumanagotos. 

TBRGEE GEUPO (OCCIDENTE) 

ESTADOS: Tktjjillo, Mérida, Zamora, Táchira y Zulia. 



Chobúes, Chuenas, Tupes, Guanabucanes, Ohichuyes, Tu- 
puros, Timoties^ Alpusianos, Tricaguas, Tomoporos, Toitu- 
iias. Chinatas^ Ghiguaráes, Chachúes, TostóSj Ghachiques, 
Ghamasj Toas. Tamas, Tabayes, Cuicas, Cosinetas, Casi" 
nasy Tamares, Tápanos, Capuchos, Sapuanas, Suáchicas, 
Saanejos, Oarates, Gatios, Sahrilesj Burbusayes, Borotáes, 
S^oiorosj BetoyeSj SitufaSj Araucas, Áchaguas^ Omeguas^ 



U^ SALAS 

Sapos, Boburesj Secuanas, Sicares» Queniqueos, Piesíes, A- 
üaios, Aliles, Alcoholo jados, Parmjanas, Niqíiítaos, Mq- 
cotíes, MucutuyeSj Motilones^ Mocoyones^ Muaiñoques; Mu- 
cuúnes, MucubacheSj MucujimeSy Muiiayes, Mticurubáes^ Mu- 
ciichieSy Duritís, Epieyúes. UsGuqtceyes^ Moporos, Morcóte», 
Juaayftes, Jurariyúet?, Ipnanas, Itotos, Torunos, Esnuja- 
ques, Jijstiguatíes, Giros, Guaraques, Guásimos, Oí"0tom0w«, 
ZorcaH, Urariyúes, Guartmies, Guajiros^ Urianas, Zaparas^ 
Jc^iesy Goahibos, Tomuzas, Guaytij^eSf Buaguas» (1) 

Las tribus enumeradas las anotan en sus estudios etno- 
gráficos Oodazzi y otros autores, fuera de las apunta- 
uas consignan muchas otras, suprimidas en nuestro es- 
tudio por no haber existido esos indios ó ser parcialida- 
ae» muy poco iuixx)rtantes de algunas tle las anotadas : 
en el primer caso están los yanaconq^s, gandules y macos ^ 
iaclutóos por Oodazzi erradameute, basándose en ciertas 
üciiominacioues comunes empleadas por Simón y Oviedo 
y Baños. (2) 

Humboldt y Codazzi, y los que á ciegas reproducen sus 
datos, añrmau haberse hablado en Venezuela antes de 
la conqui.sta once idomas y ciento cincuenta dialectos, ig- 
noramos las autoridades de que hayan valido para tal 
cómputo; baü'ándose en él agrupan en once familias las 
tribus indígenas, así : Caribe-Tamanaco, Gavero-Maijpu- 
rCj Yaruro-Betoy^ Guajiro , Saliva, Otomaco, Manitívita' 
no, Caiqíietio, Guaharibo, Goagíbo y Muisca, En su lu- 
i;av demostraremos que el idioma muisca sólo se habló 
en la antiplauicie de Bogotá, esto falsea dicha clasi- 
ficación, la cual pierde por completo el crédito con lo 
que dejamos dicho respecto á la enumeración de las tri- 
bus hecha por Oodazzi ; extiañamos que este autor no 
hiiya cousulraíloia multitud de obras de los historiadoies y 
crordstaa de Tierra Fixme, en e>^pecial las de los ndsioneroa, 
lo< cuales en diversas ép<icas i)redicarou el evangelio á los in- 
dígenas, eso le hubiera servido para establecer más ra- 
zonable división fctnogiáñcu. Sigún el P. Matías liuia 



(1> Liií^' tribus que v:in en itáiicíJ son las nii'.s líotablcs por t-xisür re- 
tuiíluioute ó t'í^tar bien dcrtcriUis \tOT diversos e;iiC';:ríit'oá uuuRaipori.noüíi, hid- 
lorialon;» antiguos O uoeumuutos uu^¿lilicc>s. 

^2\ Simón I^'otivúis Jl¿¿io-ric-\ií "^ijt, ó CíI]j X-Xlil. Oviedo y BüTío^ Ilüio- 
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Blanco doctrinero de. los indios Piritas, Cnmanagotos, 
Palenques, Ohaoopatas, Chaimas y demás de Barcelona y 
Cumaná, autor d« una obra sobre dicha conversión (i) que 
contiene la doctrina cristiana en cumanagoto, asegura que las 
diversas naciones de dichas provincias tenían varios i<ÍK)- 
mas afínes ó de un mismo origen, con excepción de los 
Aruacas, Guaicas y Caribes, de lengua totalmente distinta 
de la cumanagota. En tal virtud no han tenido razón en de- 
cir Codazzi y Humboldt, que ala familia Garibe-Tamana- 
co pertenecen las naciones Cumanagota, Píritus, Chacopa- 
tas y Tupuocas. 

Afirma el Padre Juan Rivero de la Compañía de Jesús, 
quien asistió durante muchos anos las misiones de los ríos 
Apure, Casanare y Meta, que las lenguas habladas en las 
márgenes de esos ríos eran muy numerosas, pero que solo po- 
dían considerarse como matrices el airico, el betoye y el 
achagua ; que el idioma betoye tiene dos dialectos prin- 
cipales : el arauca y el ele ; y que en el Alto Orinoco domina 
la lengua saliva hablada por multitud de naciones. Éu 
vista de esto, nótese que no menciona Codazzi las lenguas 
achagua y airica ; y convéngase que la nomenclatura que de 
acuerdo con Humboldt hace de doce idiomas, para agrupar 
en otras tantas famUias las tribus indígenas de Venezuela, 
no está ae acuerdo con la opinión respetable de los misione- 
ros, autoridades incuestionables en la materia. 

También incurren Codazzi y otros etnógrafos reproductor 
tores de sus datos, en el error de consiclerar las tribus que 
poblaban los Andes venezolanos como pertenecientes á 
la raza muisca; de un concienzudo estudio se desprende 
que no hay razón para tal aserto : parece que los Chibchas 
no hayan tenido otros representantes en Venezuela que 
los Achaguas en el Apure ; se nota entre unos y otros 
cierta igualdad de costumbres y religión, con un tipo étnico 
semejante, como se verá después cuando nos ocupemos por 
extenso de estas naciones. 

Creyendo como creemos, que la población de este conti- 
nente se verificó de norte á sur, por presiones sucesivas de 
unas tribus sobre otras ; tal como se modificaron en la edad 
antigua y media las nacionalidades de Europa, por la irrup* 
ción de las gentes salidas del Asia central : tachamos de 
igual manera la hipótesis del señor G. Monagas, quien supone 



(1) Véase CeiCTfiííSiow del Piritit, página 50, 
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que los indios de Venezuela provienen del Brasil, de dó as- 
(íendieron por las hoyas del Oasiquiare y río Negro 5 dando 
por sentado que la cuenca del Amazonas fué la cuna de 
una raza autóctona, caprichosamente llamada hraüleo fjuarurú ; 
todo esto no pasa de ser mera conjetura, sumamente im- 
probable si atendemos á qne el espíritu humano tiende á 
l>erfeccionarse 5 y que la larga estación de una raza de 
hombres en un sitio determinado de la tierra dá por resul- 
tado el nacimiento de las artes, y con ellas los monumentos 
que marcan la civiliíiación de los pueblos. Ahora bien: % Qué 
monumentos se han encontrado, por ventura, en las desier- 
tas comarcas que baña el Amazonas, que prueben de alguna 
manera civilización, ó siquiera un adelanto rudimentario 
parecido al de los Aztecas de Méjico ó al de los Ohibchas 
de la antiplanicie de Bogotá H 

Todas las tribus de Venezuela y Colombia preguntadas 
acerca de su origen, por los primeros españoles que i)isaron 
!su territorio, señalaban invariablemente el norte como punto 
de procedencia. Era tradición entre los Ohibchas que en 
tiempos anteriores sus padres vivían en el Bajo Magdalena 
y que de allí tuvieron que emigrar por la llegada de las tri- 
bus Panches á sus tierras [i] ; los Panches decían que los 
Bondas y demás tribus del litoral los habían hecho emigrar 
al interior ; y por último, los Urabáes del golfo de Darién, 
aseguraban que sus padres habían venido del otro lado del 
río JDarién [2] ; lo que confirma la idea que el istmo de Pana- 
má sirvió de puente, podemos decirlo, para el paso délas di- 
versas emigraciones que venían del norte; aún más : al llegar 
los españoles de Alonso de Ojeda al golfo de Darién (151)1) se 
sorprendieron de encontrar al oeste de las bocas del río 
Atrato, en unas praderas, multitud de osamentas humanas, 
de tal modo que el campo estaba cubierto de ellas ; pre- 
guntando á los naturales el significado de aquello, al princi- 
I)io solo respondían Ada, que ea su lengua quiere decir hue- 
íso de hombre; poco después, los españoles supieron que esas 
osamentas provenían de grandes batallas que habían dado 
los antepasados de aquellas tribus invasoras, á otras que 
ocupaban el territorio. Parece indudable, pues, que los in- 
dios conquistadores habían sido arrojados de sus tierras pe " 
lo» Mayas der Centro-América, Yucatán y Guatemala. 



(1) Fr. Pedro Simón. Noticiar Hisioriales, tomo III, págiua L^2 y 319. 
(2) Id. Id. página 36G. 
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La crítica arqueológica asienta boy como hipótesis muy 
fundada, que los monumentos, pirámides y demás que se 
encuentran en Méjico anteriores á la civilización azteca, son 
idénticos á los encontrados en Centro América ; por manera 
que no se ha dudado en afirmar que los Mayas era nación 
arrojada del valle de mejicano por los Aztecas que provenieu 
tes del remoto Tlaplallan ( antiguo terreno rojo ), habían con 
quistado el país (i) ; no sin que á su vez tuviesen que recha- 
zar y estar en guardia, como hacían los romanos del Bajo 
Imperio, pues el bárbaro tocaba ya á sus puertas ; éstos 
eran los ílascaltecas que Hernán Cortés convirtió en sus a- 
liados para sojuzgar el imperio de Motezuma. 

La presión de uaas tribus por otras que venían deí 
norte, á saber: los ürabaes sobre los Bondas, Fijaos y Coli- 
mas, éstos sobre los Panches, que rechazaron á^u vez á los 
Muiscasj tiene la comprobación de los historiadores de \'¿.. 
conquista que sin cesar aseveran tal especie, diciendo : que 
los Colimas le habían conquistado la tiierra á los Panche« 
en Il^ue va Granada, llegando hasta el río Pacho límite de la 
tierra de los Muiscas por el oriente^ (2) siendo los Chibchas 
los que habían contenido las irrupciones de los Colimas por 
ese lado, pues por la parte sur y territorio de los Panches 
habían llegado los Colimas con su conquista hasta el 3 lío 
Ke^rro. 

Tomado todo esto en consideración y la similitud de cos- 
tumbres de los habitantes precolombinos de América, los 
rasgos étnicos semejantes que en ellos se han encontrado, 
cualquiera que sea el clima que habiten desde los montes 
Columbianos hasta el estrecho de Magallanes, no vacil nios 
en dividir en solo dos familias los pobladores de Venezuela : 
el antiguo ocupante de la tierra, bien séllame Aruaea. 
Acbagua, Saliva, Alile ó Chama y la raza conquistadora 
bajo el nombre de Teque, Caribe, Zapara, Quiriquire, .liru- 
Lara, Maquiritare ó Motilón : tribus belicosas que poseían 
idénticas costumbres y quizá afinidades en el leiaguaje. Etj 
efecto : las mismas diferencias se encuentran entre un chib- 
cha y un panche ó bonda, que entre un acbagua y un ctí^- 
ribeóteque. 



(r>) Opinión del señor E. CroneaUj en SU obra Ambrioa, basada en !r auto 
ridad de Solís, Cogolludo y demás historiadores du la conquista de Méji«<>. Véa 
se el apéndioe de este libro, nota primera y cotinúltese el viaja de Mr. Dtisir'4 
Charuay. Méjico, Ciudades y Ruinas Americanas. 1863. 

(2) Fr. Pedro Simón, tomo III, página 224. 
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En cuanto al común origen de la raza americana no vaci- 
lamos en sostenerlo, apoyados en las razones expuestas j 
otras que tendremos ocasión de explanar en el curso de esta 
obra. Hace cerca de trescientos anos, afirmó igual cosa el 
rnás notable historidor de la conquista con estas palabras : 

" Quien vea á un indio americano puede hacer cuenta 

que los conoce á todos ''^ 

Los Aruacas y Achaguas del Bajo y Alto Orinoco entie- 
rran sus muertos con sus armas y joyas lo mismo que los^ 
Ohibchas de Bogotá, Ingas del Perú y Aztecas de Méjico. 
Los Achaguas además, á igual de los Guamocos ó Zenús del 
Cauca ( Colombia ), retiraban la tierra negra y acababan de 
cubrir la sepultura con tierra roja, que traían de otra parte. 
¿ No indicará ésto una reminiscencia tradicional del color 
de la antigua tierra que en siglos anteriores habitaron ? ¿No 
querrían significar con tan singular costumbre el país de 
Arizona ó Colorado en Norte-América, de donde procedían t 
Misterios son éstos que es indudable están ligados íntima- 
mente con el origen de la raza americana ; que si procede de 
aíguna parte y no es autóctona, procede indudablemente del 
Norte. 

Extraña sobremanera al estudiar el estado en que fueron 
halladas las naciones indígenas de Colombia y Venezuela 
por los conquistadores, ver que al lado de tribus que ha- 
bían alcanzado relativamente un alto grado de cultura, se 
encontrasen otras sumidas en la más profunda barbarie : de 
una parte, modales y costumbres suaves, gente dócil, hos- 
pitalaria y poco guerrera que ignoraba el uso de envenenar 
sus flechas, agricultora é industriosa, como las tribus de los 
valles de la Sierra Nevada de Mérida, los Salivas y Acha- 
guas en el Orinoco, y principalmente loe Chibchaa en la an- 
tiplanicie de Bogotá ; y por la otra, tribus belicosas, de cos- 
tumbres feroces, nómades muchas de ellas, de porte altivo é 
indómito, las cuales pedían su sustento á la caza y pezca ú- 
ricamente, tales como los Zaparas, Caribes, Chiricoas, Moti- 
lones en Venezuela, Pijaos Bondas y Colimas en Nueva 
Oranada. 

Es indudable que los primeros ocupantes de la tierra ha- 
bían tenido tiempo de alcanzar un grado de perfecciona- 
miento ^ atestiguado no solamente por los monumentos de 
piedra, representaciones del sol y la luna, calzadas y otros 
vestigios que los conquistadores hallaron en NeivayTlma- 
ná, sino también por los restos de antiguas ciudades encon- 
Iradas por la expedición de Federmann^ en los territorios 
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bañados por el Apare y Casanare, antiguo asiento de la 
gran familia Achagua, y sobre todo por el régimen político, 
monárquico hereditario y $ veces electivo de los Chibchas, 
la cronología casi perfecta de éstos, sus tejidos de algodón 
y demás artes manuales. 

La raza conquistadora, por el contrarío, i^o poseía ninguia 
de aquellas artes que denotan civilización : muchas tribus 
desconocían por completo la agricultura, otras como los Ca- 
ribes de Barcelona y Bajo Orinoco no poseían más indus- 
tria perfecta que la fabricación de las piraguas y canoas, en- 
que estos hábiles navegantes realizaban las atrevidas in- 
cursiones piráticas que tanto los asemejan á Normandos y 
Escandinavos del X** siglo en Europa. Por lo demás nó- 
tanse diferencias muy marcadas entre las dos agrupacio 
nes que señalamos } aunque notoriamente de una misma 
raza, la amarilla, no por eso dejan de diferenciarse en color, 
regularidad de facciones y estatura'; la familia primitiva 
Chibchas, Achaguas, Chamas, Giros, Salivas son de pe- 
pequeño porte, color más claro y facciones más toscas que 
los conquistadores posteriores. Caribes, Teques, Bondas, 
Urabáes, de cutis bronceado, talla alta y facciones regulares. 

Pero el lazo que une, refiriendo á un común origen todas 
las gentes encontradas en las vastas comarcas de Yene* 
zuela y Colombia, resalta al considerar ciertas costumbres 
generales, que constituyen el sello de su procedencia asía- 
tica ; ya que dichos usos son la reproducción de prácticas 
inmemoriales de tártaros ó mogoles, Los Chibchas, y 
junto con ellos las demás naciones que nos ocupan, tenían 
por costumbre enterrar con los muertos lo que les había 
pertenecido en vida, armas, joyas y objetos de uso exclusi- 
vo, i Quien no vé en esto la práctica tártara de enterrar al 
guerrero con sus armas, sacriñeando sobre la tumba su ca- 
ballo favorito? Y si agregamos que los Chibchas y 
TJrabáes enterraban vivos, también, con los reyes y notables 
á sus esposas y esclavos, para que los acompañasen y sir- 
viesen en el paraíso indiano para donde creían partir: de 
nuevo el Asia aparece, pues la religión bramánica prescribe 
desde tiempo inmemorial que la esposa del hindd debe ser 
quemada viva en la hoguera que consume los despojos de su 
marido. 

El uso del betel, practicado generalmente por los pueblos 
asiáticos, tiene grandes afinidades con el consumo de la co- 
ca ó hayo por mu^chos pueblos de América 5 según el Padre 
Simón esta planta se masticaba no solo por los Ingas del 



Í7 SALAS 

Perú sino también porlos Chibclfas de Bogotá, los GuaruDÍes 
de las márgenes del Chama j otras tribus tanto de Colom- 
bia como de Venezuela. 

Las tribus de los Llanos y del Orinoco, no habiendo en- 
contrado en su territorio coca, planta esencialmente andina, 
mascaban una pasta llamada yopa, compuesta de las hojas 
de un árbol del mismo nombre mezcladas con cal de cara- 
coles terrestres. 

Las mismas plantas que cultivaban los indios prueban 
de una manera evidente los lazos que unen á todas las na- 
ciones entre sí : estas plantas eran el maíz, la yuca, arraca- 
chas, batatas, auyamas. 

Las tribus no vestidas tanto de Venezuela como de Co- 
lombia acostumbraban embijarse, ó sea pintarse el cuerpo, 
para precaverlo de las picaduras de los mosquitos, con una 
mezcla de achiote ( Bixa orellana ) y aceite de palma. 

Si en las prácticas de la vida civil se observa tanta identi- 
dad en los usos de naciones separadas muchas veces por cien- 
tos de leguas, no menos identidad se nota en el fondo de las 
religiones 6 idolatrías indígenas. El culto al sol y á la luna 
era muy general en la América precolombina, base de la 
religión no solo de los Peruanos sino también de los Chib- 
chas, Achaguas y otras naciones; en todas las cuales se mar^ 
ca de la misma manera, veneración por ciertas lagunas, que 
reputaban como residencia de algunas divinidades. 

El estudio de las costumbres de los aborígenes forzosa- 
mente nos conducirá á aceptar como incuestionable la 
hipótesis asentada sobre origen y unidad de la raza 
americana ; al tratar en adelante por separado de cada 
nación S tribu descenderemos á detalles que justificarán 
aun más lo que hemos establecido. 

A pesar que los Chibchas, Tolús, Abibea, Quimbayas, 
Zenús, Cuicas y otras naciones hilaban^ y tejían el algo- 
dón, y que los indios de Colombia y otros fabricaban joyas 
de oro, que á veces eran delicados trabajos de oferbería, no 
puede decirse que las artes hubiesen llegado entre los indios 
á un completo desarrollo ; sabido es que no conocían el uso 
del hierro, y por tal causa aquellas permanecían estaciona- 
rias ó progresaban lentamente. 

Mostraban los aborígenes disposición especial para algu- 
nas manufacturas tales como la alfarería y cordelería 5 á 
esta última industria consagraban especial cuidado, aprove- 
chándose de gran variedad de fibras textiles que abundan 
en América • fabricaban finísimos chinchorros ó hamacas, 
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que bien pintabaii de colores vivos, ó adornaban con vis- 
tosas plumas. Por la costumbre general que tenían los 
indios de enterrar con sus muertos comidas, á manera de 
provisiones para el viaje á la otra vida, que creían hacían 
sus deudos, se han exhumado de dichos aeimlcro» 6 gua^s 
jarrones, cántaros y otros objetos de barro cocido, de eAtra- 
fías formas y finamente ornamentados. Algunas de esas 
piezas se podrían confundir con los vasos etruscos, egipcios 
y griegos, por su fino esmalte y artística decoración. Los 
indios Pastusos ( Colombia ) cubrían con un barniz espe- 
cial los objetos de madera y barro, cuyo preparado de color 
rojo ó negro resiste al agua y otros agentes sin deteriorarse. 
El señor Bousslngault (i) en su memoria especial á la acade- 
mia de ciencias de París da detalles sobre este barniz, su 
composición química y el modo como lo aijlican los indígenas. 

Multitud de tribus eran agricultoras ; las de los Andes 
venezolanos no dejaban sin cultivo el más insignificanteN 
rincón de tierra : cultivadas las antiplanicies, no dudaban 
llevar sus labranzas á lomas y cerros abruptos, practicando 
«n dichas pendientes una serie de cavas, escalones ó andenes 
con el doble objeto de dar más apoyo á las plantas y de me- 
jorar el terreno, pues de ese modo los sedimentos dejaban 
,de ser arrebatados por las aguas pluviales. Los Mocabáes 
y Coronudos de Colombia y los Estanques, Mucuñoques y 
otras tribus de Yenezuela, practicaban el regadío agrícola, 
á cuyo efecto eran habilísimos en escavar acequias de una, 
dos y más leguas de largo por donde conducían el agua 5 
6 bien recogían la pluvial en hoyos ó depósitos grandes, con 
él mismo fin. Hoy mismo, en estas comarcas de Mérida, los 
mejores y más baratos ingenieros que se emplean frecuente- 
mente en los trabajos de las acequias son indios viejos y 
prácticos, cuyos trazos y nivelaciones aojo, asombran aun 
á los técnicos por su atrevimiento ; con paciente labor y á 
esfuerzo de brazos vencían obstáculos casi insuperables 5 ro- 
deaban ó escavaban los canales por debajo de las rocas, 
realizando prodigiosas obras que todavía se utilizan, y ates- 
tiguan que la agricultura aborígena estaba bastante ade- 
lantada. 

El cacao fue conocido por los indios Cbanias, después 
de la conquista de las Sierras Kevadas 1 visó su uso á la- 
Nueva Granada. Cultivaban los íxuiqtvíwuv^ varias 



(1) Véase el ap'índice uota ¡ícgunda. 
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especies de maíz entre las caales sobresale el llamado <m<ma 
por los indios Otomacos, quienes lo sembraban en las tierras 
que iba dejando secas el Orinoco á la bajada de las aguas \ 
este maíz es de rápido desarrollo, emplea solo dos meses 
desde el plantamiento de la semi'lla á la recoleción del grano. 

Los instrumentos de labranza de los indígenas eran de 
madera : palas, puyones y machetones de macana, con los 
cuales rozaban el monte bajo, al que después de seco pren- 
dían fuego, quedando la tierra limpia y en disposición de 
ser sembrada ; preferían para hacer sus sementeras los lu- 
gares en que no era muy tupido ni alto el bosque, por la diti- 
cjultad que tenían para derribar los árboles ; labor que eje- 
cutaban con sus hachas de silex y ayudados del fuego. 

Conocían y sembi;aban los naturales varias especies de 
yuca, ( Manihoc ) de la especie salvaje preparaban el caza- 
be ; pan que aún se usa en los Llanos y el Oriente de Vene- 
zuela^ preparaban el cazabe disgregando la yuca, cuya pas- 
ta la prensaban en bolsas de caña ó aebucanei á fin de ex- 
traerle el jugo reputado venenoso; luego amoldaban la 
masa que tostaban á fuego lento. El mañoco, comida indí- 
gena, eran puches fabricados con almidón de yuca. Con 
el maíz molido entre dos piedras, fabricaban cerepas 6 sean 
tortas, que asaban en ¡^latones de barro ; ó bien con dicha " 
harina hacían una polenta que condimentaban con ají, y 
de uso general en América. Además de la harina de estas 
dos plantas la extraían también de varias raíces : ca- 
pachos, lairenes, mapueyes, ñames. 

Los aborígenes de la cordillera de los Andes cultivaban 
papas y varias especies de frijoles, auyamas, challotas, 
arracachas y cambures de diversas especies. 

Varias tribus nómades ó poco agricultoras, derivaban su 
sustento de la caza y pezca y del fruto de diversas 
palmeras abundantísimas en toda la América equinoccial.(i) 
Los Guárannos del Orinoco, según Gumilla, obtenían de ía 
palma moriche ( Mauritia flex. ) no solo alimento, sino tam- 
bién bebida fermentada, vestido, utensilios y habitación. 
Los Chiricoas y Guajibos del río Meta utilizaban el fruto 
de las palmas yaguaprihao, cucurito, vadgiai, seje, mará- 
ray ( M. Oaryotaefolia ), cachipay ( Astrocaryum ), manaco 
( E«terpe^ ) tacay, unamo ( Jessenia poliycarpa,) corozo 



(l) S€g\üi Mr. El. André, "Viaje á la América EqHJnocciai ", en un espa- 
cie de &z Icguasá -aiiidrudus coutó veinte 7 cinco clased de palmeras. 
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( Martinezia ) y otras, que producen frutos muy parecidos al 
dátil y que denominan Ucerrü y alai. Estos mismos indios ex- 
liraen de la palma corozo un caldo que fermentado les dá 
lín vino de gusto agradable. Todas las naciones indígenas 
tenían bebidas especiales, obtenidas de varias frutas y 
jugos azucarados 5 los licores más generalmente conoci- 
dos en Venezuela eran los mismos de los Ingas, Aztecas 
y Muiscas, ó sea la chicha producida por la fermentación del 
maíz, y la berría derivada de la yuca y endulzada con 
miel de abejas silvestres. Sus victorias, fiestas religiosas 
y sucesos faustos, los celebraban con grandes borracheras, 
en que los cántaros de chicha ó berría se sucedían sin inte- 
rrupción, hasta que todos los asistentes rodaban por el 
isuelo. 

Ko á humo de pajas se ha hecho la enumeración que an- 
tecede, sobre alimentos de los indios americanos : demos- 
trada queda la inmensa variedad de comidas que les brin- 
daba la tierra para satisfacer sus necesidades, aun sin el 
concurso de trabajos agrícolas ; por todas partes las 
frutas más exquisitas se producían expontáneamente : 
pinas, anones, nísperos, aguacates, papayas, guayabas y 
demás son tan comunes que bastaba al aborígene, so 
t>uede decir, alargar la mano para ver satisfecho el gus- 
t3 más caprichoso; teniendo todo esto en consideración, 
cómo puede admitirse la absurda especie de ser antro- 
pófagas la mayor parte de las tribus americanas ? Esta ca- 
lumnia no ha tenido más fundamento á nuestro entender, 
que la repetición inconsulta por los historiadores posterio- 
res al descubrimiento de la aserción de los cronistas que 
acompañaron á los conquistadores ; y por tanto interesados 
en justificar los desmanes y tropelías que injustamente rea- 
lizaban sobre los naturales en tales expediciones ; vejacio- 
nes injustificadas si se atiende al respeto cuasi divino conque 
los indígenas contemplaron por primera vez á los europeos ; 
éstos se conducían más bárbaramente que los indios que 
conquistaban. Entre tales cronistas merecen especial men- 
ción Juan de Castellanos soldado de la expedición de Ji- 
ménez de Quesada, Cieza de León, de la de Valdi^a, el 
Bachiller Enciso y otros tantos aventureros, que ignoran- 
tes de la lengua y costumbres de los aborígenes y habiendo 
sido partes interesadas no pueden aceptarse como testigos 
fidedignos. 

Esto no quiere decir que en absoluto no comiesen carne 
humana algunas tribus de Venezuela y Colombia : Caribes, 

6 — Etnología, 
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EtanamoS; Urabáes y Fijaos, pero sometiendo á nn examen 
minucioso tal costumbre se observará que era una práctica 
de guerra y hostilidad contra el enemigo valiente vencido 
en combate, para imponerse por el terror á la nación á que 
pertenecía, y nó para satisfacer la necesidad de alimentarse, 
ya que la abundancia de la tierra que dichas tribus pobla- 
ban impedía en cierto modo que por necesidad realizasen 
un acto que repele la misma naturaleza del hombre. Cos- 
tumbres parecidas han tenido todos los pueblos guerreros 
en su infancia: los antiguos Celtas y Germanos bebían cer- 
veza é hidromiel en el cráneo vacío de sus enemigos ; qué 
diríamos del escritor que por esto tan sólo afírmase que ios 
ascendientes de los dinamarqueses, franceses y alemanes 
praticaban el canibalismo *? Se nos objetará : la especie hu- 
mana es omnívora y no podía estar sujeta únicamente al 
régimen vegetal ; para destruir tal argumento tómese en 
cuenta que la base de alimentación de las tribus estigmatiza- 
das como antropófagas era esencialmente animal : muchas 
de esas naciones como los Zaparas y Toas del lago de Ma- 
racaibo solamente se alimentaban de caza y pesca, abun- 
dante en el litoral del mar de las Antillas y lago de Mara- 
caibo ; agregúese la atirmación de los mismos cronistas de 
la conquista que ponderan la gran cantidad de venados, 
báquiras, tortugas, armadillos y manatís qae se encontraban 
á cada paso en las sabanas, bosques y riberas de los ríos. 

Ademas de lo expuesto que destruye el injusto cargo he- 
cho á los aborígenes, debe tenerse en cuenta que estaban 
muy interesados los conquistadores en atribuir tan horren- 
da costumbre á casi todos los indios americanos^ y con tal 
pretexto cautivarlos y venderlos como esclavos en las ya 
despobladas Antillas; licencia otorgada por Carlos V** 
cuando ajustó el arrendamiento de Venezuela con los Wel- 
ser de Ausburgo en 1628, en cuya cédula se permitió que 
éstos 6 sus agentes Ambrosio Alfinger ó Dalñnger y Jorge 
Ehínger de Spira pudiesen tomar por esclavos los indios 
rebeldes y antropófagos para venderlos. Al cebo délas 
cuantiosas ganancias que tan infame tráfico proporcio- 
nabsr armáronse expediciones por alemanes y españoles, 
las que cayendo sobre las costas de Venezuela, desde Ma- 
racapana hasta el cabo de la Vela, no se paraban en averi- 
guaciones sobre las costumbres de los infelices indios, ó 
sobre si resistían la conquista, pues cargando con ellos sus 
buques cruelmente los trasladaban á tierras extrañas. Hacia 
el sur del la^o de Maracaibo viyíiJn los Moporos y Bobures, 
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tribus de tan suave natural que sus únicas armas eran cer- 
batanas ó bodoqueras COQ que diaparaban dardos deca- 
rruzo ', ahora bien : estos inofensivos indios fueron titulados 
de antropófagos y extrañados de sus tierras por los coioer- 
ciantes de carne humana que azotaban las márgenes de di- 
cho lago y costa de Coro ; incurrió en tales horrores aun el 
Obispo Bastidas, quien teniendo necesidad de dinero man- 
dó sacar quinientos indios Boburespara vender; estas depre- 
daciones llegaron á tal extremo que mismo Carlos V? el ano 
de 1543 revocó la cédula en que tan inconsultamente au- 
torizó para cautivar y vender á sus vasallos indígenas ; dis- 
poniendo fueran restituidos á su libertad los indios cau- 
tivos que viviesen. El mal estaba consumado, Venezuela 
despoblada casi por completo; las tribus indígenas más 
pacíficas como más fáciles de cautivar habían desapareci- 
do en aquellos quince años, y multitud de gente cargaba 
con el baldón de ser comedora de carne humana. Desde 
su descubrimiento venía siendo América teatro de super- 
cherías é in|usticias, héaquí una más, víctima de ella fué 
el oprimido indio. 

El Padre Matías Ruiz Blanco (i) asegura que si alguna vez 
comían carne humana los Caribes de Venezuela más lo ha- 
cían después de sus batallas por trofeo que como alimento ; 
conste que este sacerdote vivió muchos años entre estos 
indios para la fecha de las misiones de mediados del siglo 
XVII ; por tal motivo es la mejor autoridad que se puede 
aducir para demostrar lo mentiroso de la aserción, de los 
que calumnian como caníbales á otras tribus de América,pues 
si los Caribes, cuyo nombre es sinónimo de esa aberración, 
no son amtropótagos en la lata acepción de la frase, menos 
podrán serlo otras naciones sindicadas de tal vicio por los 
tratantes de esclavos, interesados como se ha dicho, eu 
propalar tai falsedad. 

Hemos apuntado que la variedad de frutos y alimentos 
de la zona tórrida, impiden en cierto modo la antropofagia 
de ios naturales. No necesita casi trabajo para satisfacer 
sus necesidades el aborígene de Venezuela, sobre todo 
el del Orinoco, que vive en una comarca de espléndida 
naturaleza, donde el hombre según la feliz expresión de 
Humboldt no es el centro preciso de la creación. Aquellos 



(1) RvV T.'r"r.r> " C ■:>n^(;^\ ' r. ?n P.iita" v:',p"lr.n 5. 
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bosques imponderables ofrecen al indio, por todas partea, 
jcou prodigilidad iiitínita, los medios para llenar las nece- 
sidades primordiales de la existencia; podrí» decirse con 
entera verdad que el habitante de esta comarca privilegia- 
-da del globo no está sujeto (i la ley común del trabajo recio 
para satisfacer el hambre ; el pez que dejó en seco la 
marea y los frutos de variedad infinita de palmas lo hará 
á cabalidad ; proporcionándole estas últimas el poco abrí- 
go que un clima ardiente hace uecesawo y dando toda se- 
guridad á la existencia del indígena, cuya vida se desliza 
coa la misma calma con que rueda el inmenso caudal deí 
Pa Ire de los ríos, d) 



(1) Véasj el apéndice nota tercera 



* <^ -íh-^- 




^c ^ -@-^^4B= ^ 4 




Capítulo Segundo 



Sumario 

RSgioien político.— Legislación.— Leye^ de los Chibcha« y de otras 
naciones — Fiestas civiles y religiosas de los aborígenes — Matri- 
monio — Guerra y Armas. — Caza y Pesca — Modo de preparar 
el Curare, el Cazabe y la Berría — Cnich», Ají y Chocolate — Coca, 
Hayo i Móo y Tabaco — Medicina. 

LcLS diversas tribus qae poseían el territorio llamado Tie- 
rra Firme por los descubridores . tenían mnltitad de formas 
de gobierno: unas naciones eran verdaderas monarquías 
absolutas; en otras el monarca estaba sometido á un sena- 
do de ancianos, cuyo parecer debía ser consultado para 
resolver asuntos delicados de paz ó guerra ; varias tribus 
tenían pacto de confederación, acatándose al señor de 
la más poderosa por lo regular, como jefe nato de todas ; 
y por último: conocíase también el régimen patriarcal, el 
teocrático, la monarquía electiva, la aristoccacia y aun el 
gobierno propiamente republicano. 

Los Muiscas ó Gbibchas estaban divididos en tres reinos 
principales y recíprocamente independientes que eran Mue- 
quetá, Hunza y tiuamox. 

El rey de Muequetá ( cuyo nombre significa sementera 
de tierra llana en chibcna ), gobernaba de un modo abso- 
luto en la Sabana y alrededores ; dábasele el nombre de 
Bacatá que significaba su cualidad de autoridad suprema y el 
de Bsaque cuya traducción es señor de señores, pues esta- 
ban sometidos á él como tributarios, los señores de Pasca, 
Subachoque, Cáqueza, Tensacá, Foí^ca, Guasca, Pacho, 
Simijacá, Tibacuy, Ubaquó, Guatavitís Suba y Chía; quie- 
nes debían concurrir con sus vasallos al Bacatá en caso 
de guerra, y además pagábai^le tributo. El Bacatá pro- 



«5 BAXAS 

veía el gobierno de los seSorío^ qne vacaban sin sucesión, 
que por ley general correspondía entre los cbibcbas á la 
rama colateral femenioa. Había una ley autigna por virtud 
de la cnal el seiiorío^de Muequetá correspondía por herencia 
al hijo primogénito de la bennana del cadqve (i) de Chía. 
Al rey de Bogotá también se le daba el nombre de Zipa, 

El Beino de Hnnza ó Tnnja, se dividía en varios princi- 
pados independientes nnos de otros, pero sometido-s á la 
potestad suprema del señor de la ciudad de Hnnza, conocido 
con el nombre dé Ramiriqui) tributarios por orden de impor- 
tancia eran el señor de Ganza, hoy Gámeza, y seguían los 
de Bubanza, Socha, Tasco, Tópaga, Monguí, Tntasá, Mon- 
gua, Pasca, Yaconí, Bombaza, Tota, Guaqnirá, Sativa. El 
cacicazgo de Hunza 6 Tnn ja venía á la muerte del soberano 
al primogénito de la rama colateral femenina. 

El Reino de Iraca ó Sogamozo lo gobernaba nn monarca 
que al mismo tiempo era sumo sacerdote del gran templo 
consagrado al principal dios de la religión cbibcha ; este 
reino teocrático tenia por aliado natural al reino de Hunza. 
La sucesión al trono correspondía alternativamente á los 
cacicazgos dependientes de Tobasa y Firabitova por elec- 
ción de los señores de Pubanza, Gámeza, Toca y Pasca ; 
en caso de discordia decidía el voto del rey de Hunza. 

La nación Tocaima la gobernaba un rey hereditario some- 
tido á un concejo de ancianos denominados Acaimas con 
quien debía consultarse para los negocios de paz ó guerra. 
El rey era reconocido como señor de siete provincias gober- 
nadas por caciques tributarios. 

Un gobierno semejante al anterior tenían los Laches, su 
monarca se llaniaba Hachimu La nación Panche la consti- 
tuía una confederación de cacicazgos independientes en el 
régimen interior pero aliados en la gncrra ; las diferentes 
provincias se llamaban, Chapaima, Marquita, üalamoima. 
Honda, Bocamen, Guataquí, la provincia de los Panches 
])ropiamente dichos, las de los Panchiguas, Aitaes, Pantá- 
proras y Gualíes; elegían sus caciques entre los guerreros 
más valientes después do sometidos á diferentes pruebas. 

La nación Guamocoa comprendía las provincias de Zenú, 



(1) Empleamos la voz cacique impropiamente 7 sólo por comodi^lad, pues con 
o «te nombre s*olo ora conocido el rey Guacantiffari, no encontráudo«e dicha voz en 
el veslo de América. — Vca^«e Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdéa. *' Histeria 
ac las ÍQdhis " Tomo 1. Libro 11. Cap. VI pág. C6. 
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Finzeiiú y Zenufansí, Lacia al eur de donde se pobló Carta- 
gena, entre lo8 río8 Zenú y Cancha en Colombia, c4»n)iK>niat!ie 
de tres reinos nnidod ¡lor pai^toa ofensivon y defeiiHivot*. 
El asiento principal del gobierno residía en Zt^nufana 
y lo ejercían de nn motlo absoluto tanto hombres como 
mujeres, pues estas últimas no eran-rjechazadas de la siice* 
sión. 

Una república arifitocrática eran los Mazos de Colombia 
cuj'o gobierno se ejercía por los nobles ; la nación t^e 
dividía en doíT clases, los ya dichos y los Chingantanaü, e>- 
pecie de parias que componían el pueblo, y los cuales solo 
tefiían di^beres más no derechos. 

Los Nutabáes cerca de AntifK|nia era una confedenición 
compuesta de diez y ocho principados indei>eudieute8 unos 
de otros pero aliados en tiempo de guerra. 

Los Guajiros están divididos en multitud de parcialida- 
des sométalas al poder muy limitado del más anciano, ri- 
co ó valiente; en caso de guerra estas diversas parcialida- 
des, reconocen un jete co*nún con autoridad re;>tring¡da 
y encargado de conducirlos á ella. 

Kste mismo régimen político se observa por los Chiri- 
eoas del Meta y por multi-tud de tribus ó naciones que exis- 
tían en el territorio de Venezuela para la época de la con 
quista. Ségán relación de los antiguos cronistas tal gobier- 
no tenían las naciones Timotes^ Carihe^^ Motilone», Chinatoé y Gi- 
raharas y las tribus Tarmany Tejues, Manches y demás que pobla- 
ban el valle de Caracas. 

La nación Curiana ó Caiqnetia estaba dividida en multi- 
tud de cacicazgos indi*pendientee unos de otros pero some- 
tidos á la autoridad absoluta del gran sefior de Paraguaná, 
al cual consideraban sus subditos depositario de la auto- 
ridad religiosa, y como de origen divino atiibuíaítere la facul- 
tad de disponer á su antojo la producción <le fenómenos 
naturales y también de hacer abundar las sementeras. 

De notar es, que á semejanza de los Muiscas la sucesión 
éntrelos Guajiros, Cocinas, Cocinetas, Motilones, corres- 
pondía á la rama colateral femenina. 

Cuando nos O(*.ui)emos por extenso de cada nación entra- 
remos en curiosas particnlaridailcs sobre el légimen interior 
de cada una y también detallaremos la vida civil y polí- 
tica de los indig<:uas, sus ceremonias, costumbres y demás ; 
antes de terminar diremos que los Muiscas tenían tnonte- 
ras guarnecidas con una cíase de hombres dedicados ala 
milicia que se denominaban giieclim encargados de contener 
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las inoursiones ele la nación Pancbe. Estos gaeohaa eran 
muy considerador porei Zipa 6 rey de Mueqnetá, quien 
escogía entre ellos muchas veges los que debían heredar 
los cacicazj;os vacantes. Los ijraechas, lo nii^mo que los 
cosacos que man tienta Knsía en la fioutera del Don, no solta- 
ban las armas de la mauo^ |;Oseyeudo un régimen comple- 
tamente militar. 

Exceptuando á los Chibchas, Onanes y coufadas ti ibas 
más, no podida decirse realmente que las otras naciones 
que habitaban el territorio de Ihs hoy repúblicas de Vene- 
zuela y Colombia tuvienen una legislación propiamente 
dicha, sin e(ub^irgo, es digno de notarse que las tribus más 
bárbaras encontradas por los conquistadores tt-nían eot^- 
lumbres elevadrts á la categoría de principios ^os, constan- 
te y generalmente seguidos ; cuyo cumplimiento estaba 
(garantizado pi»r la sanción penal de la venganza, ejercida ])or 
la autoridail supreni» ó \H)T toda la tribu eoleotivaraente. 
BstOí» principios se referían generalmente á la condición 
lie la mujer y de los hijns en la familia, fc»uceMÓn, matrimo- 
nio penas para muy limitados delitos y principios de un 
informe derecho de gentes ó internacional, en virtud del 
cual se establecían ciertas reglan, nin cuyo cumplimiento 
las tcinus no podían declarar la guerra ni ajusfar la paz. 

Ji:u cuanto ii los Chibchas, Gnanes y Abibes de Colombia, 
HU legislación era máa completa : poseedoras de un grado 
más alto de cultura sus leyes estaban completamente defi- 
nidas y eran rigurosamente obbervndas ; por lo demás las 
fuentes de esa legislación t^^iril es encontrarlas si se atiende 
á lo antiguo de aquella civilizaeión mnisra, que dio tiempo 
suticieute á las gentes de la antij»laiiicie de Bogotá para 
concietar, podemos tlecirlo. en nn»ldes precisos sus costum- 
bres y las vagas tradiciones de su remoto origen mogólica ; 
hieiiiío por eoiísijiuieuTe esas anti^'uas reminiscencias, comu- 
nes con las demás tribus, la primei a fuente de ku legislación. 
La segunda, está intiiiianuMi^e unida con la llegada á la 
tierra chibtíba del gran reftirmador político y religioso, 
A'wé, Bachné, ^^emequefereia, qwtí coii todos estoS nombres y 
otius ademas, fué iMHioci«b) el írran novelador indio, que 
Tiiibiendo llegado del N. h;.. enseñó á los muiscas durante 
MI pennanem'i» entre ellos I», nprncultura, artes é institucio- 
nes de la vi«lí» civíi. Este rcfoima<ii»r segiín tradiciones ha- 
Hj,j|jij^ l>or ]n« ehpjiño'ps, solo hacía cuatro edades que ha- 
bía pr^dii^ailo sus doctriníia á los habitantes del valle de 
Hiiiua ( Tanja ) y dejado al rey ó Ramiriquí Nompamen los 
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principios de la legislación civil y penal que dicho rey man- 
dó observar á seis sábditos bajo la sanción de penas que- 
estableció para los que quebrantasen tales disposicionea ó 
leyes. 

Hemos visto hasta aquí las dos principales fuentes de 
la legislación chibcha, la tercera es menos importante, 
como que emana directamente del querer de sus reyes^ 
y el conjunto de disposiciones legales q,ue abraza se 
refiere especialmente á los deberes de los subditos y á los 
derechos de la monarquía. De paso haremos observar quo 
después de haber muerto Nompauera, habiendo heredado^ 
el gobierno una hermana suya llamada Bumanguay casada 
con el seOor de Firavitova se atemperó la le.e:islacióu penal f , 
en lugar del rigor excesivo de la pena, segunda época se- 
gún Tispt, vino Ja tercer época ó de composición según el 
mismo escritor, admitiéndose en consecuencia que el delito, 
padiese ser redimido con el pago de oro ó tejidos de algo- 
dón. Estamos en pleno siglo Y'' y hé aquí, en una antipla^r 
uicie de los Andes, repetida la misma marcha de la legisia#- 
ción penal que tuvieron ios pueblos del sur de Europa des- 
pués de la irrupción de los bárbaros, aquí como allá prime- 
ro dominó la penalidad rigurosa, q,ue cedió su puesto- 
á la penalidad atemperada por el interés ó sea la tarii'a del 
crimen ( wildrigild ) del Breviario de Aniauo. Los chib- 
chas comparados con las tribus de Venezuela y algunas 
de Colombia son sin disputa nación civilizada^ pues cuan- 
do muchas de estas no habían salido del primer período,, 
ó sea la venganza, aquellos habían llegado al tercero 6 
sea el que informó la legislación \isigoda y meirovingia. 

Resumiendo lo expuesto, dividiremos las leyes chib- 
chas en tres grupos: primero, las que emanan de las- 
costumbres, necesidades y tradiciones antiguas; segundo, 
las instituidas por el gran reformador Bacliué ^ y tercero : 
las establecidas por los monarcas de Muequetá, Hunza y 
Suamox. Al tratar de la etnología colombiana y entrar en 
detalles sobre los chibchas, insertaremos lo que se co 
noce sobre legislación de este pueblo. Es de lamentar 
que la falta de monumentos escritos ó jeroglíficos haya 
reducido la historia de dicha gente á las más ó menos va- 
gas tradiciones recogidas por los cronistas, cuyas ver- 
diones deben aceptarse con la debida cautela; pero del 
fondo de todo lo que respecto de el pueblo chibcha se 
conoce por el legado histórico de tiempo déla conquista, 
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é por el concienzado y crítico análisis de sa modo de ser, 
surge como verdad ülosófíca é incaestionable, la necesi- 
d:ad de agrupar ó dividir las gentes del Nuevo Mundo en 
dos razas con un mismo origen: el antiguo ocupante de 
la tierra y la invasión posterior ; tal análisis de sus usos, 
costumbres y leyes indica claramente la gran zanja bis- 
tórica que medía entre unos y otros aborígenas. Esto 
no es un prejuicio nuestro, si no más bien el convencimien- 
to filosófico de que la mente humana sin cesar recorre lus 
mismos caminos hacia su perfectibilidad. 

Los Otamacos vivían en república social, entre ellos 
todo era común, los frutos del trabajo de todos se repar- 
tían proporcionalmente al número de individuos de que 
constaba cada familia, de una manera semejante á lo 
practicado por los ingas. 

El coemptium ó sea la compra de la mujer por el ma* 
rido á estilo romano, se practicaba por casi todas las tribus 
indígenas de Venezuela y Colombia, especialmente por 
las naciones pobladoras déla hoya del Orinoco; en tal 
virtud considerábase la mujer como cosa ó esclava del 
marido, quien hacía tan inlelíz su suerte que según al- 
gunos cronistas muchas indias ai nacer sus hijas las en- 
terraban vivas para librarlas, según decían, de las pe- 
nalidades y trabajosa existencia que las aguardaba. 

Muy pocas tribus eran monógamas, en general la poli- 
gamia era admitida sin más limitación que las facultades 
6 posibilidades que para la vida tuvieran respectiva- 
mente los indígenas. Los jefes y notables tenían serrallos 
en que mantenían multitud de mujeres. Los salivas y 
achaguas practicaban el repudio, á veces por fútiles eau- 
jsas ; entre los primeros nadie podía casarse con consan- 
guíneos en segundo grado; cuya prohibición aún era más 
severa en la nación Eetoyes quienes respetaban la con- 
sanguinidad hasta el quinto grado; en cambio, otras 
tribus de Colombia: Pacuras, TJrabáes y algunas de Vene- 
zuela como los Ohiricoas y Guahibos, á igual de los 
ingas del Perú, uníanse de preferencia los inmediatos 
pa;*ientes: hermanos y tíos y sobrinos. * 

1*1 precio de la mujer éntrelos Cnmanagotos se satis- 
faca al suegro por el marido en servicio personal; cuya 
]>ráctica,. asi como la circuncisión y otros usos pare- 
cidos álos de les antiguos judies, motivaron la afirma- 
oién de los migioiiercs encaTgp.dos de reducirlos al cris- 
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tianismO) varios de los cuales (1) atribuyeron origen se-' 
mítico á la raza americana. 

En cuanto al régimen penal estas naciones indígenas es- 
taban en el primer periodo 4el derecho de que hemos 
hablado ó sea el reinado exclusivo de la venganzi^, 
que entre algunas tribus no se olvidaba auuque trascu- 
rtesen muchos años, pues de padres á hijos se trasmitían 
la sagrada obligación; individual entre los Achaguas y 
colectiva y forzosa para toda la nación entre los Gua- 
jiros, Cocinas, Cociuetas y Sabriles; cuyas numerosas par- 
cialidades que viveu aún independientes en el territorio 
de Venezuela, estiman la má^ leve injuria que se haga 
á uno de sus miembros por uu extrangero, como justa 
causa para declarar la guerra á la nación á que perte- 
nezca. 

Cuando voluntaria 6 involuntariamente, causábase por 
nn cnmanagoto la muerte de uu individuo de la misma 
iribú, debía ayuuar durante cierto tiempo; costumbre esta 
parecida al destierro voluntario que en igual ca^o se im- 
ponian los caribes. — El destierro era pena bastante apli- 
cada por los indios Fijaos á varios delitos* 

Ceicade donde se íuudó la ciudad de Antioqnia en 
Colombia ebcontraron los españoles la tribu numerosa y 
culta de los Catios, quienes tenían severas penas para el 
adulterio y homicioio. En materia civil había la estraña 
costumbre de llamar al esclavo más antiguo con derecho 
jireferente á la sucesión del amo, y era heredero no 
solo de los bienes materiales sino también ael serrallo ée 
tíVL señor. 

Los Bondas, Taironas y otras tribus de Santa Marta 
catitigabau á los delincuentes con prisión, en cíirceles ads- 
critas á los temploE, durante el tiempo de la condena 
obligaban á los penados á trabajar en provecho de \h 
comunidad en tejidos de mantas y ejecutando diversos cñ- 
^06. Estas naciones se distinguían ¡lor su laboriosidad, 
de tal manera que además de haber hecho adelantar Ui 
industria agrícola con el empleo del i*egadio de las tierras, 
consideraban la vagancia como delito que caía bajo la 
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sanciÓD penal. 

El sacerdote ó curandero que entre los catibes deja- 
se morir al enfermo por su culpa era castiíjado con la 
muerte, en cambio si el doliente recobraba la salud re- 
compensaba á su médico indígena expléudidamente. 

Los Guanes ó Guamocos de Ua márgenes del río Zenu 
era una nación que competía en civilización con los 
Chibchas» Kntre los Guanes el robo se castigaba con la 
muerte, atado el criminal á un poste el pueblo se encar- 
iñaba de flecharlo hasta morir ; los flechazos que daban 
en los ojos ó en la boca del criminal los premiaba el rey 
qiie presenciaba el suplicio, con mantas y tejidos de al- 
ixodón. De la misma manera castigaban el adulterio cuan- 
do el delito era fragante'; habiendo solo indicios de ha- 
ber sido cometido, embriagaban á la mnjer con el zumo 
de una planta, y quedaba convicta la reo, si en tanto )e 
duraba la borrachera ejecutaba acciones ó movimientos 
sensuales, en caso contrario la llevaban en triunfo. 

En cuanto á los principios de su informe derecho in- 
ternacional anotaremos: que las tribus dichas y otras de 
Venezuela, á igual de los romanos, tenían una especie de 
colegio de feciales encargados de declarar la guerra á la 
nación enemiga, adonde enviaban uno de estos mensa- 
jeros con tocado de plumas y en traje de pelea y con un haz 
de flechas en la mano, quien exponía al rey ó cacique 
r,ontrario al casus MU y las condiciones mediante las cua- 
les se SQspenderiau las hostilidades. 

Las leyes de la nación Fijaos penaban severamente el 
comercio y trato con los extrangeros, ésto aun en tiempo 
de paz ; esta belicosísima tribu vivía en continua guerra 
con sus vecinos, practicaba fielmente la btlrbara máxima 
del imperio romano : adoersus liostes aterna autoritas. Los es- 
pañoles tuvieron que desplegar todo su lengendario va- 
lor para someter á los pijaos quienes propiamente no fue- 
ron reducidos por la conquista sino más bien aniquilados 
por completo. 

liOs Cumanagotofi invitaban á sus aliados á emprender la 
guerra contra el enemigo común enviando un mensajero, 
quien al llegar á la mitad del pueblo amigo disparaba 
uihi flecha al aire, rauda invitación, que aceptada por su 
cacique debía tender á su vez el arco y disparar 
v^tra flechar, con esto el pacto de /alianza quedaba rati- 
ficado.. La nación Cumanagotos iunto con otras del Orlen- 
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te de Venezuela : Cbaimas, Tapacuares, Palenques y de- 
más, vivían antes de la couquista en continua guerra unem 
con otras, sus disensiones tenían por cansa rivalidades en 
el uso de sitios para caza y pesca y ofensas personales, 
también se hacian ia pruerrapara esclavizarse reciprocamente. 
Los Ouerpias y Thamíes del río Cauca poseían bue- 
na disciplin:!^ militar, peleaban en escuadrones con sns je- 
fes adelante y por cuartas ó hileras de nueve; tenían por ar- 
mas arcos, flechas envenenadas, ntacanas y lanzas de puntas 
endurecidas al fuego. 

Los tratados de paz de los Achaguaa, Chinatos, Beto- 
ye», Giros, Chiricoas y otras tribus del Meta, Apure y 
vertientes de la cordillera de los Andes, se ratificaban por 
l«>s ejércitos enemigos con un simulacro de batalla, en medio 
de espantosa gritería de las mn jeres; la paz quedaba firme- 
mente establecida cuando terminada la barabúnda, los ban- 
dos se sentaban en círculo á tomar ehieha y beiría. — Mu, 
chas tiúbus antes de emprender sns guerras con- 
sultaban á sus sacerdotes ó piaches, sin cuyo dictamen 
no empezaban las hostilidades. Los Fijaos de Kueva 
Granada tenían establecido, que siendo próspero el 
resultado de la guerra entrasen los piaches ó mohanes en 
parte del botín obtenido; por el cx)ntrario, si salía derro- 
tada la tribu, los augures que habían sido consultadoa 
debían pagar una manta ó tejido de algodón por cada uno 
de los muertos en el combate. Casi idéntica costumbre 
observan aún los Guagiros, pero entre éstos no son lo« 
mohanes los que deben pagar la indemnización por los 
maertos sino el caudillo ó jefe elegido, quien paga 
á loa aliados un tanto por cada soldado muerto; en tal 
virtud el general en jefe se elige no solo en atención á 
su valor sino también de su riqueza. 
Los Cumanagotos practicaban una severa disciplina en tiem- 
po de guerra y seguia,n leyes esencialmente militares y 
de derecho internacional. Al régulo ó cacique supremo lo 
cnstodiaba un cuerpo de guardia, cuyo capitán ó jefe res- 
pondía con su vida y la de sa familia de cualquier des- 
cuido en el servicio. 

Convocaban los Caribes á sns aliados para sus expedt- 
clones marítimas, clavando nna flecha en un punto deter- 
minado y de cierto modo, sin que se necesitase de más. 
aviso para que todas las capitapíaa concurriesen el mis- 
mo día y á la mfema hora y 8itio._ Los Cabres ó Caverre»^ 
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tocaban el hatuto 6 gran tambor, célebre por las ver- 
siones exageradas qne sobre la intensidad de sn sonido 
se han complacido en propalar viajeros y escritores. 

Mazas, arcos, hondas y lanzas de macana eran las armas 
de uso general entre los habitantes indígenas de la par- 
te norte del continente Sar-*amencano. Los chíbcbas, ade- 
más de sus langas de madera endurecida al fuego de tres 
y cuatro varas de largo, arcos y machetones de macana, 
usaban estólicas para arrojar dardos, arma descrita por 
el conquistador Juan de Castellanos; también se servían 
de música militar : tambores, flautas grandes y caracoles 
marinos guarnecidos de oro; ' sus armas defensivas con- 
sistían en cascos de madera y patenas 6 pecheras de oro. 

Envenenaban sus flechas los Bondas, Caribes, Urabáes, 
Caverres, Panches, Chocoes, Fijaos, Calamares, Oroto- 
mos, Chiricoas, Girajaras y algunas otras naciones de Tie- 
rra-firme. Otras tribus solo usaban como armas macanas 
y bodoqueras por donde lanzaban dardos, propios mas 
bien para cazar aves que no para la guerra. Los Pozos 
y los Armas, nación industriosa de Popayán, (Colombia,) 
tenían primorosas y ricas banderas de finos tejidos de ai 
god6n con estrellas de oro y otras figuras; estos Armas 6 
armados recibieron tal nombre de los españoles por que 
usaban armaduras de oro batido y cascos de lo misme; 
en cambio, los pendones ó ensenas que usaban los cbib- 
chas en sus combates, consistían en momias ó cuerpos 
conservados de sus antepasados guerreros, que durante 
la vida hubiesen dado pruebas de valor; estas momias 
cubiertas de lujosos vestidosy joyas de oro las conducían 
al combate en magn^cas andas. La estrategia de 
todos los indígenas se reducía á emboscadas, astucias, 
falsas retiradas y sorpresas : atacaban al enemigo en las pri- 
meras horas de la madrugada, después de haberse prepa- 
rado para el combate emborrachándose y excitándose con 
danzas y ceremonias guerreras y religiosas. 

La religión intervenía en lós más insignificantes 
detalles de la vida indígena: los indios, en con- 
secuencia, tenían multitud de fiestas, de carácter 
netamente religioso nnas, otras civiles ó políticas en 
celebración de acontecimientos plausibles: victorias, cose- 
chas, coronación de un monarca, ó bien de sucesos faus- 
tos páraselo una familia: matrimonios, nacimientos, fa- 
bricación de una casa etc. Las fiestas de ana y otra clase/ 
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se celebraban en épocas fijas ó en la, fecfaa de los 
acontecimientos que las motivaban. Las ceremonias: pro- 
cesiones, bailes y borracheras instituidas para-honrar á 
ana divinidad, tenían Ingar en ciertas epodas del año y con 
arrearlo á un rito prefijado. Idacanzast el reformador indio, 
estableció en la sabana de Bogotá el culto al sol Zúe y ék 
Chía laluna, esposa de éste, en honor áesta última divinidad 
instituyó una fiesta que tenía lugar en los plenilunios; época 
eu que hc festejaba á la misma diosa por, los indios Dabaibes 
y Guamocos. Según algunos autores las ceremonias y fíes- 
tas muiscas délos plenilunios tenían además por objeto 
cerrar el mes lunar por el que se regían ; afirma iJuquesue 
que el mes se componía de diez serios de tres días ó 
sea un guna (I) (camino en chibcha). El festejo partía de la 
casa del cacique á la plaza de la ciudad ó hacia la colina 6 
plataforma en que se practicaban los ritos que presidía 
el monarca. 

Extrañas ceremonias en honor del Sol Zúe practicaban 
los indios de Bogotá^ Tunja y Sogamoso; especialmente 
los de este último lugar por ser la residencia del sacer- 
dote ó Utaque del gran templo de Iraca. Estas fiestas, ée- 
gnn algunos, se efectuaban en los cálidos dias de agosto 
ó al aproximarse el equinoccio de estío: inmolábanse vícti- 
mas humanas, especialmente niños, cuyos cuerpos los ex- 
ponián en las colinas y cerros inmediatos para que fuesen 
«consumidos por el calor del sol. Multitud de pueblo 
coo el sumo sacerdote á su cabeza partía de las habita- 
ciones reales y con gran lentitud y niagestad se dirigía 
al templo ; tres días duraba la recorrida del pequeño es- 
pacio, cuyo camino lo alfombraban con tejidos de algo- 
dón. Llegado el Usaqne al templo permanecía en él duran- 
te nn suna al cabo del cual, restablecido el cortejo, vol- 
vía á su residencia con igual prosopopeya. En estas so- 
lemnes festividades la mullitud exhibía variados vestidos 
ó disfraces: las diademas, pecheras, collares de oro y plu- 
mas de colores, y las pieles de leones, jaguares y osos 
además de los ricos tejidos de algodón, penachos y abign. 
rradas pinturas ó embijes de jagua y achiote, formaban un 
conjunto grandioso : anos exibían caretas horrorosas de 



(l) Lo que este autor ««cribe ?obre loa chibchfls ha «ido contradicho, asi co - 
mo también lo que Oflorlbló el seiox Liborio Zerda, de amboa noa ocupurc- 
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íRaderaó om con lagrimas pintadaa, y era tal la variedad de 
ííiS accesorios qoe solo podía ser superada por las actitudes 
diverjas délos actoies: pues mientras estos lloraban y be 
}^unentabaii, otros alegremeute gritaban ó imprecaban á 
fHiitá^ticos enemigos ; resultando de tan confusa y estrambó- 
tica barabúnda la más tautástica procesión que puede 
imaginarse. 

LosChibcbas, especial ment'e los habitantes de Sogamo- 
so, tenían una fiesta que llamaban tíuán en bonor de 
<3biminigíígua, dios creador déla luz. Esta í5esta, ó más 
biéii duelo, se Teriücaba al fin del aíio : dof-e sacerdotes 
OjUe llevaban sobre la frente un pájaro pequeño, vestidos 
ccu guirnaldas y mantos encarnados rodeaban á otro Vg- 
o'ie vestido con un manto azul, todos marchaban cantan- 
do melancólicas endechas qne traían á la memoria la 
Hiuerte y la eternidad 5 estas salmodias fúnebres terminí\- 
ban cuando actores y espectadoies, prorrumpían eíi 
lamentos y lágrimas ; entonces el cacique, para restablecer 
)a alegría, hacía repartir* cántaras de chicha en que que- 
daban ahogadas las aoerbas penas* 

Es muy de notar que igual fiesta á la anterior celebra- 
ban los Mayas antiguos habitantes de Guatemala, y tam- 
bién ¡08 Toltecas del Yucatán en honor del dios Quetznlcoaltf 
según Lauda y Burgoa, esto aparece confirmado por 
exploraciones recientes á las ruinas de Palenque y Chib- 
ííhen— Itza (2) y otras de la América Central, en cuyo» 
bajos relieves aparece además del pájaro simbólico ya 
luehcionado, unos báculos en forma de oruz rameada, ins- 
trumento religioso de que también se servían los chib- 
chas Y ^^^ q^^e nos hablan los cronistas, cuyo uso confirma 
la afirmación que hemos hecho sobre unidad de origen de 
)a raza americana, punto este muy digno de in\^estigación, 

Lo.s atondas de la costa colombiana del Atlántico y los 
Cu managotx)8, Salivas, Achaguas y otras tribus de Vene- 
zuela celebraban, del mismo modo, fiestas religiosas en 
épicas fijas. La nación Achagua tenía costumbres seme- 
jantes á las de los chibchas, en tal virtud no estamos de 
acuerdo con el señor Godazzl quien califica á los achjk- 



(3) M. Díísiré Ckarnay,f^Í6t dmuhrimUntn 4nÁt€«ic0 y ^a /« Arntrita 
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gaas de nómades y estúpidos, opinión contradioha por 
los misioneros quienes afirman ser estos indios dó- 
ciles, inteligentes y de suaves costumbres y cuyo grado de 
cultura no era inferior al de los muiscas. Entre las fiestas 
de los achaguas mencionaremos la llamada Chubay^ cele- 
brábase con cantos, danzas y extrañas ceremonias en que 
no tomaban parte en absoluto las mujeres; tenían en 
esto tanta vigilancia los hombres, que para que á ellas 
no llegase ninguna noticia azotaban fuertemente á los 
muchachos, pues era creencia general que las guarichas^ 
miíjeres, que Herrasen á penetrar en tales ritos morirían 
en breve. Estas ceremonias del chubay tenían puntos de 
analogía con las del huán chibcha, que como éste termi- 
naba en general borrachera. La Chaca era otra fiesta de 
lo^ achaguas celebrada á la entrada del verano y 
comienzo de sus pesquerías, para conseguir una recolec- 
ción abundante haciendo propicias las divinidades de los 
rios y lagunas: el primer Janee cojido lo examinabau 
cuidadosamente hasta encontrar el pez más pequeño 
denominado chaca, retirábalo el piache y cocíalo, pro- 
nunciando palabras misteriosas, luego lo fumigaba con 
tabaco y por último lo repartía á los niños. 

Los Chamas, Cuicas, Timotes, Aricaguas 6 Giros y 
otras tribus de los Andes venezolanos celebraban en cier- 
ta época del año una fiesta religiosa que denominaban 
bajada del C/m, tal ñesta, consistía en procesiones en que 
los indígenas, previamente embadurnados de achiote, 
con máscaras y pieles de animales, al compás de flautas, 
chirimías, tambores y maracas ejecutaban danzas de mo- 
vimientos variados, cantos, mímicas, pantomimas y re- 
corrían los pueblezuelos- Aún se conservan entre los in- 
dios actuales y civilizados de estas comarcas restos de 
esta antigua fiesta, con cuyos bailes estrambóticos cele- 
bran las aniversarias cristianas ó solemnidades patrona- 
les en los pueblos Mucuchíes, La Punta, San Juan^ Lagu* 
nillas y otros de los Estados Mérida y Trujillo. 

Todas las tribus agricultoras al recojer la cosecha ó 
depositar la simiente en tierra ha^cían demostraciones de 
público regocijo, é impetraban para el éxito de sus labores 
el auxilio de sus diviuidades, los chibchas rogaban al 
dios Nequetereba les fuese propicio enviando lluvias 
abundantes ; estas fiestas las costeaba el señor de cada 
tribu, quien invitaba á los pueblos aliados y corría con to- 
lo— JS(í«(?¿(?^*a. 
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dos los gastos de alimentación y chicha, antes de retirar- 
Be loa convidados el aofiotrión íes bacía presentes de oro, 
joyas y tejidos, durante la ñesta los agasajaba grande- 
mente. GeiebrAbause las ceremonias del maíz nuevo junto 
á las cavas ó lindes de las sementeras, donde danzaban 
cojídos de la mano hombres y mujeres al compás de 
una triste música, teniendo en medio los coros de los 
cantadores que ensalzaban las proezas de sus antepasa- 
dos y las del señor que costeaba la tiesta, Ja cual termina- 
ba por una orgía general. Lo8 Bondas festejaban de la 
misKia manera la recolección de sus cosechas, además en- 
tre ellos tenían fiestas por separado las mujeres á cuyas 
ceremonias concurrían con mantas blancas de algodón. 

Fiestas civiles y particulares eran entre los chibchas 
las celebradas con motivo de la terminación de una casa, 
un matrimonio y el nacimiento de un hijo varón. Jas cua- 
les, con poca diferencia, ocurrían lo mismo que la del maíz 
Xiuevo; en una y otras las danzas y coros alternaban con 
ejercicios atléticos ó con pantomimas y bufonadas á car- 
go de individuos pagados por el cacique con tal objeto. 

Iguales fiestas á las civiles de los Chibchas tenían los 
Cnmanagotos, Chaimas, Guaiqueríes, Achaguas y Gua- 
giros; existe entre éstos la costumbre de interpolar las mu- 
jeres en el gran círculo de la danza, éstas dirijen sus cona- 
tos á derribar cada una al hombre que la toma de la 
mano, si lo consigue tal pareja no continúa danzando. 

Los Otomacos del Orinoco celebraban con diversas cere- 
monias el período nubil de las mujeres, las que por mila- 
gro salían vivas, tales eiau los golpes y ayunos que 
á las doncellas les imponían. 

Las festividades religiosas de los Cumanagotos las veri- 
ficaban en honor del bul y de la Luna con cantos y dan- 
zas sagradas al compás de un instrumento músico que 
denominaban Purma, Emp&ieán llamaban el recitado ó can* 
to que se iniciaba repentinamente y en el iieríodo más 
alto terminaba de improviso. 

Conciertos propiamente musicales celebraban los Oto- 
macos después de una pesca abundante: tomados de la 
mano los individuos de la tribu formaban círculos 
concéntricos, iniciaba el canto el cacique y seguían los de- 
más, al mismo tiempo que zapateaban medían el compás, 
variando al infinito la tonada; esto unido á las di* 
versas voces daba por resultado un concierto melódico, 



etnología 38 

qae los indios deoonioabaa camo^ el cual no lo acompaffaban 
coa iustramealos másioos. 

Los Piaroas y' otras tribus de Venezuela fabrican el 
famoso curare con que envenenan sus flechas con el be- 
juco ó liana deoominada mavacure, que según Godazzi 
pertenece al geuero Urychor^ guachamacá llaman ios chiricoas 
ei bejuco que \%& proporcioua el veneno; es casi pro- 

^ bable que las trtbus usasen diferentes plantes para contec- 

Clonar el poderoso tóxico, que ofreció tema propicio á Gu- 
milla para su relato exagerado. Do las ramas maceradas 
del mavacure extraen el jugo que unido al mucílagode 
otra planta denominada hirag^iero forma el curare que 
de tiempo inmemorial sirve á los indígenas para la guerra 
7 para cazar grandes cuadrúpedos, pues cualquier herida 
producida poruña flecha envenenada produce la muerte: 
afirman viajeros dignos de crédito que un mono aragua- 
to ligeramente herido muere en breve, es fama que este 
mamífero resiste muchas veces á las heridas de arma de 
fuego; quince minutos según Humboidt, bastan para que 

/ muera una persona, solo dos ó tres para causar la muer- 

te á una pava de monte. Urarí llaman los indios de Ga* 
yena y del Amazonas el mavacure; según relación de Gré- 
vaax las plantas que entran en la confección del curare 
fion la llamada potj>en no tóxica, y análoga al falso jaborandi, 
el arapucani^ alimare y Otras de la familia de los piperiteas. 

En todas las prácticas religiosas indígenas desempeSa* 
han papel importante los sahumerios con hojas de tabaco, 
que además tenía otros usos muy generales en toda la 
América; esta planta fue vista usar por primera vez eu 
. Ouba ó ¡Santo Domingo, donde lo fumaban los indios as- 
pirando el humo, denominaban tabaco el rollo de ho- 
jas que encendían ; otros dicen que este nombre proviene 
de Tabasco en México donde fue visto y usado por Juan 

\ de Grijalva, ó de Tobago eu las pequeñas antíUas; 

f de cualquier manera que esto sea es de notar que 

el nombre y uso de esta planta es esencialmente america- 
no ; los aborígenas además de fumarlo, sorbían el polvo 
iior las narices valiéndose de unos canutos ó huesos de 
aves; también extraían algunas tribus de Mérida (Vene- 
zuela) por decoción, el zumo, que concentrado en íbrma de 
pasta lo ponen en la boca, salivando continuamente, en 
tal forma lo denominan Chimóo y lo usaban los Toro- 
ros de BarínaS) Guicas; Jajíes y algunas otras tribus de 
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Venezuela, este modo de upar el tabaco tiene gran simi- 
lítnd eon el del betel asiático; otros indígenas masca- 
ban hojas de tabaco en forma de rollo. 

Introducido y propagado el tabaco entre los españo- 
les pronto fue llevado al resto de Europa, donde con ge- 
neral aceptación lo usaron nobles y plebeyos, de ma- 
nera que wo valieron leyes ni severisímas penas para de- 
tener la propagación de tal vicio. Nicot lo introdujo en Fran- 
cia, donde logró verse patrocinada por los reyes la borra- 
chera de niebla como la llamaban los holandeses. 

Por lo que concierne al tabaco apuntamos, que es 
imponible concebir el uso de éste, y aun su mismo 
nombre, entre todos los indígenas América sin aceptar 
también el común origen de éstos, pues resultaría anor- 
mal que pueblos separados por el océano ó por la vaste 
extensión de un continente tuviesen un vicio común y un 
mismo nombre para denominarlo. 

Esa identidad de costumbres civiles y religiosas, igua- 
les plantas : maíz, ají, cacao, yuca, iguales vicios : coca 
tabaco chicha y berría en pueblos que entre sí no tenían nin- 
guna comunicación ó comercio, sirva por ahora, y mientras 
que desarrollaremos otros, de argumento incontrovertible 
contra Ion poUphyUtesj o partidarios de razas de propio origen 
ó autóctonas. 

La medicina era en toda la América oficio adjunto á las 
funciones religiosas de los patates, jeques, mohanes ó sacep- 
dotes ; en el capitulo siguiente entraremos en algunos de- 
talles curiosos sobre esta materia, así como sobre algunas 
costumbres de que hemos hablado ya, pero que al consti- 
tuir como constituyen los lazos que refieren á un común 
origen la gente americana no huelga cualquier esclareci- 
miento, tales costumbres se refieren á sus vicios y 
alimentos. 
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Coatinúi la materia del capítulo anterior — Navegación— Comeícip 
— Pesos y medidas —Moneda— Vestidos y adornos — Alfareiía 
— Animales domésticos— Orígenes. 

Los iadígenaa se valen de multitud de trampas ó ardi- 
des para apoderarse de los cuadrúpedos, aves, peces y 
aufíbios deque se alimentan: á la, bajada de las aguas^ 
en los afluentes y caños del Orinoco, forman empalizadas 
por los cuales obligan á saltar los peces que recejen eii 
grandes cestos; otros indios flechan ó harponan á los 
manatíes y pescados grandes con mucha destreza, bien por el 
rápido golpe de vista ó por la seguridad conque hieren 
al animal; con una planta macerada, que denominan barbas- 
co^ {piscidia erythriná) cojeu embriagados los peces que flo- 
tan sobre el agua; algunas tribus incendian las saba- 
nas para apoderarse de los tigres y venados ; con los 
caimanes luchan los otomacos dentro del agua hasta 
vencerlos, otros indios se apoderan de ellos amarrando á 
una cuerda un fuerte palo de extremos aguzados, en él, 
el cebo ó carnaza que los atrae hasta quedar clavados é 
inhábiles para defenderse con sus terribles mandíbulas. 

Tapioca llaman los indios del Amazonas una especie cte 
harina que extraen de la yuca, pasta que los del Orino- 
co y Bio Negro denominan maüoco; este alimento es di- 
ferente del cazabe, primitivo pan demás délas dos ter- 
ceras pártela de los habitantes precolombinos de Yene- 
2nela, muy usado aún en los Estados Lara, Zamora, 
Guárico, bermúdez y Bolívar. Molida la yuca amarga y 
extraídole eljng^ 6 yare en un cesto de tí gura alargada» 
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amoldan la paita en forma de tortas que tuestan al fuego 
en anchos^ platones de barro, asi preparada resiste aque- 
lla materia blanca, seca y esponjosa bastan tiO tiempo 
sin corrompersie. Los indios y viajeros se proveen de esas 
tortas para alimentarse en largas marchas por sitios 
despoblados ó desprovistos de todo recurso que no sean 
de caza ó pesca. El cazabe era también alimento de los 
indígenas de las Antillas y de algunas tribus d^ Colom- 
bia. Los Acliaguas, Guahibos, Ohiricoas y otras tribus 
del Meta preparan la barría, bebida fermentada que fa- 
brican diíolviendo cazabe en agua, agregánle miel, 
y el licor lo depositan en grandes ollas de barro para 
usarlo cuando está muy fuerte, en tal estado es bebi- 
da eminentemente embriasraute, en sus tiestas da origen 
á enormes borracheras. Obsérvase respecto al uso de la 
chicha y la berría una costumbre general entre los indígenas, 
cuya práctica conserva el tipo de su procedencia asiáti- 
ca: cuando un huésped arriba á una cabana india el 
amo de ella, esté tirado en su hamaca, su ordinaria situa- 
ción ó donde se halle, no hace más demostración ó bienve- 
nida que pronunciar las palabras : 4 Eres tú , ya llegaste ? 
inmediatamente, como complemento, ofrece ])ov medio de 
su esposa una totuma ó vasija de chicha ó berría, la que ha 
de beber el huésped en la propia mano de la obsequiante. 
Los indios de los Andes venezolanos preparaban con las 
almendras dercacao una bebida nutritiva que denomina- 
ban chorote : molido y reducido á pasta fina el cacao, 
cocíanlo en una vasija deforma esijecial, con cuya ope- 
ración sobrenadaba la manteca de la almendra, la que cui- 
dadosamente retiraban para ser quemada en pequeñas 
trípodes de barro en honor de sus divinidades; frecuen- 
temente se encuentran estos braserillos ó trípodes en las 
cuevas de los páramos donde se retiraron los Timotíes, 
Caicas, Jaj íes y demás tribus que hicieron resistencia á la 
conquista. Los indios del Ecuador, Nicaragua, Guate- 
n»ala y algunos de México usaban también como tiebida 
el cacao, aunque para prepararlo no lo requemaban co- 
mo las tribus ya dichas. 

El maíz, planta esencialmente americana, proporcionaba 
á los indígenas de Tierra-firme, que no usaban cazabe, 
ia base para preparar la famosa chicha, inseparable com- 
])aüera del primitivo indígena en la mayor parte del con- 
tinente americano. Unos indios fermentaban previamente 
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el maíz metiéndolo en tierra hasta empezar la germina- 
cióu, despaés lo molían y preparaban con él la bebida 

que nos ocupa ; cocíanlo otros previamente y reducido á 
pasta entre do» piedras formaban con agna un líquido 
espeso que dejaban fermentar; por último los Ja j íes y Mn- 
cuñoqaes hacían que las indias mascasen los granos des- 
tinados á la fermentación. 

Loque hemos dicho sobre la generalidad del uso del 
tabaco, chicha y chocolate es aplicable también al ají ó 
chile, condimento obligado de la comida indígena ; y aplica- 
ble igualmente al uso de la coca, asi llamada por los ingas, 
yvyo por los cuerpÍHS y thamíes del rio Cauca en Colom- 
bia, y<?i?a por los ibéxicos, hayo por los güígüires ó guarunies 
<le las riberas del Chama. Oviedo y Vaidés afirma que la 
coca era conocida y usada por los indígenas de Guate- 
mala y ISTicaragua. Bap(n'<yii llamaban los giiigüires el cala- 
bacino en que colocaban la amalgama ó pasta de cal 
y coca; con un palillo llevaban á la boca los indios hi 
cantidad que necesitaban del compuesto, que según 
decían ellos mismos, los mantenía inertes y dispuestos 
para resistir las más grandes fatigas. Los Achaguas, Chi- 
ricoas y otras tribus absorvían por las nances el polvo 
de las hojas de la niopa {acacia niopo) para lo cual se va- 
lían de un aparato formado de dos huesos de aves 
ó garzas, que permitía se hicieran dos indígenas el servicio 
recíproco de soplarse en las cavidades nasales el referi- 
do polvo. 

I La medicina indígena consistía en mil prácticas super- 
ticiosas ó ridiculas como la de chupar el piache, molían, 
patate 6 bucirate al enfermo en el punto del dolor; con 
destreza, luego, colocábase el charlatán peiiazos do ma- 
dera, gusanos é insectos en la boca, que escupidos ser- 
vían para probar que había sido extraído el hechizo ú 
origen de la enfermedad;f además usaban exorcismos, mara- 
quees y otras práctica parecidas, pues para los indígenas 
toda enfermedad era producida por el demonio. Este era 
el modo común de medicinar los piaches, quienes además, 
algunas veces, sahumaban al paciente, poníanlo en una 
hamaca y con fuego por debajo dábanle baños de vapor 
de agua, propinábanle frotes 6 lo peinaban. No obstan- 
t^e y apesar de su ignorancia conocían los indios varios re- 
medios, aceptados hoy por la ciencia como eficaces para cier- 
tas dolencias, entre los cuales debe contarse en primer lugar 
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la iníiiTreciable qnioa^ el guaco que previene 6 hace in- 
mune al hombre contra el veneno de las sei-pientes, la 
zarza y el guaya can para las enfermedades venéreas, 
multitud de resinas y aceites vegetales precioso» 
(;omo la copaiba, caricari, cara&a, tacamahaca, casca- 
rillo, otoba, ñongué etc.-^Eran hábiles los indígenas 
para reducir Injacioiies y soldar los huesos humanos 
í'raoturados, para esto último con bastante inteligencia 
colocaban ó acomodaban la fractura manteniendo el mieni* 
bro inmóvil con tablillas de maguey, luego para pro- 
vocar la soldadura hacían tomar al doliente el polvo 
fabricado con una pequeiía culebra que habita en los 
3<idos de termites y que por esto denominaban los güigüi- 
les del chama tata-cuá que eii su lengua signiñca madre 
de las hormigas. 

Los indios del Orinoco empleabaa como contraveneno 
para la mordedura délas serpientes el cuerno de los vena- 
dos reducido á polvo y aplicado al interior. Los indíge- 
nas de los Andes como el mismo objeto, tomaban agua 
e\\ que hubiese estado en maceracióu la planta rastrera 
denominada guaco (micania guaco). 

Además de estas plantas conocen los indios las pro^ 
piedades de muchas otras, que en los impenetrables 
bosques de América no niegan sus ocultas virtudes á esto» 
hijos de la naturaleza; sobre algunas, como el ditamo 
de los páramos, corren como verdaderas entre los indíge- 
juas de Mucuchíes y otros puntos, leyendas parecida» 
á la de la fuente de la juventud que en vano buscó ^lara 
su remedio el viejo conquistador Pouoe de León. 

Los Bondas, Chibchas, Guazuses, Nutabaes, Guanes, 
Abibes, Quimbayas, Ibéxicos, Tolús, Pozos, Posigueicas, 
Pijaos y otras tribus de jSueva Granada tejían finas tela» 
de algoilón con que se vestían ; en otras naciones iban to- 
talmente desnudos tanto hombres como mujeres. Los Mu- 
zos y Colimas usaban por único vestido una cuerda qwe 
ceñía su cintura y que no dejaban romper pues les parecía 
que si faltaba quedaban desnudos. En Venezuela no usa» 
bau la generalidad de las naciones encontradas más ves^ 
tido que un pequeño delantal ó taparrabo los hombreSr 
de diez ó doce pulgadas en cuadro llamado guayuco 6 
puarufm^ en cuanto las mujeres al hacerse nubiles ves- 
tían unas faldetas que apenas les cubrían las partes y que 
tejían ellas mismas. Estos eran los únicos vestidos de lo» 
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Cuicas, Timotíes y Giros, Giraharas y Coyonee de Barqni- 
fiimeto, pues los Palenques del Orieute, Guayupes, Tizua- 
dos y algunas otras tribus del Orinoco y ríos tributarios 
no usaban absolutamente ningún vestido, fuera del embije ó 
pintura con que diariamente se untaban todo el cuerpo. 
Kntre los Güigiiires ó Quiriquires y Bobures de la costa dtl 
lago de Maracaibo, se usaba por los hombres el cordón llama- 
do layoqxte^ del que pendía un taparo, fruto del creceiicia 
cugete, eu que introducían el miembro viril por el esti- 
lo de como lo hacía otra tribu del rio Nicare, tributario del 
üaura afluente del Orinoco, que se denominaron Taparitos 
por tal uso. Es oportunidad de refutar á escritores de et- 
nografía que han añrmado que los indios de Mérida usa- 
ban vestidos 6 telas de algodón^ véase lo que sobre este 
particular afirma el P. Simón, á quien que no podemos 
menos qué reproducir, pues aun cuando Gumilla, en el 
tomo primero de su obra^ dice que los quiriquiripas te- 
jían mantas de algodón conque comerciaban con los ca- 
ribes, parece antes bien que estos tejidos venían del in- 
terior ó GundÍDamarca y eran de origen chibcha ; así pues, 
Re hace necesario rectificar aquel error que ha sido hecho 
circular en papeles impresos, oigamos á Simón : 

^^ era tanta la miseria que por no tener con- 
que comprar la ropa de Castilla para vestirse los espa- 
iioles que vivían en estas tierras, (Venezuela) y con é(ito 
audar necesitados de este menester, se vieron obligados 
á disponer como hacer lienzo del algodón que se daba en 
la. tierra, que era por extremo mucho y muy bueno, y 

así armaron luego telares y ensenándoles á hilar d los indios 

(1) é íiiláudólo las mujeres de los espa&oles, tejían los 
hombres muchas y grandes telas conque se vestían y ha- 
cían el demás servicio de la casa, porque los indios tw sallan 
de esto á causa de andar ellos y ellas desnudos^ que cuando mucho tratan 
d medio tapar lat partes de la honestidad, como andan Jioy en dia, 
que es cosa vergonzosa, por ser tan deshonesta Pa- 
ra capas, ropillas y gregfiescos hacían de la lana de las 
ovejas de Castilla, por que las del Perú no se han cono- 
cido en estas tierras, algunas jerguetillas con que pasaron 



(1) HcrrcTa— Década VIH - Lib. VIII "y para quando les faltan ve«- 

tuloA, se aprovechante telas de algodóu hilado que ellos mUmos han enae- 
fiado á tejer éklo9 indioí,"— 

12— J5í»^?*^í«- 
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miserablemente la vida por algunos anos Este trato de be- 

neticiar ropas de esta manera pienso fué el primero en 
esta tierra que usaron los españoles, en todas estas de 
las Indias, basta eutrar en las del Pera, á lo menos en 
todas las de Quito, donde y en todas las demás partes le 
nombran á este lienzo y telas Tocuyo, por haber tenido 
ttu principio en esta ciudad de Tocuyo "(2) 

En otra parte dice el mismo láimón que desde 
la laguna de Maracaibo hasta Oumauá, los indio«i no te- 
nían otro vestido que una calabaza conque se tapaban 
las partes, y en algunos puntos una faja tejida de al- 
Kodou, angosta, con que se cubrían las mujeres, como lo 
acostumbraban los Cuicas de Trajillo; á lo que se redu- 
<íía los mayores tejidos encontrados en Venezuela. Otras 
TiriDus solo usaban ceñirse la cintura con un cordón. Véase 
ííues. cuan errados andan los que atribuyeron á los indios de 
los Estados Mérida y Trujilio telares y vestidos. 

Los Ohibchas y las tribus vestidas de Colombia usaban 
trnje talar : un fino manto de algodón ceñía su cuerpo, con 
otro, á manera de capa, cubrían los hombros, donde se 
anuAaba ó prendía con un largo alfiler de metal que de- 
nominaban topo, quedando los brazos descubiertos; las 
mujeres usaban casi idéntico vestido. Las mantas era blan- 
•^as por lo general, pero los nobles, caciques y sacerdotes 
?as usaban pintadas con dibujos estampados, negros, rcvjos 
inorados, azules y amarillos, ios cuales formaban á veces 
bellas grecas, otras representaban pájaros y figuras sim- 
í»oiicas, ó simples rayas toscamente trazadas, no por me- 
dio de pincel sino con sellos ó estampadores de barro 
cocido, de forma cilindrica ó plana, los que pueden verse en el 
museo Colombino de Chicago y en el Eeal de Berlín. 

Introducidas las mantas criollas de Bogotá á Mérida, 
obligaron los españoles á los indios á cubrirse con ellas pa- 
ra asistir ámisa; á poco se montaron telares en que hi« 
cieron tejer á los naturales diversas telas ordinarias, y 
á las indias á hilar la lana de las ovejas, con que se empe- 
zó á fabricar una especie de poncho para los mis- 
mos indígenas; el cual tenía una abertura central por don- 
de metían la cabeza, vestido á estilo peruano, que ¿e de- 



(2) ,Fr. P. Sia;v i i\^o.fí. EisUriaUi. Not. V. Cap. XVIIl. 
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nominó cobija y que por largos años fué el único traje de 
los indios varones 5 las hembras reducidas se vistieron 
hasta hace poco, en estas comarcas de los Andes venezoIa< 
nos, con dos mantas á estilo chibcha, cuyo vestido no lo 
asaban antes de la conquista, como se ha visto. 

Los Betomas y otros indios de la misma raza, te- 
jían mantas fíNas en telares de hechura especial, estas 
mantas pintadas con colores vegetales, les servían de 
vestidos, con una ceñían el cuerpo y con otra cubrían los 
hombros á manera de capa ; hombres y mujeres usaban 
abanicos de plumas ó de palma tejida finamente; fa- 
bricaban también con plumas, objetos curiosos y ricos: 
capas, vestidos para los sacerdotes y ramos de ñores que 
imitaban las naturales; .con objeto de tener plumas deco- 
lores bellos criaban pájaros diversos. Las mujeres hilaban 
y los hombres tejían el algodón* 

Generalmente no llevaban calzado alguno los indígenas; 
respecto á cubierta para la cabeza, es digno de notar el 
gorro de trenza con que se cubrían tanto los hombres co- 
mo las mujeres entre los chibchas, por ser muy semejante 
al usado por los ingas del Perú; y también los bonetes ó mi- 
tras que se ponían los sacerdotes, adornados con cocuyo:* 
y piedras preciosas, muy parecidos á los que usaban lo« 
Hacriñcantes délos bajo-relieves encontrados en las ruinas 
de Palenque. 

Altos penachos de plumas, llamados üauios^ se ponían otros 
indios en la cabeza para ir á la guerra ó concurrir á suín 
fiestas. 

Todas las tribus de las costas y riberas del Orinoco y 
otros ríos, eran atrevidos navegantes, pero ninguna nación 
como la Caribe que equipaba flotillas de piraguas y de 
canoas para conquistar y esclavizar á los demás indios; 
entre los cuales esta nación aventurera llegó á tener gran 
predominio, é hizo justamente temible su nombre con el 
arrasamiento de pueblos tan numerosos como los Acha- 
gnas y Salivas de la desembocadura del Meta, á quienes 
«n calidad de macos (esclavos) redujo á servidumbre, ó 
cambió luego á los holandeses de Demerara por alcohol y 
pólvora. Esta tribu Caribe es proveniente sin duda de las 
pequeñas Antillas, cuyos habitantes se asemejaban en 
facciones y color á los del Orinoco ; unos y otros son pa- 
recidos á los Bondas, Urabáes y demás tribus del litoral 
^colombiano del Atlántico. 
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Do tres clases eran las embarcaciones de los indios : 
piraguas, canoas y balzas de espadañas ó enea trenzada, 
reforzadas ímu palos, esta última servía para pasar los 
ríos y navegar en las lagunas y esteros ; Eu el mnseo Bri- 
tánico pnede verse un modelo en oro de esta embarca* 
vÁóBj cuyo objeto fué encontrado en la laguna de Siecba : 
la tripulación la forman siete indígenas de los cuales el 
del centro está armado, bu figura domina el conjunto y 
parece ser el seilor que llevaba la ofrenda ala divinidad 
de las aguas; con figuras más altas indieabaa Jos cbib- 
cbas la nobleza. En la obra América reproduce Oroneau, 
KU autor, un modelo de esta balza tripulada asi mismo 
por siete indios, este pbjeto todo de oro fino, fue en- 
contrado cerca de la laguna de Güatavita, existe boy en 
él museo de Instrucción Pública de Leipzig; según Clo- 
nan tal figura representa al Dorado, ó sea al cacique 
de Güatavita cubierto con polvo de oro y en disposición 
de ir hacer su ofrenda á la divinidad de la laguna. 

Las mayores embarcaciones* de los indios eran las pira* 
guas de fondo plano ó sin quilla, con tablones por bor- 
das y calafeteadas con corteza de un árbol ; estas embar- 
ciones las manejaban los naturales con velas de fibras 
de palma moriche y con canaletes ó remos cortos 
llamados naJie», lo mismo que á las canoas ; é»tBB las 
fabricaban los indios de un solo tronco de árbol, al que 
lentamente vaciaban dándole golpes con sus bachas do 
pedernal y quemando la broza que iba resultando; 
para el acabado las alisaban con pedazos rotos de cara- 
coles; següfi Oviedo y Valdés los indios de Cartagena, que 
como veremos son una misma familia con la Ca- 
ribe, labraban canoas en que cabían basta cien personas; 
tanto las piraguas como las canoas, aunque sumamente 
instables por »u fiílta de quilla, aunque se volteasen 20 
iban afondo, nadando los indios las restablecían y 
acbicaban el agua. Algunas canoas tenían capa-^idad tan 
grande como la que sirvió á Alfinger para atravezar 
el lago de Maracaiho. Las piraguas tenían veinte y cinco á 
treinta varáis de largo por dos y tres de ancho, podían con- 
tener hasta cincuenta hombres. Estas embarcaciones eran 
muy itsadas por los Caribes y realizaban en ellas incursio- 
)ie«porlas antillas: Dominica, Tobago, Trinidad, y por el 
Orinoco, desde su desembocadura hasta los raudales,^de 
ahí paia aniba cuando incur&ionaban sobre los Saliva» 
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y Achagaas de la confluencia del Meta, se servían 
de canoa». Una escuadrilla de Caribes aliados con los 
Aruacas atacó á Santo Tomás de Angostura en 1619. — 
lios Oaribes, que es muy probable pasasen al continente 
de las islas de Barlovento, dominaron durante largo tiem- 
po el Orinoco: sometieron en primer lugar á los inteligentes 
Aruacas, haciéndolos luego, sus aliados, y destruyeron 
los pueblos de los Atures ó Adoles de cerca de los rauda- 
les, cuyos habitantes sometieron á esclavitud ó vendieron 
Á los holandeses de Demerara. En el año de 1684 una 
escuadrilla de caribes arruinó los pueblos de Perva, Cu- 
8ia, Maoiba, Diima, Oataruben y Truage; el jefe que 
mandó la expedición, que llegó hasta más arriba del Me- 
ta, se llamaba Guiravera. Desde 1692 usaron los Caribes 
armas de fuego y pólvora adquirida de los holandeses á 
cambio de iíW0«, esclavos ; luego arruinaron los pueblos 
de los EcuanabU^ Cioitenis, GuanimaneseSy Berapaquinabitj Aviria- 

Tiasj Desaman y Amoüafnaa de achaguas y salivas, SU depreda- 
ciones y tiranía duraron hasta el siglo XYIil, solo 
pudieron librarse de sus desvastaciones, y aun triun- 
far sobre ellos, los Oaverreay OuaipunahU á las Órdenes 
de sus valientes jefes Macapú y Guserú. 

A los Caribes opuso fuerte resistencia también, la 
nación Maquiritare que aún mora en el Padamo, afluente 
del Orinoco. 

Además de las anteriores embarcaciones se sirven los 
indios del Esequibo, Orinoco y Guaviare de unas ligeras 
barquetas que fabrican con cortezas de árboles. 

La voz canoa segán Oviedo y Valdés pertenece al idio- 
ma de los indios de la Española ; en cambio, piragua es 
nombre caribe. El Dr. Crévaux dice que la palabra canua 
signiñcando canoa, es voz muy usada por los indios de la 
América Ecuatorial. 

Muchas naciones de Tierra-fírme tenían relaciones co- 
merciales unas con otras, por medio de trueques ó cam- 
bios, algunas usaban moneda, la de los Ghibchaa 
eran discos de oro sin ninguna marca, que vaciaban en 
moldes apropiados. 

Entre los Achaguas, Salivas, Betoyes, Caribes y otros 
naciones tenía gran aceptación la quiripa consistente en 
pequeñísimos discos fabricados de conchas, con un hue- 
co central por donde los ensartaban en hilos, á manera 
de cuentas: esta moneda la fabricaban los Achaguas, 

IZ—ttipUgia, 
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y circulaba no solo entre ellos, sino también la acepta- 
ban generalmente en Jas riberas del Orinoco y pampas del 
Apare, parece que además circulaba entre los indios Gi- 
ros, Mucuyes, Canap^uás de la serranía de Heri- 
da, pnesse ha encontrado en sepulcros de los Giros, 
y otros indígenas de los Andes, iiilos de quiripa. 

Los Sondas usaban cuentas de nácar (i) ensartadas 
en kilos, de que se servían para comerciar y para adornar- 
se; otros indígeoas usaban ovillos de algodón hilado 
para sos transacciones, como los Cuicas de Trujillo, 
ra>ra moneda, no menos que la de los aztecas y otras 
tributt.de Centro- América que consistía en granos de cacao. 
Entre íos Güigüires, Bobures y otras tribus del lago.de Mara- 
eaibo circulaba también como moneda, unas águi- 
las de oro, con que compraban á los habitantes del interior: 
Lagunillas, Estanques y demás, maíz y otros objetos; por 
una de estas águilas, de valor de veinte pesos, fue vendi- 
do Francisco Martín de la expedición de Alftuger, según 
roiación juramentada que le tomaron al mismo Martín. (2) 
En tal virtud i)adece error el señor Vicente Eestrepo (3) 
quien consigna en su estudio sobre la raza Muisca, obra 
par lo demás muy estimable, que en el Nuevo Continen- 
te solo los habitantes del Chima en el Perú y los Chib- 
chas, fueron los únicos aborígenes que se sirvieron de mo- 
neda para sus cambios. 

La nación americana más comerciante fue sin du- 
da la Caribe á quien por tal cualidad denominó Hum- 
boldt los Bukhares del Nuevo Mundo: traficaban 
con curare, embarcaciones, cabuyas, sal, esclavos 
y otras cosas á cincuenta, cien y más leguas de su resi- 
dencia. Los Quiriqnirípas, según Codazzi, comerciaban con 
los Caribes, dando á éstos en cambio mantas de algodón; 
parécenos que estos Quiriquiripas fuesen indios Acha» 
guas, que habiendo remontado el Meta hubiesen adquiri- 
do de las tribus del interior y Casanare, 6 directamente 
de los chibchas, las referidas mantas, pues ninguno de 
los viajeros, cronistas é historiadores que tratan de los 
indios de Venezuela, establece que los españoles hubie- 



(1) Fr. P. Simón Noticias TIíaTORiAtEs tmo. IV pág. ZZñ. 
(3) Ovied* y Valdé» Histoeía Imo. 11. libro XX V. eap. VI 
(3) Véase á íie«tiepo, Los Chibcuas cap. II páf?. 126. 
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sen encontrado en este territorio, ni mncho menos eu el 
Orinoco, telares y tejidos, para lo cual puede cousultarse 
las obras de Castellanos, Simón, Las Casas, Komáu y 
Zamora, Oviedo y Valdé.s, Kuiz blanco, Eivero, Piedra- 
Iwta, Gamilla, Caulin Oviedo y Baños, Humboldt, Mi- 
ciielena y Eojas, Andró, Hojas, Tavera Acosta, y otiíos 
autores que sería prolijo enumerar. 

Eu la mayor parte de los pueblos de gente mnisca lia- 
bla mercados de diversos objetos, cuyau ventas tenían 
lugar jen épocas fijas y eran muy abundantes, eelebrán- 
dohe buenas transacciones en Bacatá, Zipaquirá, Tunja 
Tumerque y otros puntos ; además de estos mercados con- 
currían los chibchas á muchas y diversas ferias que se 
verificaban en sus fronteras y en territorio de otras tri- 
bus: las principales ferias á que concurrían los chibcbas, 
tenían lugar en la frontera de los Panches, en Coyai- 
ma, á orillas del río Saldaña y eu Sorocotá cerca de 
Vélez, adonde acudían ademas los indios Guanes, Chi- 
pitaes y Saboyás. Habilísimos comerciantes eran los Chib- 
chas: tenían negocios h crédito y estipulaban á su favor 
crecidos intereses; compactaban la sal objeto de comer- 
cío con otras naciones. Los Tanjas se proveían de al- 
gddón para sus hilados en la provincia Ue Chipatá. To- 
dos los habitantes de Cundiuamarca tenían medidas de 
longitud y de capacidad; la empleada para el maíz sede- 
nominaba abi^ la extensión la medían con cordones de 
algodón, y el; oro lo apreciaban, nó al peso sino por el vo- 
lumen, uó así los Zapatosas y Tamalameques que lo pe- 
saban. 

Buenos comerciantes eran, además, los Bondas y Be- 
tomas, Guazuzes, Posigueicas, Muzos, Nutabáes, Quim- 
bayas y algunas otras naciones iudígenes de Colombia. 
Las dos naciones primeras comerciaban con joyas y teji- 
dos, pues fueron faabilisímos artistas, plateros y lapidarios. 
Los Guazuzes fabricaban vasos ornamentados y cebaban 
puercos de monte, baquiras, que cambiaban á otros imlios 
de Antioquia por oro. Los Posigueicas para facilitar las 
transacciones, mantenían en buen estado los caminos que 
conducían á tierra de los Bondas y Betomas de Santa 
Marta, de quienes tomaban sal y cneutas do aácar. 
Entre los Muzos se celebraban mercados, pero eran in- 
dios menos comerciantes que los anteriormente enumera- 
dos. Los Fijaos y Yamecíes no admitían ninguna clase 
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de relación con sus vecinos, esto aun entre pueblos de 
una misma lengua. 

La» tribns de Venezuela también comerciaban unas con 
otras, aunque todas menos que la Caribe como hemos visto.^ 
Los Maquiritares y los Pninabos, trious que aún existen 
independientes, son intrépidos viajeros y comerciantes. 
£1 explorador Micbelena y Bojas asegura en su obra, que 
estos indios, en sus expediciones, remontan el Padamo y 
buscando el Cuyunf por el río Eseqnibo, bajan basta De- 
merara, donde cambian las pieles de jaguar, caucho, chin- 
chorros de plumas, zarrapia y otros artícnlos por manu- 
facturas extrangeras ; regresan á su territorio por el 
mismo camino, ó costean la Ouayana por el mar y re- 
montan el Orinoco; encujo viaje, qne dura mucho tiem- 
po, desplegan además de temerario valor habilidad co- 
mercial; dice Michelena que en este último respecto es 
f^nperioa el roaquiritare al puinabo, pues cuando el pni* 
nabo pregunta el valor de la mercancía que se le ofrece, 
aquel se informa como y donde se fabrica. Los Maqniri- 
tares adquieren por comercio con otros indígenas las plu- 
mas de colorea tornasolados, con que fabrican los bel 11 si* 
mos chinchorros que llevan á vender á Demarara, verda- 
deros trabs^ios artísticos por el exquisito gusto conque 
combman los matices, que heridos por la Inz semejan 
piedras preciosas. 

Gomo todos los pueblos de escasa civilización gusta- 
ban los aborígenes de adornar su cuerpo con colores bri- 
llantes; además de los embijes usaban diversas y cnrio- 
«as joyas de oro en qne algunas veces incrustaban de piedras 
preciosas: patenas, zarcillos, narigueras, diademas, bra- 
zaletes, cinturones, collares, mitras», coronas, máscaras etc. 
que pnedeu verse en los museos y cuya compleja varie- 
dad ha sido no escasa fuente de confusión, pnes se nece- 
sita detenido estudio de las costumbres indígenas para 
determinar el empleo de tan variadas piezas. Las pate- 
lias ó planchas de oro las llamaban los chibchas chagúales, 
con ellas se cubrían el pecho llevándolas prendidas del 
cuello; ctiraeM.r%e9 denominaban otras tribus las joyas qne 
prendían del labio superior, narices y orejas. En algunas 
naciones como los Qnimbayas de Colombia, el arte de la 
platería había avanzado, las joyas encontradas en los 
Kantnarios, sepulcros, ó guacas admiran por su artística 
factura, superior en mucho á la chibcha. Los Qnimbaya» 
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soldaban perfectamente el oro, y fabricaban sns joyas 
bien batidas á yanqae ó vaciadas en moldes; sabían tam- 
bién dorar el cobre y eran expertos lapidarios. Otros 
indios como ^los Muzos, trabajaban las esmeraldas, corna- 
linas y diversas piedras. En los Andes también se han 
encontrado cornalinas labradas por los indígenas, qne proba- 
blemente pendían de collares pues por lo regular tienen 
un hueco central. 

Las águilas de oro de que atrás nos hemos ocupado 
además de servir como moneda, las utilizaban también como 
adorno multitud de tribus de los Andes venezolanos, 
particularmente los indios de los alrededores del lago 
de Maracaibo. — Los Mucuchíes, Mucujúnes y otras tribus 
de Mérida Giros etc. usaban coigar hombres y mujeres 
al cuello grandes sartas de huesecillos pintados y pedre- 
zuelas ; otras tribus del Orinoco y afluentes se adornaban 
con collares de dientes de mono ó de los enemigos muer- 
tos en combate, y con faldetas fabricadas de plumas, 
chaquiras y otros adornos caprichosos, como los discos de 
madera que introducían en huecos abiertos en los la- 
bios y orejas y ensanchados paulatinamente. El 
pelo lo llevaban unas naciones largo, otras como los Mo- 
tilones y Coronados, lo rasuraban hacia el ocipucio; los in- 
dios Fmzenús y Dabaibes lo tejían en crinejas y adornaban 
con joyas de oro; estos últimos colgaban también joyas de 
las orejas, narices y labios. 

Puede decirse que la alfarería era la industria más ge- 
neralizada entre los aborígenes, en unas naciones había 
progresado bastante; deben considerarse como verda- 
deras obras de arte varias piezas que se exhiben en el 
museo dé la Universidad de Caracas y en otros de Eu- 
ropa y América. El grado de cultura de una tribu se 
puede inferir muchas veces por los objetos de barro co- 
cido que frecuentemente se encuentran en los sepulcros 
precolombinos : la finura misma de la arcilla empleada, la 
forma artística del objeto y los ornamentos que suelen 
tener los cacharros, caracterizan bien el adelanto de las 
gentes á que pertenecían. En virtud de esta lógica y ex- 
perimentaüa opinión, correspondería á los Cuicas de Tru- 
jillo ser los más cultos entre los indígenas de los Andes 
de Venezuela, en nuestras manos hemos tenido muchas 
veces ollas, múmraay cfíiriguas^ chorotes y otras piezas que 
usaban los aborígenes de estas comarcas y hemos com 
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probado lo que llevamos dicho : los cacharros de los Ja- 
jíes, Macauoqiies, Mucachíes yTabayes soade arcilla de 
grano grueso y cargada de arena, los objetos no están bien 
moldeados ni poseen los dibujos que á veces acompañan á 
los utensilios cuicas, cuyo moldeaje es tan perfecto, que 
las piezas parecen fabricadas en un torno de alfarero. Eu la 
exposición regional que celebró el Estado Los Andes en 
1888 se exhibierou por el señor Américo Tancredi piezas de 
alfarería, hachas de obsidiana é ídolos de barro cocido 
hallados en varias cuevas y sepulcros del territorio 
que antes de la conquista ocupaban los belicosos indios 
Timotíes de Mérida; tales piezas comparadas con las de 
los Cuicas, que en aquella exposición también se mostra- 
ron, no dejan duda sobre la superior cultura de los úl* 
timos, ésto lo habían aseverado ya los historiadores de la 
conquista, por nuestra parte creemos muy parecidos unos 
y otros utensilios á los de los Toltecasy Mayas de Cen* 
tro- América. 

Los Ghibchas, Quimbayas y otras naciones de Colombia 
fabricaban de arcilla varios trastos de uso doméstico : en 
la sabana de Bogotá, territorio que pertenecía á los Ghib- 
chas, se han hallado en diversas épocas algunas piezas 
muy notables, en las que el moldeaje perfecto compite 
con la simetría de las grecas ó dibujos que aparecen 
pintados algunas veces y otras grabados en la misma ar- 
cilla. Los indios del Sur de Colombia revestían de barniz, 
rojo ó negro los cacharros y demás utensilios domésticos, 
costumbre que no es peculiar á solo estos indígenas pues 
varias tribus del Orinoco también daban barniz á los obje- 
tos de alfarería. 

General para todos los americanos era la tendencia á 
representar sus divinidades como bases y ornamentacióu 
de las obras de barro cocido, quizá esas piezas servirían 
para usos religiosos; interesantes juzgamos los estudios en* 
caminados á la investigación del grado de adelanto de 
las tribus precolombinas, sirviéndose de las muestras que 
de su alfarería existen actualmente en diversos 
museos ; esas investigaciones forzozamente conducirían á 
hacer luz sobre el punto orígenes, en cuya revuelta ma- 
raña aparecen como jalones ó derroteros la identidad 
de usos y costumbres que á cada paso advertiremos 
«I ocuparnos de los americanos de antes de la conquis- 
ta^ quienes legaron á los pobladores actuales del con ti- 
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I 
nente, y aún á los earopeos, machos de sas alimentos y 
objecos de nso común^ tal como la hamaca ó chinchorro^ 
maeble esencialmente indígena. 

Las hipótesis sobre los orígenes se snceden unas á otras: 
unos ven en la raza americana, asiáticos llegados al nue- 
vo continente por la costa occidental de América; otros 
dicen que el mar Paciáco no separaba en los tiempos pre- 
históricos, como ahora, el Asia de América y que las 
islas Aleutianas, que en larga cadena emergen del océa- 
no, muestran las tierras hundidas después de que 
se pobló este continente; por último, no falca qnien con 
fundamento diga que la América, tierra convencío- 
nalmente llamado Nuevo Mundo es mucho más antigua que 
el Asia, y que de aquí partieron las emigraciones en 
cuestión, siendo por consecuencia América cuna del 
género humano. 

En verdad: más que al África conviene al Nuevo 
Mundo el nombre de Continente misterioso. | Quién nos 
diera larga mirada sobrehumana para resolver tan obs- 
curos problemasl ¡Quién pusiera en nuestras manos el 
hilo prodigioso que nos guíase en el revuelto dédalo, y 
euseílaHe la clave para leer de corrido sobre las muer- 
tas civilizaciones de los pueblos que, repartidos en la 
basta extensión de América, vieron desaparecer su persona- 
lidad política, el día que los avistaron los hombres irÁ- 
lidos que viniendo por el mar couürmaban las antiguas 
tradiciones ! 
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Muy pocos animales domésticos fac^roB encontrados en 
poder de los iudígenas de Venezuela y Colombia. Los 
«cronistas (lela couquista nos hablan frecuentemente de 
un perro mudo, que algunas tribus poseían domesticado 
y que les servía de alimento, en cuya aüción fueron se- 
cundados los indios por los españoles. Varias veces se ha* 
bla de estos perros mudos en )a Historia Natural de las 
ludias de Oviedo y Valdés, la descripción que de ellos ha- 
oe coincide con la del animal denominado picure en el Es- 
tado Mérida, quees una especie de hurón muy fácil de 
domesticar, parecido por su forma á un perro pequeño. 

Los indígenas de los Andes y los de otros puntos de 
Venezuela tenían también en sus cabanas conejillos de 
Indias, que los de Mérida denominaban curUsj y otros in- 
dios curei ó acures ¡ este animal prolíñco pertenece al gé- 
nero cobayes. 

Entre las aves que mantenían domésticas los indios de 
Venezuela citaremon la pava de monte, {penelope) paujil, 
{craxpauxi) la guacharaca, grullas ó garzas, muchos loros 
de diversas clases, y aves de canto ó plumaje «rico, que 
les servían para diversión ó para aprovechar sus plumas. 

Criaban báquiras domésticas los Urabáes y los Yame- 
cíes del río Porse, y los Posigueicas cuidaban colmena- 
res para aprovecharse de la cera y miel. 

En ninguna parte de Venezuela ó Colombia se encon- 
tró la llama ó el guanaco del Perú; cuya familia no tras- 
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pasó los límites del Ecuador por el norte. 

£q extremo sencillas eran las habitaciones de los indios, 
coDstraianlas de palos, barro, cañas, paja y bejacos, les 
daban forma cónica y maros en círculo como los Armas, ó 
hacíanlas cuadradas con techos piramidales como los indí- 
genas de los Andes venezolanos. Por lo común los bohíos 
indígenas no tenían mas puertas que barbacoas de 
caQas, ó esteras & manera de cortinas ; el suelo de los ha- 
bitaciones lo tbrmaba tierra apisonada y en las casas 
no habían otros muebles que las hamacas de los indios de 
tierras calientes, los de las templadas y frías en vez de 
hamacas usaban como camas barbacoas de cañas, que tam- 
bién ponían en sus templos á manera de altares. El suelo era 
el asiento de los indígenas, pero los jefes y caciques de casi 
todas las naciones usaban un mueble especial y muy pareci- 
do en todas partes, que los caribes denominaban duhoj buta- 
ca ó silla de cuatro palos y respaldo, baja, barnizada en 
algunas partes y en otras labrada con varios arabescos. 

Los Noanamas del Chocó fabricaban sus casas de paja 
y sembraban pequeños jardines delante de las habita- 
ciones. Los Hunzas colgaban planchas de oro en las pa- 
redes exteriores para que el viento agitase é hiciese so- 
nar; sus habitaciones eran bastante grandes, cuando las 
fabricaban, al hacer los hoyos para clavar los horcones 
ó pies derechos sepultaban niñas vivas, que perecían con 
los golpes de lod pesados maderos; vallados de estacas 
rodeaban sns casas y dentro de ellos erigían grandes ga- 
vias que pintaban de achiote, las cuales servían para 
prácticas religiosas. 

Las casas las situaban los indígenas unas al lado de las 
otras, dejando en el centro una plaza cuadrada ó trian- 
gular. Los Giraharas y Vararidas de Barquisimeto ediíica- 
ban sus habitaciones unas frente á otras por medio de 
las cuales corría una larga y única avenida. Los Oüigüi- 
res ó Guaruníes, Bobures, Moporos y otros indígenas que 
moraban en los alrededores del lago de Maracaibo cons- 
truían sus bohíos dentro la laguna sobre estacadas, con 
el objeto delibrarse de los mosquitos que abundan en 
tierra y estar á cubierto de sorpresas por parte de las 
tribus enemigas. Este fué el origen de la voz Yenezaela, 
disminutivo de Venecia, dado á la región por la expedi- 
ción de Alonso de Ojeda; al la.fi:o también lo llamaron de 
Venezuela y de Nuestra Señora en los primeros tiempos 
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de la conquista y colonización. 

Los indios Betoyes, Giros, Macntnyes, Acbagnas y otros 
acostumbraban tener dentro de sus pueblos una casa co- 
mún, especie de mentidero donde se reunían á conver- 
sar y beber chicha y que utilizaban para celebrar fies- 
tas civiles ó recibir huéspedes, á manera de los lungahw 
indostánicos ; los achaguas denominaban tal edificios daury y 
los Jajíes y otros caney. 

Dentro de los pueblos existían campos señala- 
dos para el juego de pelota ó ^^y como lo denominábanlos 
aborígenes de Guatemala y al que se mostraban muy afi- 
cionados los indios. Los naturales de estas comarcas andi- 
nas tenían además juego de bolos y otros ejercicios. 

Gomo se ha visto, eran por extremo sencillas las habi- 
taciones de los indios, no usaban mas materiales de ca- 
rácter permanente que los cimientos bajos con que algu- 
nos indígenas reforzaban los pies derechos délas casas, 
ó hohws como las llamaban. Solo los Bondas y contadas 
tribus más empedraban ó enlozaban sus plazas y calles. 

Las habitaciones de otros indígenas eran en extremo 
toscas, bien por las costumbres nómades de las tri- 
bus Guagiros, Cocinas, Goahibos, Betoyes, 6 por 
estupidez é ignorancia entre los Guamos, Morcotes y 
Tunebos. Los Betoyes tenían la singular costumbre de 
abandonar la habitación en que hubiese perecido algún 
miembro de la familia; levantaban sus casas de vara en 
tierra y muy bajas, viviendas obscuras y hediondas 
que solo tenían una única y pequeña entrada. 

Fuertes palenques, zanjas y otras defensas rodeaban 
las habitaciones de los moradores del valle de Cúcuta y las 
de los üumanagotos, Gaverres, Timotíes y otras naciones 
de Venezuela y Colombia. 

Acostumbraban algunos indígenas en tiempo de guerra 
sembrar de puyas envenenadas los caminos que conducían 
á los pueblezuelos; otros, como los modernos japoneses, 
cavaban hoyos profundos que iban estrechándose y en cu- 
yo centro fijaban aguda punta de macana. 

Visto ya en que consistía la arquitectura indígena pa« 
recería excusado que hablásemos de sus monumentos, pe- 
ro, aunque las naciones ó tribus que poblaban el territo- 
rio llamado Tierra-Firme para la época del descubrimien- 
to no eran capaces de labrar edificios de otra manera 
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que los ya descritos, es el hecho que en diversos pantos 
de Venezaela y Colombia se han encontrado piedras la- 
bradas por la mano del hombre, columnas, cercados, ci- 
mientos y además multitud de grabados y pinturas sobre 
rocas, de que nos ocuparemos en seguidas, que señalan 
por manera terminante, un grado superior de cultura á 
los pueblos ó gentes á quien en definitiva se atribuyan ; 
cultura en mucho superior á la de las naciones 6 tribus 
que ocupaban el territorio para el descubrimiento,— Del 
estudio detenido de tales vestigios quizá se rastree algo 
acerca de los orígenes del hombre americano. 

£u primer lugar debería para obtenerse algún resultado 
comparar unas con otras las pictografías indígenas, pre- 
cindieudo en absoluto de ideas preconcebidas, y especial- 
mente déla tendencia general á considerarlas como monu- 
mentos gráficos, pues está probado demasiadamente que en 
Sur- América no tenía ninguna nación alfabeto escrito. 

Es indudable que las pinturas y grabados sobre piedras 
fueron ejecutadas por gentes que ya habían desapareci- 
do eu el momento del descubrimiento, pues á la pregunta 
de los conquistadores sobre el objeto ^ origen de tales 
monnmentos, invariablemente respondían los indios: que 
«US padres, en remotos tiempos, fueron los autores de los 
dibujos, pero no explicaban su objeto. 

Entre los restos arquelógicos chibchas que anotan va- 
rios autores debe contarse en primer lugar el obelisco 
de Pacho en Zipaquirá (üolombia) este monumento se 
halla situado en un peiLón abrupto que termina en una 
meseta, allí emerge la columna ú obelisco de más de 
veinte metros de altará, á manera de basamento tiene 
dos grandes piedras, sobre ellas otras más pequeñas de 
forma primática, en todo siete ú ocho grandes bloques 
superpuestos sin argamasa ni betún pero perfectamente 
equilibrados. Véase á continuaeión la descripción de es- 
te monumento que trae el Papel PeriSdko de Bogotá, 
narración del señor llamón Guerra Aeuola: (1) 

*^ Jadeante, sudando, despedazado, llegué á la pla- 
taforma, y me quedé extasiado á la vista del cuadro que 
desde esa altura se descubría. La selva parecía un mar 
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verde ligeramente rizado por la brisa^ y las rocas que 
Bostienen el obelisco^ la cabierta de un barco con nn más- 
til gigantesco. Allá^ en el horizonte, se elevaban algunos 
cerros que bien podían pasar por islas de ese mar, verdes 
como él. 

£1 obelisco, como los monumentos de los Druidas, per- 
manece en aquel sitio solitario ignorado de los hombres, 
mudo espectador de las revoluciones del Universo. Como 
ellos, guarda el secreto de los hombres que lo formaron, 
de los medios de que se valieron para levantar á esa al- 
tura moles de tanto peso, del objeto al cual lo des- 
tinaron...." 

Este monumento, como se ha dicho, queda cerca del 
pueblo de Pacho (Colombia) al Occidente de la ciudad de 
Zipaquiráj es conocido con el nombre de Toire dehs 
/n¿w«— El señor Guerra Azuela encontró junto al monu- 
mento sepulturas indígenas, y en ellas hachas de sílex, 
vasijas de barro, etc. Guerra Azuela dice : que el obe- 
lisco no fué erigido por la raza conquistada por los es- 
pañoles, y que las gentes que lo erigieron se habían ya* 
«extinguido con su civilización. 

Kotables son los fustes de columnas de arenisca encon- 
tradas en el valle del Infierno cerca de Leiva (Colom- 
bia) pues parece que esos monolitos de tres metros 
de longitud por ochenta centímetros de grueso estuviesen 
destinados para un edificio que solo fué iniciado ; la dis- 
tancia de donde se extrajeron las piedras, y su pulimen- 
to y talla indican á todas luces cierto adelanto de la ex- 
tinta raza que acometió el trabajo ; es probable no pue- 
da atribuirse á los Ghibchas pues ningún cronista de la 
conquista los señala como picapedreros hábiles, que ha- 
bilidad y mucha requiere el labrado de tales piedras, 
cuya perfecta descripción tra« entre otros el señor Vi- 
cente Restrepo en su obra "i^« ChibeTias ^ 

La expedición de Federmann, según relación de Simón, 
eneoutró en las riberas del rio Meta vestigios de haber 
eAÍsíÁdo grandes poblaciones; sobre todo. una calzada 
de tierra que recorría gran parte de los Llanos. 

Esto por lo que toca á monumentos de piedra, además 
en muchas partes de Colombia y Venezuela existen pie- 
dras grabadas y otras pintadas con dibujos de color ro- 
jo por medio de una tinta indeleble que ha resistido per- 
fectí^m^nte á la acción destructora del tiempo, las princi- 
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pales pictografías de Golombía son: 

La piedra de la Peña en Fasagasngá (grabados): Una 
oircanferencia imperfectamente trazada con una peqneüa 
cavidad no central de la qne parten tres lineas bien mar- 
cadas, nna de las cnales atraviesa el arco para ir á morir 
más lejos en cinco ramales, las otras dos rayas sinuosas 
mneren en el arco y cerca de donde parte otra; en la 
parte exterior del círculo, unas figuras de ranas y seres 
humanos imperfectamente trazados, y varios puutos y 
medios círculos concéntricos, todo tosco y mal delineado 
aunque el grabado es algo profundo. 

La piedra grabada de Anacutá distrito de Fusaga* 
sugá (Colombia): Gírenlos concéntricos, espirales, losan- 
ges, cuadros, rayas, arabescos diversos y varias figuras 
de ranas ú hombres, todo en revuelta confusión. Las figu- 
ras humanas ó de ranas son por el estilo de las de la 
piedra de la Peña, pero fuera de las agrupaciones de 
puntos, que también se hallan en ésta, no existen otras fi- 
guras semejantes, 

La piedra grabada de Gámeza: Tiene forma de pirá- 
mide y en uno de sus lados aparecen varios grabados : 
figuras de ranas ó humanas imperfectas, y otras que pare- 
cen representaciones de serpientes ó fantásticos dragones. 

Además de estos petroglifos se encuentran eu 
Colombia en otros puntos varios otres grabados en pie- 
dra y muchas rocas pintadas: en Saboyá cerca del la- 
go Fuqueue, al norte de Bogotá, en Pandi etc. Sobne 
esta última véase la descripción que copiamos del viaje á 
Colombia del señor Ed. André: 

^< Se encuentra á cosa de un kilómetro del pueblo, 

sobre una enorme roca de arenisca Esta roca flanquea- 
da por algunas de menor tamaño, que ai descender de las 
alturas del lago de Sumapaz, se apoyaron fuertemente en 
ella, tiene forma casi cúbica. La acción del tiempo y de 
las aguas han desgastado sus ángulos: su cima forma un 

plano cubierto de yerbas Sus dimensiones son : veinte 

metros de largo por quince de altura. En su frente, re- 
dondeado y pulido de un color entre gris claro y sonro- 
sado, aparecen trazados los caracteres simbólicos, hechos 
oon tinta indeleble de color rojo ó de bermellón, casi 
saiiguineo, procedente de la chica Bu sorprendente lim- 
pieza denota que hace ya mucho tiempo que el color em- 
pleado forma cuerpo con la misma piedra. 
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Lasaperficie ocupada por las inscripciones jeroglíficas 
de la roca mayor tendrá cerca de cuatro metros cnaren- 
ta centímetros cuadrados. Dichas inscripciones están re- 
partidas en siete dibujos : uno grande, otro mediano, cua- 
tro pequeños parecidos entre sí, y otro pequeñísimo que 
representa el Sol y domina el conjunto ^ 

£ste autor dice, que que la imagen de la rana con las 
patas arriba, prodigada tanto por los indios, representa 
la idea de un diluvio, lo mismo que la imagen del es- 
corpión. 

Al tratar de la cronología y numeración indígena habla- 
remos de otra célebre piedra, sobre que se ha fantaseado 
mucho por varios autores: Humboldt, Duquesne, Liborio 
Zercla etc. por ahora nos ocuparemos en reseñar los 
grabados y pictografías indígenas hallados en Venezuela : 
La piedra de Colón, E« Tachira: Se encuentra en 
territorio ocupado antiguamente por los indios Motilo- 
nes, belicosa tribu que habitaba desde el río Zulia has- 
ta el Chama, y cuyos restos aun vagan salvajes en las 
selvas de Ocaña. (1) La piedra grabada de Colón tiene cua- 
tro metros de largo por cerca de dos de alto, afecta la figura 
de una silla y está cubierta de grabados por sus dos lados 
amplios ; éstos consisten en imperfectas figuras humanas é 
imágenes del sol, trazos de manos y pies no unidos á las figu- 
ras sino aislados, círculos concéntricos, puntos y extra- 
ñas figuras pegadas por el cuerpo que couvencionalmen- 
te se ha supuesto representan ranas en aptitud do sal- 
tar y grabadas en la piedra, semejantes en un todo á las 
que aparecen en las piedras de La Peña, Ausenta, Gá- 
roeaa y sobre todo en la de Pandi en Colombia. — Esta obser- 
vación interesa se tenga en cuenta para el estudio de 
estos monumentos. 

Estamos informados que en la aldea "El Peronilo^, ju- 
risdicción del mismo Colón, y á poca distancia del pueblo, 
existe otra piedra grabada de la misma forma y tama- 
ño ; nos aseguran que sus dibujos son iguales á los ante- 



(1) Pcbemos á particuliar fineza de nuestro amigo señor Luis £. Contrera» 
una l'ot< grafía déla piedra y algunos apuntes quo nos sirven á roaro villa pa- 
j-a hactrsu dcBcripción. Oportunidad es esta Oe reiterar al cetimable &enor 
(Jontrerws nuestro agredecimiento por la fotografía que espccialniente hizo to- 
niar para nosotros, así como por los apuntes con qué, pictórico de bondad, acom- 
psñó^el envío ¿e aquella pictoffnafja, ,incidentaimento motivo de dis- 
cusión c'-cntífica; véase el apéndice notti cuarta. 
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riormente descritos. 

En el territorio ocupado por los indios, salivas en, el 
Orinoco y en unas penas sumamente altas existen figuras 
pintadas á inaccesible altura; segün el P. Rivero, que 
asistió las misiones de estos indios, entas peñas eran á 
manera de adoratorios; lo que confirma li^ opinión 
que poseemos acerca del carácter religioso de tales mo- 
numentos. 

Las piedras pintadas del Orinoco son varias: las pintu- 
ras las hicieron con color rojo bermellón, probablemen- 
te chica, bixa, rucú, achiote ú onoto que es una misma cosa, 
y aceite vegetal ó grasa animal, en un todo como las 
de Colombia o sea con la misma materia que pintaron 
la de Paudi, 

Sobre las pictografías de los salivas afirma Humboldt que 
interrogados éstos sobre quién fuera el autor de esas pintu- 
ras dijeron: que en tiempo de las grandes aguas sus pa- 
dres habían llegado hasta allí y pintado aquellas piedras; 
dH donde toma el mencionado sabio la idea de la exis* 
^ncia de un gran lago pre-colombino, formado por el 
Orinoco más arriba de los raudales. 

En el rio Blanco y cai3o Gasiquiare, Calcara y Urbana 
se encuentran rocas pintadas y grabadas: caimanes, tigres, 
figuras del sol y de la luna etc.; lo mismo en el Parú, 
afluente del Amazonas, en el Maroni y en la montana de 
Plata, Guayana francesa. Según Crévaux también existen 
en el rio Correntbyne que sirve de límite á la Guayana 
inglesa con la holandesa, en una de ctup^as rocas aparece 
grabada la cabeza de un jefe con su llanto ó corona de 
plumas. 

Asegura Crévaux que los grabados en las piedras los 
hacían los indios valiéndose de arena, agua y otras pie- 
dras; asimismo labraban sus hachas de sílice.-Con arena 
agua y un hilo cortaron los Pijaos en dos y á todo lo 
largo, el canon de un arcabuz, según refiere el P.Simón. 
Crévaux cree que el geólogo Brown está equivocado al 
suponer que tales dibujos y grabados no han sido hechos 
por la raza india actual, paralo cual dice que esas figu- 
ras pintadas con rojo ó grabadas en piedras muchas ve- 
ces á un centímetro de profundidad, son completamente 
idénticas á los dibujos que los indios Oyampis, Galibis, y 
Bucuyos de los afluentes del Amazonas ejecutan hoy mis- 
mo dándoles un lápiz y un papel. Esta nos parece á no- 
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mtton débil razón, pnes el hombre ignorante traza de ca« 
Bí idéntica manera una tignra: un mamarraclio 6 figura 
humana pintada por un piUneio de París, no tiene dife- 
rencia con la misma, pintada por nu niiio salvaje. En 
cuanto á la creencia que las figuras con brazos que apa- 
recen en todos los dibujos que nos ocupan, sean figuias 
de ranas afirma ürévaux que los indios diten ser ^guras hu- 
manas. En cnanto á nosotros nos parece quebien poca dife- 
rencia se puede encontrar entre el mamarracho ó figura 
de nu hombre desnudo, ejecutado por una mano iuex- 
perta y el del cuerpo de una cana; aunque tal pare- 
cer no deja de tener sus puntos humorísticos, no 
por eso debe papar inadvertido. 

— ¿ Cual lia sido el objeto de estos dibujos ? pregunta el- 
*;éitíbre viajero : 

i '^Hay lugar A suponer, dice, que se han hecho con un 
propósito religioso. Los indios actuales no emprenden un 
viaje ó una expedición de guerra sin llenarse antes el 
imerpo con tales pinturas las cuales tienen por objeto, 
«4fguii dicen, anyentar los diablos que podrían hacerlos 
morir. Uoino estas figuras son enteramente iguales á aque- 
llos autiguos <iibnjos puede suponerse que unos y otros 

tieoen una misma significación ^ 

Para nosotros parece indudable la mucha importan- 
cia que debe darse á estos antiguos monumentos, y no somos 
por consiguiente de la opinión del señor Vicente Restre- 
po en su obra '•Los Chibchas^', quién por -poco asienta que 
tales dibujos fueron hechos siu objeto y casi lo mismo 
que los vestigios que en las rocas dejan los hombres ac- 
tuales. Estome parece lo mismo que negar el problema 
para excasar su resolución, en primer lugar es necesario 
tomar en cuenta la similitud de los dibujos para las tri- 
bus que profesaban idéntica ó parecida teogonia; asi pues 
cuando los Achagnas, ¡Salivas, Uhibchas, Panches, y Moti- 
lones representaban el sol y la lana, sus dioses, por cír- 
culos concéntricos, (1) algunas tribus del Orinoco y afluen- 
tes del Amazonas, que solo creían en el principio del mal 
y del bien, simbolizaban aquel en un tigre ó un cai- 
mán y en consecuencia pintaban estos animales ó los graban 



(1) Según el Dr. CréTatix, . D« Cateka a losAhdks, 1o8 Oyampis déla. 
Cii»ayuim representan la lana a^a eíreiüos eott««&tñ«v»< 
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ban en piedras. 

La rana y el escorpión ó alacrán forman parte de la 
religión chibcha, amuletos de estos animales de oro, 
piedra y barro cocido se han encontrado en las guacas y 
en los depósitos ú ofréndanos; animal simbólico era 
también en la religión de muclió3 indios la serpiente, cu- 
yo culto, común á toda la América, se encuentra no só- 
lo entre loa Achaguas de Yenezuela, sino también en 
México. — Parécenos, en tal virtud, que el destino religio- 
so de estos monumentos salta á la vista del etnó- 
logo menos experto. La tendencia á personificar á la di- 
vinidad es instintiva en la raza htimana. 

Creemos que no puede aceptarse la hipótesis del 
naturalista Ed. André quien supone que con estos monu- 
mentos perpetuaron los indios acontecimientos geológicos 
como la rotura» del lago 4^ Sumapaz y la formación 
del puente de licononzo, cuando habla de la piedra pin- 
tada de Pandi ; pues quizá esos sucesos geológicos fue- 
ron anteriores en miles de años al grabado de las pie- 
dras. — Refiriéndonos especialmente á la piedra pintada de 
Pandi nos parece que su carácter religioso es innegable 
}>or la imagen del sol que domina el conjunto; así 
como la de fa luna domina en la de Saboyá, cu- 
ya imagen no es otra que la figura concéntrica y en es- 
piral que allí se vé, según convencionalismo de todos 
los indios. En apoyo de esta opinión tenemos lo escrito por 
varios cronistas que dicen que los chibchas realizaban ex- 
cursiones ó peregrinaciones á los cerros en que tenían 
esos monumentos y que por estar los tales en tierra de los 
indios Panches, sus enemigos, pasaban muchos trabajos 
para cumplir con su religión. 

Por encadenamiento natural obtendremos la explicación 
de algunas otras figuras de la citada piedra de 
Pandi, si atendemos á las costumbres religiosas de los in- 
dios ó á los sacrificios humanos que hacían en honor de sus 
divinidades: así se explicarían los cuadros de corazo- 
nes de Oitt 40 x Om 30 repetidos cuatro veces y Á distancia d© 
los dlbigos principales, los cuales sin duda indicarían 
el nújuero de víctimas sacrificadas en conmemoración de la 
muerte dé un Zípa ó Bacatá, en cuya ocasión hacían sacrifi- 
cios á las divinidades chibchas, prisioneros de guerra ó 
esclavos; costumbre generalmente seguida en América 
entre los Chibchas, como entre los Aztecas é Ingas, y tam- 
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bien por los Mayas de Centro América. El sumo sa- 
cerdote provisto de una cuchilla de piedra extraía el cora-, 
zón á las víctimas cuya vícera ofrendaba á las divi- 
nidades. Los cuadros de corazones de la piedra de Pan- 
di contienen veinte y cuatro cada uno, tomando la parte 
por el todo tal número sería el de las víctimas sacriñ- 
cadas. Aparece también entre los dibnjos en referencia dos 
más, de fácil explicación si se atiende al enlace que existe 
entre ellos y las creencias chibchas sobre la otra vida: en 
la piedra de Pandi aparecen los dibujos de un puente de ca- 
buya ó tarabita y de una araña con su tela, desi»ués ve- 
remos <)ue los indios creían que las almas de sus muertos 
en el camino hacia la eternidad tenían que atravesar ^ran- 
des barrancos por puentes fabricados con hilos de araüas 

En cuanto áios otros dibujos permanecen mudos & la 
investigación, y sería aventurado explicarlos al estilo de 
como lo hizo Duquesne, quien forjó varias fantasías so- 
bre el particular hoy ya caídas en descrédito, aunque 
Hirvieron á Humboldt y á Liborio Zerda para las fan- 
tásticas conjeturas de que nos ocuparemos. 

El sistema de numeración de los indígenas era y es 
de lo más imperfecto: se valían para contar de voces 
que indicaban los nombres de los dedos de las manos, esto 
aunque las tribus fuesen adelantadas, pues ninguna na- 
ción de América, según refieren los antiguos cronistas, 
poseyó numeración escrita, aserción confirmada por los 
religiosos misioneros de indígenas Marcos Bartolomé y 
Manuel Fernández, Rivero, Gumilla etc. y ratificada por 
Crévaux y otros viajeros ; tal sistema de numeración pri- 
mitivo en demasía, aunque natural, impide la progresión 
sistemática en la numeración verbal, cuya progresión no 
puede ir más allá de los dedos ae las manos y de 
Jos pies de un individuo, sin que resulte una confusa é 
impronunciable algarabía. 

Con los quipos ó sartas de cuentas usados por los pe* 
ruanos y caribes y las cuerdas anudadas de algunas tri- 
bus del riñon délos Andes venezolanos, iniciaban las in- 
cipientes civilizaciones indígenas sus sistemas de nume- 
ración escrita; y en la hipótesis de que no hubiera sido 
descubieita la América, habrían quizá pasado muchos 
siglos antes de que los indígenas inventasen un filosófico 
medio de agrupar progresivamente las cantidades en la 
numeración verbal é inventar los signos 6 números que 
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las representasen en la nnmerac'ón escrita. 

Beñere el P. Simón (1) que loa Bondas de Colombia, 
contaban hasta llegar á veinte (número de los dedos). Es- 
ta misma opinión, consignan respecto de los Goahibos 
los toisioneros Fernández y Bartolomé (2) á quienes no 
podemos omitir el deseo de trascribir, dicen así, refirién- 
dose al idioma de los Goabibos:— "A la vista del esca- 
sísimo námero de palabras que tienen los indios goabi- 
vos para contar los objetos y denominarlos por su orden, 
se hace forzoso decir que se han multiplicado las pruebas 
y ensayos para llegar hasta donde se pudiese en su sis- 
tema de numeración, ora presentándoles objetos en can- 
tidades crecientes de unidad en unidad, ora colocándo- 
los en orden, ó poniendo en línea á varios individuos, 
tratando á la vez de inquirir la denominación que da- 
ban al número en uno y otro concepto de cantidad y or- 
den : y con todo eso, el trabajo y el estudio no han dado 
más que el pobrísimo resultado que aquí se consigna. Su 
modo de contar es ir señalando los dedos de una ma- 
no, y luego los de la otra, designando los números con 
estas palabras : 

NÚMEROS CARDINALES (Goahibo) 

Caeni, uno. — Anijaube dos. — Acueyabi tres. — Caeco- 
beta cuatro.— Echajaubajacobejabalia cinco.— Peyanabi^ 
jaupina seis.— Acueyabi ecchajau siete. — Anijacobebe 
ocho. — Ayeijau nueve. — Dagitabajacobe diez. 

Concluidos los dedos de ambas manos, pasan á contáis 
los de uno y otro pie, hasta terminarlos todos; y enton 
ees exclaman, abriendo los brazos y alzando los ojos, que 
hasta aquel momento habían tenido iijos en los pies: 
I Dágita pecóbesito ! ¡ todos los dedos de manos y pies ! ¡ Y 
se acabó su contar! 

Sólo hasta el número diez nos permitimos expresar los 
nombres de la numeración goahiva, porque hasta ahí sólo 
tenemos alguna seguridad, no certeza completa ; pero de 
las denominaciones ulteriores, de diez en adelante, ni aun 



(1) NoTs. HiRTs. tOKo V. páff. 42. 

(2) Manuel Fernández y Alarcos Bartolomé ÍIwsaxo de Gbamatio a His- 
pano Goahiva, 
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osa seguridad teDemos, porque (aunque parezca increí- 
ble, yá pesar de cuanto se ha hecho) no puede sacarse 
cosa en limpio de la confusión que se origina en sus ca- 
bezas y en sus palabras, al pretender que sigan contan- 
do de <?*V2 basta xeinte ?' 

Los Yaruros del Orinoco á semejanza de los Guaruníes 
del Paraguay y los iudios de México, contaban hasta 
veinte. Según los misioneros Alonso líeira y Eivero los 
yaruros cuando les hacían montones de maíz de veinte 
granos decían: un veinte, dos veinte ó noenipune que sig- 
nifica cuarenta ó sea dos hombres, de noeni y dos canipuna 
hombre. 

Otras tribus eran aún más pobres en materia de nume- 
ración: según observaciones de viajeros ftdedignoH los Ma- 
quiritares, que no han estado en contacto con los blan- 
cos, solo cuentan hasta cinco, de allí en adelante aiíaden 
un afijo que permite llegue hasta quince ó veinte sn po- 
bre numeración. Los Pia roas que habitan los caños Sipa- 
po y Oatanapo sólo cuentan hasta cuatro; más pobre aún 
es la numeración de los Vanibasdel Bajo Guainla y Ata- 
bapo quienes no pueden contar sino uno y dos. 

Nuestro amigo el señor Pedro Ducharme, quien conoce 
á perfección el lenguaje guaranno por haber residido 
mucho tiempo entre estos indios del Delta, nos asegura 
que los indios salvajes llegan en sn nnmeración hasta 
cinco, que son los nombres de los dedos de la mano, asi: 

NÚMEROS OAEDINALBS (Guaranno) 

Yehaca uno — Mánamo dos — Dijanamo tres. — Mojo- 
peco cuatro.— Oralacalla cinco.. 

El mismo Ducharme nos aseguró la certeza de que es- 
tos indios al pasar de cinco dicen mucho^ y que siendo 
kis nombres de los números que emplean los de los dedo» 
de la mano jamás podrían componer, annque quisiesen, 
una cantidad que excediese de veinte, pues resultaría tina 
confusa, ininteligible é impronunciable algarabía. 

Dnquesne, Humboldt, Zerda y otros autores aseguran 
que el sistemado numeración Chibcha era vigesimal, aun- 
que, como después se verá, estos autores han errado gran- 
demente, sobre todo en la cronología muisca, lo que afir- 
man sobre el modo de contar k>s. indios creemos pueda 
aeeptarise prescindiendo del sistema de numeFacióu e»- 
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crita y de la progresión sistemática, pasado cierto límite, 
en la verbal. Según Zerda los chibclias contaban hasta 
diez por los dedo» de las manos, al llegar á once antepo- 
nían la palabra quihichaj que significa pié, para indicar 
que agotados los dedos de las manos los numerales sí 
guien tes se representaban con los dedos de los pies. De vein- 
te en adelante la numeración era confusa pues tenían que 
decir los dedos de un hombre ó de los pies y de las ma- 
nos así : Gueta asaqui ata veinte y uno, 6 sea los dedos 
todos de un hombre más un dedo de otro hombre. 

NUMEEOS CARDINALES (Ohiboha) 

Atauno-Bosa dos— Mica tres^-Muyhfca cuatro — His* 
ca cinco — ^Ta seis— Ouhupcua siete— Suhusa ocho — Acá 
nueve— Ubchihica diez. 

Hasta aquí los autores citados no se apartan de la ver- 
dad, y atin podría decirse que el sistema de numeración 
verbal chibcha alcanza progresiva y sistemáticamente 
hasta veinte 5 Humboldt dice que los ludios denominaban 
este numero quiMcha- ubchihica y también giietoy (Simón afir- 
ma que veinte decían cheste) mas al continuar de allí 
en adelante y pasar á las centenas salta á la vista el error, 
cuando al final del párrafo en que esto escribe (1) afirma 
que " esas expresiones numéricas no tienen mas defec- 
to que ser muy largas y de difÍGll pranuneiación . . ^ ." lo cual no 
deja de ser el más fuerte argumento que destruye, pode- 
mos decirlo, semejantes ficciones— Tanto Humboldt como 
Zerda basan sus elucubraciones numéricas y cronológicas 
en la relación del P. Duquesne, de quien se ignora coma 
obtuvo tales datos, pues sólo los indios primitivos eran 
los únicos que sin la influencia del modo de contar espa* 
ñol, podían haberle enseñado la numeración original, y Du- 
quesne es escritor moderno. Lo más curioso de todo es que 
BU mismo sectario el doctor Zerda lo acaba de desacreditar 
cuando dice que Duquesne guardó el secreto de como ob- 
tuvo esas revelaciones:^^ pues muy poco de lo que con- 
tienen se encuentra en las relacioneB históricas de los 
antiguos cronistas. . . .'^ y como muy bien dice el señor Vi- 
cente Restrepo en la crítica sobre las teorías dichas : 
^^ . . .Oon viene fijarse en que el doctor Duquesne no haoíd 



(1) BoHiboliH. BiTioi 0S LAí C011DXI.LXBÍUB etc. p/ig. 966. 
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mérito de haber recibido revelaciones de los indios, (si se 
las hubieran hecho no tenia porque callarlo) solo se 
precia de haberlos tratado con frecuencia y de haber pe- 
netrado su genio y su carácter misterioso y enfático." 

NÚMEROS OAEDINALES (Achagua) 

Abacaija nno— Sucha, á veces sucha-mata, dos— Mata- 
rritay tres — Rejane cuatro — Abacaje cinco — Abai-bacaje 
uno y cinco ó sea seis — Sacha-matay-bacaje siete— Ma- 
tanibay-bacaje tres y cinco ó sea ocho— Rejuue-abay 
bacaje nueve — Suchamaeaje los dedos de ambas mañoso 
sea diez. — Suchamacaje-abay-ribana tres cincos ó quince 
6 sea los dedos de las manos y un pie-Acabacay-tacay 
igual á los dedos de los pies y de las manos de un hombre. 

Donde fácilmente se percibe loque tenemos dicho, sobre 
la dificultad de seguir con tal sistema una, progresión sis- 
temática más allá de veinte, y la imposibilidad de pasar 
de cien aunque se pudiese sostener la confusa algarabía. 

Como maestra de numeración ordinal insertaremos la 
cumanagota. 

NÚMEROS ORDINALES (Oumanagoto) 

Oapoyato primero — Ivenadoto segundo — Zozoroar ter- 
cero— Yuzpar cuarto — Ypetpar quinto — Tehui-choponar 
eeis. 

Según refieren los seüores Vicente y Ernesto Restre- 
pos en la obra Viajes de Lionel Wafer los indios de Da- 
rién, Payas y Tapalisas, podían contar unos hasta cin- 
cuenta y otros hasta cien; lo mismo dice el doctor 
Carlos Cuervo Márquez en su obra Prehistoria y Viajes 
de los indios Paeces de Colombia de quienes dice cuen- 
tan basta cien ; el sefior Tulio Febres Cordero aún vá 
más lejos al hablar de la tribu Mirripnyes ó Giros de 
Aricagua en los Andes venezolanos, (2) pues regular y 
sistemáticamente llega con la numeración de tales indios 
hasta novecientx)8 noventa y nueve. Véase la numeración 
ae los primeros. 



(2) V^jMie «'JEl Centavo»' n^. *r «SAJruofl Pi Hibtosxa por TuUo Febrwi 
CorUeco . KérlOft (YenMuelA}. 
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NÜMEEOS CAEDINALES (ürabáes) 

Quenchacua uno — Pocua dos — Pagua tres— Paquegua 
quatro — Aptali cinco — ludrioa seis — Óugola siete — Prau- 
copa oclío — Paquecopa nueve — Anivego diez — Anivego 
quenchacua once— Anivego pocua doce— Auivego pagua 
trece — Tula-bogua veiute — Tula-guana cuarenta. 

Com(> se vé este sería un sistema completamente deci- 
mal, pero no tan perfecto ni tan semejante al árabe como 
el de los Mirripuyea según Febres Cordero, cuyos nú- 
meros pueden versea coutinuacióu. 

NÜMBR03 CARDINALES (Mirripuy) 

Cari uno — Gen dos — Hisjut tres— Pit cuatro— Caboc cin- 
co — Captíúu seis — Maigén siete — Maisjut ocho — Maipit 
nueve — Tabís diez — Tabís-carí once — Tabís. gen doce — Ta- 
bís-hifyut trece— Tabís-pit catorce — Tabís-caboc quince 
— Tabís-capsáu diez y seis — Tabís-maigén diez y siete — 
Tabís-maisjut diez y ocho— Tabís-maipit diez y nueve— 
Geu-tabís veiute— Gen- tabís-carí veinte y uno et<3. — His- 
jut-tabís treinta— Pittahís cuarenta — Caboc-tabis cincuen- 
ta — Capsúú-tabrs sesenta — Maigén-tabís setenta — Maisjut- 
tal U ochenta — Maipií-tabís noventa — Tabía-Tabis cien 
— Qen-tabía-tabís docientos — Hisjuc-tabístabís trecientos — 
Pit- tabís tabís cuatrocientos — Caboo-tabís ^abís quinientos 
Oapsún-tabístabís seiscientos— Maigentabístabís setecien- 
tos — Maisjut-tabístabís ochocientos— Maipit tabís-tabís no- 
vecientos — Maipit-tabís-tabÍB maipit-tabís maipit novecien- 
tos tioventa y nueve. 

El doctor Pobres Cordero dice que se ignora la voz con 
ijue expresaban el millar, pero según el riguroso sistema 
árabe que siguió el indígena que le proporcionó los datos 
que se han visto, tal voz sería Tabís-TabísTabís, pues 
Hí TabísTabís es diez veces diez ó cíen, Tabís— TabísTa- 
bis sería rigurosamente diez veces cien ó mil; y mil no« 
votíiontos noventa y nueve: Tabís-Tabís-Tabís maipit-ta- 
bis tabísmaiplt-tabía maipit, y así podría llegarse al iu- 
Üuito como con la numeración árabe. 

Ea resumen: de lo expuesto se dedúcela deficiencia de 
los sistemas de numeración indígena, pues todos conta- 
ban valiéndose do los dedos . de loa manos, cuyo sistema 
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aunqae es raíz de toda nameracíón fanmana, solamen- 
te uua alta civilización^ como la tibetina ó la árabe, 6 
á quien en definitiva se atribuya nuestro modo ac- 
tual de contar, fué capaz de inventar el sistemático, pro- 
gresivo y sencillo por fílosóñco sistema de numeración 
decimal, en virtud del cual diez unidades de orden infe- 
rior fjrman una del inmediato superior, ó sea una suma 
sistemática y progresiva al infinito en lo hablado, supe- 
rior tal numeración á la romana, por consistir ésta en 
una suma y una resta simultáneas. 

Y así: deben rectiücarse errores que atribuimos 
á la sencillez de tornar datos de indios semi-civibzados, 
quienes es natural hayan adoptado y reducido á su idio- 
ma el modo de contar árabe del conquistador español, 
echando al olvido su impronunciable y embrollada alga- 
rabía, aunque fielmente conservando los nombres de los 
números dígitos, sobre los cuales puede tenerse certeza 
con pequeñas é imperceptibles variantes, por virtud de 
errores de oido y laringe del conquistador. 

Como lazos do unión para todas las tribus americanas 
que prueba una vez más su común origen, debe notarse 
loque dijimos délos quipos peruanos y caribes y cuer- 
das anudadas de los indios del interior de Venezuela; 
pues tal costumbre idéntica en pueblos separados por 
«íxtensiones inmensas de tierra, no puede explicarse de 
otra manera que aceptando la hipótesis que formulamos 
al iniciar este estudio; la cual paso á paso hemos venido 
demostrando, y una vez aceptada en definitiva será el más 
fuerte argumento contra la escuela transformista ó de 
tribus autóctonas. 
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SUMABIO 

Cronología— Modo de medir el tiempo los Chibchas y fantasías del 
doctor Duquesne — Algo más sobre idiomas indígenas — Radicales 
y nombres comunes — Consideraciones sobre el interés que reviste 
«1 eí^tudio de las lenguas americanas— Fuentes de información — 
índole de los idiomas— Errores provenientes de la corrupción de 
los nombres por los conquistadores* 

Gomo todos los paeblos primitivos, los indígenas de 
América se fijaban para medir el tiempo en sncesos, 
que repetidos periódicamente les proporcionaban en cier- 
ta manera un almanaque natural : Cuando caigan lasr 
hojaS'-Cuando pongan las tortugas-Cuando vengan las 
crecientes del rio^ decían los ribereSos del Orinoco^ 
Cuando maduren los datosj los Caiquetios y Oirabaras^ 
y así de las demás naciones, muchas de las cuales, sin- 
embargo, se fijaban en la periodicidad de la luna y 
arreglaban sus tiempos por este astro ó por las estrellas, ta- 
les como los Oumanagotos del Oriente. Segán Oumilla 
conocían algunas tribus las Cabrillas á cuya constela- 
ción denominaban Ucasíi ó Oacásau. Los indios ou- 
managotos las conocían coa el nombre de Mayaguarayo que 
significa racimo de maya^ y se guiaban de noche por 
esas estrellasf median el tiempo ó sea el afio cuando al 
ponerse el sol descubrí<&n las Cabrillas por el este 
cuando en igual época volvían aparecer en el mismo punto, 
terminaba el periodo^ asi áecitknilHasuucasufarrusacajUj 
ó sea dentro de un añ *; respecto 4 los meses los con- 
taban por lunas llenas, por ejemplo : Alaqmri botey/tda/a- 
nusamaVf trj^aoción: Yendren m dentro de dos lunas. 

19— Jf\lR#{#fHI 
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Por lunaciones cuentan también los Goahibos asi : Yuya- 
pinajuoiiena anijajuometoji, igual á pasadas dos lunas. 

Dice Gumilla que los indios no tienen semanas ni modo 
de expresar los dias lo que suplen por medio de quipos ó 
cuerdas anudadas. 

Los Suratenas, Arayas, Agatáea, Saboyáes y otras 
tribus indígenas que fueron encontradas cerca y al oes- 
te de la ciudad de Vélez (Colombia) tenían idénticas 
costumbres y cronojogía: contaban por lunaciones y al 
día lo llamaban con el nombre conque denominaban al 
sol en su idioma. 

Los muiscas dividían el tiempo en soles ó días que 
llamaban sua^ stia mena por la mañana, medio día sua meca 
y la tarde M^ea; como los anteriores indios contaban á la 
vez por lunaciones, y conocían también otra división 
del tiempo que denominaban edad, cuatro edades decían 
Bxogonoa, los años los arreglaban por la entrada de las 
lluvias y tiempo de sembrar; como estas tierras de Cun- 
dinamarca son frias, de manera que no secojesino una 
cosecha por año, servíanles las siembras de calendarios 
naturales ; doce lunas llenas bacían un año que denomi- 
naban CJiocam, GJiocama denominaban el año pasado y 
Chocamata el venidero. 

El doctor Duquesne, cuyas teorías sobre la numera- 
oión indígena, como se ha visto en el capítulo anterior, 
dejan mucho que desear en materia de exactitud, tam- 
bién nos legó á los amantes de la ciencia etnológica ex- 
trañas é inaceptables afirmaciones respecto á la cronología 
chibcha. Como sus desquisiciones han corrido mucho 
tiempo con el sello c entííico que les imppmió el Barón 
de Humb'oldt, de tal manera que no pocos de los escri- 
tores posteriores se han dejado influir por sus parado- 
j^is, las consignaremos á grandes rasgos así como su 
lefutación, que es la que á nuestro parecer cumplidamen- 
te hacen varios etnólogos, entre ellos el señor Vi- 
cente Eestrépo en su obra Los Chischás, ya citada. 

Trabajó Duquesne sobre los grabados de una piedra 
pequeña cuyas figuras aseguró fueseu parte del alfabe- 
to chibcha. Los dibujos de esta piedra pueden versé en 
la obra de Eestrépo y en la de Humboldt Sitios t mo- 
^'UMBNTos Indígenas de América. En verdad, no existe dn loa 
cronistas é historiadores inmediatamente posteriores á la 
conquista indicios siquiera de ese pretendido alfabeto, 
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tal descubrimiento sólo existió en el acalorado cere- 
bro de Duquesne quien sirvió el curato de varios pueble- 
zuelos de Colombia y no tuvo otra fuente de estudio que 
su trato con indígenas ignorantes, mucho tiempo después 
de la conquista, los cuales por el natural transcurso del 
tiempo y por su desconfianza proverbial eran incapaces de 
ilustrar la materia; en tal virtud, debe tenerse por cierto 
que el sabio mencionado no podía lógicamente encontrar 
bases para el edificio cronológico que levantó, pues 
como dice el señor Eestrepo, estos indios no eran sino po- 
bres gentes ignorantes que nada podían ensenarle de 
los conocimientos de sus antepasados. En efecto: si los 
chibchas hubieran tenido tales conocimientos, si hubieran 
siquiera sabido trazar geroglíficos por estilo de los egip- 
cios, es claro que tales habilidades no se hubieran esca- 
pado al insigne historiador Simón que escribió su verí- 
dico relato sólo setenta años después de la conquista, 
si tan meticuloso cronista solo dá las noticias que con- 
signa sobre el asunto, las aue arriba apuntamos, fué porque 
lio encontró más materia, pues peca el escritor cita- 
do por minucioso en todo lo que sencillamente refiere. 
Además tampoco se encuentra en Castellanos, y Oviedo y 
Valdés que reproduce la relación del mismo Jiménez de 
Quesada, ó sea la obra que éste tituló Batos de Suecccüj 
desgraciadamente perdida, la mem»r noticia sobre esa 
pretendida numeración escrita, (1) perfecto alfabeto y cro- 
Dología chibcha, en mucho superior ésta si so aceptase, á va- 
rias délas concebidas por pueblos civilizados. 

Dice Duquesne y con él Zerda y Humboldt, que los 
Chibchas tenían un año rural que se contaba de una es- 
tación de lluvias á la siguiente, hasta aquí están de 
acuerdo con Simón, luego aseguran que los Jeques (2) 
ó sacerdotes agregaban al fin de cada tres años de 
doce lunaciones cada ano, un mes ó lunación intercalar 
más ó luna sorda, componiendo un año religioso de trein- 
ta y siete lunas. 



(1) Kl P. "Román y Zamora en Pu obra Republioas dk Ikdias Lib.JI cap. 
XVI. dice que nun cuando lo» indios no tenían abecedario, por medio do pin- 
turas Be comunicaban la historia de \oñ sucosos. Eso naturalmente «e relie- 
ro á los mexicanos, y en ninguna m mera & loa demás indios de América, 
mnelio menos á lo» do Tierra-Firme. 

(^) Ckicuy los llama Kestrepo pero se^fún Simón so denominaban Ogque 
1o9 sacerdotes de lo» indio», cuyo vojablo corrümpi4o por loa españolea yin» 
4 convertirlo en jeij^ue. 
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Esta corrección cronológica y ficticia los autores men- 
cionados la explican diciendo, que tenía por objeto re- 
ferir á la misma estación el principio del aSo rnral y las 
fiestas que se celebraban en el sexto mes. Extraña co- 
rrección que al ser cierta á la larga embrollaría el año, ya 
que con tal intercalación caprichosa jamás podrían obtener 
la fecha precisa del equinoccio de primavera, en cuyo 
mesde marzo ó de abril entran las lluvias, cuya época era 
solicitada por los chibchas para el cultivo y labores pre- 
saratorias de la tierra, así como la de setiembre en que 
vuelve la época de las lluvias y es tiempo de hacer nue- 
vas siembras donde se cojen dos cosechas al año. 

Continuando el análisis de las disquisiciones de los sa- 
bios mencionados, no vemos de donde pudieron sacar la 
especie de que los chibchas tuvieran una medida para 
el tiempo, de veinte años de treinta y siete lunas cada 
uno, como tan seriamente lo afirma Humboldt, copiando 
á Duquesne; extrapa la facilidad con que el alemán, sin 
Otro examen, diese por ciertas tan fari(ásticas teoríasf 
sube de punto el asombro pues el sacerdote colombiano 
interpretando las figuras ó dibujos de la piedra en cues- 
tión llegó á decir que no solamente tales dibujos repre- 
sentaban números sino que indicaban también alusio- 
nes á las fases de la luna, á la religión y á las costum- 
bres de los chibchas. Humboldt, que hasta ese punto to- 
do lo acepta y en todo cree bajo la fe deDuquesne, 
no puede menos que observar que tal hecho sería nota- 
bilísimo en la historia filosófica de las lenguas, si como 
pretende su maestro las palabras chibchas que designan 
los números tuvieran raíces comunes con otras voces que 
expresaran las fases de la luna y los objetos campes-' 
tres. Y en verdad: esta sola observación prueba eviden- 
temente la acalorada fantasía deDuquesne y la creduli- 
dad y lijereza del sabio europeo, pues como el mismo 
dice : ^^Obsérvase en todas las lenguas cierta indepen- 
dencia entre las raíces que designan los números y laa 
que expresan otros objetos del mundo ñsico.^ £Bt<e 
conocimiento debía haberlo hecho precaverse de se- 
mejantes afirmaciones, que por virtud de haber sido adop- 
tadas por sabio de tan gran valía han sido todavía más 
perjudiciales á los verdaderos estudios sobré los indíge- 
nas deAméricar 
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Hemos asentado qae á pesar de no tener todas las 
tribus qne poblaban áYenezaela y Colombia idiomas dis- 
tintos, pues en todos se advierte igual construcción, al- 
gunos nombres comunes y muchas radicales y terminacio- 
nes idénticas, sinembargo era inmenso el número de dia- 
lectos, que con un estudio atento y acopio de vocabularios 
podrían referirse á tres ó cuatro lenguas madres para 
toda la América. Este estudio coaducirla á demostrar y 
hacer incuestionable el común otigeu de los habitantes 
del Nuevo Mundo, tesis, que mas ó menos demostrada 
al tratar otras materias, en ésta tendría su comprobación 
palmaria; ya que no sería fácil tarea explicar las analo- 
gías de los idiomas americanos entre sí, de otro modo 
que refiriendo á un tronco único toda la raza del con- 
tinente. 

Ko Fe nos egcapa que esa no será labor de un momento, 
ñipara ser ejecutada por quien, como nosotros, carece de 
los estudios ñlológiios necesarios, especialmente conoci- 
mientos de los idiomas semíticos, en los cuales, y en par- 
^ ticular en los idiomas chino y japonés, se encuentran voces 

- análogas á otras americanas, y combinaciones de conso- 
nantes con idéntico valor eufónico ; pero como esa tarea 
debe ser ejecutada algún día, las observaciones que aquí 
consignamos y los eatálagos de voces indígenas, dividi- 
das por tribus, qne van al fin de esca obra, será nuestra 
humilde contribución para la empresa. 

Los españoles conquistadores encontraron en su trato 
con los indígenas de América dificultad muy grande para 
referir sil castellano algunas combinaciones ó sonidos que 
el rico idioma español no podía reproducir, ni la garganta 
de los europeos imitar, tal sucedió con una combinación ó 
sonido del idioma chibcha y otros, que algunos pronun- 
: ciaban efe, varios chi y los más Uh^ sin llegar nadie tk 

|f ponerse de acuerdo, pues propiamente falta en él español 

y en los idiomas europeos la letra que debería representar 
tal sonido, que la garganta de los conquistadores no pudo 
jamás emitir; este sonido, propio délas lenguas indo-chi- 
nas ó del extremo oriental del Asia, fue la desesperación 
de loR misioneros, qae por su cargo tenían que aprender 
loa idiomas indígenas. A pesar de haber transcurrido cer- 
ca de cuatrocientos años, la dificultad para pronuDciaró 
dar el verdadero valor á dicho sonido está completümente 
en pié. El señor Yicente Restrepo, al hablar de la ^^k- 
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mátíca chibcba, qne sin nombre de autor existe manns- 
crita en la Biblioteca nacional de Bogotá, dice, que en 
ella se afirma por su incógnito autor que el sonido quf^ 
nos ocupa no debe hacerse con toda la lengua ch 6 chi 
sino con la punta nomá«, algo muy semejante á la com- 
binación Uh ya dicha. — La tnisma gramática manuscrita en 
Teferencia señala un sonido intermedio entre la ¿y la i 
'que no enseña á pronunciar. 

La expedición conquistadora de Rodríguez Suárez tro- 
pezó con una dificultad semejante, para pronunciar una 
combinación que tienen en su radical casi todos 
los nombres de lugar de los idiomas indígenas de estas 
'«omarcas, ó sea un sonido gutural y nasal al mismo tiem- 
po, que oscila entre mu, mo y mgo. Los españoles salva- 
ron la dificultad imponiendo por la fuerza el idioma 
castellano á los indios y pronunciando indistintamente 
3fococMe8 6 MucuchíeSy como se ve en antiguos manuscri- 
tos, Mocosirí 6 MVfCusirl es decir, echaron ]>or el atajo cor- 
tando el nudo qne les fué imposible desatar. 

Esta combinación mucuj 6 como en definitiva deba pro- 
nunciarse, es muy común encontrarla aquí en los Andes 
•én los diversos dialectos indígenas y en la radical de los 
nombres de lugar v. g: Dialecto mucnchies: Mucumpate, Mo- 
cao, Moconoque, Mucunoque, Mucuchach etc. Dialecto ti- 
motes: Muflque, Mucuchapí, Mucutiyote, Mutumbo, Mn- 
cumbás, Mucnmis, etc. Dialecto mucuf^oque : Mucumpls, Mu- 
cutirí, Mucucaray, Mucusó, Mncucuarú, Mucusnquián, 
Mucusundú etc. Dialecto giro : Mucupatí, Mucupuen, Mu- 
<5Utui, Mucarsá, Mucucharaní etc. Dialecto jaji : Mu- 
cundú, Mucusurú, Mocoa, Mucusirí, Mncubanga etc. 2>í€(r 
lecto chichuy 6 acequias: Mucufés, Mucusá, Mocotoué 
etc. Dialecto mucumhus d lagunillas : Mocoyón, Mucuni- 
bú etc. En los diferentes dialectos de la lengua Cuica 
<Trtyillo) también se encuentra esta radical en los nom- 
bres de lugar: Mocoi, Mucut'^ 6 Mocotij Mucuché pero no 
tan frecuente como en Mérida y en la lengua que podría- 
mos llamar Chama. 

En las diferentes lenguas habladas por los indígenas 
que poblaban el boy E. Tachira, qne pertenece también á 
los Andes venezolanos : Cbinatos, Borotaés, Guacimos Ca- 
puchos y demás, se encuentra también la radical en cues- 
tión en algunos nombre» de lugar, pero es poco fre- 
cuente. 
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Lo mísaio decimos de los dialectos indígenas de otras 
partes de Venezuela, donde se saele encouirar la radical 
que nos ocupa, que se nota f>n el idioma ciiib- 
clia y otros de Colombia aunque más raraoieutej no así 
en algunos idiomas Centro-Americanos y especialmente 
eu el maya en que ocurre frecuentemente. 

En cnanto á radicales podemos aftrmar en tesis general 
que MucUj Gua, üri ó ÍTra, Ari^ Ou% Tari y otras son 
generales para todos los idiomas que se hablaban eu Amé- 
rica. Oua en Chibcha indicaba monte ó lugar alto. 

Termiuaciones comunes tenían también los idiomas ó 
dialectos de Tierra-Firme : CotOy Coa^ Cocha^ Cuá, Aja, 
Marcy Uenaj Endé^ TchCj Ante^ Cuy^ Aute^ Yta, Cuar y 
otras que sería de prolija enumeración. La terminación 
cuar eu oumanagoto significa agua, como se ve en las 
voces indígenas Caicuarj caí cangrejo y cuar río ó arro- 
yo, Putucuar cuya radical significa liana, Umpiricuar^ el 
río Neverí, Quaipanacuar, Gutacuar^ Coicuar y demás, 
que se daban á corrientes de agua. 

Tribus muy apartadas unas de otras tenían voces igua- 
les ó muy parecidas para denominar idéntica persona 
ü objeto, así: Taita ñor padre, voz común á muchos idio- 
mas, Maicha^Maricha^ Guaricha^ Uaricha llamaban los 
Guamos, üuahibos. Guajiros Yaruros y otras tribus á la 
esposa. Onoto, Onotú^ Achiotü^ Achiote, JBocóti, Eucá y 
voces muy parecidas con que se denominaba la bija (bixa 
prellana) por diferentes naciones. ^Las voces Paria y Arica 
son comunes para las lenguas inga y cumanagota; la úl- 
tima Arica pertenece también á muchos idiomas de Amé- 
rica. Lo mismo decimos de la palabra Copey, Manare, 
Bulio, Chiguará y muchas otras. La última es denominación 
geográfica délos Ouaruníes de la Argentina, y del dia-. 
lecto de los Motilones de Venezuela. 

£n Puerto üico existe un río que denominaban los in- 
dios Guaibana, otro Guayama y otro Macao estas mis- 
mas voces se encuentran en el lenguaje caribe. 

H6 aquí cuanto interesa á la Etnología del S^uevo Mun- 
do el detenido estudio de los idiomas pre^colombinos, y 
las sorpresas que reserva este vasto é inexplorado cam- 
al paciente investigador, cuando con solo recorrer la geo- 
grafía americana saltan á la vista las denominaciones 
comunes que hemos apuntado y muchas otras de que ha- 
cemos gracia á los lectoreí^ 
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Como base para esas investigaciones deberían publicar- 
se catálogos detallados délos nombres indígenas geográ- 
ficos y los vocabularios que aún pudieran formarse de las 
lenguas existentes. Por desgracia existe una vasta laguna 
que la mayor buena voluntad no podrá jamás llenar; nos 
referimos álos idiomas perdidos por haber desaparecido 
las tribus hace mucho tiempo, 6 al bárbaro esfuerzo de al- 
gunos sacerdotes que para evitarse el trabajo de aprender 
los idiomas indígenas, como lo hacían los antiguos y be- 
neméritos misioneros, por la fuerza consiguieron desterrar 
délos indios el habla primitiva; así terminó aquí, en los 
Andes, el idioma de los niucuñoques, raucuchíe» y otra« 
tribus, que de sus ascendientes solo conservan el tipo y 
algunos vestigios de antiguas costumbres. 

Gran difereucia existe entre el desgraciado ó inconsulto 
espíritu de destrucción de los demoledores citados, y la 
Venéfica, paciente y acuciosa labor délos antiguos misio- 
neros, que hasta principios del siglo pasado tuvieron á su 
cargo la evangelización de los indios. A eMos beneméritos 
ti abajadores debemos loque se conoce de los idiomas in- 
dígenas; muchos de esos trabajos permanecen inéditos en 
)o8 archivos eclesiáhticos y en poder de particulares, 
consisten en vocabularios, gramáticas y directorios, que es 
hora ya publicar en pro de la ciencia etnológica.—Existe 
inédita en la Biblioteca nacional de Bogotá, sin nombre 
de autor, aunque fundadamente se puede atribuir á los 
misioneros, una gramática de la lengua chibcha. Sobre es- 
te mismo idioma escribieron el P. José Dadey otra gra- 
mática y el P. Bernardo Lugo un catecismo y confesionario, 
que el notable sabio colombiano Uricochea publicó en una 
sola obra con notas y comentarios preciosos. De la lengua 
camanagotH del oriente de Venezuela, se sabe: que en 1683, 
se imprimió un arte ó vocabulario con un catecismo y di- 
rectorios, obra compuesta por los frailes misioneros úq 
Píritu, libro raro ó desconocido pues nó se volvió á reimpri- 
mir. De este idioma se posee también, la ^'Fráctica 
qus hay en la enseñanza de los indios, en lengua eumanagú- 
ta y castellanas^ en la oiTa del P. Matías iiniz Blanco, li- 
bro reimpreso últimamente. 

íSegun el P. José Bivero de la compañía de Jesús, losi 
P, P. Molina, Dadey, Neira, Tolósa, Acuña, Jimeno y 
Alvarez formaron vocabularios, gramáticas y directorios 
de los idiomas indígenas que se hablaban en la regió» 
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comprendida entre los ríos Orinoco, Apuro y Meta, por 
desgracia, tales trabajos lingüísticos no llegaron á impri- 
mirse y se lian perdido casi en sa totalidad, qnizá existan eñ 
los archivos eclesiásticos de Espaiía y América, ó en«re loa 
papeles incautados por los GobiernífS de las Colonias cuan- 
do OalosIII expulsó álosjesuitís desús dominios ; co- 
mo pasaría, entendemos, á la Biblioteca Nacional de Bogo- 
tá la obra del P. Alonso Neira Arte y vocabulario de 
. la lengua achagua.-^\ P. Rivero asegura en su obra, 
que el P. Hurtado compuso sobro la lengua cbibcha una 
gramática y vocabulario, que también se ha perdido, si- 
no es el que existe inédito y anónimo en Bogotá, que ya 
dijimos. No se conocen, tampoco, los trabajos del P. Jo- 
sé Cavarte muerto en 1724. Este fraile poseía á perfec- 
ción los idiomas girara, achagua y saliva, á su muerte 
se ocupaba en formar la gramática de la lengua enagua. 
Los trabajos de estos religiosos versan, además de 
los idiomas dichos, sobre las lenguas que hablaban ó ha- 
blan los indi(ís Chitas, Támaras, Payas, Pisbas, Morco- 
tes, Chinato?, Giros, Tunebos y otros de las llanuras y 
selvas que dividen en el suroeste á Venezuela de Nueva 
Granada. Del alto Orinoco y Meta escribió las graraáti-. 
cas de sus idiomas el P. José Rivero jesuita, y el religio- 
so Gunailla fué práctico en la lengua betoy ó yarura. 

Respecto á» los idiomas del oriente de Venezuela: caribe, 
palenque, guamo etc. no se ha impreso nada que sepa- 
mos, pues se ignora el paradero de los trabajos que se 
hicieron, según noticias y relación de varios cronis- 
tras entre ellos el P. Caulín (1)— PM P. Yangues capu- 
chino natural de Guadalajara de España, religioso fran- 
ciscano que murió en Caracas en 1676, fue ducho en 
lengua cumanagota y otras que aprendió: caribe, palen- 
que, guarauno, chaima etc. durante su laboriosa exis- 
tencia compuso muchos vocabularios y gramáticas de las 
lenguas que entendía, estos trabajos quizá podrían encon- 
trarse en los archivos eclesiásticos de Venezuela. 

Los misioneros jesuítas, dominicos y franciscanos, reali- 
zaron la portentosa obra de reducir á la vida civilizada á 



(1) Fb. Antonio Caulín. — Historia Corngraphka Kattiral y JSv angtlieide la 
Nueva Andatucia y provincias Oumana, Guai/ana y tertientés del rio Orino- 
co, Dada k la luz dk orden y expensas de S, M» año de 1779. 

^ Zl-^J^hio'o'jí't 
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machas tribas fialvajea, á sa paciente y callada labor 
deb¿ la Iiistoria j la etnología datos preoiosisímos que es- 
taban destinados á perecer. Ese legado inapreciable los 
pone may alto eu el concepto público, y uo deben ser 
motejados por la ignorante sencillez con que crédu- 
lamente aceptaron algunos errores, consecuencia inmedi4i- 
ta de la época en que vivían, y así es temerario menopreciar- 
los por tal causa, como injustamente lo han hecho va* 
ríos contemporáneos: (1) descartando ó despajando 
€se grano brilla^l mas puro candeal. ¿Cómo se podría 
menospreciar á Lias üas^s, Gaulín, Oastellauos, Simón y 
tantos más sin borrar por completo la historia y la etnolo- 
gía americana! Eso resulta tan temerario como cri- 
ticar á Colón porque descubrió la América en buque de 
Viila; el sereno criterio pide se juzgue á los hombres 
tomando en cuenta la época en que vivieron. 

Todo el oriente de Venezuela, Ou'uauá y Maturín hasta el 
Orinoco lo catequizaron los P. P. Obs^ervantes fiancisca- 
nos y los jesuítas; el Meta y Casanare, éstos mismos y 
los dominicos, que catequizaron en el centro do Venezuela; 
yes iududublo que formaron vocabularios y redactaron 
gramáticas, sin lo cual no podían entenderse con los in- 
dígenas, pero esos trabajos han permanecido ignorados* 
Los capuchinos catequizaron durante el siglo XVII I á 
los indios Motilones, de la costa del lago, con los que fun- 
daron diez pueblos; nada se conoce de sus trabajos lin- 
güísticos. 

Apenas hace cincuenta años se conservaba el len- 
guaje de los indios mucuüoqnes de Mérida, hatjta que un 
doctrinero de infeliz memoria se propnso abolir el 
idioma, para lo cual, según cuentan, rc ocultaba con el ob- 
jeto de tomar á los indios hablando su lengua y casti- 
garlos. La pereza de los doctrineros fué la causa de que 
terminase el lenguaje caiquetio y otros de Venezuela, de 
cuyas tribns aún resta bastante población. 

El Pbro. Rafael Celedón se ha ocupado modernamen- 
te del leuíraaje guajiro, idioma vivo, sobre él ha pu- 
blicado u":\ obra. El idioma guajiro es gutural, casino 
abren la boca para emitir los sonidos, es diferente del 



(1) Véaflo A ni -! lio Leocadio Güzmán.— Limitus bntbe V*nkzcbla y Nü£- 
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paraujana y cocina. 

Los P. P. Manuel Fernández y Marcos Bartolomé» pu- 
blicaron en 1895 la obra Oramática Hispaiw-OoaMva 
que pnede consaltarse coa mucho fruto. 

Volvemos á repetir lo que hemos dicho : no existía en 
Veaezuela un lenguaie común para muchas tribus ó para 
ana gran extensión territorial ; tamxjoco se habló el chib- 
cha en Venezuela^ cuyos dialectos con aquel, solo tu- 
vieron los puntos de contacto que todas las lenguas 
indígenas de América tienen entie si; de ésto se con- 
cluye, que están en error lo» que junto con Oodazzi han 
denominado chibchas á las tribus de los Andes. El idioma 
que se hablaba en Bogotá no fué como el del Perú, ya 
que en la mis:na Sabana existían varios dialectos; aquel 
fué hablado desde Quito hasta Chile merced á la supre- 
ma autoridad de los moíiarcas peruanos. — El territorio 
de Venezuela y Colombia se dividía en multitud de tri- 
bus independientes, que hablaban por lo mismo multitud de 
lenguas^ esto sin que dejen de encontrarse algunos idiomas 
más generalizados por virtud del numeroso gentío que 
compusiera la tribu: tal sucedió C(m la lengua acha- 
gua, hablada por los indios que para la conquista ocu- 
paban gran extensión de tierra, desde las riberas de 
Apure al Orinoco y Meta y á pocas leguas de Cundi- 
uamarca. Esta lengua achagua era dulce, véanse los si- 
guientes ejemplos : jBa&icá, rosaca, dojacarrü oculibafu^ 
Iguala: Padre mió bautízame— -^"w saricaná riharinau 
mataba^ igual á.: Mi padre se muere aprisa ; dicho todo con 
cierto fiionsoaete peculiar á este lenguaje y á otros, como el 
chiricoa y goahibc»; hacían el plural de los nombres agre- 
gando la terminación ienis^ en cuya virtud toda tribu en que 
«tí note tal terminación es achagua. Los Quiripas, Gua- 
rinaos, Araparabas, Totumacos de la Serranía, y los Ama- 
nzanes, Ataruberrenaís, Cuchicavas, Nerichen y otras 
tribus del Orinoco entendían el lenguaje achagua y pue- 
den considerarse como de esta familia por tal circunstan- 
cia ; tal lengua fue sin disputa la más extendida de Ve- 
nezuela y Colombia, pasaban de cuatro mil indios los 
de este idioma que asistían á las misiones de los jesuítas. 
Desde muy cerca de Barinas hasta San Juan de los Lla- 
nos y desde allí hasta Popayán, en más de veinte pro- 
vincias, se hablaba achagua, ]JobIaban las selvas 
des del Vichada hasta las bojas del Gaabiareí 
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eneldo Orinoco llegaban sns pueblos hasta los ran- 
dales en número (Te más de veinte, que arruinaron 
los indios üoaliibos, Chiricoas y sobre todo los Ca- 
ribes. A segaran los misioneros que en la vasta exten- 
tensi<5n de tierra en que se halilaba y comprendía el a(5ha- 
gua habían pequeñas diferencias tales como los que exis- 
ten en una misma nación, en EnpefTia, por ejemplo, 
entre gallegos y andaluce». La lengua achngua era la 
más suave y elegante de todas las de Tierra-Firme. 

Después del achagna fué la lengua saliva la más ha- 
blada de Venezuela ; caracteriza á e.-te idioma su pro- 
nunciación nasal sns palabras son sonidos muMcales 
difíciles de imitar: por ejemplo iChónegOj anda cuicuacá tan- 
dema ? esto es i Amigo que comerás mañana f-A raigo, ma- 
fuma no comeré: Taiidemá^ chonego ohicnadicttá — Los 
•lóciles salivas poblaban las márgenes delOiinoco, 
arriba de las bocas del Apure, y sufrieron del mismo mo- 
do muchas persecusiones de los Caribes. 

Muy extendida era Ja lengua cumanagota, que babla- 
bau varias naciones de Curaanáy Maturín y también quízíi 
los Palenques ó Gnaruríes, Cores, Tomuzas, Chaimas 
etc. Véanse frases de este idioma: CapiocaJc conyapuer te- 
meré (vreprapoy: Apártanos de todo lo malo.-ÍSeguu Can- 
]ín en el idioma cumanagoto faltan loa sonidos que co- 
rresponden á las letras españolas &, d,f, Z, r. 

En orden á extensión, después do la lengua cumanago- 
ta, sigue la caribe, hablada en graup parte de las Antillas 
y en muchos puntos del Orinoco y mesas 'de Barcelona. 
Ejemplo de frases en caribe : Solo nosotros sotnos jente, 
las otras naciones son nuestras esclavas.— ji«a carina ro- 
te aunicén papororo itótQ nantó. 

La lei^gua goahjba hablada por multitud de tribus de 
las riberas del Meta no po?ée los sonidos correspondien- 
tes á las letras /?, 7?, /?, x^ z. Las consonantes más frecuen- 
temente usadas son la ch la j^ y la rr, Lá lengua goahl- 
ba es un tanto gutaral, tiene el 'sonido tsh 6 zsi que no 
puede traducirse por che, cki de que hemos hablado; en 
goahibb el plural se forma agregando al singular la 
partícula ji v. g. Dios, . Cueí, Diost s ciceijL Ejemplo djo 
frases en este idioma: Hace mucho frío; el sol es- 
ta bravo; tenemos mucha hambre: Aque navlta) icotia 
acniiane\ vvjhó pajanpany. 

La lengua betoy ó cuilota, que es la misma de los ya- 
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ruros de los afluentes del Meta y los mesoyes de la serra- 
nía, aún se babla por algunos restos que vagan salvajes 
en el triángulo que forma el río Apure con el Ouilotoy 
el Sarare, ósea el país Omeguas de los cronistas. — £1 
betoy posee inflexiones mudas ó ahogadas en el fondo de 
la garganta, es de difícil pronunciación, no tiene el so- 
nido de la 2>, en cambio la rr es muy empleada. Del idio- 
ma betoy salen los dialectos : sitnfa^ airico, ele, lucaliaj 
araucüj jabüe, quilifay^ anahalpy lolaca, y atabaca. — Ejem- 
plo de frases en betoy : 4 Porqué me hurtáis el maíz ? 
iDay raaquirraiicarrü rotnü^, (1) * 

Afirman algunos escritores que los guaiqueríes, anti- 
guos habitantes de la isla Margarita, hablaban el idio- 
ma guarauno, cuya lengua se habla todavía por los in- 
dios de este nombre que pueblan las selvas de Maturín, 
y los caños del Orinoco en su delta. La lengua guaranna 
es un tanto gutural, posee inflexiones rítmicas, no tiene 
el sonido de la ny es poco abundante de voces. — Ejem- 
plo de frases en guarauno: ¿Como te llamas? ¿ Uaí ca- 
tucané I— Me llamo tigre— Mamai Tole. 

Otros idiomas bastante hablados en Venezuela eran el 
caiquetio, el cuica, jirabara, caracas ó teque y el güígüir 
que probablemente era el mismo idioma de los Motilones 
y de los Paliques de Oúcuta, Quiriquires y. Zaparas del 
lago de Maracaibo, tribus afínes por sus idénticas costum- 
bres. Estos idiomas se dividían, á su vez en dialectos. 

En los alrrededores del lago de Maracaibo se hablaban 
cuatro lenguas diferentes, y en el interior en un espacio de 
veinte leguas había siete idiomas distintos según Argue- 
lles y Párraga alcaldes dé Nueva Zamora, mandados á 
levantar una descripción del lago por Don Juan Pimen- 
tel gobernador de Venezuela (2; en 1679. 

Dice Codazxi, que el teque ó caracas además de ha- 
blarse en el valle de este nombre por los Taramaynas, 
Chagaragotos, Meregotos, Mariches y Arbacos^ del Tuy y 
Guaire, se hablaba además por los Tacariguas, Araguasy, 



(1) El Doctor Pedro M. Arcnya en su obra Los Aboríoewbs del Estap^ 
Falcón aícgurti que loa indios Girarara», que son los mismos Giros de ía 
íjlorrania, ó sean los autores del incendio de l'edraza, pertenecen k la familia 
Gi rali ara de Barquisinieto; este aserto, no probado, es controvertible. Veíase el 
apéndice nota quinta. 

(Sj) M S. conservado en el Archivo de Indias. 
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Macarías de los valles de Aragua; en cuyos nombres geo- 
gráficos, afirma, se encuentra la radical g%a propia del 
idioma caribe; de todo lo cual infiere, que esos idiomas 
eran dialectos de este último. (1) Todo esto puede califi- 
carse como meras conjeturas, pues habiendo desaparecido 
en esos puntos el lenguaje primitivo y no existiendo ó 
no encontrándose las gramáticas y vocabularios de los 
misioneros, es muy difícil comprobar cualquier hipótesis. 
El de que se halle la radical gua en los nombres geográ- 
ficos y de plantas, no es argumento para referir el idio- 
ma de esas tribus al de los caribes ; ya hicimos notar 
que esa radical es general en América, y que se encuen- 
tra en naciones que nada tienen de caribe. De muchos 
idiomas de Tierra-Firme solo queda el nombre, denomi- 
naciones geográficas, ó nombres de plantas y animales, 
cuyas voces no dudamos estén corrompidas ó trocadas 
en el transcurso del tiempo. 

En Colombia, lo mismo que en Venezuela, eran nume- 
rosísimos los idiomas que se hablaban para la época del 
descubrimiento; las lenguas más extendidas eran: el 
&on(ía, hablado por las valientes y civilizadas tribus quo^ 
poblaban el litoral que baña el Atlántico, el pijao^ que 
comprendía los dialectos coyaima y natagaima y algunos 
otros de Ibagué, quizá un estudio concienzudo pcrdría 
referir íApijao el idioma que hablaban los Panches, Pan- 
chiguas, Colimas, Muzos y demás naciones guerreras de 
igual porte y costumbres. Hablábase intensamente al sur 
de Cundinamarca el tunébo ó chita^ idioma afin del acha- 
gua. £¡1 chita se dividía en dos dialectos, una especie de 
patuá comprendido por multitud de tribus y el subas- 
que, lengua culta y armoniosa que se hablaba en la se- 
rranía dolos Andes. Esta lengua cLita esesdiújulatan. 
to verbos como sustantivos. 

Era el catio, hablado por las tribus de este nombre, 
según los historiadores, idioma rico, pomposo y muy ex- 
tendido, lo mismo el guamoco ó yamecí quo se hablabo. 
en el Zenú ; poco se conoce de estos idiomas, no así del 
urabá 6 daricn del norte, donde existen tribus salvajes y 
giemicivilizadüs, los ^idiomas del Darién en Colombia tie? 
nen grandes afinidades unos con otros, parece que pri- 



(1) Hksuuen d£ la OeoqcafU d£ V£K£zu£la por A. Codazzi pág. 248. 
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mitivatnente y no en muy remota época^ el idioma era 
igaal para los indígenas de esa región y otras naciones 
del istmo*de Pauamá. 

El ohibcha, qne se hablaba en Gundinamarca, se divi« 
día en tres dialectos principales : el bacatá, el hunza y 
el snamox; estos dialectos diferían macho entre sí pero 
se nota el lazo que^los liga en las radicales coronnesy 
en las terminaciones parecidas. En el dialecto bacatá no 
existían los sonidos correspondientes á I, II, ñy v, en los 
otros dialectos faltan igualmente algunos de esos sonidos 
así como el de de la z. La acentuación aguda de Iq^ sus- 
tantivos caracteriza al chibcha : Bacatá, Sipaquirá, Uha- 
té, Bamiriquij Turmeqté <fe. en esto se parece este idio- 
ma mucho al cuica de Trujillo cuya acentuación es pa- 
recida: Boconó, Chanda, Parajáy Chegendé, Buyaqtii, Tu- 
taqué y demás. 

La radical gua de que hemos hablado se encuentra en 
el chibcha, la mucu 6 mgo es poco frecuente, no 
así las corab¡nacionesJ:c7ía, che, chi, que son variantes de 
la- tsh ó Z8i, introducidas por corrupción y debidas á la 
dificultad que tuvieron los conquistadores para emitir el 
sonido de que carece el castellano. Siendo como se ha 
visto, tan común en los dialectos de la lengua chama 
del Estado Mérida la radical mucu 6 mgo, que es rara 
en el chibcha, cuyo idioma carece además de las termi- 
naciones en ú aguda que abundan en estas comarcas de 
Venezuela, cuyos dialectos diferían totalmente de aquel 
eu voces y quizá en construcción, no vemos sobre que 
pueda sustentarse el aserto de ser las gentes indígenas 
de los Andes venezolanos de nación chibcha. 

En resumen : se puede considerar el chibcha como idio- 
ma pobre, poco elegante y reducido ó no extendido; su 
permanencia ó vitalidad al lado * de algunos idiomas de 
Tierra-Firme no se debió á otra causa que á la protec- 
ción que los indios chibchas recibieron de la Audiencia, 
creada en el centro mismo del idioma : hé aquí que estos 
indios sufrieron muchas menos vejaciones que los cai^ 
qnetios de Poro, gobernados, salteados y vendidos por 
los alemanes, y los cumanagotos y guaqueríes á quienes 
obligaban incensantemente á bucear en busca de perlas, 
las saladas ondas de Gubagua y Margarita. 

No creemos tampoco, que el chibcha fuese más habla- 
do que el eatio 6 tunebo de la misma üdombia y el ca- 
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ribe y cnmanagoto de Yeneznela; los cronistas afiriran 
que el cbibcha se bablaba en la Sabana nnicamente, de 
tal manera qne la expedición de Jiménez de Qnesada 
solo cuando traspasó la ^serranía de Opón, fne cuando en- 
contró diferencia con el idioma en que venía comunicán- 
dose con los indios desde la costa, y por las riberas del 
JMagdalena. 

Según Piedraliita las lenguas indígenas que se habla- 
ban en Colombia eran mucbas, pero como algunas 
tenían eiertas semejanzas las agrupó así : pántagora^ su- 
tagao ó tunébo^ chitareroy panche ó pijao^ lache y muisca. 

lío Queremos terminar sin consignar una costumbre 
muy generalizada entre los indígenas de América, loa 
•rúales se servían de la onomatopeya para designar ob- 
jetos y animales, atentos á los sonidos que oían: p^espor 
los resabios panteístas de sus idolatrías afir'uaban que 
los animales tenían alma y lenguaje, lo mismo los fenó- 
menos de la naturaleza y aun simplemente las cosas, 
bosques, ríos, lagunas etc. Fn virtud de esta costum- 
bre cuando un indio oía cantar una ave la decía : ^ Que 
me dices!, las denominaban en consecuencia, por el rui- 
do que producían; los nombres ciéntaroj guacharaca^ guaí- 
nÍ8, paujl conürman esta aserción ; á los perros de los es- 
panoles los llamaron en muchas partes jáu imitando su 
ladrido. Esta costumbre, como se vé, puede condneir al 
error al que no estando en autos de éíla por algunos sus- 
tantivos onomatopeyicos encuentre identidad en dialec- 
tos totalmente diferentes. Muchas causas de error á más 
de ésta puede encontrar el investigador en la ardua ma- 
teria lenguas indígenas, siendo las principales y las fuentes 
de todas el desaparecimiento de los idiomas precolombi- 
nos en casi su totalidad y estar corrompidas las deno- 
minaciones geográficas y de animales y plantas, que ea 
á veces lo que resta de machos dialectos. Otra causa de 
confusión es para los idiomas que aún existen, los neo<- 
logismos introducidos por consecuencüa de la comunica- 
ción de diversas tribus entre sí, ó por virtad del tras- 
plante de algunas naciones por ios conquistadores, en los 
primeros tiempos, ó la amalgama de gentes Aiforentes en 
las reducciones de los misioneros. 

Agregúese á todo la falta de sonidos loorrespondientes 
en la lengua del conquistador, los diferentes idiomas de 
éátos y de los colonizadores alemanes en Yeneznela^ m- 
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gleses, holandeses y franceses en Gaayana, el descuido 
de los copistas, intérpretes, é historiadores de la conquis- 
ta, de que es buen ejemplo el éronista mayor de las In- 
dias Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, el cual 
escribe de manera diferente los mismos nombres; (1) al- 
gunos españoles ante aquellas voces bárbaras pronun- 
ciaban como mejor podían y hé aquí que se formaba 
inmediatamente un neologismo que perduraba por como- 
didad. Muchas palabras introducían los españoles de 
otras lenguas, como sucedió con la voz cacique, con que 
(se denominaba un monarca indígena de la Española y por 
extensión todos Ios> régulos de los aborígenas america- 
no^, aunque también los pijaos de Colombia saludaban 
con la voz caique de donde del mismo modo puede pro- 
venir la palabra. 



(1) Oviedo y Valdéá, Historia i>e las Indias lib. XVIT cap. XXIII ee« 
oribe Orriparacogi^ Urriparacoxi y Orriparagi. 
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Capítulo Sexto 



SUHABIO 



No poseían los indígeníis de Tierra-Firme lenguaje escrito— Leyen- 
das, Tradiciones é Historia precolombina —El Dorado— Lazos de 
unión de las teogonias americanas entre sí y similitudes con las 
religiones asiáticas— Puntos de contacto con el catolicismo. 

Kinguna nación indígena de Venezuela ó Colombia po- 
seía lenguaje escrito ; no estamos lejos de la verdad al 
aürmar que los indios americanas no conocieron escritura 
regular, pues apenas los Aztecas de Méjico, Mayas y 
otros de la América Central empezaban á iniciar el uso 
del geroglífíco, pagando de la pintura de los objetos ani- 
mados, en que eran ya duchos, (1) á la representación 
de los mismos objetos y aun de los verbos, con signos 
convencionales ; así, la acción de andar ó hablar la figu- 
raban poniendo delante de la pintura del sujeto huellas 
de pies ó lenguas, dando con eso comienzo al empleo del 
geroglífíco, segundo paso al lenguaje escrito. Este mismo 
ha sido el proceso que en todas partes ha seguido la 
mente humana para llegar á la esciitura regular. 



(1) Antonio de Solí» Historia de la Conquista de Méjico Lib. II Cap. 
1-*'... Andaban áeste tiempo algunos pintores mejicanos, que vinieron cii 
el acouipuñaraicnto de loa dos gobernadores copiando con gran diligencia 

sobre lienzos de algodón que traían, las naves, los soldados de cuya 

variedad de objetos formaban diversos países de no despreciable dibujo y 
oolorido. — Hacían esas pinturas de orden de Teutile para avisar con ellas á 
Motozunia de aquella novedad : y á fin de facilitar su inteligencia iban po- 
li ioudo tx trechos algunos caracteres, oon que al parecer explicaban y daban 
bignificación á lo pintado. Era éote su modo de escribir, porque no alean -- 
Zíiion el uso de las letras ni supieron fingir aquellas señale» o elementos . . . . " 
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Los quipos usados por los Ingas y Caribes y las cuer- 
das anudadas de los Ja j íes y otras tribus del interior de 
Venezuela, propiamente no pueden considerarse como 
^scritura, así como tampoco las pinturas y grabados en 
ledras. Los quipos y cuerdas servían para pra^cticar sen- 
cillas operaciones aritméticas y cuando mas de memorán- 
dum 6 ayuda para recordar cantidades. 

Con tan pobres elementos la historia precolcmbina ape- 
nas puede remontarse á dos ó tres generaciones antes del 
descubrimiento : como resultado de la viva vez de los tes- 
tigos prensenciales de los sucesos 6 la tradición más re- 
mota de los que, por notables, habían impresionado á las 
gentes antiguas de manera indeleble ; como se grabó en 
la mente de los Cumanagotos, Chacopatas y Guaiqueríes 
<íl recuerdo de un gran terremoto que en tiempos ante- 
riores al descubrimiento había asolado la costa del gol- 
fo de Cariaco; tradición indígena recogida por los pri 'ñe- 
ros españoles que pisaron la tierra. Esta clase de hechos 
y los que se refieren á las emigraciones de las tribus, 
son de incuestionable autencidad ; todo lo demás debe 
caer bajo lo calificación de mitos ó leyendas^ en que flo- 
tan algunas veces vestigios de sucesos reales. 

Los Mocanáes de Cartagena afirmaban que sus padres 
habían venido en canoas de la costa noreste; cuya tradi- 
ción debe considerarse auténtica, pues el tipo y costum- 
bres de estos indios son los mismos de los Caribes, quie- 
nes á su vez tenían la creencia de proceder de las pe- 
quenas Antillas y haber conquistado por la fuerza de 
las armas los territorios que ocupaban en Venezuela, par- 
ticularmente las márgenes del Orinoco, río que habían 
remontado con sus piraguas y canoas. Los Aruacas de 
Guayana afirmaban que los caribes los habían desaloja- 
do de la isla de Trinidad y obligado á refugiarse en el 
continente. 

Ya hemos hablado de las tradiciones chibchas respecto 
á sus emigraciones, con las que se confirmaría el dicho 
de Piedrahita y la casi completpi semejanza que existe 
entre chibchas y achaguas ; en cuyo caso de Cundina- 
marca partirían emigraciones á San Juan de los Llanos. 
La costumbre chibcha de proveerse de mojas ó sacerdotes 
niños, especie de Budhas que consagraban ios muiscas 
al sol y que adquirían de los Achaguas ó Tunebos, algo 
prueba en el particular; cualesquiera que sean las de- 
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ducciones quede tal hecho se saquen confirmarían en to- 
do caso la comunidad de origen de las gentes americanas, 
y las emigraciones de norte á sur efectuadas por presio- 
nes sucesivas de unas tribus sobre otras. B 

Pueden considerarse como verdaderas, además, las trsF 
diciones indias sobre la sucesión de los reyes y caciques, 
apartando en esta materia lo que pertenece al mito, cou 
la circuuspección necesaria en un estudio que desgra- 
ciadamente carece hoy de las noticias que hubieran po- 
dido recogerse hace cuatrocientos anos. 

Del mismo modo merecen fe algunas tradiciones sobre 
guerras sostenidas par las tribus, y otros sucesos que no tie* 
nen por que estar desfigurados. Con respecto ai primer 
punto se sabe que los Pijaos, cuyo propio nombre era 
FtiiaoSf farmaban con los Coyaimas, Natagaimas, Ambei- 
mas y Ataimas una sola familia, separada mucho tiempo 
antes de la conquista á consecuencia de guerras civiles 
y religiosas. Entre los Pijaos corda como verdadera la 
creencia de que ellos procedían de unos valentones ó 
guechas que primitivamente habían vivido de las depre- 
daciones y merodeos sobre otras trib^. 

Los Chiricoas y Goagibos informaron á Spira que sns 
padres, en tiempos antiguos, habían guerreado con otra» 
tribus del interior (chibchas sin duda) y que habiendo sa- 
lido vencedores regresaron cargados de oro. 

Los Achaguas hablaban de un diluvio que ahogó hom- 
bres y animales, que unas indígenas escaparon la vida 
subiéndose á un monte muy alto pues las aguas cubrían 
la tierra, y que se formó una gran laguna que denomi- 
ifaban catena manoa, laguna grande en achagua. Ilum- 
boldt supone que de tal tradición se infiere la existencia 
de un gran lago interior precolombino, formado por las 
aguas del Orinoco; de esa manera explica el modo como 
pudieran pintar los indígenas las misteriosas figuras di- 
bujadas en las rocas tajadas á pico, de que ya hemos 
hablado, y sobre las cuales poseen los Salivas tradiciones 
que se enlazan con ésta. Sin negar la deducción de Hum- 
boldt, hacemos notar que la creencia en un diluvio perte- 
nece de igual manera á multitud de tribus americanas. 
Los chibchas creían que las aguas habían cubierto la Sa- 
bana de Bogotá en tiempos remotos, por que su dio» 
ChibcliacJinm se había irritado por los delitos de la gen- 
t^, que la inundación duró mi\cho tiempo y que per^cie- 



ETNOLOGÍA. 93 

ron hombres y animales, hasta qae compadecido Bochi- 
ca apareció en la cima del arco iris y con nna vara de 
orO; abrió las peñas por donde se precipitaron las agaas 
que formaron el magestuoso Tequendama. 

Los üatios de Colombia tejían de ignal manera, la 
creencia de un diluvio que había cubierto sus tierras. 
A semejanza de Hnmboldt se podría suponer que tales 
aguas fueron origen de cataclismos geológicos^ formán- 
dose por ollas los aluviones del Chocó. 

Entre los XJrabáes era constante tradición : que hacía 
machas series de lunas llegaron á Guaen, principal pue- 
blo que tenían los indios, dos extrangeros vestidos de 
mantas, con el cabello trenzado y en él y en las orejas y 
narices joyas de oro, que apesar de expresarse en len- 
gua diferente de la urabá se vino á comprender que los 
enviaba el gran cacique Solsoflque á mercar mujeres, pues 
en la guerra que habían sostenido con los Pachicaes sus ene* 
migos y vecinos, éstos les hablan arrebatado la población fe- 
menina. Según detalles de vestido y demás se infiere, que 
los mensajeros fueron indios guamocos. Esta curiosa tra- 
dición tiene muchos rasgos de verosimilitud ; por esa sen- 
cilla relación se obtiene, además, conocimiento de las 
costumbres de las tribus de que solo ha quedado el 
nombre. 

Dividiremos los mitos indígenas en dos clases : nnos^ 
se refieren á sus creencias religiosas, por ese mero he- 
cho su origen se pierde en la misteriosa obscuridad que 
rodea los principios del hombre americano; otros mitos 
son relativamente modernos, como contemporáneos de la 
conquista, la mayor parte de éstos provienen del natural 
deseo que animaba á los aborígenes de verse libres déla 
presencia d^ los españoles que invadían sus tierras, en 
busca del codiciado oro : parece lógico que los naturales 
pintasen con colores halagadores y abundantes de rico me- 
tal las tierras que quedaban en los confines de cada na- 
ción : los aventureros de esa manera, continuarían aque- 
llas largas é interminables marchas por bosques, impe- 
netrables, ciénegas, altos páramos y ríos caudalosos, que 
apreciadas debidamente hoy, causan asombro por la pro- 
digiosa constancia con que aquellos hombres de hierro 
vencían la soledad del desierto, el hambre, la sed, el ca- 
lor, el frío y toda la naturaleza conjurada contra sus in- 
untos. 
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Talfné el origen del mito Manoa de las tribas ribere« 
ñas del Orinoco. Esta palabra qne proviene de la lengua 
achagaa se deriva del verbo negativo manoayuna que 
se traduce, según dicen, por empozar, no derramar^ mauoa 
Bignifíca en consecuencia lago ó laguna. Afirmaban los 
iadios de diversas tribus, que más allá de sus tierras se 
encontraba un maravilloso lago, en cuyo centro y en una 
iala existía una prodigiosa ciudad de altos y dorados 
edificios, residencia de un poderoso rey qne llamaban 
Patiti. Las vagas é inciertas noticias que recogían en una 
y otra parte los aventureros las exornaba su 'acelerada 
fantasía con detalles fabulosos, noticias que examinadas 
con atención claramente se percibe la dificultad que exis- 
te para atribuirlas á los indígenas en su totalidad, ya que 
éstos al ser interrogados asentían en todo los que les pre- 
guntaban los europeos, pues así, y eso lo comprendían 
biéo, se verían libres de la presencia do los terribles 
huéspedes 

Debe tenerse en cuenta qne en algunas de esas fábulas 
curiosas existe un fondo de verdad, que el tiempo ba 
evidenciado : sin ir más lejos sirva de ejemplo "El Dora- 
do'', cuya base de sustentación fué la costumbre ó prácti- 
ca religiosa del cacique de Ouatabita, que se cubría de 
polvo de oro al efectuarse cierta ceremonia en época de- 
terminada del año ó antes de emprender una guerra: cu- 
bierto su cuerpo con una materia adlierente sus servido- 
res arrojaban sobre él finísimo polvo de oro, de manera 
que semejaba un hombre dorado, en esta forma se hacía 
acompañar de los altos dignatarios de su reino y tripulan- 
do una balsa de espadañas y palos se dirigía á la mitad 
del lago deGuatabita donde después de ofrendar joyas 
y preseas diversas se bañaba. 

En otros mitos que se formaron á raíz del descubri- 
miento, no tuviert)n los aborígenes la menor parte, pues 
en tales fábulas clarrmente se perciben vestigios ó renü- 
Mlcencias de la mitología greco-latina, que aún infiuía en 
la mentalidad europea, y en especial en el. cerebro de los 
españoles, pueblo que por raigambre árabe y oriental es 
aficionado á lo fantástico y maravilloso. A esta clase de 
mitos pertenece la fábula de las Amazonas: en cuya vir- 
tud 8<» creía á píes juntillas, que existía en el interior de 
)a AiDÓríca del Sur un reino poblado únicamente por mu- 
jeres belicosas, cuya comarca la situaban en las rejjiones 
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del río MarañÓD, descubierto por Orellana, que denomina- 
rou Amazonas por tal circuustancia« El viajero Crévaux 
pretende haber encoutrado la causa del mito, por ciertas 
mujeres iudígenas repudiadas, halladas por él cu el río 
Parú afluente de aqucL Parece natural que esta teudeu- 
cia á lo maravilloso de los descubi idores, eueuoutre su 
justifi<5ación en la viva impresión que produjo eu sus ce- 
rebros la exhuberaucia de aquel Nuevo Mundo de gigan- 
tes 3a vegetación, ríos caudalosos, montaüas altísimas y 
terribles volcaues, que hiriendo profundamente los sen- 
tidos de ios ignorantes aventureros quedaban en cierto 
modo preparados para aceptar é inventar las mayores 
patrañas que registra la historia. 

Waiter Kaleigh, valiente pirata inglés, contribuyó en 
no menos parte que Ordás, Jiménez de Quesada y los 
alemanes de Venezuela en la formación de los mitos que 
nos ocupan, contribuyendo con sits dichos áque se pro- 
palasen por Europa relaciones maravillosas sobre los 
paises de ultramar; leyendas que al pasar de mano eu 
mano so aumentaban paulatinamente, y eran creídas áuu 
por inteligencias no vulgares; todo lo cual ocasionó una 
serie de desgraciadas expediciones en busca de tesoros 
imaginarios, y se cubrieron de cadáveres^ los bosques y 
praderas de América; justo castigo de la desapoderada 
sed de oro, gloria y honores que caracterizan á los fuer- 
tes conquistadores. 

Vuelto á Inglaterra Ealeigh, de su primer viaje, hizo 
trazar una cana geográfica de los territorios Orinoco y 
Guayana, en cuyo plano marcó los ríos Parima y Taca- 
ta y hacia el interior un gran lago ó mar de decientas 
leguas de largo por cuarenta de ancho, en medio de es- 
ta sábana de agua hizo dibujar la isla Manoa ó ia>perio 
del Pariti Lomas curioso de todo fué, que, aun cuando 
Baleigh solamente afirmaba en su relación que la comar- 
ca permanecía inexplorada, circularon como verdaderas 
las más absurdas relaciones, y se hablaba hasta de de- 
talles sobre la topografía de la tierra y sitnación astro- 
nómica de ella, de tal manera que el cosmógrafo Hon- 
dino, muy seriamente, fijó por límites á la comarca 2^ N. 
yj.**21lat. S. — El inglés Keniys provisto de este mapa 
emprendió un viaje de exploración en 1500, sin otro resul- 
tado que aumentar el acervo de leyendas que sobro la 
materia circalaban con x>rofusión por Europa con nuevas 
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relaciones qae se basaban en interrogatorios hechos á los 
Yaos de Tiiuidad y á los Oaribes del Orinoco. 

El mito *»E1 Dorado" fué de más fácil propagación, pnes 
como se ha visto descansaba en un hecho real y positivo, 
cuya noticia sabida por las naciones comarcanas áGaa- 
tabita traspasó los lindes de Cundinamarca y exagera- 
da por la distancia llegó áoidus de los conquistadores, 
Á cuya mente se ofreció el hombre de oro y el lago en- 
cantado como el móvil más atrayente para ana expedi- 
ción. Ese hecho real, transformado al rodar por diversas 
partes, no pudo ser reconocido por los mismos conquista- 
dores de la Sabana de Bogotá, ni macho menos identi- 
íicado después 5 sea porque el estrépito de la conquista 
hubiese hecho cesar en Guatabita la ceremonia en refe 
rencia ó por cualquier otra causa, lo cierto fué: que los 
españoles, ya en el país de **E1 Dorado'' continuaron ia- 
defifiidamente buscándole, pues del mismo Bogotá par- 
tieron varias exi ediciones en su solicitud^ pues antes 
de li36 y después de eaa época, en todo ese siglo, el mi- 
to aparecía como fascinador espejismo delante de los 
conquistadores, y todos anhelaban encontrarlo, Beuálcazar 
l)or el sur, por el este Fef^ermaun y por el norte Alfinger. 

He aquí la reseña délas expediciones má« notables que 
tuvieron por objeto la busca de <'El Dorado" : 

1531— Informado Diego de Ordás por los indios del Ori- 
noco de los inmensos tesoros del país de **£1 Dorado^' 
obtuvo reales licencias para emprender su conquista j equi- 
pó una expedición de más de cuatrocientos hombres, 
cuya exploración vino á terminar trágicamente, pues 
Ordás murió envenenado. Por este mismo tiempo 
realizó el alemán Ambrosio Alfinger ana entrada por el 
lago de Maracaibo, habiendo pasado la-* montañas de 
Ocaña y llegado hasta Tamalameque lo informaron déla 
existencia deán país muy rico en el centro de nn lago, 
en cuya busca pereció con la mayor parte de su gen- 
te (^531). 

16^3 Alonso de Herrera y Antonio Sedeño realiza- 
ron en esa época algunas investigaciones con poco re- 
sultado. 

1534 Gerónimo de Ortal, tesorero que había sido de la 
corona en la expeíiición de Diego de Ordás, consiguió de 
la Córtela gobernación de Paria, á cuyo efecto y para 
hacer la conquista de la provincia del Meta ó de ^^í 1 Lora- 
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do" embarcó en Sevilla, á mediados de el año dicho, 
ciento sesenta hombres y contando con pertrechos sufi- 
cientes y con Alderete que capitaneando cien soldados 
debía seguirle e*nprendió la famosa conquista: llegado d 
Paria nombró á Alonso de Herrera teniente de la arma- 
da, éste se metió por el Orinoco yá costado grandes 
trabajos lo remontó y tambi^i el río Metacuy^i ó Meta. 
IFiebre, plaga, hambre y flechas envenenadas de los in- 
dios pusieron ñu á la vida del jefe y á las de muchos 
soldados. 

1535— Los alemanes Jorge Hohemut de Speier ó Spira 
y Felipe de Hutten realizaron una expedición que duró 
liasta mayo de 1537, en cuya época los restos de ella re- 
gresaron á Coro de donde habían partido. Esta entra- 
da costó la vida á docientos cuarenta hombres que pere- 
cieron de enfermedades, hambre, sed y todo linaje de su- 
frimientos. Los alemanes y tropa española llegaron hasta 
el 2** 71 del Ecuador y exploraron el territorio de los indias 
^Coyones, Toreros, Achaguas, Cbiricoas, Goahibos, .T;fine- 
*bos. Enaguas, Gúayupes, Coreguajes etc. entre los ríos 
Apure y Guaviare, cuyos ríos atravesaron los expediciona- 
rios. Habiendo tenido noticias por un indio que tomaron 
prisionero de nn rico país más allá de las montanas del 
oeste, hubieran descubierto á Oandinamarca y á "tíl Do- 
rado" sino lo estorbara la flojedad de un capitán Villegas, 
el mismo que pasado tiempo fué gobernador de Venezuela. 

Eu este mismo ano Antonio Sedeño organizó otra en- 
trada, que le costó mil sacriücios, y aun el déla vida quo 
perdió á lo último. Muerto el jefe se bizo cargo de la gente 
el capitán Reinoso, quien por espacio de dos anos reco- 
rrjé gran parte del oriente de Venezuela, al cabo de k s 
cuales se encontró con solo ochenta y siete soldados. 

1537— Gonzalo Pizarro equipó una expedición para la 
conquista de *'E1 Dorado", la cual terminó fatalmente. 

1539 — Hernán Pérez de Quesada, hermano del conquis- 
tador de Oundinamarca, llevando á sus órdenes docientos 
hombres salió de Bogotá en busca de <'E1 Dorado" y <'0a- 
sa del Sol" ; habiendo recorrido con increibles trabajos los 
llanos de San Martín y tierras de los indios Goahibos, 
Chiricoas, Enaguas y las comarcas que bañan en su ori- 
gen los ríos' Meta, Guaviare, Caquetá y Putumayo salió 
por Mocoa y tierra de los indios Sobondoy (quichuas) á 
territorio de Pasto y gobernación de Popayán.— De tal 

25 -Etnolofjia 
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manera increíble era el valor de los conqnistadores, qae 
el viajero moderno Edmundo André se expresa así, al 

hablar de esta expedición : '< Toda la vertiente crien* 

tal hasta la llanura está cubierta de impenetrables bos- 
ques* La historia de la conquista dice : que Qnesada lie- 
^ó á Mocoa procedente de Guayabero, teniendo que atra< 
vesar esos inmensos bosques y franquear centenares de 
ríos, á través de mil dificultades. Semejante expedición 
hoy día sería de todo punto imposible, y no se concibe co< 
mo el conquistador y ^us compañeros salieron bien libra- 
dos de su empresa " (1) Y se quedó corto el intrépi- 
do viajero moderno, pues no inició su partida Hernán 
Pérez del río Guayabero, según varios cronistas y 
entre ellos Simón : (2) Pérez de Q uesada salió de Bogotá, 
de allí fue á Tunja y por territorio de los indios Laches 
• llegó al páramo Oírivitá al norte de la moderna Pamplo- 
na y vertientf s del río Gatatumbo, de allí retrocedió al 
oriente y se entró á los llanos por Boyacá y Üerinza, car- 
gándose hacia al sur llegó á tierra de .los indios Macos 
ó Guayupes y pasado el río Meta llegó al río Guaviare 
y de éste al Guayabero. A pesar de ser gente la de esta 
expedición de gran baquía y experiencia, pues se compo- 
nía de soldados de Pizarro, Jiméoez de Qnesada y Pe- 
dermann, curtida se puede decir eo materia trabajos, tan 
inauditos fueron los que experimentaron, que solo salva- 
ron la vida cien hombres de más de docíentos que eran. 

1548— Expedición de Pedro de XJrsúa y Ortún Velás- 
quez de Velasco: salieron de Tunja hacia el este, no en- 
contraron ^^£1 Dorado" pero conquistaron el pais de los 
Chitareros y fundaron á Pamplona. — Las dos expediciones 
que acabamos de citar prueban lo que atrás dijimos, so- 
bre los conquistadores de Bogotá y Guatabita ó sea el 
país de *'El Dorado'^ quienes no se dieron cuenta de su des- 
cubrimiento en 1538 apesar de los inmensos tesoros de 
oro y esmeraldas hallados en país ehibcha, suficien- 
tes para satisfacer á hombres menos ávidos que aquellos. 

1560 — Habiendo pasado el mismo TJrsúa alPerü, capi- 
taneó en este tiempo una exploración en basca de *'E1 
Inorado'', la cual bajó por el rír Mat^afum «¿1 Amazonas. Eb- 



(1) Kd. André. Viaje a la America Eqüinoooial cap. XVUI. 

(2) NoTs. IIuToiUALEs. NoUcift V. cap. XXllI. 
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ta expedicióu es célebre en la historia por haberse alza- 
do con ella, después de iasarrecoionarse, el feroz tirano 
Agairre, quien con los maranones j por el río de Orella* 
na salió al mar, costeó la parte norte del continente ame- 
ricano, desembarcó en Venezuela j después de violencias, 
muertes, robos, incendios y desastres infinitos terminó 
en Barquisimeto con la derrota del tirano y su gente, 
por las fuerzas de Mérida y TrujiUo á las órdenes dé 
Bravo de Molina y García de Paredes. Esta expedición 
costó la vida á trecientos hombres que salieron del Pe- 
rú con ürsúa, pues los pocos marafiones que después de 
Barquisimeto quedaron coa vida, murieron á manos del 
verdugo por mandamiento real : en Mérida ejecutaron á 
Sánchez Panlagua teniente de Aguirre y en Pamplona y 
otras partes al temible Antón Llamoso, Susaya, Tirado, 
Chaves, Balboa y otros. 

Todavía hasta el año de 1600 se efectuaron varias ex- 
pediciones en busca de <'£1 Dorado": Fernández de Zer- 
pa en 1569, Malaver de Silva en 1574 y Antonio de Be- 
rrío en 1582, éstas son las más notables y con ellas ter- 
minaron las entradas, pues tantas desgracias hicieron que 
«1 rey de España y las Audiencias negaran permiso 
para ellas y además cayeron en completo desprestigio las 
fábulas que las habían motivado y las relaciones ó mitos en- 
cubridoras de hechos positivos, revestidos por los america- 
nos y europeos con atavíos y detalles maravillosos, dignos 
por su suntuosidad de un cuento oriental. 

La epidemia ó fiebre de ^^£1 Dorado" pasó, pero en es- 
tos últimos tiempos, merced á la luz que se ha hecho so- 
bre la geografía de las comarcas bafiadas por el cauda- 
loso Orinoco, y el conocimiento obtenido de sus produc- 
ciones vegetales, animales y sobre todo minerales, han 
vuelto á restablecerse las leyendas, que ya no tienen por 
bases Ul Dorado, Patiti, La Casa del Sol ni Manoa sino 
los ricos filones auríferos de Yuruari. — Schomburgvviage- 
ro inglés, fatal para Venezuela, aseguró en el siglo pasa- 
do que el lago Amacú era el famoso Manca; por nues- 
tra parte fundadamente creemos que el inglés padeció 
error, todo confirma que el lago de la versión indígena 
era el de Onatabita. 

Los Salivas del Orinoco tenían leyendas muy curiosas, 
parecidas á los mitos griegos : Decían los indios que su 
dios Purú envió desde el cielo á su hijo para que mata- 
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86 á ana ^ran serpiente qae destraía ¿ los Salivas, qiie 
librado el combate y muerto el monstruo no duró mucho 
. tiempo la tranquilidad de los indios, pues del cuerpo pu- 
trefacto de la serpiente nacieron horribles gusanos que 
al desarrollarse se convirtieron en indios Caribes, quie- 
nes continuaron sobre los Salivas la obra iniciada por la 
gran culebra. 

Otra fábula muy parecida á la de la creación del man- 
do do la mitología griega es la de los Otomacos, quienes 
explicaban su origen diciendo: que sus padres ó primeros 
hombrea habían nacido de las piedras, que había sucedi- 
do un diluvio, y que en el picacho Barraguán existían tres 
rocas, que según ellos eran los huesos de la Eva otoma- 
ca, y también cerca de allí, en otro cerro existían los 
huesos del primer hombre. 

Los Achaguas Amanzanes creían decender de una ser-_ 
píente, y los Jsirriberrenais, que también son achaguas, 
de los murciélagos ; amarizcín é hlrrí significan respec- 
tivamente culebra y vampiro en achagua ; origen aún 
más modesto se atribuían otras tribus de esta familia. 

Los Toluesde Colombia, que ocupaban la costa del Atlán- 
tico desde la ensenada de Acia hasta Calamares, afirma- 
ban, que su país en tiempos antigUos lo habitaban uno» 
deformes gigantes, que el dios de ks Tolucs des- 
truyó para que ellos ocupasen la tierra cuando crió á 
Mechión y á Maneca, sus primeros padres/ y que ellos, 
los indios, habían salido fuertes y robustos porque Mane- 
ca solo tenía un pecho. 

LosChibchas explicaban la creación del mundo aeí: Al 
principio era la noche, pues la luz estaba encerrada ó 
contenida en Chiminigagua quien envió unas grandes aves 
negras que la repartieron x>or el mundo, luego se formó 
la tierra y con ella todas las cosas creadas, mas no él 
hombre. Los muiscas de Tunjá decían que los prime- 
ros hombres salieron de encima de la sierra de ' íguaque 
creados por Furachogua, otros decían que la misma 
diosa brotó de una laguna con un niño en los brazos, 
con quien casó al crecer, de cuyo matrimonio hubo cua- 
tro hijos de donde procede toda la gente. 

Por lo que concierne á Idacanzas ó Xué, afirman los 
indios ser el autor de la civilización chibcfea; casi 
todos los pueblos de Colombia referían fm venida y 
l>redicaciones, atribuyendo áeste personaje el mismo ori- 
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gen ó iguales hechos ; es de notar la gran similitud que 
existe entre este mito y las leyendas peruanas que rela- 
tan las acciones de Vira-cocha, (cocha significa agua) 
Manco-Oapac y Mama-Ocllo. Los chibchas decían que ha- 
bía llegado {\ sus tierras por el camino de oriente, (1) un 
anciano de barbas y cabellos como los españoles y que 
predicando, recorrió muchas tribus, donde según las 
lenguas le dieron diversos nombres; que Xué practica- 
ba el bien y lo ensenaba, enseí5ando también á las gentes 
el modo de hilar y tejer el algodón, industria ignorada por 
los indios antes de la venida del apóstol, que de la misma 
misma manera les enseñaba otras artes, por último que ha- 
biendo llegado á Sogamoso desapareció ; por ese motivo 
la tierra de Iraca vino á> ser santa asumiendo su ca- 
cique el cargo de sacerdote de un gran templo que allí se 
fundó. 

Los indios Hnnxas ó Tunjas veneraban un ídolo d,e tres 
cabezas reconociendo una trinidad divina. De la misma 
manera existía en el pueblo de Boyacá otro ídolo de tres 
cabezas; ésta idolatría al decir de losi cronistas, se en- 
contró también entre otras tribus: de los Pijaos refiere 
Simón que en la montaña de los Órganos, territorio que 
ocupaban á raíz del descubrimiento, se halló una cueva que 
servía de templo á un ídolo de piedra de monstruosa figu- 
ra denominado Lulunioy por los indios, cuyo nombre sig- 
nifica dios grande ; tenía el ídolo todos los miembros in- 
clusive la cabeza en número triple. El haberse hallado 
tal creencia entre los indígenas, refiere la raza america- 
na al gran tronco semítico, pues en las teogonias de di- 
versos y antiguos pueblos asiáticos la creencia en la tri- 
nidad divina ocupa el primer puesto. 

Estos puntos de contacto de las idolatrías indias entre sí 
y con las religiones asiáticas: budhismo, bracmanismoy 
aun con el cristianismo son numeroso^. Casi todas las na- 
ciones reconocían la dualidad del bien y del mal anta- 



(1) ¿Provendría de eso la veneración de los indios por ese punto cardi- 
j^f¡\ í — Otras naciones de Aiuérica creían que por el oriente nabía venido 
ese mismo ó parecido personaje i quienes atribulan el carácter de reforma- 
dor y apóstol Zome^ lo denominaban los Carijas del- Amazonas, los Aztecas 
QueUtálcoaU. Entre todos los indios era tradición constante que el apóstol había 
ofrecido volver.— Véase Fr. Bartolomé de las Casa» Historia Apologética 
c».p. OXXII. Antonio de SoUd Con avista de Mejioo Lib, III Cap. Xl y 
tiijnabién la nota sexta del Apéndice 
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gónicoa, presididos por divinidades en perpetua guerra 
uuascon otras; teogonia muy común en los pueblos del 
Asia. Los indígenas de América rendían culto á ambas di- 
vinidades; Eliani denominaban el dios del mal ó demonio 
los Fijaos, Tanasurá los Acbaguas, Mamelú los Giros y 
Eetoyes, Diíaíí los Goahibos, los Guárannos Ge&¿*,- los 
Ohibcbas Ouahayoque^ Gunicuda los Catios^ los ürabáes 
lo veneraban en un templo y conocían al demonio 
bajo el nombre de Biiziraco, los Gaaraocos lo llama- 
ban Guaca y le rendían culto bajo la forma de un tigre. 

Los Salivas y Achaguas* tenían muy pocas fórmulas de 
culto externo y casi ningunos ídolos. Entre los Achaguas 
encontraron los conquistadores casas ó conventos en que 
consagraban á la divinidad á una especie de vestales ó 
monjas; estas comunidades religiosas eran por el estilo 
de Jas cucas chibehas ó de los conventos de aellas 6 ma- 
maimonas de los ingas, los cuales se componían de las donce- 
llas más hermosas del imperio; no puede decirse fuesen 
las tales instituciones meramente religiosas, pues el inga to- 
maba de ellas las mujeres que le convenían, y aun ex- 
traía algunas destinadas á los nobles á quienes quería 
favorecer. 

Éntrelos Ghibcbas y los Achaguas pasaban las cosas 
de casi la misma manera, en tal virtud podrían llamarse 
esos depósitos de mujeres antesala de los harenes del ca- 
cique; los indígenas de América como los asiáticos, eran 
muy dados á la sensualidad, por eso, ó sea á consecuen- 
cia del fin principal que se proponían con aquellas 
mujeres eran cuidadas y estrechamente vigiladas por 
una especie de matronas quienes estaban encargadas 
de enseñarlas ciertas prácticas. En los monasterios no 
se permitía la entrada á ningún hombre fuera del inga, ba- 
catá ó principal cacique de los Achaguas respectivamente. 

Por el estilo de las costumbres griegas, tenían en algunas 
naciones los mohanes, piaches ó sacerdotes el privile- 
gio ó derecho de tomar para si la virginidad de las mu- 
jeres que se pretendían ca^ar; prostitución semejante 
existía en algunas islas de la antigua Grecia. 

Los Zenúes. Achaguas, Chitas, Giros, Mncnchíes, Lagu- 
nillas, Chibehas y muchas naciones americanas veneraban 
las lagunas, suponiéndolas residencia de algunas divini- 
dades; todavía conservan los indígenas civilizados de es- 
tas comarcas deferida restos de esta antigua idolatría: 
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comunes la costnmbre <jue tienen los indios que sirven 
(le gafas ó baquianos de pasar silenciosamente por delan- 
te de las lagunas que se encuentran en los montes y pára- 
mos desiertos, á veces encargan al viajero á quien sirven 
no haga ruido ni grite por temor de enojar á la divini- 
dad tutelar de las aguas enca\itadas. (I) 

El culto á la serpiente, general para todas las religiones 
Indígenas, tiene puntos de contacto con el que se dá al dra- 
gón por los chinos. Los indígenas divinizaban- á las 
boas y otras grandes serpientes j Humboldt asegara que 
en muchos pueblos la serpiente ha simbolizado el tiempo. 
Los aborígenes de Jají creían que las fuentes y manan- 
tiales de agua, donde á veces se tallan esas grandes 
culebras, estaban guardados por ellas como sus divini- 
dades tutelares; ésta creencia aún persiste entre los Ja- 
jíes : el que esto escribe fué estorbado por un indio 
<5uando se proponía hacer fuego sobre una serpiente que 
halló junto á una fuente: confuso el indígena, se excusó 
diciendo que no se debían matar esas culebras por que so- 
brevendrían grandes males, entre ellos, como primero, el 
agotamiento del arroyo. 

La rana, fué animal sagrado de los indios, según algu- 
nos autores simbolizaba el agua. Aunque sobre este punto 
se ha fantaseado en demasía por Duquesne, Humboldt y 
Zerda, basados los dos últimos ^n las mentirosas conjetu- 
ras del primero, es verdad que en diversas épocas se 
kan hallado en territorio muisca figuras de oro que re- 
presentan áeste animal, las cuales servían á los indígenas 
á manera de amuletos ó como ofrendas á la divinidad; tam- 
bién se ha encontrado la figura de la rana, pintada ó 
grabada en las piedras por mano de los indígenas de 
diversas naciones. 

Hemos visto que por diferentes tribus indias se ren- 
día culto al agua, agregaremos que también se venera- 
ba al fuego y además creían los indios en la transmigra<5ióu 
de las almas, con lo que se palparán más las extrañas 
similitudes que en materia religiosa existen entre los abo- 



(1) Véase que Cí^ta idolatría viene de muy .intiijuo comf^irando estí"» c<)i\ 

lo que dice Román y Zamora de los peruanos " ruauflo 'cumf- 

naban por aVi iban en gran, silencio y no hahkihan^ y estohnnan ^vr qv 
vreian que los vientos se eno/'arian y echftnan tanfa nierc que con (Uoa h^ 
tiho^irMn. " Kepi'blioaí? dü Indias tm<x 1 cn|>. XXl. 
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rígenes de América y ranchos pueblos asiátioos* Los Ca- 
tios de Nueva Granada creíau que las almas de sus ca- 
ciques pasaban á habitar los cuerpos de tigres 6 leones. 
Los Cumanagotos afirmaban que al morir iban á un pnntQ 
ó laguna que llamaban machira donde grandes culebras 
^Q los tragaban para conducirlos á un sitio de placeres, 
X)ues creían que los animales, asi como la gente 
poseían alma inmortal. Estos mismos indios y muclias 
nacionlís de Venezuela y Colombia, en virtud del culto 
que rendían al sol y á la luna, suponían que cuando ocn- 
rrían eclipses los astros estaban enojados, en cuya virtud 
ocurrían h aplacarlos con grandes demostraciones de 
sentimiento y promesas de hacer pementeras, pues atri- 
buían la irritación de la divinidad á la pereza de los iodios. 
Con igual motivo practican los chinos ceremonias pa- 
recidas. 

Los sacerdotes de los Cumanagotos se denominabaH 
JPiazamo, gozaban entre los indígenas de gran ascendrea- 
te como módicos é intermediarios de las divinidades. 

Los Chibchas creían que después de muertos sus almas 
y cuerpos iban á un punto de placer, pero como el 
viaje era largo y peligroso debían proveerse de ar- 
mas y alimentos, que los parientes cuidaban de colocar 
en las guacas al lado de los difuntos. Decían los indio» 
que el viaje se ofectuaba'por en medio de unos barran- 
cos de tierra amarilla muy profundos y que había nece- 
sidad de pasar ríos por puentes de hilos de arafia, de 
aquí que se reputasen como sagrados á tales insectos. 

Entre los Otomacos, Tapacuares, y otras tribus 
del Oriente existían prácticas muy parecidas á las qne 
refieren de los fakires y son-yasís indostánicos. Estas 
prácticas ó grandes mortificaciones (1 ) parecidas á las de los 
aztecas de Méjico, cuyos sacerdotes se herían y saca- 
ban sangre en honor del dios Quetzalcoatl, estaban mny en 
boga éntrelos indígenas de Venezuela j los mohanes de 
los Otomacos en ciertas épocas del ano se punzaban el 
rostro, brazos y piernas con espinas dé agave y se sa- 
caban sangre de los labios, lengua y orejas. Entre los 
Guamos era el jefe de la tribu quien se imponía tal 



(1-^ ■Romiin y Zamorri REPCULirAs de Indias Wolt.trías tin^, I. c.'vp. xv- 
GuinilUí Oiiinv<;o Jj-ustka) o tuio. 1. cJip. xi 
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mortifleación cuando algún subdito enfermaba, con el ob- 
jeto do satisfacer á la divinidad infernal que lo poseía. 
Esta singular costumbre de sajarse las carnes en peni* 
tencia por sus cnlpas, no solo la tenían estos indios sí- 
no también los Urabáes. Todas las naciones para hon- 
rar á dios 6 desagraviarlo, se imponían grandes ayunos, que 
denominaban sagas los chibcbas. 

Los cronistas de la conquista al Felatar los ritos idolá- 
tricos de los indios dicen r que los Aztecas, Mayas y 
otras tribus del norte, á igual de 1^^ Obibcha^, Bonda» 
Posigiieicas y Zenúes del sur, tenían por costumbre cona- 
truir sus adoratorios ó templos sobre plataformas artifi- 
ciales, las cuales denominaban los mejicanos teocali (1 ) 
que significa casa de dios; de esta costumbre parece re- 
miniscencia el montón de piedras que los indios^ A^ 
Herida forman en los puntos donde muere ó es asesi- 
nada alguna persona. Las colinas sagradas 6 teocalis y 
demás monumentos fúnebres y religiosos de los aboríge- 
nes del continente americano, en especial las plataforma» 
de que hemos hablado y las pirámides aztecas, mayas ó 
toltecas, tienen gran similitud con los monumentos de igual 
carácter de los tibetanos, chinos y egipcios. 

Los Achaguas no materializaban sus dioses, prueba de 
la eapiritaalidad y culturado esta nación; estos indios 
aunque reconocían un ser supremo que adoraban bajo el 
nombro de Cuaiguerry (en su idioma el que todo lo vé) 
-y-además veneraban á otras divinidades, no les rendían 
otro culto que ceremonias sencillas: cantos, danzas y 
ofrendas de chicha. Las divinidades inferiores las II». 
inaban : Jurrana Minari^ dios de las , labranzas el 
de las riquezas lo denominaban Baraca y al can- 
sante del terremoto Pruvisana^ especie de Atlas formi- 
dable en cuyos hombros, según los achaguas, descan- 
saba el mundo : los temblores se producían por que el 
dios meiipeaba la tierra cuando fatigado la mudaba de 
«n hombro áotro para descansar. La locura y la fortu- 
na tenían por divinidad protectora á Achacato. dios ton- 
to 6 imbécil según decían. 

Ofrendas pacíficas y cuitó sencillo rendían del mismo 
modo á sus dioses los Qaimbayas de Colombia y los 0«i- 






105 SALAS 

cas y otros indí/^enas de Venezaela,' á Kábsacades^ prÍQ- 
cipal divinidad de los Qaimbayas^ se le ofrendaban tortas 
de maíz y tejidos de algodón. Los Cuicas de Trujillo 
quemaban en honor de su diois manteca de cacao, y eu 
las paredes de los templos colgaban cabezas devenados^ 
sartas de cuenUs de colores y ovillos de algodón hilado. 
Con pocas variantes esto mismo ofrendaban á sns divi- 
nidades los demás indios de los Andes venezolanos.- Ade- 
más del OAen ó (7Aé>'8 supremo dios, los Chamas de Ma- 
rida tenían otras divinidades: algunas eran malévo- 
las, como el arco iris que según estos indios producía 
ó engendraba las úlceras: cogido del arco es expresión 
conque aún se denomina por los indígenas civilizados de la 
cordillera álos individuos que tienen llagas. 

En el culto religioso de los Chibchas existían los sacri- 
ficios humanos eu honor de Chiminigagiia ; por el contrarío, 
á yemterequeteia (1) ó Idacanzas, le adoraban paciñcamen- 
te y le ofrecían tejidos de algodón, chicha y joyas de oro, 
con ceremonias parecidas á lasque rendían los Aztecas 
á la divinidad Quetzalcoatl^ á quien Idacanzas so parece 
mucho. Los mejicanos decían que su apóstol había llega- 
do al Anahuac procedente de sudeste, que era mensaje- 
ro del dios grande Tezclatí^oca, y que había recorrido 
sus tierras en figura de un hombre blanco barbado ; en 
sus menores detalles este personaje es semejante al Xué 
de la tradición chibcha; los valles do Sogamoso y de 
Cholula respectivamente, se consideraban por Chibchas y 
Aztecas como tierra santa, por la circunstancia de haber 
desaparecido en ellos las misteriosas diviuidades de que nos 
ocupamos. Dice Simón que el principal templo de Soga- 
moso estaba consagrado á una divinidad que denomina 
Beminehinchagagua; se cree que en esto padezca error el 
cólebre cronista, pues ni Castellanos ni los otros historia- 
dores mencionan á tal dios; Simón quizá trocó la palabra 
Ghiminsapaguaj.qvLQ significa enviado de Chiminigagua eu 



(1) Castelliinoa denomina & este personaje Neuterequeteua, Bochica y Xué ; 
Simón lo llama : Sadiguft, SujruTnouxe» Sujpinsua, Chiiuinzapagua, Ncmtere- 
quoteba. Idaoanzas A. Piedrahita lo nombra Nemquetheba y Zuhé, otroa 
autores conaiífaaii diversos nombre?; así pues no hay ceiteza en la denonsi- 
jiacién del pernonaje, cuya coníuíión, quizá provenga .do las lenguas y diver- 
Hfrfi dialectos que fo hablaban por la multitud de tribus que teman la tradU 
oi6a. -Aprovechamos ia oportunidad par?* corregir nuestro «5>íM«de atrá^, don- 
d« api*reoc Bacbuéen vez Bochica, 
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chibcha ó sea Idacanza^, por la palabra anotada. 

Tenían los Gliibchas muchas divinidades inferiores, bajo 
CHya especial protección estaban el comercio, la agricul- 
tnra, la pesca, la música, las aguas etc. GucJiabiba 
denominaban al arco iris, el cual protegía á las mujeres em^ 
barazadas y á los enfermos. — Los cUibckas quemaban en 
honor de sus dioses una resina de mal olor que denomi- 
Raban moque. 

Los ttacerdotes indígenas practicaban sortilegios, j para 
disponerse á lo cual ayunaban: por medio de maracas 
les caribes y otros indios, y de vasijas de barro con pedre- 
zuelas dentro los chibchas, invocaban ai espíritu del 
mal, y después de sonar por largo rato los mohanes, jeques, 
piaches sus instrumentos, caían los brujos en estado epilépti- 
co, del cual salían cuando habían predicbo sobre asuntos 
privados ó generales; además profetizaban por el canto 
de los pájaros, por el raido del trueno, por el temblor de 
los dedos ó el parpadeo, y por la dirección que tomaba el 
fluido nasal del hechicero al salir de sus narices bieu 
cargadas de niopa ó tabaco. Creían los indígenas que sus 
sacerdotes ó mohanes podían hacer mal de ojo produ- 
ciendo á voluntad la muerte ó las enfermedades. Estasuper- 
tición aún se encuentra entre el pueblo bajo de las ciu- 
dades del Occidente de Venezuela, donde se denomina mo- 
hanazQ la intSuencia nefasta. 

Los Caiquetios de Coro y los Chibchas de Sogamoso 
creía% que sus caciques tenían en su mano la producción 
de la liuvist y demás fenómenos naturales, pudiendo de 
ia misma manera hacer que fuesen escasas 6 abundan- 
tes las sementeras. 

Afirman algunos cronistas que el signo de la cruz \o 
Teneraban los Chibchas y los Cumanagotos, éstos la lla- 
maban Pumutei-y; los chibchas ponías cruces en las sepul- 
turas de los que perecían por mordedura de serpiente, y 
llevaban como báculos ese signo en ciertas ceremonias reli- 
giosas. En Cundinamarca encontraron los conquistadores, 
ospeciaimente en Besa y Suacha, cruces pintadas en pie- 
dras, lo que motivó un error de los primeros cronistas, 
quienes con otros fundamentos, también afirmaron que el 
cristianismo había sido predicado á los indios por Santo 
'Tomás, cuyo apóstol no era otro según ello», que el mis- 
terioso Idacanzas 6 Xué. 

Eu TeptiLuacán, Méiico, se encontró cu ana necrópolis 



167 SALAS 



^\ 



tolteca piedraiS tamalares en fignra de crnz, ésta mieiDa 
craz rameada hemos visto que la usaban los sacerdotes 
cliibcbas y aparece del mismo modo en los bajo-relieves de 
las rninas de Palenque en Gentro América, sirviendo de 
base al pájaro simbólico Quetzalcoatl ; nótese que en la 
fiesta chibcba del Huán, desciita atrás, los sacerdotes 
acostumbrabao llevar sobre la frente un pájaro pequeña. 

En las ruinas de la ciudad de Lorillard, (Yucatán) en 
un dintel, aparecen esculpidas las figuras de un hombire 
y nua mujer ei% aptitud religiosa, el hombre tiene en las 
manos dos cruces rameadas y solo una la mujer, sirvién- 
dose de ella á manera de báculo. 

Esas extrañas similitudes de las teogonias americanas 
entre sí y con las de las religiones asiáticas atestiguan 
no solo la identidad de I<a raza americana sixo qae indican 
también, en cierta manera, nexos muy cxtrecbos entre el 
continente asiático y el Naevo Mundo. 
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Sobre la raza -de los indios americanos— Hipótesis—Facciones, co- 
lor, estatura etc. de los habitantes precolombinos de Tierra-Pir- 
ine— Opiniones y rectificaciones — El hueso incásico— Deformacio- 
nes artificiales del cráneo— Conclusiones. 

Debe considerarse como panto faera de todi) dada, qne 
8i el origen de la especie hnmana fué único^ como lo 
quieren la mayor parte de las religiones, no se explica- 
rían las marcadas desemejanzas qne se advierten entre las 
razas humanas si no se admitiese, también, que las zan- 
jas físicas y morales que las separan se abrieron entre 
los decendientes de la bíblica pareja mucho tiempo des- 
pués de que aparecieran los primeros hombres sobro la 
faz del planeta; i>ues por ley natural se impone la idenr 
tidad, á menos de admitir como origen de la disparidad 
UD fenómeno bien curioso, como sería el de que unos 
mismos padres pudiesen engendrar tipos muy diferentes. 
Pero, ¿eómo y cuando se estableció la diferencia f ¿Que 
causas influyeron tan poderosamente para hacer qne de- 
cendientes de un mismo tronco fuese uno negro bosqui- 
mán. y otro blanco circasiano? Por más valor que se 
dé á las influencias : alimentos, costambres y aun zona 
geográfica, último factor y el de menos importancia en 
el establecimiento de esas disimilitudes, siempre quedará 
nii punto obscuro en la formación de las razas negra, 
blanca y amarilla. 

Hemos dicho que la influencia clima ó zona geográfica 
es de poca importancia en la formación del tipo étnico 
d« un raza, y lo probaremos con el hecho de que el ne< 
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gro ni sus deccndientes puros, cambian el pigmento que 
colora su piel por más que residan durante varias gene- 
raciones fuera de África, y que si las zonas geográficas 
del continente americano con sus varios climas, tuvierau 
como propia la facultad do comunicar tinte amarillo á la 
piel, ó de hacer que el cabello se torne laso, en los tres 
6 cuatrocientos años corridos desde la introducción de 
los negros en la América el tipo de éstos no hubiera persis- 
tido como persiste cualquiera quesea el clima que habi- 
ten. Lo mismo decimos del asiático ó americano que se 
traslade á Europa, cuyo cabello bajo aquellos climas, . no 
se ondula ni pone riabio, ni blanquea la piel, ó cambia la 
situación oblicua de los ojos. 

Estas ó parecidas objeciones podrían también hacerse á 
las otras influencias: alimento y costumbres, á las cuales 
se ha dado convencionalmento una notable importancia 
á falta de motivos más justos, que es indudable existen 
aunque no los alcanzemos. Partidarios, como somos, del 
común origen de la especie humana no queremos dar 
importancia, tampoco, á las razones en que se fundan los 
darwinistas: nos resulta aúu mas débil y falsa 1ü 
teoría de la generación de propio origen, en que por ri- 
gurosa ascensión lógica y natural llegaríamos á un pun- 
to en que, desaparecida la vida orgánica encontraríamos 
la albúmina inerte, más allá de la cual, sin cansa pri- 
mera, volveríamos á ella, haciéndola origen de todo. 

No es rigurosamente científico el proceder del que sal- 
ta sobre los obstáculos que no puede allanar, pero no co- 
rrespondiendo inmediatamente la resolución del intrinca- 
do problema biológico al objeto que nos hemos propues- 
to en esto libro, debemos tomar las cosas en el estado 
en que se encuentran, y agrupando la humanidad en tres 
familias principalas ó razas, determinaremos en primer 
lugar á cual de ellas pertenece el hombre americano: el 
cual, lógicamente, no puede entrar á otra agrupación que 
á la amarilla, yaque ninguna nación déla América pre- 
colombina ofrece los tipos de las razas blanca y 
negra. 

Que el aborígene americano tiene la misma filiación 
que el chino ó el japonés, nadie lo puede peñeren duda: 
vano sería el esfuerzo que se hiciese para hallar diferen- 
cias físicas entre uno y otros ; á nuestro sentir un chino 
y un indígena del interior de Venezuela son más pareci- 
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des que nn alemán y un francés. 

Eesuelta la cuestión anterior, surge otra no menos in- 
teresante, que podría plantearse asi: 4 Cuál de los dos, 
americano ó mogol, gozaría en todo caso de la preemi- 
nencia ó privilegio de ser considerado como tipo de la ra- 
za amarilla? -Tal problema no podría resolverse sino 
atendiendo á las mismas causales que asignan al hombre 
blanco su superioridad al lado del amarillo y del negro. 
Estas causales sonde tres clases: fisiológicas, históri- 
cas y sociológicas. Fisiológicamente correspondería el ho- 
nor de ser designado como tipo de la raza amarilla al 
habitante de Asia ó América que en estatura, color, fuer- 
za y capacidad intelectual fuese el más semejante á la 
raza blanca en su tipo medio, en virtud de decirse, que la 
superioridad de la raza blanca estriba en la bondad del 
ente físico y moral, caracterizada esa bondad en la mayor 
estatura, mayor amplitud de funciones animales, mayor 
desarrollo de los hemisferios cerebrales y por consiguien- 
te mayor masa encefálica productora de mayor trabajo 
cerebral, siquiera en razón directa con el tamaño del ór- 
gSLXío. Atendiendo, pues, á la hipotética teoría de Camper de- 
bería darse la preminencia entre los amarillos á la nación 
que ofreciera un tipo medio, cuyo ángulo facial no bajase 
de 80**, el del europeo llega á los 85*», ente, que en cualidades 
físicas color, estatura y demás se pareciese al blanco. 
Es claroj que solo aproximadamente podría determinarse 
tal tipo, pues la ciencia aún no ha medido la abertura fa- 
cial de un cráneo de cada una de las naciones de raza 
amarilla, y aunque lo hubiese hecho, aún no podría deter- 
minar si las medidas que se daban eran las de un tipo ' 
medio. 

Más fácil sería buscar, auxiliados por la historia, el tipo 
de la raza amarilla: que lo daría aquella nación, cu- 
yo pasado ofreciese una colección de sucesos ó fastos 
que probasen, que las gentes á ella pertenecientes habían 
dominado por la fuerza ó por la inteligencia á las demás 
agrupaciones de la misma raza amarilla. En cuya virtud 
tal tipo lo ofrece el Japón, pues aun prescindiendo de 
su antiquísima historia, en los últimos cincuenta 
años ha alcanzado á dominar por la fuerza y la inteli- 
g^encia no sólo miembros de la misma raza, chinos y co- 
reanos, sino también á la raza blanca representada por la 
Busia« 



111 SALAS 

Sociologieamente la preoininencia qne nos ocupa deberfft 
ciarse ala nación, que por sns progreso8,^por su gobiernoy 
ó bien por sus costumbres religión y demás, estubiese colu- 
da en una escala infinitamente superior con respecto á las 
otras gentes amarillas, por razón de las facilidades que pa- 
ra cumplir su fin en orden á la civilización ó felicidad 
hubiera alcanzado constituida en sociedad civil. En 
«iste ca30 también correspondería al Japón sociológi- 
camente el tipo de la raza amarilla : pues sus costum- 
bres y forma de gobierno, aunque imperfecto éste en dere- 
cho, han hecho perdurar en aquel pueblo la paz ó sosiego 
necesario para desarrollar su riqueza, y con ella las facili- 
dades para la vida social, y por el valor efvico que preside 
Ja educación del japonés, en virtud del cual es posible la 
felicidad colectiva por el sacrificio individual, y masque 
liada por las facultades de asimilación qne los distingue, 
que les ha permitido y les permite apropiarse los adelan- 
tos y cultura de las sociedades europeas, lo qne traerá 
por consecuencia el desarrollo social y progresivo de esa 
nación. 

De hecho, por lo expuesto, tendríamos hoy por hoy en 
el Japón y en el Asia el asiento de la raza amarilla^ pe- 
ro surgen otras cuestiones no menos dignas de estudio : 
¿ Bn los tiempos primitivos ó precolombinas fué el Asia el 
primer asiento ó cuna de la raza amarilla? ¿Decenderá el 
americano del asiático, ó éste de aquel? — Tales cuestiones 
aunque obscuras eu demasía por falta de monumentos escri- 
-tos, sinembargo, podrían aclararse, con el auxilio de las in- 
vestigaciones geológicas y arqueológicas. La primera ciencia 
asignaría la probable edad de los aluviones de uno y 
otro continente, y auxiliando á la antropología, ésta po- 
dría determinar la época de los más antiguos es- 
queletos humanos hallados en tierra asiática y america- 
na; y así podría el arqueólogo, con un método inductivo 
y sencillamente lógico, estudiar y comparar los vesti- 
gios del paso de las diferentes naciones por la faz del 
continente americano, revelar sus diversos grados de 
cultura y aún establecer si tal paso y vestigios 
acusan una progresión creciente, por la influencia que tie- 
nen para modificar las artes los pueblos antiguos sobre 
los modernos, y también, si en el suelo americano se desarro- 
llaron naciones más adelantadas, cuya cultura hubiera desa- 
parecido para la fech^ de la conquista; determinanando la 
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marcha y decadencia de esas civilizaciones, su asisto, ses 
lazos 4e anión j inaltitad de pantos que permanecen ¿asta 
hoy como meras conjeturas ó hipótesis, niieqtras no se reali- 
cen simultáneamente en uno y otro continente, con el de- 
bido método, las investigaciones apuntadas. 

Hoy, y con los datos que historiadores, viajeros y 
lobservadores han acumulado á destajo, sólo pueden se- 
fíalarse, aunque no muy fijamente, las cuestiones si-- 
gnientes : 

1* Que ningún pueblo 6 nación que poblase la Améri^ 
ca para la época de la conquista, ó hubiese existido antes 
en ella, conoció ó empleó el hierro: pues los pueblos más 
eultos, cuyos vestigios se han encontrado en Centro- Amé- 
rica, sólo habían Hegado á la edad de bronce, y existían 
en el resto del continente muchas naciones que sólo 
^conocieron el uso de instrumentos de piedra pulida. 

2* Que en ninguna tribu indígena de América se encon- 
traron animales demésticos: asnos, caballos, bueyes, 
perros ó gatos, que de muy antiguo fueron isometidos 
por el hombre á su servicio en el continente asiático. 

3* Que hay fundados indicios para asignar á Centro 
América y á los valles de I^Céjico la cuna del hombre 
americano, pues en esos territorios 8e encontraron los 
monumentos arqueológicos mas considerables: y al esta- 
blecer la sociología (1) que la tendencia al progre- 
so es instintiva en el hombre, y que la civilización ó ade- 
lanto de una raza sólo es obra del tiempo, puede decirse en 
consecuencia, con entera verdad, que siendo igualmente 
aptas para el progreso las naciones indias de América, só- 
lo el largo estacionamiento de las gentes en los puntos 
dichos explica suficientemente su superior adelanto. 

á» Es posible, que las guerras, catástrofes invasiones y otras 
causas inutilizaran la obra del transcurso del tiempo para 
las tribus verdaderamente salvajes del resto del conti- 
nente, aunque no pueda determinársela época precisa de 
. sus emigraciones y dispersiones. 

5* Que por la similitud de rasgos étnicos délos pueblos 
americanos, debe ponerse fuera de duda la unidad de ori- 
gen de los antiguos pobladores de América, sin lo 



(1) L. Gumplowicz Orundriss der Sf>eiohffi€, traávícciónfíX francés por M 
Charles Baye, Libre II pág. 126.— Coa el nombre Preda de Sociologlt^yn^ 
ri»— 1896. 
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Tasores. 

Según Oviedo y Yaldés eran h>8 indios cb ¡bebas 
totalmente diferentes, en estatura, fapeiones, costambres j 
lenguaje de los pancbes y colimas, bondas y tribus ribe- 
reñas del Bajo Magdalena; ésta opinión la confirman los 
cronistas é historiadores posteriores, con lo que se justifica 
nuestro juicio y la clasificación que adoptamos. 

Los primeros ocupantes de la tierra muiscas, catión, 
acbaguas y tunebos- etc., se caracterizan eu lo físico, 
}K)r su baja estatura, miembros robu^tos, frente estrecba 
cuello corto, manos y pies musculosos y nariz acbatada, qiis 
contrasta con la aguiíefia de los indios de Darién y Pa- 
namá y de algunas naciones de !Norte América. Los in- 
yaérores, además, poseían mayor y más elegante estatura y 
y el color de bu tez era bronceado obscuro, cualidades de que 
participan los caribes y otras tribus de Venezuela. 

£1 viajero Edmundo André asegura que los chirícoas, 
ebaroyes y otras gentes del Meta son indios de alta es- 
tatura y buena conformación, cabeza destacada ó sea cue- 
llo regalar, cabellos negros, espesos y lacios, ojos peque- 
ños penetrantes y oblicuos de abajo á arriba, des- 
de la carúncula lacrimal basta el ángulo exterior, itariz 
aneba y fina en su nacimiento, barba rala. Las mujeres 
tienen may desarrollada la concavidad posterior de ia 
región lumbar y el tórax voluminoso; asegura el mismo 
viajero que el angnlo facial que presentan estas tribus 
Qs casi recto ó caucásico. Creemos esto último rectifi- 
cable pues quiza en toda la América, sólo porexci^p- 
ción pueden encontrarse indios cuyo ángulo facial pase 
de 80'. 

Parece que Andró describiera en el indio cburoyyebi- 
ricoa á todas las tribus guerreras de Tierra-Firme, pues 
las señales que dá son las mismas de los caribes, de quienes 
«I viajero Michelena y Rojas (1) asegura que son la raza 
más bella y robusta de América. Los indios guajiros y 
timotíes, que bemos colocado entre los invasores ó con- 
quistadores de la tierra^ tienen, según lo bemos podido 
comprobar repetidas veces, la misma fisonomía y tipo de 
los caribes, bondas, cbiricoas y demás raza guerrera, pero 
dudamos se encuentre entre los timotíes puros algún 



(1) Francisco Michelena j Eoj&s £xp¡. Ciéntifíta'pkg.i^L, 



-., ?i..driif^i 
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indio cuya abertnia facial pase de 80^ 

Véanse á continuación los caracteres físicos de los ca- 
ribes según el señor P. Gniseppi Monagas: colora- 
ción de rojo y rojo cobrizo & amarillo^ cabeza caadrada» 
rostro lleno y circular, nariz corta estrecha y bastante cha- 
ta, ojos pequeños, á mentido oblicuos y realzados en el án- 
gulo exterior, rasgos afeminados^ barba y pelo escasos, la 
gran ínayoria tiene el cuerpo maciso rechoncho^ los pies y 
las manos de delicadeza suma, en su conjunto se obser- 
va gran analogía con los mogólicos, aunque los caribes 
se ¿stinguen por su mayor estatura, color de un tinte 
más claro y sus formas más bellas. Útil nos parece com- 
parar la descripción anterior con la que de los mismos 
indios dejó el famoso cronista Oviedo, hela aquí : ". . /. . . 
digo que la color de esta gente es lora, (sic) son de menor 
^tatura que la gente de España comunmente *^ pero son bUn 
heclios i proporcionados, salvo que tienen las frentes oh. 
chas é las ventanas de las narices muy abiertas é lo bloH* 
00 délos ojos turbio. Esta manera de frentes se ha^e arU* 
ficiálmente porque al tiempo que nacen hs niños les aprie» 
tan las cabegas de tal manera en la frente y en los colo^ 
drilloSj que como son las criaturas tiernas^ las ho/cen qm^ 

dar de mala gracia .,,no tienen barbas Hay ülgunm 

(mujeres) de buenas disposiciones ; tienen buen cabello ellas 
y ellosj y muy negro llano y delgadq^ no tienen buena den- 
tadura " 

Los chibchas, acbaguas, jíijíes, mucuñoques, cuicas, ma- 
aupines, caiquetios y en g^iieral, todas las tribus que por 
aus costumbres suaves y superior cultura convencional- 
mente hemos agrupado aparte, se distinguen de los cari- 
bes en «estatura, coloración del cutis y conñguracíóu 
do la cabeza, ésta es natnralmente redondeada, pues los 
cuicas, mucuñoques y demás pobladores casi autóctonos 
110 tenían la costumbre de aplastársela como los pijaos, 
panclies y caribes. 

Asegura Codazzi, que en las selvas del Orinoco cercado 
sus cabeceras viven los indios Guaicas, de pequeña es- 
tatura y color casi blanco; cuya tribu contrasta con la 
Caribe, de gran talla y color bronceado. Si ésto fuere cier- 
to, tal nación Guaica sería junto con los Achaguas, 
Salivas y otros, los primeros pobladores de aquellas re- 
giones, ios cuales, desalojados del Bajo Orinoco por loa 
Caverres, Maquiritares y finalmente por los Oaribes» tu- 
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vieron que remontar los ríos Gnainía, Inirida, Gaaviare 
y Meta hayendo de las depredaciones de una raza más 
gnerrera yandaz. 

Esta invasión está ^perfectamente definida en mnchos 
pantos de Tterra-Firme, para cuyos sitios el tipo del 
conquistador es el mismo. Los hondas* coyaimas, nata- 
gaimas, urabáes y panchea de Colombia en nada se dife- 
rencian de los giraharas^ toques, caracas, tarmas, tacari- 
guas, tamanacos, qniriqnires, zaparas, caribes, guajiros de 
Venezuela. Monagas refiere algunas de estas últimas tri* 
bus á la rama caribe, con cuya opinión estamos conformes, 
mas no así con los puntos de donde hace proceder las in- 
vasiones, tal como lo manifestamos atrás. Los timotíes 
de Mérida no poseían flechas envenenadas, el uso de esas 
armas mortíferas distingue á los invasores, pero, á pesar 
<le esto tienen los timotíes en lo físico y en la mayor 
parte de sus costumbres rasgos que los refieren al tronco 
caribe. 

Humboldt, Codazzi y junto con ellos otros autores^ han 
pretendido agrupar ó clasificar las tribus precolombinas 
por su lengua, labor extóril por inexacta, pues la cir- 
cunstancia de haber desaparecido la mayor parte de 
los idiomas primitivos de América, condujo aquellos al 
error como lo hemos anotado repetidas veces. Del mis- 
mo modo nos parece caprichosa por improbada la clasifica* 
ción del seSor MonagaSi que insertamos en seguidas : 

ri Fiel Bcja, 
Indios del Norte < 2 Califomiano^ 

(3 Mexicano^ , 

r 4 Brazileo Guaruníy 

^7 Araucano. 

—De acuerdo con las teorías desarrolladas en esta obra, 
nosotros clasificamos así : 

1 ? GRUPO 6 Baza guerrera -Caracteres : Indios de be- 
llas formas-Tipo Carííe -Familias: 

En el Norte •""^'* í Apaches^ ComanoheSj SionXj Tlascah 
luu ci i:Hürto.,,,^ ^ ^^^^^^ Sminolasj y otros. 
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r Caribes^ Maquiritares^ Oiraharas^ Za^^ 
[ paras f Tequesj Motilones^ Guajiros^ 
Bu «I Snr • í Bondaa^ Urabáes^ Panches^ Coyaimas^ 

< P0g0^^ CañariSy Araucanos. Motilo^ 
fíies del, Perá^ Ouaycurus del Para- 
[guay^ Onas y otros. 

Todos estos indios so distingaen por sus costambres. 
gnerreras y nómades, escasa civilización, tribus poco 
agricaltoras que se alimentaban preferentemente de la 
caza y pesca; su planta favorita era la yuca y su pan y 
bebida fermentada el cazabe y la berría, usados particu- 
Itrmente en la faja ecuatorial del continente. 

2? GRUPO, ó Baza de suave natural-Caracteres: Indios 
de formas toscas-Tipo C'M&cAa-Familias : 

{Esquimalesj Iroqv£se8t Aztecas^ Mo- 
En el Sí", y Centro < quis^ Natchez^ Mechoacanes, Mayasy 
( Cubanosy Eaiteaiios^ Terenokis etc. 

( Chibchas, Guanes^ Catios y otros de 
r Colombia. Achaguas^ Oiros^ Ja- 
En el Sur: )jies, MucumqueSy Cuicas ^ Caiquetios, 

I Salivas^ etc. de Venezuela, IngaSj 
t Otuirunies y otras naciones del «ur. 

Todos los indios \le este grupo se distinguen por sus 
<iostumbres dulces, poca ó nula resistencia á la conquista 
europea, gran adelanto en las artes é industrias, prefe- 
rencias marcadas por la agricultura, de la cual sacaban 
»a principal sustento, usaban generalmente maíz y 
cliicha.-Los mayas según Desiré Charnay, tienen la cabe- 
ssa redonda, ojos negros, mirada viva, nariz recta, boca 
y orejas pequeñas, dientes sapos é iguales^ barba pro- 
nunciada hacia arriba, busto ancho, son ortoñatos y 
braquicéfalos, tez morena rojiza clara, cabellos negros 
y recios. 

Stiponepios que nuestra clasificación no pueda ser mo- 
tejada dé caprichosa; á falta de otra mejor debería adop- 
tarse, pues se palpa que sin métodos analíticos no ^e 
pueden plantear y resolver las diversas cuestiones quo 
entraíia la Etnología Americana^ cuyo estudio se hace 
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BBiiy dificily por no decir imposible, pautándolo en los 
diversos y no probados métodos observados hasta hoy. 
Bn fin, en una materia como esta ningnn estudio puede 
ser inátil, queda el presente, por consiguient6| snjetoála 
rectificación de más cumplido raciocinio. 

Hemos apoyado nuestra clasificación en el análisis ri- 
goroso del tipo antropológico indígena^ así como también 
en el estudio de sus costumbres, religión, lengua y tra- 
diciones etc., elementos recogidos por nuestra observación 
personal y en el estudio de los cronistas de la conquis- 
ta, á los emoles nos hemos 'referido al tratar de las tra- 
diciones en que se fundan la identidad entre caribes, l>on- 
das, panches, pijaos, y guajiros. Respecto de éstaúlii- 
ina tribu, qne puebla la península del mismo nombre al 
oeste del lago de Maracaibo, es muy de notarse que ellos 
afirman, que los Paranjanas y Oocinas, á quienes des- 
precian altamente y califican de perros y zorros^ no per- 
tenecen á la nación guagira; aunque comparten con los 
t^les el territorio. Los cocinas y paranjanas tienen un 
tipo semejante á los indios de los Andes: (Abundará 
ésto lo que queda dicho sobre la invasión posterior 9 

Junto con la oblicuidad de los ojos y cabello negro y 
lacio, distingue á la raza americana la carencia absoluta 
ó parcial de barbas ó pelos en diversas regiones del cuer- 
po. Este ras^o es peculiar también á la raza mogota, 
cuya gente tiene por lo regula)* poca barba. 

Muchas tribus americanas tenían la costumbre de de- 
pilarse el cuerpo, á esto atribuye el cronista Simón el 
hecho de carecer de barbas los indios, oigamosle*á titulo 
de curiosidad: 

" Be muy antiguo los indios tienen costumhre de 

arrancarse los pelos que les van saliendo^ y como á poeo 
se ha ido vertiendo la naturaleza de unos en otros ya no 
tiene fuerza para producir harl>a$ y por deflaquecidñ del 
todo en algunos sino algo más robusta que en o&os les na- 
cen larhas á algunos ; á ejemplo de los perros á los que se 

les corta la cola ."Véase con esto que nadie pnede 

tachar do poco investigador al religioso agustino, aun to- 
ma. ido en cuenta sus disparatadas hipótesis solre el ori- 
gen de los americanos y otras no menos erradas, aunqo« 
propias de la época en que escribió y las cuales piuebansa 
afán encomiable por alcanzar la razón de las coicas. 

TerjEDínaremos esta árida materia resecando el timóte 
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Io8 indios girosy mocambes, jají^^ mncapíneSy macora- 
báes, macañoqaes, macatuyes y aracayes, parcialidades 
de la familia Chama en las que se encuentran todavía ti^ 
pos no mezclados. Todos presentan los siguientes carac- 
teres : estatura mediana, miembros cortos y gruesos de 
biceps prominenteSi eolor rojizo claro, cabello negro y la^ 
oio, frente aügosta, cara ancha y pómulos salientes, na- 
riz achatada, ojos semí-oblicuos, toráz ancho y levan- 
tado, pies y manos nervados. Otros indígenas de este 
mismo Estado Herida, que habitan de los dos mil metros 
para arriba hasta los tres mil quinientos, sitios donde se 
hallan viviendas, como los mucuchíes, timotíes, mucum- 
bajíes, ofrecen rasgos que los apartan un tanto del tipo, 
común: poseen estatura alta, muchas veces superior 
¿ la mediana europea, nariz aguileña, color de cobre 
rojizo, los ojos grises y la cara ovalada. 

La variedad infinita de climas que posee el Estado He- 
rida, situado en el riñon de los Andes venezolanos, ofre- 
ce campo apropiado para estudiar la influencia clima eu 
la formación de los tipos antropológicos, éstas obser- 
vaciones minuciosas nos han conducido á negar la pri- 
mordial influencia que se atribuye, á falta de razón mejor, 
al clima como causa determinante de las diferencias entre 
las razas humanas: de tal manera que se ha llegado á 
asegurar que los climas fríos europeos son los que deter- 
minan la coloración blanca do la piel de aquella raza. 
Según eso, en Hucuchíes á tres mil trecientos metros sobre 
el nivel del mar y donde la máxima temperatura no sube 
de 16** habría razón para encontrar una raza completamen- 
te blanca. Lo mismo puede decirse del extremo Sur de 
África cuya zona está en iguales condiciones climatérica» 
que Europa. 

Bl Estado Herida que posee tribus indígenas no mez- 
cladas casi, y una zona que desde él nivel del mar llega 4 
los cuatro mil seiscientos metros, constituye un vasto y 
curioso campo de observación para el etnólogo ; no «• 
debe desesperar que se lleven á cabo estudios completos 
que indiquen con precisión científica el índice cefálico 
y capacidad craneana de los restos de aquellas tribus pre- 
colombinas ; trabajo qne urge realizar, pues el tipo primi- 
tivo tiende á desaparecer, amalgamado con las razas ii«- 
gra y blanca después de la extinción de las comunidades 
indígenasj obra de la emancipación^ pues el gobierno espa- 



m SALAS 

ñol matitaro con el reparto de tierras ó creación de los 
resguardos indígenas la pureasa de los restos de las nacio- 
iie» no aniquiladas por la conquista, aun cuando durante la 
cx)louia se inició el mestizaje por no estorbarse las unio- 
nes entre conquistadores y conquistados, y juntar en una 
nu;^^la comunidad tribus diversas; ésta última circnní^* 
tancia debe tornar aún más cautos á los investigadores. 

Nótese, con lo dicho, cuan aventuradas retsultan Jas 
afirmaciones absolutas en materia antropoló&:ica, ya que 
»iu museos y colecciones completas de auténticos cráneos 
indígenas de las diversas tribus precolombinas, cualquier 
disqnisicióu que se arroga el título de verdad absoluta de- 
lie mirarse con desconfianza. £n esa virtud, y sujeto á la 
rectiñeación posterior consigTiamos: que en los cráneos 
indígenas de Venezuela que hemos tenido á la mano el 
ángulo facial no llega á 85? 

I Alguien podrá tacharnos de excesivamente tímidos al 
'«niitir opiniones sobre el punto antropológico, pero, tal ti- 
midez es la mejor garantía sobre la certidumbre de las 
'^fírmaciones categóricas. Deseamos mucho que debida- 
mente palpada la falta de colecciones de cráneos indíge- 
nas Be acometan las exploraciones antropológicas nece- 
.carias para dotar los museos de esos elementos, sin los 
cuales resulta ineficaz el esfuerzo aislado. 

Hé aquí porque no nos atrevemos á terciar en la acalo* 
UKla polémica, que sobre antropología venezolana sostie- 
leu actualmente los doctores Gil Fortonl y Darío Maldo- 
nado, (1) cuyo punto principal es la existencia ó no del 
liueso incásico en los cráneos indígenas de Venezuela; 
oues estimamos como aventuradas las teorías rotun- 
"ias y generales que se emitan sobre la materia, en el es- 
pado actual de iniciación -en que se encuentran los estu- 
'iios sobre Etnología y Antropología venezolana. Nadase 
^idelanta con sumar á esas ciencias especulaciones de ga- 
binete, pues tales disquisiciones fuera del campo expe- 
rimental dañan, ó estorban por lo menos al analizador 
concienzudo. 

Los Goyaimas, Natagaimas, Fijaos y Panchos de Co- 



(1) J. Gil Fortoul M hombre j La Historia y Hombres é Ideas artículo, 
rtste último, pQblicftdo en ''El Constitucional" de Caracas número 1477 — 
>amuej Darío Maldonaclo Al margen de un libro y Defensa de la anirop^^ 
^■:gia de yenesuela. 
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lombia, así como los Caribes, Cumanagotos y otras tribus 
iadígenas de Venezuela á igual de los Tushepaous, de 
!Norte América, llamados cabezas pl3nas por los inglesíes 
{Flat-ITeadjj teumn y tienea la costumbre de deformarf^e 
el cráneo mecanicameot^) ; para lo cual, sujetaban las tier- 
nas cabezas de los recieu-uacidos entre dos tablillas: una 
por delante desde el nacimiento de la nariz para arriba 
y la otra sobre el occipucio, cuyas tabletas apretaban 
con correhuelas ó trenzas de cabuya ó algodón, de tal 
manera que paulatinamente iba la <5abeza del intante 
aplanándose por delante y por detrás, basta deformar, la 
parte, lo que comunica á la tisonomía estrambótica aspec- 
to y altera la simetría de la cabeza, cuyos huesos frontal 
y occipital á proporción que sufren la presión alteran su 
colocación natural y se aplanan, al mismo tiempo que al 
forzar y deformar los temporales y esfenoides rechazan 
Ips parietales sobre el occipital, que constreñido hacia 
dentro se fractura en su punto de inserción, dando lugar 
á las suturas que se advierten en algunos cráneos y cons- 
tituyendo lo que algunos han llamado huesos wormiauos, 
ó incásicos, por haberse observado primeramente en los 
cráneos de los antiguos peruanos, aunque, como se di- 
ce la ^stumbre de comprimirse la cabeza pertenece 
también á otras naciones indígenas del continente ameri- 
cano, siendo por consiguiente impropia, por restringida, 
la donominAción de incásico para esa forma de cráneo. 

La bárbara costumbre de deformarse la cabeza, impre- 
sionó vivamente á los españoles descubridores de la 
América, de tal manera que la mayor parte de los cronis- 
tas de la conquista (1) anotan la particularidad ; costum- 
bre que también tenían los indios Mayas y Toltecas de 
Centro América según aürmaeión de viajeros modernos ; 
tal aberración tiene puntos de contacto con la deforma- 
ción de los pies de las niñas en China, y da margen á 
rastrear por ella la ya más que probada tesis cuyas con- 
clasiones pueden resumirse asi : 

Primera — Los americanos precolombinos, desde las 
tribus de los Samoyedos en el extremo ]!{orte basta la 



(1) Fr. Bartolomé de las Casa* Historia de las Indias tmo. V. cap. XXXIV 
Oviedo y Valdés Historia Gerieral de las Indias cap. V. lib. III. 
Sim6n JrbÍB. Historiales tino. IV. 
Piedrahita Historia del Nuevo Reino de O^ranwia^ cap. II lib. I. 
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de los FaegaiftDOs del Sar pertenecen &nna sola rass^ 
padiendo aceptarse como incaestionable el dicho de 2ái- 
niÓD : ^'^ Quien vea un indio americano haga cuenta que Ut 
ha visto á todotJ^ 

Segunda — Los asiáticos y los ameticanos perteneeen i 
usa luisiiía raza : la amarilla. 




•p^>#-^il^l-^<í*i-*' 



Capítulo Octavo 



BiniASio 



Gai^ffUtiaBí Su territorio y costumbres. Opiniones de algunos etD(^ 

grafos. Iñezactitudee de los cronistas y del mapa etnogr&fico de 

Üodazzi. Rectificaciones — Acha,gua» y Salwcu : Sus territorios y co»> 

tumbres particulares— G4«iigií«ri«« y otras tribus mansas del Centro 

Oriente de Yenezueia— Resistencia nula d la conquista. 

Para la época del descabrimiento ocnpaban él territorio 
del E^ Falcón en Venezuela los indios caiquetios, qne 
dominaban desde el río üocalza al oeste hasta el 6n«- 
qae al oriente, por el norte la península de Paragnaná 
hasta el mar de las Antillas, y por el sur basta el rio 
Tocayo y Baragua, circunscripción habitada por éstos in- 
dígenas, denominados caiquetios por Castellanos y Simón, 
cayo último historiador lo llama también caquesioa^ Ovie- 
do y Valdés zaquifios^ y otros caiquetriaB ; estos indit>s 
estaban divididos en multitud de parcialidades, goberna- 
das por señores ó régulos independientes, sin otros lazos 
de anión que, la leugua, religión y costumbres casi idénti- 
cas y las alianzas ó federaciones que celebraban para em- 
prender guerras ofensivas ó defensivas, cuyas aniones 
terminaban con la causa que las provocara. 

Avistada esta nación por Alonso de Ojeda en su pri- 
mer viaje fué reconocida la tierra, que se llamó Curiana 
después por virtud del pleito seguido á Ojeda por Yi^r- 
gara y Ocampo sus socios, el coal confundió las entonces 
nuevas denominaciones geográticas^ pues Curiana se lla- 
maba la costa del rescata de perlas, desde Paría hasta el 
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FarallóD, islote Centinela, 6 pnerto de Carenero, tierra 
qae en la capitulación se le prohibía á Ojeda tocase, (1) 
aus acosadores le incnlparon el quebrantamiento de eso. 
y se dio origen á la confasión dicha. En tal virtud se sígnio 
denominando Curiana ó Curiana la costa de Coro desde 
el Centinela hasta la Península, pues la que corre hasta 
el saco de Maracaibo inclusive, la llamaban los indios 
Buchihacoa. (2) 

Los Caiquetios tenían en la peninsúla de Paraguaná, 
llamada treinta años después Paraguachoa á la que Oje- 
da denominó isla de Quequivacoa ó Ooquivacoa^ varios 
pueblezuelos; cuatro según Pérez de Tolosa: existen 
razones para suponer fuesen Yadacacuibay Bar aribe y Mo- 
rúi'j además poseían en la costa y tierra adentro muchos 
pueblos, denominados por Castellanos, Todariquibo^ Zn- 
reriday CaraOy Tamodoré^ Capatárida^ Carona^ Otiay- 
hacoa^ Mitaca^ Hurraquij Surehurebo. Cacicare^ y Ca* 
orida'y Mitaca según Oviedo y Vaídés era el pue- 
blo más importante. 

Puede decirse: que caiquetios eran también otras tribus, 
que dentro del misnto territorio han sido denominadas 
^.«on diversos nombres, pues solo los giraharas veci- 
nos se diferencian^ de los primeros totalmente. Los cai- 
•{uetios, gente pulida y limpia^ obedecían á sus diaos 6 
¡señores con tai respeto que no permitían caminasen por 
^VLñ pies : los señores de la cortes los llevaban y traían 
Hobre sus hombros conduciéndolos en hamacas tejidas cu- 
liosamente, de algodón hilado, y también de cocuiza ó ma- 
guey ; esta planta la aprovechaban para diversos usos : de 
«illa se alimentaban asando sus cogollos feculentos, ó 
extraído el jugo lo hacían fermentar y obtenían una 
bebida agradable, idéntica al pulque de los aztecas ; 
servíales del mismo modo el maguey para fabricar sus 
< asas, yá que la útil planta con poco trabajo daba de sus 
tallos sazonados ligeras vigas y de las hojas ó pencas im- 
permeables tejas, con lo cual, enaqnol territorio escaso 
4 le bosques podía vivir y multiplicarse la indiada á ma- 
ravilla. Manteníanse, además, las parcialidades in- 



' 1) Véase ^aTa^rete Colkocióh- db los Viayxs A. Documentos inéditos 
t.o.o. III Núraero» X y XVII. 

2) Oviedo 7 Valdés IIist. de lab Ijtdias txno. I pag. Sa, 
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mediatas al mar coa pescado y marisco, abundante en 
san playas, y los indios del interior de la cacería de venados 
y sementeras de maíz, yaca y otras plantas. — ^La población 
se dividía en desdases :^los nobles ó gaerreros y la gen- 
te común; aquellos se distinguían por las pinturas, 
con que adornaban sa cuerpo, por un pedazo dé piel 
de jaguar ó por los collares de dientes de sus enemigos 
que acostumbran llevar. 

A pesar de ser los caiquetios una nación que es- 
tá muy lejos de poderse llamar salvaje, no usaban otros 
vestidos que calabazas los hombres y pequeños refajos 
llamados maure^ las mujeres, conque se cubrían unos y 
otras las partes, pues los ardientes climas que habitaban 
hacían inútil más copioso vestido; embijábanse con ono- 
to y jagua, buxera ¿en su lengua, y usaban brazaletes de 
perlas, orejeras de oro y penachos de plumas. 

La religión se reducía á sencillos ritos : ofrendas al sol 
y á la luna por intermedio de los horatios 6 sacerdotes, 
sahumerios de tabaco á ídolos de oro, barro y madera 
que veneraban en adoratorios ocultos en las quebradas y 
peñas, fetiches ó dioses de las parcialidades junto con el 
sol, la luna y los elementos; los díaos ó régulos también 
se hacían venerar como entes sobrenaturales. Además 
de estas idolatrías cada familia ó persona poseía fetiches 
propios : piedras labradas etc. 

Creían en un espíritu bueno y en otro maligno, á éste 
atribuían las enfermedades y lo aplacaban con gran- 
des ayunos, á los cuales se sometían también para hacerlo 
propicio cuando emprendían una guerra, al terminar ésta 
<3on resultados favorables, se desquitaban de la absti- 
nencia anterior con enormes borracheras. Durante sus 
ayunos sólo tomaban pequeñas cantidades de harina de 
inaíz desleída en agua hirviendo y condimentada con 
ají, alimento denominado casa. 

Los piaches ó horatios íi>\ mismo tiempo que ' sacerdotes 
y augures medicinaban á los caiquetios, su modo de 
curar era el mismo de las otras tribus de Venezuela: con so- 
plos, aullidos, sahumerios pretendían curar al enfermo, 
los parientes de éste debían ayunar para el buen efecto 
de la medicina. Adivinaban los boratios sacando deduc- 
ciones adversas ó favorables de la dirección que toma- 
• lL)a el fuego en los rollos de tabaco que prendían para ello. 

Los caiquetios, volaban á sus muertos y celebraban 
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ftiBenldt enando morían sos díaos : mnolios indios ean* 
taban ar§ito$y oaDtos tristes en qne narraban las proe- 
jas del difunto, mientras qne pnesto el cadáver en nna 
barbacoa 6 troje dábanle faego por debajo sin quemar el 
cuerpo pero hasta consnmir la carne y reducirlo & los 
huesos, los cuales molidos y revueltos con chicha 6 masato 
pasaban al estómago de los indios, sepulcros vivientes de 
sus jefes. 

Tenían pocas industrias: fabricación de sus arcos, 
flechas, macanas, canoas, vajilla ordinaria de barro, co- 
llares y adornos diversos, con cuyos artículos comercia- 
ban en mercados ó ferias que celebraban en puntos de- 
terminados. Los amuletos de oro: pájaros, ranas y otras 
sabaudUas que usaban colgar al cuello, no los fabricaban 
los caiquetios, pues no tenían minas del metal ni sabían 
trabi^ar el oro ; cuando los españoles pudieron entenderse 
con ellos supieron que dichas joyas las adquirían 
por comercio con otras tribus situadas hacia el sur, 6 sea 
la provincia de Cauchieto á seis jornadas ó soles. Las 
tribus dichas quizá fuesen Girahajaras ó Nirguas, sólo 
en este territorio se encontraron posteriormente minas de 
oro. Además comerciaban los caiquetios^ con los Gurari- 
guas y otras naciones á las que proveían de sal, tabaco 
y de los cuales recibían en cambio maíz y otros objetos. 
La sal la extraían los indios de Hitare, Ouaranao, Adi- 
cora y otros puntos. 

Hay fnndameato para creer que la familia Oaiqnetiá 
ocupaba fuera de los sitios enumerados las islas de Cti- 
razao, Aruba y Bonaire; (1) en la primera, que los intdios 
denominaban Coragao, se encontró por Ojeda y Vespuc- 
ci una densa y pacíñca población ; el piloto italiano in- 
ventó la fábula de haber sido hallados por él en Cura* 
zao gentes de descomunal estatura, y por eso dicha isla se 
denomina en los documentos de la época de los Gigantes. 

El doctor Pedro María Arcaya en su obra Aborigenei 
del E. Falcan, denomina ó comprende bajo el nombre de 
caiquetios muchas tribus de Venezuela que de seguro no 
pertenecen á esta familia. Parece indudable que los espa- 
ñoles conquistadores y con ellos los primeros cronistas 



. (1) Bartolomé de Las Cusas Hist. di xas ImoTAs tmo. II p^. 4Mé 
Oviedo y Baiioí» Uib?. dx y£NXZi»i.A tmo. 11 pág. 2\Q^ 
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denominaron caiquetios muchas tribus de costumbres y 
lengua diferentes; caiquetios llamaron los compañeros 
de Jiménez de Quesada á los soldados de Federmann. 
El doctor Lisandro Alvarado, persona de vasta ilustración, 
á guien hemos comunicado nuestras dudas sobre la afir- 
mación del señor Arcaya es del parecer de éste, hé aquí 

lo que nos dice en carta que tenemos á la vista : ^< La 

hipótesis de que el nombre de los caiquetios fue voz gene* 
rica para designar á los indígenas que de grado se some- 
tieron á los españoles la oreo inaceptable. Fuera de que 
en tal caso estuvieron diferentes tribus más 6 menos im^ 
portantes^ los caiquetios ocupaban una considerable exten* 
sión de territorio extendido al pié de la Cordillera Occi- 
dental de Venezuela, Los cronistas lo expresan asi y no es 
maravilla que los compañeros de Jiménez de Quesada de- 
nominaran caiquetios á los españoles de la expedición de 
Pedreman, cuando este pudo hacer sú largo viaje con el 
eficaz auxilio de esos mismos caiquetios. Yo dudaba que 
los caiquetios indicados en el Atlas etnográfico de Codazzi 
como habitadores del Apure hacia la boca del Masparro^ 
fuesen verdaderamente tales ; mns el doctor Arcaya me ci- 
ta un pasaje del B. P, Carvajal que disipa esta duda.. 



A pesar de tan autorizadas opiniones seguimos creyen- 
do que no existían caiquetios fuera de los territorios que 
hemos nombrado, y que las tribus dolos llanos de Ve- 
nezuela que han comprendido en esa familia pertenecían 
ft otras naciones y especialmente á la Achagna ; y cree- 
mos tener razón en vista de los argumentos que oonsig- 
saraos en seguidas : Los indígenas de Apare y otros, á 
quienes los cronistas denominaron caiquetios ó caiche- 
tioSj eran gentes de costumbres y lenguas diferentes á 
los que poblaban para la época de la conquista el territorio 
del actual Estado Falcón ; sábese que éstos indios no 
usaban envenenar sus flechas, mientras que los de Apu- 
re tenían aquella costumbre mortífera. En las clasifica- 
ciones etnográficas, para formar los grupos y estudiar 
las familias, debe atenderse en Venezuela, á falta de da- 
^os más precisos, á los usos y costumbres particulares de 
las naciones ó parcialidades indígenas, de lo contrario 
fiícilmente se cae en ol error al guiarnos nwicamente por 
los nombres aveces caprichosos que dieron los conquifi- 
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tadores alas naciones que avistaban, cayad denomina* 
clones tan sólo se basaban á menado en similitades ge- 
nerales para todos los aborígenes ; y si bien es cierto, que 
no se pnede prescindir en absolato de lo consignado por 
los cronistas de la conquista, en cambio deben consultar- 
se con sumo cuidado, cptejándolos reciprocamente para 
establecer de tal comparación el criterio filosófico que en 
todo caso debe privar. 

De ese cotejo resulta que los conquistadores denomina- 
ron BohureSj PalenqueSj Qúiriquirea, GiraharaSf Motilo- 
nesy Ouarumes etc. diversas tribus de lenguas y costum- 
bres diferentes y pobladoras de sitios muy apartados 
linas de otras, y que, aunque con un mismo nombre, no pue- 
den considerarse como pertenecientes por eso solo á la 
misma nación ó familia. BobureSj Palenques y Quiriqui» 
res : con estos nombres distinguieron tribus numerosas que 
moraban en el valle de Cúcuta y márgenes del lago 
de Maracaibo, al mismo tiempo que BohureSj Palenques y 
Quiriquires llamaron también otros indígenas que respec- 
tivamente poblaban en Fueva Granada, Oumaná y Cara- 
cas. Motilones y Ouarunies apellidan los cronistas á dos 
naciones numerosas de los Estados Marida y Zulia ; Mo- 
tilones y Quarunies se llaman también naciones indíge- 
nas del Perú y Paraguay. Los motilones del Perú habi- 
taban los bosques del río Marañón, sus inlbrmes sobre el 
país de las Amazonas y El Dorado, motivaron las explo- 
raciones de Orellana y TJrsúa ; Ouarunies se llamaban 
los indígenas que componían las misiones de los jesuítas 
en el Paraguay. Con esto se puede apreciar la poca fijeza 
que existe respecto á las denominaciones etnográficas de 
los españoles, las mismas que consignamos en el pri- 
mer capítulo de esta obra extractadas del Atlas de 
Oodazzi (1). Hasta ahora á nadie se le había ocurri- 
do agrupar las tribus por que poseyesen nombres iguales 
aunque morasen en sitios distintos y lejanos, como acontece 
con la denominación Caiquetios» 

Lo dicho es poderosa razón y argumento contundente 
contra el que, á ciegas, base sus clasificaciones etno- 
gráficas en los dichos de Simón, Bivero, Caulín, Car- 



(1) Simón NoTs. Historiales tmo; I págg. 38X-382, y tmo. lll pág. 2T 
Yéatíe, además, el apéudice nota quinta. 
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vajal ó cnaleéquiera otros cronistas ; los cuales deben estu- 
diarse con gran atención y cotejariós, para poder de* 
ducir la verdad. 

Simón posee escasa fijeza respecto á los nombres de las 
tribus : á la de los Aricaguas ó Giros (indios que el se- 
ñor Arcaya comprende en los Giraharas de Barquisi- 
meto) los llama en unas partes Giraharasj GirábaraSj 
Guiraras y por último Cachetios. Los giros poblaban la 
Cordillera deMérida en sus vertientes á los Llanos, des* 
de Aricagua y Mucuchachí hasta Gurbatí en Zamora, cu- 
yos indígenas sublevados desde 1600 hasta 1618 destru- 
yeron dos veces la ciudad de Pedraza, laqueen puntos 
distintos fundaran Gonzalo de Pina Lidueña y Diego de 
Luna ' por orden del corregimiento de Mérida ; Eivero 
denomina á estos indios Giraras pero ni uno ni otro cro- 
nista están en lo cierto, pues el verdadero nombre de esa 
tribu es Girosj así la apellida el doctor Basilio Vicente 
de Oviedo su doctrinero en el siglo XVIII, y de quien 
se posee una obra inédita que existe en la Biblio- 
teca Nacional de Bogotá, obra citada por Groot (1); 
esta opinión se corrobora con documentos antiguos que re- 
posan en el archivo del Begistro Principal del Estado Mé* 
hda. 

En cuanto á Eivero, nos parece que tampoco esté en lo 
cierto al denominar á los indios Tamudes caquetios, (tribu 
nómade que por sus costumbres pertenece á la familia Goa* 
giba) ; si bien es cierto, que este autor ratifica nuestra 
opinión, la ya dicha respecto á la denominación caique- 
tios, pues terminantemente afirma que los Achaguas lla- 
maban á tales indios Tamudes y los españoles Caiquetios 
(2) lo cual justifica la razón que no asiste al afir- 
mar que los españoles no tomaban en consideración 
para- apellidar caiquetias á las tribus sus similitudes 
con la de Ooro, ó sea con la familia propiamente llamada 
caiquetia. Tal opinión se robustece con la lectura y aná- 
lisis de los cronistas, quienes á cada paso usan la voz 



N(i) Groot Historia Civil y Religiosa db Nueva Granada tmo. II.— La 
obra del Fadre Oviedo lleva por titulo ^'' J^ensamientoa y noticias escogidas 
para utilidad de euros del Nuevo Jieino de Granada^ sus riquezas y demos 
cimlidades*'*^ Ano 1761. 

(2) Véase Bivero Historia dg Ias Misions» ds los Llanos dk Casana- 
BG etc. cap. IX. pág. S9« 
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Caiquetios (!) para denominar tribas pacíficas. 

Respecto á la exactitnd de los datos etnográflcoef del 
señor Godazzi^ reproducimos lo anotado en otros sitios 
de esta obra, y robustecemos tales objeciones con las 
que en seguida hacemos á su Mapa de las tri- 
bus: Codazzi coAtradice al licenciado Pérez deTolosa 
en su relación al rey sobre las tierras y proyincias de la 
gobernación de Venezuela, cuya relación dice así: (2) 

«^ Doce leguas de la ciudad de Coro hace la mar una 

anconada de tierra, que casi se podía llamar isla, llama* 

se Paragnaná los indios que en ella habitan son de 

nación Caquetios " Ahora bien, Codazzi en su Atlas 

los denomina Ouranaos. 

En el mismo Atlas consigna en él Estado Trujillo, ó 
sea en el territorio que baña el río Motat&n, )a exis- 
tencia para la época de la conquista, y en la actualidad 
mezclada con el resto de la población, la tribu indíge- 
na denominada Yanaconas ; en el territorio del Distrito 
Federal una nación que denomina Gandules y más arri- 
ba del raudaí de Atures, en el Orinoco, otros indios que 
denomina Macos. Con el primer nombre yanacona^ que 
en quichua significa sirviente, se designó por los con- 
quistadores todo indio dócil, que no oponía resistencia 
á ser cautivado y convertido en bestia de carga de los 
españoles ; esta voz yanacona tenía casi idéntica acep- 
ción que la palabra naboría del idioma haitiano, usada 
•del mismo modo en la época de la conquista. Oanduly sus- 
tantivo arcaico muy usado por los cronistas, equivale á 
indio adulto ó capaz para tomar las armas, á veces ex- 
presaban ésto por medio de la perífrasis : indio de maca- 
na^ que equivale á lo mismo. Maco 6 Itoto significa en 
caribe esclavo, los caribes llamaron tierras de macos 
las regiones habitadas por los achaguas, salivas, ado 
les, piaroas y demás naciones que sometieron á esclavitud; 
tampoco han existido en Caracas tribus que se llamase 



(1) Oviedo y Valdés deiiomitiB Caiquetios & los. Bobures, indiof» de eua- 
▼e* costumbres que habitaban la costa sur del lago de Maracaibo cerca dt 
Mérida, divididos de los Girng de Pedraza por la lamilia Chamft — Veas© 
Oviedo tmo. 2 pá^r. £10. 

(2) Véase Coloceión de documentos inéditos del Capitán de navio Ccs» 
reo Fernáude;^ J>uro, eou los cuales ilustra la obra de Oviedo y BaDO» 
tmo. n pft*. 228, 
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con el nombre Gandules dí en los Andes ó Lara 
Tanaconas. Aún nos restan argumentos que omitimos 
en gracia de la brevedad, dejando asentado que 
el Atlas del señor Oodazzi no puede servir pa- 
ra basar una clasificación etnográfica, pues así como 
señala tribus que no han existido ó eran solo parcia- 
lidades, como loó guaranaes y cumarebos (que noso- 
tros también señalamos pero con este títujo) indica ade- 
más Codazzi otras naciones imaginarias, (1) Yanaco- 
nos j Gandules y dá falsas denominaciones : v. g. Macos 
qae sitúa en el Orinoco y que eran los indios Yuros^ 6 
Yayurasy FiaroaSf Salivas etc.; trae además unos Aviamos 
en el Táchira que se llamaron Chinatos j en cambio omite 
tribus tan importantes coñio los Zaparas de la boca del 
lago de Maracaibo y los Bohires^ Tomoporos, y Mucupines 
tribus todas muy notables; tampoco sitúa á los Giiigiii- 
resj 6 Quarunles que vivían en las márgenes del Chama, 
natables por haber estado prisionero entre ellos Francis- 
co Martín de la expedición de Bascona. 

En orden á importancia numérica la segunda familia 
indígenst de Venezuela fué la Achagua; vivían las diver- 
sas parcialidades que componían esta familia entre los 
ríos Apure, Meta, Orinoco y algunos afluentes del se- 
gundo, además poblaban gran parte de los Llanos de 
Venezuela y de Colombia; el núcleo principal estaba si- 
tuado entre el río Uribante y el Arauca, pero también 
dominaban los territorios que bailan los ríos Ele, Sina- 
ruco, Casanare y otros, como el iíula y el Sarare; pues se- 
gún algunos autores, entre ellos Eivero, las parcialidades 
de estos indios se extendían ó formaban una gran manga 
desd^^ cerca de Barinas hasta San Juande los Llanos y 
de allí hasta cerca de los límites del Ecuador ; las már- 
genes de las ciénegas de Arechuna y Caocao también las 
poseían los achaguas, los cuales para la fecha de su des- 
cubrimiento, ó sea cuando se efectuaron las exploraciones 
de Spira y Federmann habitaban grandes poblaciones. 

Marachuares denominaron los primeros conquistadores 



(1) Véase el mapa etnográfico de Oodazzi y compárese con el de Cau- 
lín Historia Cobografioa de la Nueva Andalucía, par» evidenciar 1© 
que decimos sobre los Macos ; lo cual se desprende de lo que dice el P. 
J oan Rivero de la Compañía de Jesiis en muchas partes de su obra Histo- 
ria DE LA8 Misiones de los ríos Casanare y Meta, 



133 SALAS 

á los Achagnas, CHyo nombre en lo antigno se escribía 
Achauas, Los nombres indígenas qne daban los indios á 
los ríos que bañaban sus territorios eran : Zazare, Casa* 
nare^ Cosuhanay Grauviare Inirichaj Paujoto^ Temerúj 
Caparúj Opta, Raya^ Papamene etc., cnyo último nombre 
significa río de la plata, es aduente por el sur del río 
Guaviare. 

Desde las orillas del río Vichada hasta las bocas del 
Guaviare existían multitud de pueblos achaguas^ muchos 
de los cuales quedaban para la fecha de. la entrada de 
los misioneros jesuítas, en el siglo XVI. Estos padres 
fundaron otros, aunque algunos de los primeros dejaron 
de existir por ésta causa ó por bqir sus habitantes de 
las p^rsecusíones de los caribes. — Begún Bivero se conta- 
ban veintiuna parcialidades independientes unas de otras 
aunque todas de la familia Achagna cuyos nombres eran : 
Quirasivenis, CurruaUy Mazatas^ ChuhuaveSj Marraiberre- 
naísj Guachurriberrenaísj Manuherrenais^ A tarruberre- 
nais, Charaberrenais^ Juadavenis, QuirichanieSj Guadeve- 
nis, DuberretaquerriSj Chubacanamis^ Virraliberranais, 
MurriberranaíSy Yurredas^ MajurrubitaSj N'erichen, Che- 
vadeSj CucMcavas. Las veinte y una parcialidades ¿nume- 
radas habitaban el territorio llamado Barragua, habla- 
ban el mismo lenguaje con imperceptibles variantes y te- 
nían unas mismas costumbres. En la banda ¡Sur del Gua- 
viare también vivían parcialidades achaguas. cuyos te- 
rritorios los limitaban los Goagibos, y Salivas. 

Al norte del Barragua moraban otras parcialidades 
achaguas ; y no estamos lejos de la verdad al afirmar que 
todas las tribus de condición dulce, agricultoras, ó no da- 
das á te vida nómade, desde los Tororoa 6 Turunos^ 
Guamos, Guaneros y otras, pertenecían á esta familia 
Achagua ó á la Saliva : indios cuyo suave natural y há- 
bitos semi-civilizados contrastaban con la vida errante y 
eoRtumbres feroces de los goagibos y chiricoas. 

Hasta cuatro mil achaguas llegaron á tener en sus mi- 
siones loa jesuítas, quienes prendados del carácter apaci- 
ble de estos indios se hacen lenguas de su espirituali- 
dad y civilización, pero ese concepto debe rebajarse un 
tanto, yaque no pueden igualarse tales indios áloschib- 
chas ; pero todo indica, que sí eran los achaguas supe- 
riores en cultura á sus vecinos los goagibos. 

Pocos ó ningunos vestidos usaban las tribus achaguas 
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del Vicliada; las del Meta, achagaas, que sin duda son 
los Quiriquirijpas de que hablan algunos autores, obte- 
nían por comercio telas de algodón que cam'biaban por 
la famosa moneda quiripa á las tribus convecinas á Cun- 
dinamarca; los misioneros, y en especial Eivero nada di- 
cen sobre que los achaguas supiesen tejer el algodón, hé 
aquí lo que dice este autor sobre el particular : ^*. . .*- . . JEl 
vestido por lo común es el natural^ como las demás nado- 
nes de estos sitios^ desnudos nacen y desnudos mueren^ si 
bien cubren esta desnudez con variedad de matices (embi- 
jes) y colores con que se pintan desde los pies hasta la 

cabeza Dije que el vestido es por lo común el •natural, 

pero debo advertir que aunque los varones andan desnudos^ 
c4)n lo que basta en algún modo para cubrirlos en parte 
con algún genero de decencia^ . las mujeres^ aún las que vi- 
ven en su gentilismo todavía^ se cubren con cierto tejido 
de esterilla dócil, labrada curiosamente de unos hilos co- 
mo de pita j que sacan de los cogollos de una palma; tiene 
de lürgo dicha estera cosa de una vara, y ancho tres 
cuartas con poca diferencia] ésta la prenden con una 
cuerda por el hombro á manera de talabarte, ......" 

Tanto hombres como mujeres usaban el pelo largo á 
estilo chibcha y se depilaban el resto del cuerpo cuida- 
dasamente, inclusive las cfjas, mas nó las pestañas, fro- 
tando los pelos con una bola de resina pegajosa. 

Vengativos en sumo grado, no perdonaban las ofensas 
por pequeñas que fuesen y cuando abiertamente no po- 
dían satisfacerlas, confecionaban activísimos venenos, 
que disimuladamente mezclaban á la comida ó bebida de 
sus enemigos. 

Alimentábanse preferentemente de mañoco las tribus 
del Sur, y de maíz las cercanas á la Cordillera de los An- 
d^, y además de caza y pesca ; en cuyas industrias eran 
expertísimos, flechando los pescados ó valiéndose de ar- 
pones, redes, barbacoas ó emborrachándolos con la plan- 
ta barbasco {piscidia erythrina) que se denomina enacha- 
gua cuna. La quiripa la fabrican de la punta ó remate 
de ciertos caracoles que recogen en las playas de los 
ríos, á los cuales, sin valerse de hierro, pero no por eso 
menos perfectamente, abrían un diminuto hueco por don- 
de ensartan los pequeños discos ya un tanto redondea- 
dos, acábanles de dar forma circular frotando las sartas 
sobre una tabla apropósito ; antes de la conquista y en 
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los primeros tiempos de ella circulaba la gairípa entre 
machas tribus de Venezuela y Colombia y la fabricaban 
otras tribus además de la Achagua, después de la con- 
quista, ó modernamente, las sartas de quiripa las usan mas 
bien para adornarse los indios. 

Los pueblos ó misiones indígenas á cargo de los jesuí- 
tas del Orinoco en los siglos XVI, y XVII se compusieron 
en su mayor parte de indios achaguas, con los que esta- 
blecieron los pueblos, San José sobre el río Aritagua, 
afluente del Gasanare, fundado por el P. Alonso Ifeira, 
quien había fundado anteriormente con otras tribus acha- 
guas el j^ueblo dé 8. Salvador del Puerto sobre el río Ca- 
san are y el del propio nombre Casanare en territorio co- 
lombiano, y Onocutare en la ribera ST. del Meta; 
todo el siglo XVII fué de mucha properidad para 
estas misiones y aún se establecieron más pueblos ; casi 
todoft desaparecieron y los indios volvieiton á sus cos- 
tumbres primitivas por motivo de la expulsión de la Com- 
pañía de Jesús de orden del rey Carlos III. 

Esta nación Achagua ha descendido con el transcurso 
del tiempo del rango que antiguamente ocupaba, muchas 
parcialidades, se tornaron nómades por virtud de las perse- 
cuciones de los caribes, goagibos y blancos. Otras, 
aunque conservando sus hábitos sedentarios abandona- 
ron sus antiguas residencias del Meta, Guaviare y Apa- 
re y se ínteijrnaron las parcialidades sobre los - dos pri- 
meros ríos, y otras se pasaron al territorio de Casanare 
en Colombia donde comprobó su existencia el viajero 
Andró. 

Aunque actualmente no se distinguen yá estos ludios 
achaguas por las costumbres semi«civilizadas y espíritu 
industrial que los caracterizaban hace dos ó tres siglos, 
de tal manera que los salivas y otras naciones limítro- 
fes copiaban sus usos, no por eso han llegado al estaclo 
de estupidez de que habla Codazzi, pues todavía son no- 
tables por la inteligencia con que fabrican sus casas, 
de forma circular y muy amplias, y sus armas y utensilios 
diversos ; aún derivan de la agricultura su principal sus- 
tento y fabrican mañoco de que surten á otras tribus. 

Los Salivas^ convecinos de los achaguas y muchas ve- 
ces sus aliados, eran también indios de costumbres muy 
suaves, como los anteriores residían en las márgenes de 
los ríos Guaviare, Vichada y Meta y en las riberas del 
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Orinoco por una y otra banda, más abajo de la boca 
del Meta. — Con el nombre Salivas, Sálibas y Salibas se 
distinguieron antiguamente muchas parcialidades perte- 
necientes á otras naciones dóciles, asi como también se 
dio diferente denominación á otras tribus pertenecientes á 
la Saliva por sus coWmbres y lenguaje : como los Fia- 
roas, Adoles, Maipures etc. El señor B. Tavera Acosta, 
notable y estudioso viajero, hace descender los Salivas de 
los Achaguas, nos parece que no esté en lo cierto. (1) 

Rivero agrupa con los Salivas á los Buniherrenais, y 
Yaruros ó Yuros; y con los Achaguas á los Barias Qui- 
rruvas, Pizarvas, Aianis etcétera: asienta que unos y 
otros suministraban macos á> los caribes. (2) Los Salivas 
tienen grandes afinidades con los quichuas del Perú: co- 
mo éstos, adoraban al sol y á la luna, de cuyos dioses re- 
ferían parecidas leyendas ; á Igual de los quichuas reco- 
nocían también un ser supremo, que los salivas denomi- 
nabau Purú y en cuyo honor practicaban diversas cere- 
monias: danzas sagradas y cantos ó melopeas tristes, muy 
en uso, además, cuando ocurría la muerte de un cacique; 
acompañábanse en éstas ceremonias con la música produci- 
da por diversos instrumentos de madera ó barro ^ entre 
los de esta materia es notable una especie de trompa, 
que consistía en un canuto del cual una extremidad re- 
mataba ó era intr(yducida en una vasija de barro de for- 
ma especial : instrumento semejante, en figura y sonido, 
al que describe el viajero peruano Concha bajo el nom- 
bre de quena, productor de un sonido sordo y lúgubre. Ade- 
más del descrito poseían los salivas varios otros instru- 
mentos músicos: tambores de madera, serpentinas de 
barro cocido con dos ó más barrigas ó cavidades, y pe- 
queños huecos en su largo. 

La nación Saliva se alimentaba de caza, pesca', huevos 
de tortuga y de sus sementeras de maíz y yuca -, como tri- 
dos los indios, éstos eran aficcionados al ají. El ají y otras' 
plantas se sembraban, y cultivaban desde tiempos primitir 
vos en esta región de Venezuela. Por pereza, ó por cos- 
tumbre inveterada los salivas, asi como los achaguas, ha- 



(1) Véase Eio NKGiiopor B. Tavera Acosta, obra editada en 1906; en cu- 
ya páffina 5. §e contradice lo que asienta Rivero en la 194 de su obra. 
(2; Kivero Historia db las misioiíes etc. pág. 45 y 46. 
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cSaD pesar la mayor parte de la9 faenas agprfcolas sobre 
loa brazos de las mujeres, pues decían los indios que así 
íraetificaban mejor las plantas; por cuyo motivo prefe- 
rían ó buscaban para esposas indias de robustas* espal* 
das y yigorosos brazos. Sus matrimonios se verificaban 
sin grandes ceremonias, pero del mismo modo repudia- 
ban por leves motivos á sus mujeres; eran polígamos. 

Según relación de los misioneros, faé la Saliva una 
de las naciones más numerosas del Orinoco ; cuando la 
visitaron Keira> Eivero y Gumilla su número había de- 
crecido mucho por consecuencia de la saca de macos^ sin- 
embargo, Gumilla que los visitó el año de mil setecientos 
cuarenta afirma la densidad de la población saliva. 

£n los primeros tiempos poseían estos indígenas 
mochos pueblos en el Orinoco, Arauca Meta, Sina-^ 
reuco etc. denominados Quecuecha^ Cusiaj Tanaqui^ Cd[ 
richana etc. En Carichana fundaron los jesuítas con sa* 
livasuna reducción que floreció á principios del siglo 
XVIII; por los mismos religiosos se establecieron las 
rednecioúes l^uestita Señor a j San Miguel de OuanapalOy 
Beato Begis, Santa Teresa de Jesús etc.] ponderan los misio- 
neros la docilidad que mostró esta nación y la facili- 
dad eonque recibió el evangelio y los hál^ítos déla vida 
civilizada. 

Afirman algunos que los Fiapocas pertenecen á la fa- 
milia tíaliva ; por los misioneros se sabe que los AdoleSj 6 
AiMre9y Maipures. JEcuanabiSj Civitenis y otras tribus de- 
saparecidas pertecían á esta familia ó á la achagua. Los 
adoles del Orinoco hablaban un lenguaje parecido al 
idioma saliva, asi como las tribus ribereñas de este rio 
abajo de la boca del Meta, en cayos puntos, á propor- 
ción que se descendía, el idioma era más puro que en el 
Vichada, lo cual hace suponer que la nación Saliva tu- 
vo su primitivo asiento abajo de los raudales. Ijos restos 
de esta nación moran independientes en las comarcas que 
bañan los ríos Meta Guaviare y sus afluentes del te- 
rritorio colombiano. 

Creemos con el señor Tavera Acosta errónea la deno- 
minación QtMiqueríes dada por Gumilla y otros, á una 
nación de costumbres bárbaras que residía en el Orinoco 
y que por su indocilidad y demás caracteres es totalmen- 
te diferente délos verdaderos Guaiqueríes qne poblaban 
á Margarita y á Carúpano, en cuyo último punto existen 
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todavía algunos restos muy mezclados con la masa de 
la población. 

Onmilla denomina Oxiaiqueríes á una tribi\ del Orinoco 
de que se ocupa por extenso, no hemos podido determinar 
cual sea, pero es lo cierto que Caulín también la cita ba- 
jo el nombre de Guaqmris y íes dá por residencia el río 
Cumaca afluente del Cuchivero: Codazzi sitúa cuatro tri- 
bus Guaiqueríes en su Atlas, dos en Margarita y Ouma- 
ná respectivamente, y las otras dos, una en el río Claro 
en la banda norte del Orinoco y otra en las cabeceras 
del río Suapuré, afluente del mismo por el sur. 

Los verdaderos Guaiqueríes de Cumaná y Margarita, 
avistados por Cristóbal Colón en su tercer viaje, recibie- 
ron benévolamente á los españoles y aun les dieron, á 
cambio de ]^edazos de platos rotos, bellísimas perlas, 
que los indios tenían en abundancia : á su regreso á Eu- 
ropa, tal hallazgo no pudo permanecer oculto, y á toda 
prisa se armaron varias expediciones, de las cuales la 
más afortunada fué la de Niño y Guerra, quienes resca- 
taron de los indios, en poco tiempo, á cambio de baratijas 
cincuenta marcos de peñas 6 thenocaSj como las llamaban 
los naturales. Tan afortunada navegación propaló por el 
Viejo Mundo la fama de las inmensas riquezas de Tierra- 
Firme. (1) 

Los Banihas tribu aún numerosa en Rio Negro, Guai- 
nía, y Atabapo, y los YabitaSj que pertenecen á la misma 
familia, son indios pusilánimes y de costumbres dulces, 
aun los que viven independientes ; parece que estas nu- 
merosas naciones proceden del Sur. Tavera Acosta afir- 
ma que muchos de estos Indios hablan ya español, y que , 
pueden considerarse como pertenecientes á la familia Ba- 
niba también, los indios denominados Maroas^ Uainoas y 
Aquinabis.-AuaMzaáas las costumbre de las últimas 
tribus se hallan afinidades entre ellas, y con los Ba- 
mbas los cuales son parecidos á los Salivas; como 
éstoSi aquellos practican idénticos usos religiosos, ado- 
ran á los astros y entierran los muertos con sus al- 
hajas. Igualmente agricultores y tímidos son los Piaroas 
de Sipapo, Gatanapo, y Matavení. 



(1) Navarrete Coleccióm" de los viajes etc Documentos Inéditos tnio. 
XII Noticia Histórica pág. 11. y siguientes. Véase además Oviedo y Valdés 
Historia GrüKSBAi. y Natusal d£ las Indias 11b. Xl^ cap. I. 
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El notable etnólogo qqe acabamos de citar, en obra re- 
cientemente publicada, (1) nota, lo que varias veces lie- 
mos dicho, sobre la falta de precisión de los viajeros y 
cronistas respecto á los nombres de las tribus: quienes 
algunas veces han denominado con el mismo nombre na- 
ciones muy distintas, y en otras ocasiones las distinguie- 
ron con el nombre del cacique que las gobernaba ó del sitio 
en que fueron avistadas las parcialidades x>or primera 
\rez, resultando de todo un mare mágnum que es necesario 
discriminar con suma atención para no caer en el error. 

Lo8 Guaraúnos y Mariusas^ llamados antiguamente í7Wa- 
parias, nombre que no tiene razón de ser si se adopta el 
primero, i&on indios de suave natural y nación muy nu- 
merosa ; los cronistas los llaman Uriaparias. La radieal 
Uri ó Uri^d^ajá signiñca grande en idioma guarauno, 
de allí que estos indios, que habitaban principalmente el 
delta del Orinoco, denominaran al gigantesco río Uriaparia. 
Fuera del delta los guárannos ocupaban la banda Sur 
del Orinoco, el Caroní, algunos ríos que bajan al 
mar de la Sierra Imataca, y mucha parte del territorio 
de Maturín en la banda del norte. El nombre Caroní 
también pertenece á su idioma, significa agua, Según Ovie- 
do y Valdés el territorio del delta del Orinoco que ha- 
bitaban los Guárannos se dividía en tres provineias de- 
nominadas Carao^ Tuy y Baratubare; los indios tenían 
cerca del Orinoco un famoso pueblo denominado Aracuay^ 

Las condiciones topográficas de los territorios ocupa- 
dos por los guaráúuos junto á su número considerable, 
ha contrarrestado algo la destrucción á que eslaban 
abocados estos indígenas por su natural dócil y poco al- 
tivo; mas á pesar de todo, desde la época del descubrí, 
miento han sufrido los guaraúnos vecinos de los blancos, 
negros y mestizos las consecuencias del tráfico, de 
que obtienen éstos buenas ganancias, aunque muy pocas 
veces legitimas, lo menos que hacen es envenenar 
á los infelices guaraúnos con el infernal aguardiente que 
les venden. 

Los guaraúnos viven de caza y pesca, su agricultura aun- 
que muy reducida contribuye á su alimentación junto con 
la multitud de frutos naturales que recogen en las exu- 



(1) B. Tavera Acosta. Eio Kjsoiío-Ciudad Bolívar 190a, 
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berantes selvas donde residen. De la palma moriche sa- 
can varias cosas : ñbra de qne tejen chinchorros, techo y 
madera para sus casas^ vasijas, vino, yaruma y nnos ga- 
sanos grandes y gordos que se crian en el corazón del 
árbol después de derribado, denominan esas larvas meo 
y es manjar á que se muestran muy aficionados. 

Las numerosas parcialidades guáraunas, que aún exis- 
ten, moran principalmente en los caños ManamOj Peder- 
nalesy Cocuina^ MariusUj Macareo^ Sacupana y otros, por 
donde desagua el Orinoco ; algunas parcialidades de esta 
familia viven, también, en la banda Sur y en algunos ríos 
que bajan de la serranía de Imataca, pero son más nu- 
merosos en el delta del Orinoco, cuya intrincada red flu- 
vial conocen perfectamente como hábiles navegantes 
de ella, y son, por consiguiente, auxiliares poderosos como 
bogas, de los individuos que se ocupan del contrabando en- 
tre Venezuela y Trinidad. 

Los guárannos no son nómades, pero como viven de la 
pesca principalmente, para de dedicarse á ella en los si- 
tios donde abunda mudan sus rancherías, pero tornan lue- 
go á sus primitivos distritos. Las parcialidades son nume- 
rosas y las gobiernan patriarcalmente los más ancianos ; 
las industrias se reducen á fabricar chinchorros de übra 
de palma, curiaras, adornos de plumas etc.; las parcia- 
lidades iudepeudieotes ó que tienen poco rose con los 
blancos no se visten casi, á excepción de sus guayucos y 
embijes; su religión es nula, sólo algunas prácticas su- 
perticiosas, charlatanerías y manejos de los curan- 
deros ó bucirates. (1) 

Antiguamente se ocuparon los misioneros franqiscanos 
en la conversión délos guaraúnos y fundaron varias re- 
ducciones: Santa Eulalia de Murucuri en 1754, Santa 
Ana de Puga en 1760, Santa Cruz del ■ Calvario en 1761 
etc.. También el gobernador de Guayana Don Manuel 
Centurión Guerrero de Torres, (1766-1777), modelo de go- 
bernantes, se interesó en civilizar á los guárannos : á su 
iniciativa se erigieron con estos indios los pueblos Oro- 
copiche, Maruanta, Buenavista etc., cerca de la actual 
Oiudad Bolívar. 

Oomo tribus mansas, deben considerarse además de las 
enumeradas en este capítulo los Barias, Piaroas^ Pana- 
res, Abanes, Guamos, Guarinaos, MapoyeSy Amoisaíias, 
AmaboSj Giiires y otras menos notables en los Estados 

ZQ—Mnologia, 



141 SALAS 

Gaárico, Bermúdez, Bolívar^ Zamora etc«y de esas tri 
bus algunas han desaparecido y otras viven indepen- 
dientes 6 confundidas con otras razas. De las tribus pa- 
cíficas del Occidente nos ocuparemos en breve. 

En todos tiempos la resistencia á la conquista por las 
tribus de que nos ocupamos fué nula, fácilmente 
apreciaron los indios las conveniencias de la vida civili- 
zada, aunque siempre fué en extremo opresiva para los indí- 
genas la comunicación con los blancos,: antes de la inde- 
pendencia siquiera tenían la protección de los misioneros 
que los caqnetizaban, de cuya obra eminentemente benéfica, 
KÍ hubiera continuado, estaría hoy cosechando la Bepú- 
blica los frutos, con la colonización pacífica de las regio- 
nes más ricas de Venezuela ; pero, por desgracia, después 
de la expulsión de los padres, con el régimen moderno que se 
ha dado á aquellos vastos territorios, el indio cuanto más 
dócil ha sido, más lo han vejado ciertas autori- 
dades que los hostilizan y roban á porfía ó consien- 
ten que los aventureros los engañen y envicien, como lo 
observaron los señores Level, Michelena y Rojas y 
otros viajeros : Por regla general, afirma el señor Miche- 
lena en su obra, dondequiera que los indios están junto 
con los blancos ó negros viven oprimidos y miserables, 
lo cual ha hecho que los indios desaparezcan insensible- 
mente } el señor Edmundo André al hablar de los Acha- 
guas, Salivas y otros dice: '^ Los indios por si so- 
los cuidaban del ganado^ cuyo próspero estado duro hasta 
el momento de la supresión y consiguiente dispersión de 
las citadas Misiones, Ante estos resultados cabe poner en 
tela de juicio las ventajas que esas regiones han reportado 
del régimen liberal^ y preguntarse si aún hoy serian acaso 
las Misiones el único medio de infundir un principio de 
civilización entre las tribus indias " (1) 



(1) Ed. Aiidré Viaje ai.a América Equinoccial cap. VII. 




Capítulo Noveno 



Sttmario 



Caribes: Territorio, tipoy costumbres particulares— Evangelización 
y depredaciones — ArtuicaSy Gv/iyaiws^ Caverres, OtoinacoB y de- 
más tribus indóciles del Bajo Orinoco: Costumbres — Cwnana- 
'QotoSy Tanumacos, Goagibos^ GuaipunoMs etc. — Caracas^ G ¿vaha- 
ras. Guajiros, Zapa/ras, Motilones, Quiriquires, CMnatos^ Bailado- 
res y otras naciones del Centro y Occidente de Venezuela — Te- 
naz resistencia k la conquista. 

Lngar muy DotaWe entre la antigua población indíere- 
na de Venezuela • corresponde á la familia Caribe^ cu- 
yas diversas y numerosas parcialidades ocupaban y domi- 
naban una extensión considerable de la parte oriental 
de esta Eepública, á uno y otro lado del Orinoco, terri- 
torios pertenecientes á los Estados Bermúdez, Bolívar y 
Federal Yuruary de nuestra moderna división territorial. 

Las parcialidades caribes lindaban por el norte con los 
Cumanagotosj por el este con los Guárannos al oeste con 
los Tamanacos y Salíva^^ las parcialidades más orientales 
de estos indios salivas solo distaban veinte leguas de los 
caribes del Oaroni, y al sur con los Guáyanos^ Aruacas^ 
Maquiritares etc. Mas, para esta nación Garibe no existían 
fronteras, pues en sub incursiones piráticas remontaban 
hasta el territorio de los Ouaipunabis en el Alto Orinoco. 
Los sitios ocupados por los pueblos de las diversas 
parcialidades eran : en I4 banda norte del Orinoco,, las me- 
easde Barcelona, donde en los primeros tiempos los lia- 
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marón Chaigotos^ en el Sar, habitaban preferentemente 
las márgenes del gran río, y las hoyas del Caara, Garoní 
y Eseqnibo. 

Machos autores han afirmado qne los caribes del Con- 
tinente proceden de las pequeñas Antillas y especialmente 
de Martinica, ISanta Cruz y Guadalupe, las antiguas Ma- 
diana^ 'Cilmqueira y Caruqueráy cuyos habitantes primiti- 
vos eran, también, hábiles navegantes como los caribes 
del continente y de la isla de Trinidad ; esta hipótesis 
parece casi probada por la similitud de costumbres entre 
unos y otros, mas no así la que hace proceder los cari- 
bes de la península la Florida. 

La principal provincia caribe de la banda norte del Ori- 
noco la denominaron los conquistadores Guayacamo. — Des- 
de el descubrimiento del continente ó Tierra-Firme expe- 
rimentaron los espaOoles el valor de estos indios, quienes 
nada asombrados por las naves y' demás, las flecharon 
desde sus piraguas y canoas. Sin exageración se puede 
afirmar que los caribes fueron los indios más valientes y 
audaces de América: muy pocas tribus pudieron contra- 
rrestar su legendario valor, y muchas perecieron totalmen- 
te cuando los caribes se volvieron traficantes de macos, 
esclavos, á incitación de los franceses, ingleses y holan- 
deses. Como el antiguo espartano, el caribe consideraba 
desdoroso manifestar el dolor; elegían sus caciques en 
consideración al valor y ferocidad acreditados en la gue- 
rra y les ratificaban el cargo cuando de diversos modos 
ponían á prueba los caudillos su sufrimiento, estoicismo 
ó entereza de ánimo. Euiz Blanco asegura, que el cargo 
de cacique pasaba al hijo mayor ó era hereditario, sin que 
por eso estuviese exento de confirmar su valor por medio 
de pruebas. La nobleza se conquistaba, también, por me- 
dio de las armas; los guerreros ascendían en nobleza 
cuantos más enemigos hubiesen muerto por sus manos, 
lo cual les daba derecho para usar distintivos, señales 
que colgaban de su cuello y que consistían en collares 
hechos con los dientes de los vencidos y embijes. Por armas 
tenían arcos, flechas envenenadas con curare^ macanas, 
dardos y hachas de sílice ü obsidiana antes de la con- 
quista; los holandeses é ingleses, después, les proporcio- 
naron armas de fuego, hachas de hierro, sables abalorios 
y aguardiente, mercancías que les vendían los judíos co- 
merciartes de Sarinam á cambio de esclavos y vainilla. 
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Para 1620, según el P. Simón, el número de los caribes 
era ocho mil : nos parece excesivamente reducida tal ci- 
fra, quizá el cronista sólo se refiere á las tribus de Bar- 
celona, en virtud del poco conocimiento para esa feclia de 
las comarcas de la banda sur del Orinoco Paraguay Ve^ 
namoj Yuruán^ Mazaruni^ Guasipati y Caronú 

Altos, bien formados, iríteligentes, los caribes forman 
una raza muy interesante : de los que aún restan semi-civi- 
lizados en Barcelona dice Michelena y Rojas, que tienen 
alta estatura y bellas formas, los hombres se envuelven 
en un pedazo de holandilla y las majeres van casi des- 
nudas, á veces se cuelgan del hombro* unas enaguas^ 
(1867) gustan del color encarnado, usan por principal 
adorno un gran rollo de pelo que dejan caer sobre la cin- 
tura. Los caribes se ocupan en la agricu\¡t;ura y cría, son 
hábiles ginetes é inapreciables como pastores en los ha- 
tos, ávidos de licores fermentados, aguardiente y demás, 
que fabrican á su modo. 

Humboldt describe así á los caribes : ^<Es una raza di- 
ferente de los demás indios, tanto por su inteligencia 
cuanto por su robustez, estatura y proporcionadas formas, 
En ninguna parte, dice, he visto hombrea más altos y de 
estatura más colosal se diferencian de los demás in- 
dios por su estatura y regularidad de facciones, sus ojos 
anuncian inteligencia y la costumbre de refleccionar, de 
graves maneras y de facciones nobles, dánse aires de 
importancia y con su compostura y modales desdeñosos 
revelan su superioridad. Fué un pueblo, el caribe, audaz, 
mereantil y guerrero, cuyas cualidades le aseguraron 
^ran inlluencia en un vasto país, desde el ecuador has- 
ta las costas del norte, dominación ejercida durante gran 
tiempo. La memoria de su antigua grandeza, es la que 
inspira á los caribes esos sentimientos de superíoridad 
de raza, que se transparentan en sus más insignificantes 
acciones, todo lo cual indica un pueblo inteligente, viril 

y capaz de superior cultura " Humboldt, que escribió 

y visitó á Venezuela á comienzos del pasado siglo, certifi- 
có la existencia de caribes civilizados en PíritUy Tupuquú 
re, Camuricaj Tucuragua etc. 

A pesar de tan bellas descripciones, se debe á los cari- 
bes, en gran parte, no sólo la despoblación de la comarca 
oriental de Venezuela, sino también los tropiezos y difi- 
cultades pata implantar la civilización en la hoya del Ori- 
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HOCO, país maravilloso, ^ne por sus condiciones peenlia^ 
res pnede sostener una inmensa población.-— Las hordas 
caribes mandadas por diferentes jefes : Tupaeabera^ Arian- 
ca, Chmravera, Taricura^ MaijtcracaH etc., durante dos si- 
glos^ pasearon per todo el Orinoco sns flotillas de pira* 
gaas sembrando dondequiera el pillaje, el incendio y la 
muerte; verdadero pánico se apoderaba de las tribns 
cuando las asaltaban los piratas, pues sabían que con es- 
tos feroces salteadores no había lugar á compasión. En 
efecto, los caribes amarraban á* sus victimas de las árbo- 
les hacíanles sajaduras con cuchillos de macana^ les arrau- 
caban el cabello, punzaban j rayaban con púas de rayas, 
y destrozándoles los miembros prolongaban el sufrí mieu- 
to de sus prisioneros, pues los bárbaros cuidaban de no 
inflingir heridas ;nortales con los flechazos que les dis- 
paraban, sino que los horribles tormentos lea quitasen po- 
co apoco la vida. Guando tropezaban con tribus valien- 
tes, como los CaverreSy OtomacoSj Guaipunahis y otros, 
para aterrorizarlos, yá que á estos no los podían cautivar 
para esclavos, extremaban los caribes el salvajismo ho- 
radándoles la lengua á los prisioneros, é introduciendo por 
la abertura una soga de manatí los conducían al lugar 
del suplicio, en cuyo sitio con grandes borracheras cele- 
braban la victoria, y con danzas cantos y músicas : cada 
uno refería las proezas hechas y los suplicios y tormen- 
tos que les esperaba á sus enemigos, los cuales, atados 
en el i>oste del suplicio, indiferentes y estoicos paciente- 
mente esperaban una muerte que qui^á éilos hubieran 
dado del mismo modo á los caribes al trocarse los pape- 
Mes. En esta ocasión los caribes ponían en práctica los 
martirios ya descritos; y además lamían la sangre de la 
victima, desgarrando con sus dientes pedazos de carne 
palpitante, pues creían que el esfuerzo de sus valientes 
enemigos se les trasmitiría ^ en tanto que duraban los su- 
plicios y la vidadela vÍL*tima, ésta no daba mas muestras 
de dolor que resoplar continuamente. 

Estas feroces prácticas, aseguraron á tal nación el pre- 
dominio que disfrutaba en aquellas regiones: cuando lle- 
garon los españoles supieron de boca de los indios dóci- 
les los horrores que aquéllos ejecutaban, lo cual dio lu- 
gar, junto con otras circunstancias, á la inculpación de 
antropofagia dada á esa nación. Es muy de notar, que 
iguales prácticas salvajes han tenido todos los pueblos 
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faerreros en su infancia, tanto en el antigdo como en el 
nevo Mundo, pues la crueldad siempre ha sido el me- 
jor método para aterrorizar á la humanidad. 

Segán el P. Kuiz Blanco, las depredaciones de los cari- 
bes sobre los españoles las provocaron éstos : quienes no 
solamente hostilizaron á los indios y los exasperaron en las 
primeras entradas, sino que en vez de atraerlos luego, cou 
suavidad los gobernadores, sin motivo justificado y villa- 
namente les hicieron violencias, muertes y deslealtades . 
de donde provinieron represalias terribles por parte de 
la nación Caribe. A esta causa debe agregarse, que los 
aventureros europeos enemigos de España, contiguamen- 
te incitadan á los indios del Orinoco contra los españo- 
les, como medio, el más seguro, de estorbar el dominio es- 
pañol en esas regiones, cuyo menoscabo, por ende, traería 
el progreso de los establecimientos franceses, holandeses 
é ingleses de Guayaua. 

Hé aquí una reseña sintética de» las tropelías de los 
caribes sobre los indios ledücidos y sobre ios misione- 
ros, sin contar las guerras y depredaciones ejecutadas 
antes del descubrimiento sobre las demás naciones del 
Orinoco, pues los españoles de la conquista supieron de 
boca de los aruacas y guáyanos que los caribes habían 
conquistado los territorios de aquéllos, y que frecuente- 
menu3 tal nación asaltaba sus pueblos para robar mu- 
jeres, costumbre muy general de todas las otras tribus de 
América por virtud de escasear el sexo femenino, por las 
macaneas de niñas, y ser muy solicitadas las mujeres es- 
tando tan extendida la poligamia. 

Las expediciones de Ordaz y Herrera tuvieron algu- 
nas refriegas con los caribes del Orinoco, la de Herrera 
dispersó una cuadrilla que venía de guerrear con los ca- 
bres ó caverres de Carichana. Con hostilidad constante 
de estos indios se fundó por Antonio de Berrío en 1592 
Ja ciudad Santo Tliomé de Guayana, cuarenta leguas 
del m»r Orinoco arriba, cerca de la boca del Caroní. El ano 
de 1595 mataron los caribes mucha gente de la expedición 
de Domingo de Vera, y así siguieron sin reducirse hasta 
que entrado el siguiente siglo y en su primer cuarto los 
empezaron á catequizar los padres írauciscanos y los do- 
minicos que tenían dos conventos para el año de 1618, (fe- 
cha del asalto de Santo Thomé por Walter Keleigh V^ 
de enero), aunque sin resultados, pues aficionados á los iu- 
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gleses mostrábanse rebeldes á entrar en tratos con los 
españoles, y aun dejarlos entrar & sus tierras del Oaioní ^ 
el año siguiente del asalto de banto Tomás auxiliaron á los 
aruacas en su alzamiento. Después de esta época, com« 
plenamente rebelados los indios caribes, no cesaron sus 
depredaciones y correrías; á pesar del fuerte que aún te* 
nían los españoles en la boca del Caroni, frecuentemen- 
te traficaban por el Orinoco y Eseqnibo y demás ríos es- 
cuadrillas de piraguas caribes cargadas de maaos.'^En 
1664 el jesuíta francés Meléndez que se había ocupado en 
la conversión de ios indios de Guayaua dio muy buenas 
noticias á los jesuítas del Aleta y Casaniire (1) de la in- 
numerable cantidad de indios que moraban en el Bajo 
Orinoco, cuya reducción y doctrina parece estuviera para 
aquella fecha* abandonada por los franciscanos y domini- 
C/OS, que la habían emprendido en la última década del 
siglo XVI y primera del siguiente. 

Sabidos tales informes por el Kector del Colegio de los 
jesuítas en Bogotá, P, José de Urbiua, y vista la conve- 
niencia que á las misiones del Meta le vendría con la 
creación de un establecimiento de la Compañía de Jesús, 
en el Bajo Orinoco, el cual facilitaría como puntof^ de ei^ 
cala las misiones del Casanare, ordenó el envió del P. 
Francisco de Ellauri, doctrinero de Tópaga (Sogamoso), 
para que con otro jesuíta procurase el establecimiento de 
la Compañía de Jesús en Guayana. 

El P. Ellauri, anciano de más de sesenta años, llegó á 
Guayana con su compañero el año dé 1664, y sin conse- 
guir gran fruto en la conversión de los indios murió en 
febrero de 1065 ; mas la Compañía insistió en fundar 8u 
entable en el Bajo Orinoco, y al saberse la muerte del P. 
Ellanrí, se despachó para ese punto el apo de 1668 la 
misión de los P. P* Ignacio Cano y Julián de Vergara 
(2), quienes habiendo llegado á Santo Thomé, no encon- 



(1) Eivero. Historia de las Miriow eb etc. cap. XIX y siguientes. 

(2) Todos los historiadores patrios y muchos extrangeros consignan erro* 
Tes al hablar de la fundación de Santo Tomás de Guayana, pues copiándose 
unos á otros atribuyen tal fundación á unos jesuítas Ignacio Llauri y Ju- 
lián de Vergara en 1576. Incurre en, esté anacronismo hasta el infatigable 
compilador Landaeta Kosales, v Baralt, Tejera y .muchos más; como 
muy bien lo observa el señor B. Tavera Acosta en su -obra Akalbs dk 

GVATÁNA. 
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traron ni ciadad ni ciudadanos, pnes por temor á ]osca« 
ribes y extrangeros los habitantes se habían retirado tie- 
rra adentro, y aunque los aruacas estaban de paz, tanto 
los blancos como los indios sufrían la más espantosa mi- 
seria y hambre á consecuencia de la Intranquilidad é inse- 
guridad en que vivían. 

En 1684 (7 de febrero) una escuadrilla de piraguas oon 
ciento sesenta caribes asaltó los pueblos Cataruben^ Du^ 
ma y Gusia^ misiones jesuítas del Orinoco; asesinaron 
los caribes, en esta ocasión á los P. P. Ignacio Fiol, Ig- 
nació Teobast y Gaspar Beck, quemaron los pueblos y 
cautivaron algunos indios adoíes; el P. Juiián de Ver- 
gara procurador de las misiones salvó su vida apelando 
á la faga, por tierra, á la misión del Fuerto de Casana^ 
re en cuyo viaje, por selvas, ciénegas y pajonales, empleó 
cerca de cuatro meses. 

En todos los siete años siguientes los caribes no cesa- 
ron i^us depredaciones sobre los salivas, é impidieron la 
evangelización de estos indios. Grande fué para esa época 
la pujanza délos caribes en el Bajo y Alto Orinoco ; obe- 
decían la mayor parte de las parcialidades al cacique Guú 
rabera 'y para la misma fecha se aliaron con los mapoyes. 

El doce de febrero d¿3 1693 asaltaron los caribes el pue- 
blo de Adoles que doctrinaba el P. Vicente Loberzo á 
quien acompañaba un oficial llamada) Tiburcio Medina. 
Los asaltantes asesinaron á Loberzo, Medina y otros y 
hubieran muerto, también, á los P. P. Alonso Is^eira y 
José Silva que residían en Ousia si, como en la anterior 
ocasión, éstos no hubieran apelado á la fuga. Para esta 
fecha, sólo los caverres, aunque ya muy flojamente, resis- 
tían á los caribes: éstos incursionabau hasta el Vichada 
y Alto Orinoco; aún existía en pié los presidios de San 
Francisco y Carichana, insuficientes para contener 
las depredaciones é insolencias de los caribes. 

En el primer cuarto del siguiente siglo, intentaron va- 
rias veces desde 1718 los misioneros, capuchinos catalanes 
y jesuítas, reducir a los aun alzado» caribes. — De.spuós 
de la muerte del obispo Nicolás Gervasio ¿abrid, que 
con capellán y familiares pereció á manos de los indios 
caribes mandados por Tucapabera y Ariuca, á golpes 
de macana en A(piire (1733), los frailes Observantes 
dePirítu, que para la fecha, aunque con mucho trabajo, 
habían reducido algunas tribus caribes de Barcelona, no 
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dadaron emprender la doctrina de las tribus de la mis^ 
ma nación qae habitaban la banda sur del Orinoco : para 
cayo efecto fueron comisionados los P. P. Llagas, García^ 
Lede;:ma, Algaba y Gamaclio quienes se establecieron en 
TiramutOj dos leguas del sitio de Uyapij misión qmé ha* 
bíau desamparado los jesuítas Gumilia y Botella. (1733) 
toólo nueve meses permanecieron los P. P. Observantes en 
^l punto dicho, pues un día les enviaron los caribes un 
indio portador de una cuerda con tres nudos, mudo men- 
saje que hizo á los P. P. levantar sus reales más que de 
prisa, pues con ello les notificaban los indios que al cabo 
vte tres soles pasarían á degollarlos. 

En el mismo aüo la parcialidad caribe de Taricura^ á 
puien sucedió i¥ayMrac«rí, quemóla misión saliva Nues- 
tra Sfíiora de los Angeles^ y con veinte y ocho piraguas 
atacó al pueblo San José de Otomacos, que no destru- 
yeron por la valentía del capitán Pelix Sardo Almara- 
7>án quien lo defendió, (31 de marzo) sinembargo, obligaron 
á los Jesuítas á mudarlo á diversos puntos y al ñn lo 
destruyeron dosaüos después, así como al pueblo Sqn 
Ifjnacto, deludios guamos, que doctrinaba el P. Botella; 
pues la insolencia de los caribes continuaba, no obstante 
los fuertes, artillados convenientemente por el goberna- 
dor deGuayana D.Carlos de Sucfe. (3734) 

El diez y ocho de septiembre del siguiente ano, una 
expedición de cuatrocientos caribes con treinta piraguas 
asaltó y quemó al pueblo MamOy de indios guárannos, en 
cuya ocasión asesinaron los feroces bandidos al P, Andrés 
López; esta expedición pirática salió del Caura. 

Desde la segunda mitad del siglo XVJII empezó á triun- 
f'^v la constancia de los misioneros, quienes eücazmente au- 
xiliados por los gobernadores de Guayana, lograron redu- 
cir algunas parcialidades caribes de la banda Sur, ex- 
presadas á continuación y en seguida de algunas de las 
fundadas antes de esa fecha, y con los mismos indios ca- 
ribes, en la banda Norte: Clarines en 1G67, San Fablo 
cerca de Cabruta ICSO, San Joaquín de PanVí sobre el 
río Aragua fundada porPr. Fernando Jiménez en 1724, 
y Cantanra por el mismo en 1740; esta misión se Ua- 
livó primero thamariapa y progresó mucho por la decidida 
cooperación del cacique caribe Ouaraima^ quien redujo á 
poblar^** muelos indios caribes, entre ellos ciento cua- 
renta de las parcialidades que asesinaron al Obispo La< 
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brid ; signen luego : San Miguel del Palmar en 1748, Núes* 
tro, Señora del Rosario de Guasipati en 1757, San Ramón 
de CaruacM en 1763, San Pablo de Gunamo en 1767, Sa7i. 
Félix de Tupuquen en la misma fecha, San Buenaventura 
de Gurí fandada en 1741, y además otras reducciones de 
caribes puramente ó con otros indios. 

Esta fué la obra de los misioíieros, especialmente de los 
P. P. Observantes, quienes llegaron á tener reducidos más 
de veinte mil indios solamente en el Bajo Orinoco ; los 
posteriores sucesos nárralos nuestra historia contempo- 
ránea, y aún no ha pasado el suficiente tiempo para juz- 
garlos con el claro y desapasionado criterio que exige el 
tribunal severo é inapelable de la historiíy mas no que- 
remos dejar sin reproducir los datos fidedignos del señor 
Andrés E. Leve!, quien enviado por el Gobierno en 1849 
dice, que para 1830 aún existían en el Bajo Orinoco 
veinte y nueve pueblos de misiones, once abandonados y 
die2s y nueve en actividad, aunque muy decaídos de su 
antiguo explendor, como se comprueba con Santa 
María de Yacudrio el cual para 1788, recién fundado^ (1) te- 
nía 481 habitantes, 512 en 1791, en 1803 570 habitantes, 
661 almas en 1816, época de gran progreso pues poseía 
templo, talleres, casas de teja, siembras de algodón y 

mucho ganado Para 1820 tenía Yacuario 256 

habitantes, 37 en 1S&3 y ninguno para la fecha de la 
visita oficial en 1849; muchos templos de estas misiones 
estaban lujosamente adornados con maderas talladas etc. 
pero todo en decadencia y ruina pues en aquellos climas 
tropicales pronto la naturaleza borra la mano del hom- 
bre : la vegetación que había destruido los florecientes 
sembrados formidablemente invadía los talleres, las casas, 
los templos, y en las solitarias calles sólo traficaban las 
fieras del bosque ! 

Para terminar el estudio de esta familia Caribe consig- 
namos dos puntos de contacto que existen entre ellos y 
los indios Motilones de la costa suroeste del lago de^Ma- 
raeaibo, algunas tribus del Marañón en el Perú y los 
Coronados de Colombia. Todas estas tribus acostumbraban 
cortarse el pelo de una manera especial y fijar en loé( 



(1) Yaouario fué fundado en 1730. Véase Ja Eecopilacióií Grcqrafioa, Es- 
TÁOÍ8TICA. €tc, por M. Lanclueta Kcteales tmo. I. págs, 85 y 8t>. 
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lóbulofli de las orejas discos de madera. 

Aruacas j Otcayanosj Caverres^ Otomacos etc.; son las 
principales naciones indóciles del Bajo Orinoco despnés 
de los Caribes. Los aruacas j guáyanos moraban en la 
banda sur del Orinoco, loa primeros, especialmente, des- 
de Morajuana por la costa del mar basta el río Esequi- 
bo; hacia el iuterior del continente vivían, además, los guá- 
yanos: en el Caroní por una y otra banda y en las már- 
genes del Orinoco. Los guáyanos dieron el nombre á la 
tierra, pues hacia la mitad de sua parcialidades se fun- 
daron los primeros establecimientos españoles. El doctor 
Elias Toro (1)^ asegura que los Macusis del río Acarabisi 
son muy semejantes á los Aruacas, eso parece verdadero, 
y así, pues, muchas tribus á las que se ha dado nombres 
<listiutos deben agruparle con la familia Aruaca^ pre- 
viamente estudiados sus costumbres y lenguaje, 
obra que tiende á simplificar el estudio etnológico de esta 
región de Venezuela, complicado en demasía por los 
diversos nombres dados á tribus pertenecientes á una 
misma familia. (2) ' 

Con guáyanos, aruacas y otras tribus se fundaron las 
misiones siguientes: JPurisima C&ncepción del Caront farx- 
dada en 1724, S.María de Yacuario en 1730, San José 
de Cupdpuy 1733. San Francisco d^ Altagracia 1734, Di- 
vina Pastora del ' Yuruario 1737, San Antonio de Huie- 
satono 1765, l^uestra Señora de los Dolores de Puedpa 1769, 
aVaíi Miguel de Unata 1779. Kuestra Señora de Belén de 
Tumeretno 1788.— Según datos oficiales, recientemente co- 
municados por el Gobernador del Territorio Yuruari, al 
sur del Cuyuní residen algunas parcialidades indepen- 
dientes de Aruacas.' (3) 

Los Gaverres, llamados también Cabres ó Oabritus etc., 
moraban eu la margen sur del Orinoco desde el C^uru 
hasta Calcara, indios muy valerosos que opusieron iner- 
te resistencia á los caribes en el siglo XVIII, aunque al 
lin fueron dominados por éstos; algunos autores juntan 



(1) Elias Toro Por las seívas dk Guayana — 1905. 

(2) B. Tavera Acosta Kío Negro. Jístc* viajero agenta que los Cari bcB se 
coiioceti con treinta nombres diiítintos. 

(3) Memoria del Gobernador dei Teiritorio 'Federal Yuniari al Mijiistro 
de Bclaciones Interiores-— iy05. 
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con los Oaverres la nación Otomacos^ que habitaba la ori- 
lla opuesta del gran río ; estos indios, valientes sobre toda 
ponderación, á igual de los caverres, sostuvieron guerra 
contra los caribes. Los otomacos se alimentaban de caza 
pesca y aerricultura, comían además una arcilla untuosa 
que mezclaban á su cazabej vivían en república social : 
todos trabfiyaban en común y el cacique repartía lo que 
á cada uno correspondía. Las singulares y primitivas cos- 
tumbres de los otomacos y de ¡os caverres las describe Gu- 
milla, á cuyo autor no hay que dar entera fe. pues exage- 
ra notablemente, sobre todo cuando habla del botuto ó 
gran tambor caverre. 

Tribus semejantes á las que hemos descrito, habitabaa 
las llanuras del Guárico, Zamora y Miranda, hoya 
hidrográfica del . caudaloso Orinoco, á saber : Daza- 
rasy Tamanacos^ Mapueyes, Giiire^s, Guarives y otras roe*, 
nos import-antes, con las que se fundaron varias misio- 
nes: San Francisco de Tirgua, San José de Mapuey, San 
Diego de Cojedesy San Fahlo de Tinaco, fundado en 
1670 etc. 

La familia Gumanagotay e^ orden á importancia numé- 
rica, es la segunda del Oriente de Venezuela. Las diver- 
sas parcialidades de estos indios ocupaban la costa lla- 
mada primitivamente Curiana desde la península de Pa- 
ria hasta el cabo Codera, y el interior de la tierra hasta 
las mesas de Barcelona. La costa se llamó también Ma- 
carapana, Maracapana y según Washington Irwing Mará- 
capaná ; este autor afirma que la primera tierra del cou- 
tioente que pisaron los españoles fué el extremo norte del 
golfo de Paria; contradicen esta opinión Level y otros 
autores, quilues fijan ese punto entre los ríos Guarapi- 
che ó San Juan y la boca del cano Mapuey, Pilar ó ^jíes 
cerca del actual Macuro 6 puerto Cristóbal Colón. ' 

La tierra comprendida entre la extremidad de la penín- 
sula de Paria y el cabo Codera tenía por nombret. Cu 
riana, Maracapana, Paria, Piritu y Cumanagoto del 
último se apellidó la familia india de que nos ocupárnos- 
la cual estaba dividida en parcialidades. Según Las Casas 
y Ruiz Blanco, autores dignos de fe en el caso con- 
creto, pertenecían á la misma familia, por nexos es- 
trechos entre sus diversas lenguas y costumbres: lo.s Ta- 
mañocos^ Chaimas, TapacuareSj . Chacopatas, Firitus, Pa- 
lenques, FarantesY otras naciones menos importantes. 
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Los Oaaiqneríes de Margarita probablemente pertene- 
cían á esta familia Gnmanagota : su falta de resistencia á la 
conquista podría explicarse por la circunstancia de que 
la innumerable cantidad de españoles atraídos por 
la pesca de perlas aparejara á los indios la imposibilidad 
de luchar. Cubagoa 6 Cubagua^ la isla vecina, se llamó así 
del nombre de su cacique ó señor en la época del des- 
cubrimiento. 

Tribu importante de la familia. Oumanagota eran los 
ChaimaSy indígenas que habitaban las montañas del 
Guácharo, y las márgenes de los ríos OuarapicM, 
j Amana. Eran también cumanagotos los Pariagotos\ 
Címaguaros, Cores y Tajares; otros incluyen en es- 
ta familia Oumanagota los Armpones 6 Bunares que vi- 
vían sobre el río Naricual. A los Chaimas, los hace Co- 
dazzi caribes,' contradiciendo á los misioneros. 

Las provincias se llamaban Anoantaly Ouerigúetar^ Ta- 
raceare, Cumanagoto^ Araya^ Cariaco^ Chacopata etc. y 
ios principales pueblos cumanagotos: Fatigurato^ Oro- 
comay, Ivaurare^ Cumanacoaj Bimarimata^ Cejo^ Cau- 
nía etc. (1) 

Los cumanagotos tenían por cacique para 1536 á Guere; 
Pr. Pedro Simón trae otros nombres: Cayuarima^ Sa- 
tama, Niscoto, Ov^ipatay Chacopatay Cuaricuay Guara- 
mental, Pacamaria etc. 

Los indios cumanagotos iban desnudos, ó poco me- 
nos, salvo el maritur ó taparrabo que usaban hombres y 
mujeres, las doncellas se fajaban desde muy niñas las 
pantorrillas y muslos con unas cuerdas de algodón fuer- 
temente apretadas, que estorbándola circulación de la 
sangre daban lugar al engrosamieoto de 'las partes, 
por la formación de várices, lo cual tenían por cosa muy 
bella. Hombres y mujeres usaban grandes collares de hue- 
so ó de quiripa y perlas, pulseras, arracadas, narigueras, 
medias lunas de oro y discos ó triángulos sobre el pecho, 
adornos de plumas etc. Los indígenas acostumbraban 
alcoholarse ó pintarse los párpados. 
Las únicas ceremonias que precedían á los matrimonios ' 



(1) simón NoTs. Historiales. 

Uvitdo y Valdés HisT. dk las Indias. 
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entre los camanagotos, eran los encierros y rigurosos 
ajnnos de que hemos hablado, los enlaces se veri- 
ticaban con el consentimiento del jefe de la tribu ó fami- 
lia^ antes de llevarse la mqjer el marido los piaches te- 
nían el privilegio de iniciarla en los secretos del himeneo. 

Los camanagotos eran buenos agricultores, más que 
los caribes, cultivaban varias especies de maíz, en- 
tre ellos el tempranero ú ono7ia de los otomacos al cual los 
primeros denominaban amapo, y el maíz de grano duro, 
que en el Occidente de Venezuela aún se llama cariaco^ 
pues procede de Gumauá ; sembraban además en sus 
provincias: caráotas ó frijoles, algodón, mapueyes y yuca, 
de ésta conocían las dos variedades: la mansa ó dul- 
ce, que estos indios llamaban cachite y la brava ó vene- 
nosa, de que fabricaban el cazabe y el cupinoy bebida fer- 
mentada. Los chacopatas deben su nombre al maguey, 
planta llamada chacopati en su idioma, del cual extraían 
el jugo para fermentar y producir un vino semejante al. 
pulque, muy usado por todas las tribus cumauagotas, 
aficionadísimas á las embriagueces con estos licores; 
además, usaDan tabaco y mascaban hayo, plantas que co- 
municaban tinte negro á las dentaduras de los indios. 

Las armas de los indígenas cumanagotos eran las usa- 
das por todas las tribus del Oriente de Venezuela : ma- 
canas, dardos, lanzas, arcos y flechas envenenadas para 
la guerra, l^s cuales guardaban cuidadosamente en aljabas 
tapadas ; otras flechas sin veneno tenían para la caza ; 
para las puntas de unas y otras empleaban las púas del 
pez llamado raya, fijaban tales aguijones en el astil de 
caña ó madera con una goma que estos indios cumana- 
gotos y los caribes conocían, y que unos ú otros deno- 
minaron paramai, se cree que esta goma fuese la leche 
del purguo ó balatá, igualmente usado por las tribus 
salvajes de los ríos Orinoco y Amazonas. 

Los indios cumanagotos se mostraron muy rebeldes á la 
conquista después de las tropelías de Alonso de Ojeda, 
y de los asesinatos de los misioneros franciscanos de Ohi- 
chiriviche. en la segunda década de su descubrimiento; 
sucesos muy manoseados por los historiadores Oviedo y 
Valdés, Herrera, Las Casas, Simón, Caulín etc., por lo 
cual no queremos repetir las varias peripecias de esas 
primeras fundaciones religiosas, las cuales puede ver quien 
guste en los autores citados, y también en los modernos 
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Qnintana, l^araU, Rojas etc.; solo diremos, qne el mismo 
Kanto Las Casas no pudo domar la rebeldía de los indios 
cumaua^otos, i)ero al ñn, debilitadas las tribus con las 
itontinuas sacad de indios esclavos, acabaron los indíf^enas 
por Rometerse á la evangelización de Ja misma reli^ón 
franciscana; de cuyos progresos en Pirita y demás puntos» 
misiones que vinieron de España, redacciones fundadas y 
otras cosas se ocupan por extenso los cronistas de la or- 
<leu, P. P. Matías Euiz Blanco y Antonio Caulín. Cuan- 
do estatuemos las causas de la despoblación indígena 
volveremos á hablar de estos indios y de lo que sufrieron 
durante la conquista, 

Ai5tualmeute lo que aun resta, déla en un tiempo den- 
sa pohlátíión cumanagota, reside en las sabanas de Bar- 
celona, San Diego, Curataquí, Pilar, San Bernardino, 
Oaigua, Tucupido y otros sitios del actual Estado Ber- 
mudez, muy pocos permanecen sin mezcla. 

Los Tamanacos, Qoagilos^ GuaipunahíSj Maqmritares, 
MandapiacaSj GuariveSy Guaicas, ChiricoaSj Ufanamos 
son las triUus indóciles más notables entre las que nos 
quedan por a])untar en esta parte de Venezuela, toüas, 
más ó menos, á igual de los caribes y cumanagotos, opu- 
HÍeron y oponen resistencia á su reducción ala vida ci- 
vilizada. Los goagibos y chiricoas, convecinos de los 
achagu«s, pueblan aún las regiones comprendidas entre 
los ríos Meta y Vichada y en los límites con Colombia. 
Los goHgibos son nómades, de costumbres feroces y mny 
ladrones, á veces asaltan á los traficantes de los ríos Me- 
ta y Orinoco. 

Los. jesuítas catequistas de los achaguas refieren las de- 
j)redacioncs que sufrieron por parte de los goagibos y 
tihiricoas. Estos últimos mandados por su cacique Cha- 
cumare, Á quien rendían vasaye otros caciques de su na- 
vAón se enfrentaron á los caribes, aunque con infeliz suce- 
so, y atribuyendo su derrota á los achaguas moviéronles 
cruel guerra, hostilidades que dudaron bastante tiempo 
y que cesaron por intervención de los misioneros. En 1724 
líonsiguieron los jesuítas reducir á los chiricoas de Oha- 
iíuniare con.lo^ qne se fundaron á orillas del río Meta la 
inisi<>n HaMlsima Trinidad y otras; mas, por la barbarie 
y espíritu de vagancia de estos indios pocos fueron los 
frutos qne dichos padres s icaron con la evangelizaciou 
de chiricoas y goagibos. 
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Godazzi y Tavera Acosta aseguran que los Guaipuna- 
bis del Alto Orinoco pertenecen á la fasáüisb Caverre 
ignoramos los fundamentos en los cuales se hayan basado 
para esa aserción. 

Bajo el nombre Caracas se han comprendido multitud 
de parcialidades ó tribus independientes, de iguales cos- 
tumbres, ( nada se puede afirmar sobre su lengua ) que 
para la época de la conquista ocupaban parte de los te- 
rritorios de los Estados Aragua, Oarabobo y Miranda v 
sobre todo el Distrito Federal, déla República de Vene- 
zuela, en cuyo centro 6 valle, denominado por los indios 
Mayo, Guaira 6 Qaire^ y por los primeros conquistadores 
San FranciscOj se fundó la ciudad Santiago de León de 
Caracas, éste último nombre era el dé una pequeña tii- 
bu convecina; nos parece más justo llamar á la fami- 
lía que se forma con la reunión de esas tribus Loa Teques 
en vez de Los Caracas, nombre aquel de la tribu más va- 
liente y vecina al centro de aquellos territorios- 
y también porque los teques, bajo las órdenes de su 
beroico cacique Guaicaipuro contrarrestaron la domina- 
ción española durante machos anos, y consiguieron qae 
los caciques de todas las parcialidades se uniesen bajo tal 
mando para hacer la guerra al conquistador. 

Hé^quí las principales tribus que componen la familia 
Teque Caracas : Mariche^, que se extendían al orien- 
te de la moderna Caracas por las riberas del río Guaire 
y serranía de la Costa, en un espacio de diez leguas. Los 
numerosos Qiiiriquires, vecinos de los anteriores y al sur 
de Caracas, ocupaban especialmente el territorio de la ac- 
tual parroquia Tacata, vertientes del río Tuy y unas sa- 
banas que los indios denominaban Gíiaracarima^ no muy 
lejos del sitio donde después se fundó La Victoria. 
Tarmas, Chagaragotos y TaramainaSj tribus convecinas 
uuas de otras, habitaban las serranías que corren sobre 
el mar y comarcas que bañan los ríos San Pedro y Guai- 
re en su origen. Los Arbacos y MeregotoSy estas dos 
tribus confinaban con las anteriores y vivían hacia el 
suroeste, en las lomas y quebradas que vierten eu el río 
Tuy. Los Teques^ vecinos de los Quiriquires, vivían cer- 
ca del valle de Carac¿M, hacia el suroeste. 

Además deben comprenderse en la familia Teque-Ca^ 
racas : ¡os Caracas, propiamente dichos, los Tomuzas al 
oriente, los Mucarias^ Araguas y Tacariguas del lago 
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de Talenoia y janto con éUos, las tribus qne vivían 
en la costa del mar, desde el cabo Codera hasta la boca 
del YskVMxiY :' IfaiguatáeSj Guar airas etc.j qne para me- 
diados del siglo XVI regían los caciques: Sacama, Ms- 
cotOy Paisana^ Guaimacuarej Carvaoy Ouaicamacuto^ Oua- 
"nagutaj Ouavpatáy Uripatáy Anarigua^ Mamacuriy Quere- 
quemare^ Frepocunate y Anaguaire. — ^Los teques tuvieron 
X>or jefe al indomable Onaicaipnro, quien durante algunos 
años fué el terror de los españoles ; en 1561 se sublevé, 
y se alió con Paramaconí jefedelostaramainifts: Ouaioaipu- 
ro asaltó las minas, dio muerte á la gente española y con 
ella á los hijos de Juan Rodríguez Snárez, en tanto que 
los taramainas flechaban el ganado del hato de S. Fran- 
cisco ; á los pocos meses murió el capitán Juan Eodrí- 
guez Suárez, á manos de los teques aliados con Tere- 
paima cacique de los arba<;os. Esta guerra tuvo multi- 
tud sucesos, la mayor par'te infaustos para los españoles, 
como la batalla del Alto de las Mostazas en la cual los ar^ 
bacos y meregotos destruyeron completamente á Luis de 
l!^arváez y á su gente, salvándose únicamente tres espa- 
ñoles. En seguida, sitió Gnaicaipuro al pueblo del Collado, 
y 80 alió con Guaicamacuto, quien le ayudó á echar á los 
españoles de la tierra. 

Por espacio de seis años ningún jefe español sé atrevió 
á entrar contra los Caracas, hasta que Diego de Losada, 
vecino del Tocuyo, militar de valor y experiencia, entró 
ásu conquista por orden de Ponce de León. (1567) Losa- 
da presentó á los indios varios combates en los cuales salió 
triunfante, derrotando á Guaicaipuro y sus aliados en 
la batalla de San Pedro, (25 de marzo) en cuya acción el jefe 
indio puso sobre el campo nn enorme número de guerreros. 

Después de varios sucesos, convocó Guaicaipuro á to- 
das las parcialidades, para unirse en la común defensa, 
(1568) al sitio de . Maracapana, sabana alta cerca de Ca- 
racas, á donde concurrieron los caciques de la Costa. 

Conociendo Losada que mientras viviese el infatigable 
Guaicaipuro poco adelantaría la conquista, ¡e formó un pro- 
ceso por rebeldía y condenándole á muerte comisionó á 
Francisco Infante para que lo tornare vivo ó le matase. 
Infante con veinte y cinco españoles logró sorprender y ase- 
sinar al hombre más notable de los americanos aborí- 
genes. Después de la muerte de Guaicaipuro, aun cuan- 
do ios caciques que le sucedieron en el mando de los Te- 
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qaes, Conopoima, Acaprapocón y Anequemocáne, dieron 
repetidas muestras de valor, nada consigaieron. Poco 
después se les hizo un proceso á veinte y cinco caciques 
mariches que estaban d« paz, y, pretestando que se que- 
rían sublevar, fueron condenados injustamente á ser em- 
palados, en cuya terrible ejecución se presenciaron en- 
tre los indígenas casos heroicos* 

Yaroues fuertes y dignos de altó renombre fueron Eo- 
dríguez Suárez, García de Paredes, Losada y Uarci Gon- 
zález de Silva quienes por parte de España se ejercitaron 
en la conquista de los Caracas ; más la guerra duró ca^ 
si cuarenta años y solo terminó coa la ruina completa 
de algunas parcialidades y la reducíón á pequeño nú- 
mero de otras, á esto contribuyó también la epidemia 
de viruelas, que durante esa época introdujo en la Guaira 
un navio jwrtugués. — Los restos de las tribus fueron en- 
comendadas á algunos de los conquistadores : á Francis- 
co Maldouado tocó el cacique Chacao y sus subditos, los 
mariches fueron dados á Orístóbal Gil y los indómitos 
teques con su cacique Anequemocáne á Lázaro Vázquez: 
eou restos de esta última parcialidad se inició la funda- 
ción de la Victoria en 1G17 — Hoy han desaparecido com- 
pletamente los vestigios de todas las tribus. 

Si los anteriores indígenas fueron modelos de tenaz re- 
sistencia á la conquista, no menos notables en ese respec- 
to fueron los belicosos GiraharaSj bajo cuyo nombre se 
designa multitud de tribus independientes, situadas al 
oest%) de la familia Caracas, y en parte de los territorios 
que comprenden hoy los Estados Zamora, Lara y Falcón. 
En el distrito Torres, del Estado Lara, existía la triuu pro- 
piamente llamada Girahara, pero como las otras naciones, 
JSirguaSj Cuibas^ Gurariguasj AyamaneSy Gayones etc.j 
participaban del natural guerrero de las primeras, conviene 
simpliticar el estudio etnológico agrupándolas en una fa- 
milia, cuyo distintivo sería, en todo caso, las costumbres 
f<iiroces de todos y sus flechas envenenadas. Los curariguas 
se alimentaban de caza y eran nómades, no así las otras 
tribus, de las cuales algunas parcialidades eran muy ati- 
cíonadas á la agricultura, en especial las que morabaíi en 
las cabeceras del río Guanare, llamado Zazariba^oa por 
los indios. Desde 1530, fecha del descubriniieuto de estas 
tribus por la expedición de Pedcrmaun, hasta muy eutni- 
cto el siglo XVií no cesaron los giraharas de hostili2Uu: 
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á los espadóles qae pretendían establecerse éa sus 
tierras, y estorbaron la explotación de las minas de oro de 
Bnria. (1599) 

Los últimos qne sostnvieron su independencia, retira- 
dos á las montanas de su territorio, fueron los nirgaas, 
qne para el año de 1612, según Simón, asaltaban á los pasa- 
jeros, los cuales para atravesar los territorios de los nir- 
gnas tenían que vestir sayos de armas y hacerse acom- 
paiiar por fuerte escolta. Ann quedan indígenas paros 
de la familia Girahara en el Estado Lara. Las diversas 
tribus fueron catequizadas por los P. P. franciscanos, 
quienes fundaron con indios curariguas el pueblo i8a» JFe- 
lij^e de Barbacoas, y con otras tribus it» S. de Alfagra' 
cía de Quihor, San Migtiel de CiibirOj Santa Ana de Sa- 
nare^ K. 8. de la Aparición etc.y en el primer cuarto del 
siglo XVL La iglesia parroquial de Sanare fue erigida 
en 1625. Para 1776 la población indígena de Quíbor as- 
cendía á mil setenta ycnatro almas. (1) 

Destruidas completamente por la conquista las tribus 
Zaparas y Quiríquires del lago de Maracaibo y existien- 
do pocas relaciones que consultar sobre estos belicosos 
indios, poco puede decirse acerca de sus costumbres, lo 
único que se sabe es que envenenaban sus Hechas, 
iban desnudos y se alimentaban preferentemente de 
pescado. 

. Poblábanlos zaparas las islas de las bocas del lago: 
Zapara, Toas, San Carlos y el territorio en que se fundó 
Maracaibo, á cuya ciudad se dio tal nombre por un ca- 
cique zapara, así llamado en la época de la conquista, 
aunque según algunos historiadores, entre ellos Oviedo y 
Valdés, los GUigüires ú otros indios que poblaban la 
costa sur del mismo lago tenían otro pueblo denomina- 
do Maracay'bo] cuyo nombre se dio, también, á la ranche* 
ría española que fundó Alfinger y que dejspués se des- 
truyó, todo en la época de la exploración de las costas del 
lago, que en aquel tiempo se llamaba de Nuestra Señora. 

Casi sometidas las tribus Zaparas y Quiriquíre^ para 
1580, se sublevaron por consecuencia de los malos trata- 



(1) V«Anso: Visita del VicüHuto déla ciudad del Tocuyo por cl IlQFtTisnno 
Sefior Doctor Don Mariano Martí dignísimo obispo do Venezuela, eii iTTfc; 
é ílistoria colonial y^nicubií» y documentos publicfldos por M. Caballero 
M«!pica — Uvti, 
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míentos desús encomenderos, deloscnales era Bodrigo 
de Arguello dé los Qairiquires. En 1598 los Zapa- 
ras no eran más de oincnenta, pero apesar de su cor- 
to número estorbaban el tráfico del lago, pues situados 
cerca de la barra atacaban á las fragatas que introducían 
las mercaderías europeas. y cargaban los ¿atoé que ex- 
portaban Pamplona, San Cristóbal, Barinas, Truj^llo y 
Herida, para Cartagena, Darién y las Antillas; enelmi»- 
nio año de 1598, asaltaron los zaparas un navio espa- 
ñol que tocó en la barra, y después de matar setenta y 
des soldados que lo tripulaban robáronle las mercancías 
y lo quemaron. 

En 1600 los Quiriquires aliados con otras tribus, en nú- 
mero de quinientos, y con ciento cincuenta canoas atacarou, 
robaron y quemaron á San Antonio de Gibraltar. En 
esta ocasión los sublevados mataron muchos españólese 
indios mansos y cautivaron tres hijas de su ex-encome^- 
dero Arguello, después de haber asesinado á su esposa. 

Alarmados los vecinos de Mérida, d cuya jurisdicción 
pertenecía Gibraltar, por las depredaciones de los indios, 
dieron parte á la audiencia de Santa Fe, cuyo autoridad 
ordenó al gobernador y Justicia Mayor de Mérida Die- 
go P,r¡eto Dávila entrase contra los Quiriquires y 
procediese á la reedificación de Gibraltar ji cuya facción 
ejecutó Dávila con cincuenta hombres que sacó de Mérida, 
y si bien reedificó á Gibraltar, no obtuvo resultado al- 
guno contra Ips indios, quienes á poco volvieron á incen- 
diar y robar el poblado. En 1610 expedicionó céntralos 
quiriquires el capitán Velasco, con algún suceso, pues li- 
bertó una de las hijas de Arguello. 

Contra los indios zaparas, que aún permanecían alza- 
dos, se armaron varias expediciones por gente de Mara- 
caibo, Trujillo y Mérida sin resultado, hasta que Sancho 
de Alquíza ordenó al gobernador de Trujillo Juan Pa- 
checo Maldonado entrase á su conquista, quien el dos de 
enero ^e 1607 cautivó y destruyó á los zaparas y les tomó 
preso á su cacique Nigale. 

Vuelto á incendiar y robar Gibraltar por los quiri- 
quires, entró á raíz de esos sucesos contra los belicosos 
indios el capitán Pacheco Maldonado, mas no logró des- 
truirlos, así como tampoco el gobernador y Teniente Justi- 
cia Mayor de Mérida Pedro Venegas quien en 1608 salió 
contra ellos, en cuya ocasión reedificó por tercera vez la 
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acotada Gibraltar. 

Estos indios qairiqnires no sólo fueron el azote de los 
ospañoles darante ese tiempo sino que también movieron 
guerra á las tribus pacificas, é indujeron á otras, como los 
Motilones, y Guaruníes 6 Oüigüíres á hostilizar á los co* 
lonos y amenazar continuamente los pueblos de la costa. 

Los motilones estaban alzados desde 1599, en cuyo año 
atacaron las canoas en que subía mercaderías por el rio 
Zulia el capitán Domingo Lizona á quien dieron muerte 
y robaron, asi como también al destacamento de soldados 
que tripulaban las embarcaciones. Contra los Motilones y 
Guaruníes de las bocas del Chama entró enriado 
por el gobierno de Herida, el capitán Juan Andrés Vá- 
rela quien perdió la vida á manos de los indios en 1612. 
Antes de Várela, y desde 1582, por parte de los gobier- 
nos de Pamplona, La Grita y Santa Fe se había inteu- 
tado la reducción de los motilones. 

Las depredaciones de los quiríqoires cesaron un tanto 
con la entrada del capitán Juan Pérez de Cerrada, hijo 
natural del famoso Fernando de Cerrada conquistador de 
los Timotíes y primer poblador de Mérida. Queriendo po- 
ner cese á la altivez de los indios comisionó el goberna- 
dor de Mérida Fernando de Arrieta en 1617 al dicho 
Juan Pérez de Cerrada para que sometiese á los Qairiqui- 
res^ lo cual consiguió, y libertar también, en esta ocasión, 
á la menor de las hijas de Arguello que había permaneci- 
do cautiva de los indios durante diez y siete años : de las 
otras dos una había sido libertada por el capitán Velas- 
co en 1606, y la otra en 16(l8 por Pacheco Maldonado, to- 
das tuvieron hijos de los indios, que las habían tomado por 
esposas. 

Muy entrado el siglo XVIII, todavía, de cuando en cuan- 
do se dejaban sentir los restos de estas tribus belicosas^ las 
cuales dadas al merodeo, ya no se atrevían atacar los pue- 
blos y sus depredaciones cesaron á poco, pues las parciali- 
dades de Güigüiresy Motilones fueron reducidos á poblarse 
por la constancia de los misioneros franciscanos primero, 
luego los jesuítas desde 1633, y por último los capuchinos 
aragoneses, sustituidos éstos de orden del rey de fispaüa 
en 1749 por los capuchinos valencianos, en cuyo poder 
hicieron gran progreso las reducciones, como puede verse 
de la siguiente lista de pueblos fundados por ellos : San- 
ta Báriara de Zulia fundada en 1779, Savif Francisco de 
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Arsnosa en 1780, Santa Cruz de Zulia 1781, San Miguel 
de Buenavista 1783, N', S, de la Victoria 1784, San José 
de Palmas 1785^ Santa Rosa de Chama 1788, San Fidel 
de Apon 1799, San Francisco de Limoncito 1789, Nuestra 
' Señora del Filar 1792 etc., todos de indios motilones. Se- 
gún relación del Gobernador de la Provincia de Mava- 
caibo, señor Fernando Miyares, al terminar el siglo XVIII 
tenían los padres capnchinos solamente de nación Moti- 
lona mil trescientos treinta y tres indios. 

Para la fecha pocos son los pueblos que restan de es- 
tas antigaas misiones : Santa Rosa, Santa Bárbara y al- 
gún otro en la costa Sur del Lago ; los indios estaban ya 
muy mezclados al terminarse ¡as misiones, otros indiojs vol- 
vieron ár la vida- salvaje retirándose hacia las montañas 
del Suroeste, Los indios motilones ocupaban una inmen- 
sa cantidad de territorio desde los límites con Colombia 
por toda la costa y vertientes al lago de Maracaibo has- 
ta el río Chama, desde donde seguían los Guaruníes y 
luego los Quiriquires, limitados hacia al Oriente pero en 
; la misma costa por la tribu pacífica de los Bobures. 

Los Chinatos, Bailadores y Timotíes poblaban para la 
época de la conquista los valles de San Cristóbal, Bai- 
ladores y Timotes, y son las tribus mas belicosas que en- 
contraron los conquistadores en la Cordillera de Mérida. 
Los Chinatos llegaban hasta las caídas de la Serranía hfi- 
cia los llanos por las márgenes del Torbes ó TJribante, 
durante los primeros tiempos de la colonia atacaron á los 
españoles que habían fundado las villas de San Cristóbal 
y Táriba de tal manera que la advocación de San Sebas- 
tian, dada al primer pueblo, reconoció por causa implorar 
la protección del santo contra las flechas de los indios. Los 
Bailadores constituyeron un serio obstáculo para el tráticf» 
entre Mérida y el Táchira. Hoy no quedan vestigios de 
^ esta parcialidad» no así los Timotíes los cuales exit^ 

f ten civilizados en el Distrito Tiqpiotes del Estado Mari- 

da. Como las costumbres de estas tribus no difieren de la^ 
de las otras naciones dóciles del mismo Estado los que 
se habla de ellas debe aplicarse á estas haciendo sólo 
diftjrencia sobre docilidad ó indocilidad á la conquista, 

Guajiros: bajo este nombre se han comprendido di- 
versas parcialidades que vagan aún sin reducirse en la 
península de su nombre, en la parte occidental de V'ene- 
2061» y en la oriental de Colombia. Dividense actual- 
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mente los guajiros en las sacionea que se enumeran : Ipua- 
nasy Pusianas, Urianas^ JarariyueSy Upieyue^j Urariyue*, 
Alpusianas^ Se^iuanas^ Piesíes^ SapuanaSj JusayueSj Jil 
nuae^f cuyas naciones se subdividen en parcialidades in- 
dependientes : sólo los Ipuanas comprenden seis parciali- 
dades con un total de cuatro á cinco mil indios, y asi de 
las demás; es de advertir que en la enumeración anterior 
van inclusas algunas parcialidades CoHnas indios de dis- 
tinta lengua y á los cuales no reconocen los guajiros co- 
mo de su raza. El número de tribus de la península es 
de cuarenta y cinco con un total de más de treinta mil 
habitantes. 

Los guajiros son nómades, viven de caza pesca y del pro- 
ducto de sus rebaños de animales europeos que po- 
seen desde las primeras expediciones españolas ; son indios 
belicosos, dados al robo de ganados, y hábiles ginetes que 
recorren los arenales de sus tierra sin oasi paraderos ñjos 
pues sus tolderías dependen de la abundancia ó escasez de 
pastos para sus ganados. Alíanse las parcialidades para em- 
presas guerreras: sus armas consisten en sus antiguos dar- 
dos, arcos, macanas y flechas envenenadas y en los fusiles, 
sables y puñales que adquieren por comercio. 

La religión de los guajiros es casi nuía: algunas char- 
latanerías de sus mojanes, la creencia en la inmortali- 
dad del alma y en la existencia de espíritus superiores 
dispensadores del bien y el mal. A igual de los caribes y 
otras tribus de Venezuela, los guajiros veneran la memo- 
ria de sus parientes: despojan los huesos de sus difuntos 
de la carne y los conservan en canastos que cuelgan dentro 
desús casas. 

Butre los guajiros el matrimonio se conviene mediante 
precio; y la sucesión, como entre los muiscas, vá á la ra- 
ma colateral femenina. 

La naturaleza ingrata del suelo en que viven estas tri- 
bus, junto con sus costumbres nómades, belicosas é Inde- 
pendientes, ha imposibilitado en diversas épocas la re- 
ducción de los indígenas, cuya evangelización tampoco 
la han acometido coi^ constancia. 

Hemos visto hasta aqui en este capítulo, enumeradas 
]$LS tribus más guerreras de Venezuela, en cuya reducción 
ó exterminio se vertió bastante sangre por parte de los 
conquistadores : todas estas naciones como habrá podido 
notarse son muy semejantes, no solo por la costumbre ca- 
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6i general entre ellas de envenenar sns flechas, sino tam- 
bién por lo poco dados á las prácticas religiosas y 
otros pantos de contacto qaejnstiñcau la clasiñcación eu 
ana sola familia, cayo tipo en todo caso s/erían los indios 
caracas, quienes entre todas las naciones deben ocupar 
puesto muy señalado por la tenacidad con que defen- 
dieron su territorio y por sus costumbres altamente gue- 
rreras, en tal grado que, segiln episodio narrado por 
Oviedo y Baños, se puede afirmar haber sido la indomable 
bravura de estos indios innata. 

Episodio : Realizando Juan de Gámez de orden de Lo- 
zada una resquisa, después de la batalla dada en el sitio 
San Pedro, encontró en cierto punto un niiío indio como 
de ocho á nueve años de edad con otros dos chicos: pues- 
to á salvo el más pequeño por el primer rapaz, volvióse éste 
furioso contra los españoles que llevaban presa á una iu- 
diecilla su hermanita, é intentó por la fuerza ponerla en li- 
bertad : con gentil continente embrazó su pequeño arco* 
y flecho á los soldados, hiriendo á dos levemente, admi- 
rados los conquistadores del brío del indiecito intentaron 
hacerle preso mas se defendió tenazmente con sa arco 
basta que agotado y sin fuerzas, no sin dificultad fué ren- 
dido por algunos soldados. Llevado al campamento 
le contaron á Lozada los gentiles hechos del pequeño pri- 
sionero, por lo cual el capitán intentó atraerse al chico 
con dádivas y caricias, mas nada obtuvo pues el niño sólo 
quería le entregasen su hermanita para volverse á su pue- 
blo, loque .al lin consiguió el guerrero en miniatura, jun- 
to con la libertad del cacique Ohacao y demás prisioneros. 
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QTiamas : Temtorio que ocupaban estos indios, Tribus, Encomien- 
íías, Kvangelización, Resguardos, Costumbres particulares y otros 
datos — Cuicas: Territorio etc. — undantes y algunas tribus no enu- 
meradas de los Andes— Varia. 

La familia indígena que convencionalmente apellidamos 
Chama la componen multitud de tribtis independientes 
que para la época déla conquista habitaban en el terri- 
torio del actual Estado Mérida de Venezuela, naciones 
que poseían unas mismas costumbres y nexos muy estre- 
chos entre sus diferentes lenguas; afirmación esta últi^ 
q\i^ so basa en la identidad de nombres geográficos, en 
los cuales predomina una sola radical. Chama es el nom- 
del principal río que baña los terrenos que antiguamen- 
te pertenecían á las comunidades indias, y hé aquí el 
motivo por el cual lo escojemos y adoptamos en nuestra 
clasificación, pues en los cien quilómetros que recorre, 
abraza ó abarca con la red de sus afluentes las princi- 
pales naciones en que predomina en el lenguaje la ra- 
dical nmcu^ de que nos hemos ocupado. Es de advertir 
que pertenecen también al territorio de este Estado Mé- 
rida otras tribus de parecidas ó diferentes costumbres á 
las déla hoya del mencionado río: Giros, Quinoes^ Ti- 
moties, Toro7idoye8jBohu7'es etc. en cuyos idiomas se en- 
cuentra raramente la raíz mucti 6 mgo, j^or lo cual y por 
ser algunas de esas tribus muy belicosas no conviene apun- 
tarlas ó clasificarlas como familia chama, gentes es- 
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tais de gran suavidad de costnmbres. 

Las principales naciones del ^rupo que formamos te- 
nían los nombres siguientes : MucuchíeSy MucurwbáeSj Mu- 
cuñoqueSj Mucuptnes 6 Mucuiones. Mucuúnes etc. 

Bajo el nombre Mucacbíes se conoció ana numerosa na- 
ción que residía y ocupaba gran parte del Distrito Kaugel, 
desde el alto del páramo y fuentes del río Obama por va^. 
lies estrechos y faldas de la cordillera de los Andes, pues 
esta nación residía en los puntos más altos de Venezuela. 
Los Mucuchíes á su vez se subdividían en parcialidades, 
nombradas : MisantáeSy Mocaos^ MosnacMes, Mmqueas y 
otras. Los mucuchíes tenían un poblado de bastante con- 
sideración en el sitio ó no muy lejos de la actual capital 
del Distrito Eangel 

Los mucuchíes fueron avistados por primera vez en 1559 
por el capitán * Fernando Cerrada teniente de Juan Mal- 
donado. Cábese que esta nación opuso alguna resisten- 
cia á la conquista posterior, pues atrincherados en la me- 
sa de Miserén abrieron zanjas para defenderse de la ca- 
báíUería española, desbaratados y desalojados de sus for- 
tificaciones se retiraron á los altos páramos de su territo- 
rio, donde muchos indios aterrorizados por el estrépito de 
la conquista prefirieron enterrarse vivos, cavando sepi;il- 
turas en las penas, mintoyes en su lengua, cuya boca ta- 
paban con grandes piedras. Frecuentemente se encuen- 
tran en los páramos de Mucuchíes estos sepulcros con 
restos humanos, armas y utensilios diversos. Al cabo de 
treinta años de estar auyentados los mucucMeSj macticMes 
ó mocochiz como los denominaron primitivamente los es- 
pañoles, se consiguió por intermedio de los misio- 
neros, reducirlos al i)neblo que bajo ía advocación de 
Santa Lucía se fundó con los restos de las diversas parcia- 
lidades, en cuya evangelización se ejercitaron algunos 
padres agustinos y dominicos, primeras órdenes religiosas 
que poseyeron conventos en Mérida. Luego aceptaron en- 
comenderos, uno de los cuales fué Juan Sánchez de la 
Parra y posteriormente, ya para terminarse el siglo XVI 
por virtud de cédulas reales se asignaron tierras propias ó 
resguardos á la comunidad indígena, tres mil varas á ca- 
da viento desde el cerrojo de la puerta de su iglesia, cu- 
yas medidas abarcaban el sitio denominado Mosnachó^h-A- 
cia la quebrada Macumpate y las tierras llamadas ifeT/sa- 
ioto hasta el pió del páramo apellidado en lengua indi- 
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gena MirtiganguicM, coya tradacciÓH es monte de las 
ñores. 

A pesar de no habérseles dado la cantidad de tierras qne 
necesitaban para sa alimentación los numerosos mucu- 
chies, fneron invadidos en sa comunidad por los españo- 
les, por cuyo motivo los indios tuvieron que reclamar los 
resguardos de que se velan despojados, varias veces los vi- 
sitadores y gobierno de Mérida los restablecieron en suste- 
iTitorios aunque siempre continuaba el des)>ojo prevalidos 
los invasores de la ignorancia y del respeto que les tenían 
los itídios sometidos. En 1784 Francisco de Paula Artea- 
ga, subdelegado de la Intendencia de Caracas les recono- 
ció á los indios mucuchíes sus tierras y se las amojonó 
de conformidad con las medidas antiguas. 

Los MiíciiruMes : Tres leguas aguas abajo de los ante- 
riores moraba la nación Mucurubáes la cual sin ser tan nu- 
merosa, sus parcialidades se extendían por las tierras y 
páramos vecinos al pueblo indígena Mucurubá 6 Mocuru- 
(juáj encontrado por los españoles en el mismo sitio donde 
se emplazó la doctrina ó reducción que corrió á cargo dé 
varios curas. Esta encomienda la poseyó don Diego Martín 
Bangel el cual donó por testamento sus tierras propias á la 
comunidad y á los indios Giros agregados á ella, (1) de lo 
que se intiere que después del incendio de Pedrada los es- 
pañoles trasplantaron los Oiraharas, Girabaras 6 Giros 
causantes de aquellos daños y los agregaron á tribus man- 
idas. El pueblo se fundó bajo el nombre Nuestra Semra 
de la Concepción de Miicurubá. Fr. Agustín de Brazo su 
cura doctrinero en 1774 levantó el padrón de los indígenas 
y resultaron solamente cuatrocientas veinte almas por 
todo. Este censo se formó por motivo de las continuas 
reclamaciones que los indios hacían de sus tierras de co- 
munidad, hostilizados por parte de los traficantes 'y veci- 
nos de Mérida y por otros españoles que les habían 
quitado los terrenos de Escagüey y Mucupiche perte- 
necientes á sus resguardos. Los indios de Mucurubá y 
su cacique don Bernardo de la Parra (2) solicitaron de la 



(1) M S. Archivo del Registro Principal del Estado Mérida. 

(2) Según cédulas y realea órdenes á los caciques y ¿ sus familias se le» 
duba tratamiento de Don, pues las leyes de iispaña los consideraban como 
l!i>erteneci«nteá á la nobleza/ 
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Audiencia el reintegro de sus resguardos lo cuaí aunque 
inaudado efectuar al Teniente Justicia Mayor de Mérida 
Antonio Euiz Valero en 1777 habiéndose suscitado va- 
nos pleitos, mientras duraron j permanecieron los espa- 
ñoles en posesióu 4e esas tierras. (1) 

A^uas abajo del Cliama, ó sea al occidente de los ante- 
riores indígenas, vivía la tribu de los Mucunutánes 6 Ta- 
hayes con los cuales se fundó una doctrina cou el nom- 
bre San Antonio de Tahay; estos indios así como dos ó 
tres parcialidades poco importantes que residían en la mesa 
de Mérida y alrededores de éila, por ^ su proximidad 
al principal asiento de los españoles conquistadores deA 
saparecieron antes de terminar el siglo die^ j siete. Para 
1010 los MucariaSj que vivían cerca de la capital al otro 
lado del Oüama, estaban encomendados al capitán Fernan- 
do Cerrada 5 (2) fuera de ésta existían : una parcialidad en 
el sitio la Pedregosa á una legua de Mérida, y los JÍmcíí. 
junes en los campos el Valle, Hechicera y Milla, en cuyos 
puntos, sobre todo en el ultimóse han encontrado ce- 
menterios indígenas y otros lestos de antigua población. 
Para 1630 los pocos indios de estas ultimas parcialida- 
des los tenían en encomienda Alonso Velasco, Sebastian 
Hernández y Martín Zurbarán, vecinos de la ciudad de 
Mérida. 

En la serranía de los Andes hacia el occidente mora- 
ba Ja extendida nación Miicimoque que se subdividía en 
varias parcialidades : Mucurtifenesj Mucás^ Mucumpís, Mu- 
ciitirís, Mucus7iandáSy Mucaicuyes, iMucusós efe* Los nriu- 
cipales pueblos que tenaín los indios se denominaban Mu- 
cuhachej Mucuñó y Muctichay ; sobre el primero se fundó 
la doctrina ó reducción &an Jaeinto del Mo'n-o, Estos 
indios, de muy suave natural, no opusieron en ninoQu 
tiempo resistencia á la evangelización: sin emprender sobre 
ellos conquista formal se sujetaron ala servidumbre espa- 
ñola y recibieron encomenderos, que fueron varios de los 
soldados de las expediciones de Rodríguez Súarez y Mal- 



(1) M S. Archivo del Re^ristro Principal del Estado Mérida. 

V2) MS. id id En el testamento otorgado por Fernan- 

do Cerrada en 1613, y en Jas diligencias yantas judiciales sóbrela partición 
de sus bienes, existe una reclamación hecha por el P. Ventura de la Ppfi 
por una acreencia proveniente de obenciones en nizón de haber sido doctrinero 
de los jndioíi Mucanas^ «v/v^tiiüciv 
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donado: Santos de Vergara, Juan Márquez, Francisco 
Montoya, Martín de Rojas, ¡ááncliez déla Parra etc.; en 
1594, año en el cual Juan Gómez Garzón (1) por man- 
dato de don Antonio González Presidente de la real Au- 
diencia del Nuevo Beino, señaló resguardos á los U2ucu- 
noques, estaban encomendados estos indios así : la par- 
cialidad Mucás ár Gonzalo García de la Parra, los Mu- 
cumpís y Mucutirís los tenía aún Francisco Montoya, los 
Mucusnandás, Mucaicuyes y los indios Nevados, asi lla- 
mados éstos por que habitaban tras el pico del Toro de la 
Cordillera, los poseían en encomienda los hermanos Fran- 
cíhco y Antonio Gaviria ó Gavidia, (2) Martín Buenavida 
tenía la parcialidad de los Mucusós. 

En 19 de junio de 1723 otorgó testamento el mariscal 
de campo don Diego de la Peña y Gavidia á presen- 
cia del capitán Cristóbal de Gámez y Costilla, Goberna- 
dor y Teniente General de la Provincia de Mérida : en 
cuyo instrumentóse declara por Peña y Gavidia que, en 
;iteución á su cualidad de encomendero de los indios del 
Morro, llamados también Veguillas y de lois de Mucuchay, 
Mucuñó Morro chiquito ó Acequias les donaba sus tie- 
rras de Moconón, Mocotoné, Mucurutey y Nevados con 

ííius acequias de regadío; dice asi la clausula:** por 

el mucho amor que les tengo (á los indios) y tamhién por 

ma de renumeración por lo que les pueda deher .'' 

Lo cual indica muy á las claras que los encomenderos no 
se habían descuidado en oprimir á los indios haciéndoles 
trabajar de balde las mismas tierras de que los habían 
desposeído. 

Bestablecidos en sus resguardos los raucuñoques, por Pe- 
dro Eodríguezen 1620 y por el gobernador Alonso Fernán- 
dez Valentín en 1636, no consiguieron nunca estos indios 
ia posesión imcífica de terrenos para cultivar, no obs- 
tante la donación de Peña Gavidia de tierras que bajaban 
jiasta los Guáimaros y riberas del río Chama en frente 
de Ejido ; usurpadas éstas desde 1732 por unos tales An- 
éalos que se hicieron dueños de ellas paulatinamente con la 
iJitroducción de ganados, lo cual motivó reclamos deles 
i adiós por medio de sus caciques: don Felipe Peña en 1736, 



(1) M M. S S. Archivo del Registro Principal Estado Mérida- 

(2) Véase el apéndice nota séptima y dccumentos en referencia. 
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Lucas de Peña en 1762, y otro Pena cacique de los mucuSo- 
ques en 1787 quien pareció ante Fermín Rivas goberna- 
dor de Mérida y teniente de infantería del cuerpo veterano 
español residente en Maracaibo. Ant^s de esa fecha, en 
17t>i5, habían sido también restablecidos en sus resguar* 
dos los mucuñoques por Ascencio Márquez de Urbina alcai- 
de de «San José de Mérida ; reposiciones y amparos qpe re- 
sultaban inútiles por la sencillez é ignorancia de los . in- 
dios, mantenidos en tanta obscuridad por los doctrineros 
y encomenderos que los explotaban, quienes la única ins- 
trucción y habilitación que daban á los indígenas para 
que luchasen por la vida en el campo de la civilización, 
.eran las oraciones que á fuerza de azotes les ^ hacían 
aprender. El último escrito del cacique Pena aparece fir- 
mado á ruego, por no saber leer ni escribir el descendien- 
te de los antiguos señores de la tierra. A pesar de las re- 
petidas órdenes del gobierno español, cuidadoso de que 
se instruyesen los caciques y sus familias, poco se cuida- 
ban de cumplir tales mandatos de buen gobierno los virre- 
yes y capitanes generales, que tendían antes que nadaá 
enriquecerse y enriquecer á sus paniaguados, contentán- 
dose, como bien dicen don Jorge Juan y don Antonio de 
Uiloa, (i) con la fórmula chinesca de besar la orden y po- 
nerla sobre sus cübezas, pronunciándolas palabras sacra- 
mentales : Obedezco pero no ejecuto mientras mplíco. Este 
grave defecto del gobierno, colonial constituye la razón de 
mas peso sobre que pudo basársela independencia, pues 
estando Dios tan alto y el rey tan lejos, era muy justo 
buscar el remedio para tan grave mal. Pero, lo más curio- 
so es que terminó la colonia, porque al cabo de doscientos 
cincuenta años no había enseñado á leer al primer indio 
de Mérida, y hecha la independencia á nombre de los in- 
dígenas, la República después de un siglo, aún no ha en- 
señado el abecedario á los restos de las antiguas tribus. 
imros cargos pueden hacerse á los gobernantes de Vene- 
zuela que no hayan propagado la instrucción, como conni- 
ventes tácitos de que la estúpida masa continué siendo 
carne de metralla en el campo de la guerra civil. 
En la misma cordillera existían dos parcialidades ó tri- 



(1) Noticias Secketas dü Ame rio a por don Jorge Juan y don Antonio 
de ülloa. 
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bus indepeadientes los Chichuyes y los indios de la redtié- 
ción ó doctrina Nuestra Señora Guadalupe de Pueblo Nue- 
vo : los primeros pertenecían á la naciOu mnQunoque, y 
hay razón para suponer que los segundos fuesen Arica- 
guus, Giros, Girabaras ó Girabaras. 

Lado acá del río Chama y siempre aguas abajo, viTían 
algunas naciones menos importantes : los Mucusiries y tam- 
bién en tierras de la hacienda La Florida ó sea en las cas- 
cadas del río González los Mucumbáes, en ese sitio el año 
de 1887 encontramos un cementerio indígena, y posterior- 
mente muchos otros vestigios de haber sido habitadas 
por Urs indios esa comarca, jurisdicción de la parro- 
quia Jají del Distrito Campo Elias. A una legua ó poco 
más de los Mucumbáes liabitaba la numerosa nación Ja- 
jie8 ó Mucundúes divididos en dos ó tres parcialidades. 
£stx)s indios fueron doctrinados en el mismo sitio Jají 
hasta qae á fines del siglo XVII, por consecuencia de ha- 
berse hundido y agrietado sus tierras de labor, (1) fue- 
ron mandados poblar en otra parte por el general Gre- 
gorio de Miera y Ceballos Gobernador de Mérida y La 
Grita, cuyo destino de Juez Poblador se cometió á Alon- 
so Ruiz Valero, el cual en 16 de agosto de 1693 erigió en 
el sitio la mesa de Salazar, propiedad de doña Isabel 
de Nava y íáalas, la nueva reducción ó pueble Santiago 
de la Me^aj con indios jajíes y con los que en aquel pun- 
to ó inmediatos existían de antiguo, denominados Mucu" 
siríes y Caparúes^ encomienda dada á raíz de la conquis- 
ta á Francisco Trejo. 

Para 1693 fecha de la fundación de la Mesa la poblaeijón 
indígena estaba encomendada á Alonso de Toro, Andrés 
de la Eosa y Albornos, Isabel de Trejo y á doña María 



(1) Al cabo de tres siglos volvió á presentarse este • singular fenómeno gao- 
lógico en el sitio Jají y en el mismo punto denominado La Playa desde \» 
primera vez: A consecuencia de las fuertes lluvias 'del uño de 1887 las tierrívá 
ISO agrietaron y revolvieron en espacio de más de una legua cundrada, gran- 
des lotes de terreno situados en faldas se deslizaron sobre el subsuelo llevan- 
do lejos, sobre éHos, casas, sementeras y animales, .en otros puntos la tierra 
Inventaba arrojando agua y se formaban profundos surcos de tal manera, q-ue 
alarmados los habitantes se dispersaron abandonando sus propiedades, las cuales 
por tal motivo, fueron vendidas i)or precio irrisorio. Según informe dado al 
Gobierno del Estado por el ingeniero Castell, de la Compañía francesa de fe- 
rrocíirriles venezolanos, el fenómeno tema por causa la naturaleza arcillosa 
ó impermeable del subsuelo que provocaba la formación de un depósito de 
agua t|?ue euipujaba la capa superior del terreno. 
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fie Víeílma. El jaez poblador neüaló á la cmniiairlad m- 
tio ]ifira .l«i erbcoióu de uaa iji;:le{3ia y tsuúcieüte^ tienaíit 

Parífc ITiío, ó poíío antes, ]>or motivo del asalto ó que- 
ma íM pueblo y dmperHÍóii de la parcialidad o tribu que 
moraba eu la babaua Lar^^a, depredaci^ue» oaiJüíadas p«>r 
1»)s indios Motilones, se lioró una (-iMluIa por labAntiieii- 
cia, en la cual seordenabaaloorrefridor de naturales Luis 
Andrés Cabezas procediese á recuj^er á. ios atérrorií^a- 
flos indios que vajfabaii por los niontea 8iu jia^ar triluuis 
t!OU jrrave perjui<!Íu de la t aja real, y buscabo y eligie^^e 
|iUUto conveniente» paia la une va fundación. 

i^n cumplimiento de esa orden [>rocedi6 Cabezas á ere^^ic 
t^u el antiííuo sitio ó a'^iento de la tribu Jaji la refluccion de 
Jos indios Sabaneros, se-íi'ún (i) acta de 22 de lebiero <í« 
1734:, cuyo pueblo, fin»dado con ciento ochenta y tres in- 
<Hos, se llamó Smi Miguel de Jají, apro|ia'ia esa funda- 
<:ión en treinta de junio del mismo ano se mandó tan»- 
bien señalar sus resíxíinnio^ A los indios, á lo cual se 
opuso el capitán Pedro de Contreras pue^* se vio des- 
Jiojado.íie las niisutns tierras que se le habían asijjyado 
^-n Jhjí para cotn pensarle las que le quitaron cuando la 
fiUidacióu de Ja Mesa, y eu consecuencia pe<lía, si se lle- 
vaba A, efecto el desi)pjo, «e ie <lieseu las tierras de la 
Sabana Lar^a (2) 

Los Sjibuueros poblados en Jají redamaron varias ve- 
tees durante el resto del si^rlo la posesión pacííica de las 
tierras que se les habian da<lo, hasta 17í>4 en que O. Juan 
Moreno Teniente Justicia Mayor de Mérida, de oidcu 
'<le la Audiencia de Canicas, amparó á los indios con- 
tra los Vielnirts, Aparicio, Junn Antonio Paredes y doetor 
Francisco Antonio Uzcáteí^ui quienes las ]>oseían con justo 
titulo, lo cual mí>tivó el íiran ílesuírrado de estos dos úJti- 
juos, factores muy importantes de la indeí^eudencia de 
Mérida. 

Los Mticmi7ies Mxicujyipm ó Lagiinillas era una nación 
finiy numerosa encontrada por los españoles cinco le- 



(1) M S. Archivo déla ciadíid de Kjido del K. Méñtla; véanse Documento*. 

(2) M S. id id En cpte curioí^c documento *e coíi^iirnan multitud d« 
ííechob iinf>ortímtf}* para lu hi?toii» de Iís ir.d ¡íií ní»>' du eí»las co::iaiou.^, y 

« ól>v« tíl iusitiito y dcpredacioiictf de loi Motilones. 
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guii8 al oeste de la antípIaHicie de Mérida : eftfoa íb^os 90" 
lumnente dóciles se dividían eo varias parcialidades^ las coar 
Itísi reixuwjcíau la í?uprerij acia del señar de la laguiúílade) u- 
1^10, á cavas márgenes ne asewtahael y^oblado indép^eiia Jí«- 
<:t¿t'en el iiiisnio que. cuinparó Kodríguez Suárez con Kiima, p<>r 
]^ iniínmeijible cantidad de casas de que «e formaba* I>eno* 
iinuábaiise li^sotij^s parcialidades Caces, Mucuinamoí^^ Ari^ 
(,agu(tfij TíhicuayeSy Maculares, Mucustimpús etc.-Deseubfer- 
T^»s caros iiidíí^fr-uas en 1558 no opusieron ninguna resiaten- 
»:ia á la cODfiuista, antes bien ayudaron arlos europeos á edi" 
fícar las cas us de la piiinéra Mérida, emplazad» á poca dis- 
tancia del pueblo indio Jamuéni trasladada por Juan Mal* 
ti<)ua»io, pccos meses después, la población española al sitio 
»]uc boy ocu})a y anulados los repartimientos hecbos por Ro* 
tUíguez yuártíz, los indios deLagunillas quedaron encomeB- 
•huios á KtíiüoKo, Caral>ajal, Eobórqnez y otros soldados^ 
Joscaale^s, dedicados 6 la ajorriculturs, íbmeutaron sas- 
Ivibranzas y crianzas de granados ayudados por íos in- 
'*íos, pues aun cuando estaba probibido á lo» españole» 
}>or ve lies cédulas hacerlos trabajar sin sahario^ echar 
loH naturales á minas ó cargarlos, era convenio tácito^ 
d(-jar en el [>apel escritas las l)enétíca8 disposiciones, y 
en la prá<',tica servirse de los indios no de otro modo que? 
vtomo et<clavos, o de una manera peor^ exigiéudoiee 
Oblijíaciones, tiemoras y tributos que lo» añicano» n©» 
paj^abaí». 

(Jorriendo á cargo de los encomendero» de Toa >ndk)^ 
]a;;unilia8 soliciiar el cura y eregir la iglesia, debieron e» 
los piinieros tiempos acudir á este menester, de enyo* 
cuínpiiií^ienro no existen más noticias qne la ereccién d# 
la. igiesia panorjuíal por don Pedro Bande ya para 6na-^ 
iizar el si;» lo XVÍ.-l>e orden de la Audiencia se seña- 
laron Hiis resguardos á la comunidiid por den Antonio^ 
ele ik'ltrán y vergaraen 160:^, y el puebloódoetrina que* 
se funfló síA denominó desde aquel tiempo Sfl^v ^tíuUagef* 
de IjüguiíUi-vi, 

Encoiíujndcrt>6 de los lagunílias para 1619' eran í^ Al» 
tíHJíá ReinoHO de las parcialidades Caces, Mucuinamo y 
Janinén, Juan Félix de Boliórquea poseíales MceuBnes>^ 
Lagunilías y Aricaguas, Juan Carvajal ó Carabajal los^ 
TiUrcuayei^, y Fe<h'o Márquez de Estrada jos Maevilares,, 
Barijudos y Mncusnmpués ; parece que también una tíaldO"^ 
ñu Elena Arias teuia algunos indios^ pues á ésta y á Cara- 
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baüsl prohibió don Alonso Vázquez de Císneros pertuba-^ 
sen á ios indios en el disfrute de sus r^ísguardas. 

Los Mitcuhútcnes Mucujpines ó Mocoiones^ pues con todos 
<^stüs nombres se deuomiuan en los documentos de la época 
t^rn. la tribu indígena que poblaba el territorio déla actual 
jvHnoquia San Juan, del Distrito Sucre, para la fecha de la 
«onquisr-a. Bc^ta tribu, menos numerosa quo la anterior resi- 
día en el llano de San Juan y en lomas que lo dominan por 
d norte, limitados al sur ppr el rio Cliama, al este por la 
quebrada Sucia, y al oeste por la Maruclií, que los dividía 
<íHJat.nbuMucúunes ó Lagunillasj parece que estos indi- 
púas (le San Juan por haber venido nuyá menos á raiz d© 
la conquista, fueron agregados al pueblo Santiago de Lagu- 
nillas y luego restablecidos en su territorio, en el cual se les 
lusiguaron resguardos, soibre cuyo amojonamiento y pertur 
baoiones en edos ejecutadas por los vecinos y encomenderos 
so líbxaron providetidas. (i) En 1652don Pedro Bávila v 
Bojasalcaldeordinario de Mérida, restableció los indios e» 
sus tierras, pero continuando las perturbaciones, ejecutada^ 
principalmente por don Fernando üávila y Arrióte admí 
nistradorde la encomienda de todos estos indios, Dróniedad 
doDa María Mascarían de Arrieterresidente en la Penínsu 
la^ se hizo una representación ante don Pedro de Viedmá 
i.obeniadordeMóridaylaGrita, por los caciques délos 
indios don Juan Rodríguez y donjuán Tatuco, ayudados 
para el electo por su cura doctrinero maestro Juan Ruir 
V alero, conmovido por la miseria que padecían los natura- 

La representación de que hemos hablado tiene fecha ocho 
de julio de 1670 y he aquí lo que dice, entre otras cosas- '^ 

deamos que por nosotros y todos los demás indios de )a di 
vha encomienda, nuestros sujetos, tenemos pedido ante Vmd se 
^iTva umpararnos en nuestros resgum-dos, que se nos señala 
ron por loii señores Visitadores Generales, y todas las uauas 
de que estamos despojados ha muchos años ; por ser como so 
mos pobres indios desvalidos y los encomenderos y administra' 
dores que han ^idode la dicha encomienda ricos y poderows 



<1) M XI S S. Archivo del íleí?ístm Meridá lista cédula flmvp,m fl«v,« 
tt í!L:''^'^'' ^^ Sohoga como presidente d. la AulVi^/^^^^ 
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jr>?)r ruya nniH^i no liemos podido etc " (1) 

l\)v virriui «ie e»t'^ repr«8«ntHcioii y I;iacédal}i8 reales qre 
tí^iiibiéu pivseotHroii Ioa hulioA, eulan cuales 9e «ÜApouia i¿» 
d HIC4MÓÜ lie ia (UmMiiiH ó pueblo en el anticuo asieiuo de la 
Tribu, 86 di?^pM80 por Vieuriift cumpliere uno y otro <'Ofueri- 
*k» Juíin Rodi Ijíuez Melparejo, quien no obstante of o«i- 
rión (le FeriifiiHbí Dávila y Arriete, diÓHUS resguardos á la 
«oniunidad y erij^ió la doctrina ó ]>neblo San Juan de Mncu- 
!iún eu 27 de julio de 1(>74, en el sirio donde hoy pennanere, 
»jue es el mismo del autiguo poblado indígena Mucuión 
ó Mucumi. 

Ijas cédulas á que nos hemos referido contienen parte de 
!:»8 visicitudes (Ut estas tribus «jur^nto la colonis, como 
í>uede verse meramente por el pijeámbulo de una de ella«: 

• Hiendo la primera población de sus antepa 

s'uloH depués que fueron conqnistados en el sitio y lugar qve 
•onsta, donde tínínn sus tierras y señalamientos de resguar- 
¡OH que les señaló Juan Gómez Garzón en 1574 isic) (2) y con- 
t'ofiro de haher revido d 7nucJia disminucimí dichos indú^s 
.'upyon agregad OH al puQhlo de t^lantiago de Lagunillas^ hasta 
l'fp- hahiendi) ido en crecimiento el número de indios de uno y 
f»fro pueblo se volvieron á separar y éstos se fueron á su au- 
igva población donde se hallan con cura propietario aparte,^ 

más de sesenta tri- 

i>'ftarios\ veinfe g rinco que entrann siete reservados por su 
"¡ad y veinte frilnitarios dispersos en otros pueMoSj más 

•le trecientas alnniH , . . .'^ 

Todo el resto de tiempo hasta la independencia se libraron 

i'^lulas mandando amiiarar á los indios sanjuaneros, entre o- 

1 ns hi44 dadas en 1704, 1732 y 1735 pero todo en balde pues 

i esta tribu ni los laí*unillas disfrutaron sus tierras en 

>;iz, perturbaciones sufridas aun después de la fndependeu- 

»]ii, pues el cacique Bruno Osuna tuvo que ocurrir al Oobier- 

^..yála Diputación Provincial, y aun hacer un viaje á 

aiencia en 18:iJ para reclamar del Conpe.^o Nacional las 

r. erras y aguaa que les habían arrebatado unoi vecinos de- 



1) M M. SS. Aivhrr.-ck'l Tlopstro M(?rhla.— , 

■J' Aunque a.'»icstá -^ i »1 onííin:il nos pnrect! c\-*te un lapsvit, pne* Gómez Gnr- 
íc'.o se ocupó <-n !."• i i'u o«to lio co!up(>sÍ!.'iói:eK dv. tiorni.- y ieí»ífuurUoR de in- 
:f.a!<, por virtu i mó .•..Il.Ih co;u»livia p:a*a su ejocucióu á l). Autüuio Qouza 
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Dominados Rodríguez y Sondones, qaiene^ injustamente y 
> abusando de la ignorancia de Jusíndigenaiii l08 iiabian sumi- 
do en la miseria máis horrible iiaciéndoles pagar arren- 
damiento por sembrar el suelo de sus mayores. (1) 

Al hablar de la tribu Jwjies, poblada en la Mesa de ISa- 
lazar, no olviaamos decir que el territorio antiguo de 
esta tribu fué dado en compensacióu á. los vednos á quie- 
nes ae les tomaron sus tierras para darlas á los indios 
eut su nuevo asiento. Ahora biéo, al norte de Lagunilhií:» 
y en las estribaciones de la cordillera hacia la tierra lla- 
na del lago de Maracaibo moraban, como se ha dicho, los 
indios mansos de la iSabana Larga, quienes antes de' ser 
dií^peraados por los motilones tormaron una sola reduc- 
T5ÍÓU con la tribu también dócil de los Chiguaráes, que 
fueron incorporados á aquellos de orden de la Audiencia en 
16l9 por D.Alonso Vázquez deCisnoros, quizá para que au- 
mentando el núcleo se pudiesen oppner mejor á las depia- 
dacíóues de los motilones, qniriquires y giiígiiires que 
para aquella fecha andaban alzados ; cuya unión no cimentó 
'^ por motivo de la diferente lengua^ que hablaban Sabane- 

ros y Ghigiiardes, causa de disputas y aun muertes, lo cual 
obligó á ia Audiencia disponer se trasladasen los Ohtgua- 
raes á su primitivo asiento, sa les fijasen resguardos y se 
erigiese da nuevo su doctiina ó pueblo; disposición come- 
tida á D. Juan Modesto de Meler, y ej^ecutada jpon- élhabien- 
do precedido la compra del ternr>orio, que ya estaba en 
manos extrañas, adquisición hecha á favor de los múíg^' 
ñas por Juan Fernández de Kosas encomendero de ios 
Chiguaráes en i665.-Eii 1657 á trece de noviembre D, 
Diego de^Baños y Sotomayor, (2) oidor de la Audiencia dei 
líuevo Keino y visitador de ésfcé y otros partidos, expidió 
los títulos de resguardos á la nueva comunidad, mandó 
ensanchar una ermita que ya existía^ y levantar el pobla- 
f do, cometiendo la ejecución de t^jdo al encomendero Fran- 

^ cisco Fernández de JEtosas quien debía suministrar á ios 

indios cabalgaduras y bueyes para el acarceo de materia- 



(1) Este notablfe documento 6 escrito del caciqua Bruno Osuna ni Coi 
, preso Nacional, que existe ini^dito en oí Archivo del ittígwtro d* Mlérida, pona 

d.-" relieve el eitüdo de las tribus & iaU de 1& iMOtependencia; puede verlo 
• i Jector en los documentos dei ApéndiM. 

(2) Abuelo zafíterlio del biiitoriador 1>. José de Qv ledo y Bañoa. 

<15— MtnoUfia, 
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Jes y maíleraff y las íierraraíentas necesarias: para el caso^ 
♦*w('oa»entláiidü!o; como capíta» poWadoTy reparties'e él área 
y diese los demás pasos para )a íiindaeióií, reservándose 
Sotoinay<»r proveer cura para que evangelizase los na- 
Turalii» lie! puenJo, que sedeBoniÍBÓ 8an Antonio de Chigua- 
/vf, furulado en el nwsmo »itio donde aún permfinecc. 

Inconvenientes sobre la posesión de sus tierras taro 
taáibiéii la tribu Chiguaráes, pues loa herederos del niia- 
mo encomendero y el convento de Santo Domingo se la» 
arrebataron, dando lugar á representaciones de loa cacique» 
don Antonio y don Dionisio Rojas y á las providencias 5 re- 
«laudoa de 1737, 1771 ctc.~La tribu de los Cbiguará;es 'du- 
rante la guerra de la emancipación se hizo notar por su 
decidido realiSLLO. 

Poco imp »rtantes las demás tribus de suave natural 
de la cuenca del Chama, casi todas desaparecieron antes 
de terminarse el siglo XVIÍj suerte que corrieron auir- 
que por otras causas los Bohures^ numerosa nación per- 
teneciente al territorio del Zulia boy, aunque de derecho- 
])tírtenece á Mérida la costa sur del lago de Maracaibov 
donde fué hallada esta tribu. 

Los Bobures fueron descubiertos por fas primeras e3^ 
pediciones que se armaron defe^pués que Ojeda deS' 
cubrió el lago de Maracaifeo : la provincia que habita- 
ba la tribu se llamaba en lengua indígena Fumara y fué 
recorrida y trasegada por Alfinger y Tolosa, de los cua- 
les al primero se inculpó haber sido autor de horribles de- 
predaciones sobre los indios, inofensivos en tal grado 
que_sus ^rmas de guerra eran bodoqueras por donde 
linñzabaa dardillos de carruzo, tocados de veneno de tan 
maravillosos efectos que según reñeren los cronistas las' 
heridas con ellos causadas producían un letargo ó so- 
por que daba tiempo al bobure para buscar en la fuga 
mejor arma dfefeusiva. — En territorio de los Bobures se 
fundó de orden del Corregimiento de Mérida el puerto 
aSVi/í- Antonio de Gihraltar en 1591; la saca de escla- 
vos primero, las depredaciones de otras tribus y luego 
la servidumbre en la encoDiienda dieron fin á estos in- 
dios. 

Los primeros individuos que se asentaron de firme en 
las, tierras de los Bobures y demás de la costa sur del 
lago de Maracaibo fueron los conquistadores y primeros 
pobladores de Mérida: Pedro Gavidia ó García de Gavi- 
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Ha, GoDZíilo de Aveiidauo, Miíruel de Trexo, Pernandoi^ 
Ctíii'áda, García de Oaravyjal, Diego de la Peña, Anto-» 
)iio Curso, Juan Aíru-ado, Fraiici§co de Castro, Antonio 
liuíz Iz<fuieid(), Franei«co López Mexía^ Antonio de Áran- 
irinen v-ic. á quiec es se dieron en encomienda ios indios 
B(»bures, Tucaníes, Turoudoyes, los del pueblo de la Sal 
y demás dóciles ó que pe liHibían sometido de grado. Fue- 
j-oij i-atequizHdos estos indios por los P. P. agustinos, quie- 
nes paru el aílo <le IG-iS, tVcha del establecimiento de los je- 
caitas en la costa sur del lago, tenían los primeros un 
iionvénto en San Aiitoi^^o de Gibraltar, asistiendo la 
itMlni-ión y doctrina de los indios los P. P. Felipe de 
Velnseo y Mateo de Anguienta.-Los Bobures y dernáa 
tribus enumeradas últimamente aunque dóciles, no 
pertenecen á la familia Chama, pues en la lengua de 
?^quellos no se encuentra la radical Jfwcu que caracteriza 
la (le ésto*^. 

Segtuí cálculo probable no pasaba de cincuenta mil al- 
mas la población de las diversas tribus que componiau 
lii familia Chama para la época de la conquista. Hoy 
sólo existen indios puros de esas tribus, yá civiliza- 
dos, en Mucuchíes, Morro, Lagunillas y Jají; los de las de- 
más tribus están muy mezclados, pero en todos los pueblos 
en que estubieron primitivamente asentadas las reduccio- 
nes perduran muchas costumbres de raigambre neta- 
mente indiana: de la religión india aun se observan prácti- 
cas y creencias superticiosas, pero el idioma se ha perdido 
por completo desde hace cincuenta años en que se propuso 
<iesterrar los últimos vestigios de la lengua mucuño- 
qpe un cura ignorante y perezoso, tin consegido á 
fuerza de azotes, anque lo que se perdió no fué gran cosa, 
pue>s aquella antigua habla venía corrompiéndose des- 
de hacia tres siglos por la influencia del español cuya voces 
y estructura insensiblemente adaptaba, por lo cual po- 
día decirse era aquel un idioma distinto del primitivo 
mucuñoque. Desde muy al principio de la conquista los 
españoles se propusieron para perfeccionar el someti- 
mieto de los naturales, sustituir las lenguas americanas 
con la española, á cuyo efecto se libraron reales 
cédulas, ele las cuales la última fué comunicada por la 
Audiencia al gobernador de Mérida y Maracaibo Aloa- 
^q del Kío y mandada ejecutar por éste en 5 de julio 
de 1777. £s de advertir que no existen grámatie&s ni 
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diccioaa^nofi compuestos por los conquistadores y que al- 
íganos ypcabularios modernamente hechos no tienen corao 
se vé ninguna importancia, dada la corrupción dicha, 
que ha influido hasta en las denominaciones geográñcas, 
como puede verse en la siguiente lista: 

Nombres antiguos 

Mucuicuy 

Mucuchay 

Míicusuandá 

Mticás 

Miicusós 

Mucutaray 

Mucusuquián 

Mncumhusk 

Jfucucnarú ^ 

3fHcuMn 

Mucuscahá 

Mucumboco 

Mueurufuén 

Mucuchó 

JIucuión 

Al este de la ciudad de Lagunillas, antiguo asiento 
de la nación Mucúunes, corre un pequeño arroyo que 
antes y después de la conquista servía de límite á las 
tierras de lo* indios por ese lado: ahora bien, según 
documentos antiguos ese arroyo lo denominaban los in- 
dígenas en el sig^o XVI BurucU^ en el XVII Ibaru- 
chi y en el XVllI y actualmente Maruchi^ lo cual vo 
deja ninguna duda sobre lo que hemos dicho: si están 
corrompidos los nombres geográficos por ende con mayoría 
de razón otra clase de sustantivos y adjetivos. Esto sin 
contar que aún en el momento mismo de la conquista 
hubiera sido sólo probable el valor fonético de las pa- 
labras indias dada su divergencia del idioma español y 
las dificultades para dar la equivalencia precisa de mu- 
chos sonidos nasales, guturales etc. de aquellas lenguas, 
cai^ectendo el español de letras para expresarlos, de lo 
cual resultó la confusión entre ios conquistadores quie- 
nes como lo hemos podido comprobar poco cuidaban del 
verdadero nombre de las cosas y el largo uso consagró 
nombres que están muy lejos de ser los precolombinos. 



xriuu 

Mucofioqaes 


Cocuy 


id 


Muchachay 


id 


Mosnandá 


id * 


Mocas 


id 


Mocosos 


id 


Mucucaray 


id 


Mujuquíin 


id 


Mucunbuche 


id 


Mucurán 


Jaií«8 


Mucubanga 


il ucachíes 


Miascavá 


Giro8 


Booomboco 


id 


Mucurupuéu 


Macún nea 


Mococüo 


id 


Mocoión 
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En do<5aiá«iito8 que tenernos á la vista, {1) referente» 
á una actuación levantada en Áricagna en 1G14, 8c denomi- 
na en un. mismo iutítrumento y a^to al cacique de Iíj* 
Giros de trea i»aner»8 dift^rentes : Machicara^ Marha- 
cara y Machara^ esto uo« parece la más couclu}'ente prueba 
«le nuestro aserto* 

La familia cbama^ en la cual deben incUitrse algu- 
nas tribus no apuntadas, poblábalos territorios más iú* 
tas y moutasiosos de Veneaueía, causa de las díterencía>i 
<jue se advierten entre estos indios y otros del resto de 1;* 
Kepública: disimilitudes ílsicas y morales notables pen» 
no l>orran los rasgos salientes y comunes de todo« los aborí- 
genes americanos. 

üonio todo iiabitaute de las montañas las tribu» 
chamas amaban el suelo que habitaban, al cual se arai^ii- 
ban por sus costumbres agrícolas* Bran estos indii'S 
ralientes sia ser indóciles, constantes, sobrios y su- 
Mdos^ tales fueron los naturales encontrados [)or los espu- 
Soles y á quienes la conquista volvió desconfiados, men- 
tirosos, lascivos y borrachos.~Los hábitos agrícolas de 
los chamas les asignan rango notable en la escala de 
kis civilizaciones indígenas de Venezuela, por cuya 
vazóa no puede darse á dichos indios el di(;tado de 
«alvajes, sinembargo ocupan un ran^o inferior C/Oiii- 
paradoí^ con otras naciones de América, Aztecas, lu- 
gas, Chibcliaa^ üatios etc., pues los indios de los Andes 
venezolanos no sabían labrar ios metales y apenas 
se vestían algunas tribus, si vestidos- se pueden llamar los 
refajos angostos y de sólo algunas pulgadas cuadradaí^ 
que asaban los Cuicas y otros 9 lo cual debe ton)arsa 
en consideración para negar autoridad a los que hau 
llamado chibchas á los indios de Mérida. 

Como agricultores, muy pocas naciones podrían aventa- 
jareo la América precolombina á los Mucuuoques, quienes 
ein más instrumentos que sus macheiones, palas, €oasái^ 
madera y iiacdias de sílioe, labraban grandes extensio- 
nes de tierra, donde sembraban diversos frutos: maíz, 
frijoles, arracachas, papas, batatas, churíes, aullamas, 
$yíes etc. ; el modo de preparar el terreno y demás cul- 



(1) M M. S S, Archivo del Kegístro Mérida; v^aoae en el apéndice estos 

-0 — Et^o^^gi^* 
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tivoera el mismo aetn^il, pero los indios no ara- 
l)Hii, tampoco usaban abonos, salvo las ceuizas vegetales 
ou« í*e prodnciaií al dar íiiego á 8us rozas. Limpio el te- 
nrijo, al venir las priineratí lluvias de abril ú octubre, 
<*on el auxilio de barretones de madera llamados eoas y 
llevando en la cintura un canasto ó mapire para eondU' 
«!ir la seiDilla, jírocedian á sembrarla, formando los sur- 
cos á ojo. ]>ero de manera que facilitase la íormaeióu de 
las acequias para regar las tierra», riego . que se 
practicaba regularmente, valiéndose para ello los iüdio» 
de agua traida de lejos, ó de rasgos sacados de lo» 
q,mmp^nci}, e^pec^ de estanques ó lagunas artiiiCTales cods* 
iruidos en puntos á proposito j con cierto arte, pue» 
á veces cavaban la tierra ó levantaban vallados de 
piedra y barro, muros de coutensión para detener las a- 
guBs pluviales. Algunos de estos qmmpné» ó estiiuqueo 
antiguos atín se usan en varias partes de las tribua 
Mucuiioquey Mucnúnes, algunos existen en la loma Mo^ 
cosos parroquia Morro del Distrito Libertador. 

Además de las plantas enumeradas sembraban los Mu- 
cu unes dos leguminosas denominadas quinchonchos y ti- 
aitrie»^ sembraban también tabaco, yuca y diversas 
«ilases de frutas : entre estad ananas^ ehirimoyaSj gua-> 
nábanas y otras, cuyas yerbas y árboles gustaban 
tener cerca de sus bohíos. La yuea que poseían 
pertenece á una clase denominada mansa, distinta 
de la venenosa conocida fuera de la Cordillerar 

Cada jefe de íamilia tenía sn labranza ó conuco que 
cuidaba ayudado por su mujer é hijos, pero cuan- 
do las necesidades del cultivo bacian imprescindibles 
muchos brazos, otros indios ayudaban al que denmndaba 
£iuxilio, practicando colectivamente los deshierbes y reco- 
lección de maíces: en cuya especie de convites ó 
ealUtpas como aún se nombran esas rennionesy el dneSo- 
del sembrado estaba obligado á> suministrar la alimenta- 
ción : tortas de maíz llamadas arepas^ verdura, chicha^ 
»jí y demás comidas. Como se ha visto el régimen Te- 
getal predominaba, aunque no estaba del todo exeluida 
la carne, representada por aigana cacería y por los eone- 
iillos ó curies únicos animales domésticos que conocían 
los indios. 

En la t'poca délos deshierbes y reeoleccién del JBiaí« 
las más duras faenas pesaban sobre la» mujeres^ be^ 
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tí(\^ íle raríja óbligarliis en todaH Ia« trilnia, y <?nya 
NerVHliunbre á est« reHpecto do ha terminado, <iomo pue- 
íie v>rHO en los t:itioS (ion<l(^ aím aba ndau los indígenas: 
}io e* raro encontrar i:n esoíí ñutiros y por sut» cauíi- 
iiuí< «na familia india cuyo jefe ftólo ll«va un pe- 
qtiefio lio inieiJtros la esfioKa <*arga sobre las espal- 
dar un efíoruie e,ana.<to ó camirí lleno de verduras 
y por <itílanre colocado ó chingado un niuiío junto al 
depósito de su alinieiir.aeión. 

Lrt. ííliielia la fabricaban los chamas moliendo el maíz 
cou a¿<ua entre «los ]»iednis, masa «pie dejaban fermen- 
tar en grandes olían y A la cual agregaban algunas veces 
miel y agua ó simplemente éstrt^ pero siempre incorpora- 
ban á la ma^a uua cantidad previamente uia^scada por las 
mujeres. 

El Citen}} del pichero ó ají no podía faltar en las co- 
midas indige las, esta especie de encurtido formado por 
raíces: micuyes y moas en la tierra fría, y por ajíes, 
niéduJa y trato» del maguey, í«tó y otras plau tas entre 
los indios de los vallen templados, era el excitante y 
condiiñento obligado de la sencilla alimentación du los 
<'liams^\ Lo-í mucuehíes, además de las papas, rubas y 
otros tubórcoíos, aplicaban h su sustento la yerba de- 
n'uninada por ellos michiruy y también la llamada sa- 
wí, ésta áltima tostada y reducida á polvo forma ana es- 
pacie de mostaza, muy usada aún en Mucucliíes. Los 
Oliiguaráes, Jajíes y otras tribus, además de las plan- 
tas domesticas que hemos citado al hablar de sus cul- 
tivos, utilizaban algunos frutos salvajes, tales como 
1 k especie de amomácea denominada istv^ la cual le.s 
servía tambiéo para confeccionar sus embijes. Para est^ 
último objeto extraían materias colorantes diversas de 
las plantas llamadas aún por los inJius : achote^ (uaha 
tachure, gúsare^ múuse, tisis ete. 

Las tribus de las tierras caliente cultivaban tabaco, 
de coya decoción formaban una pasta denominada chi- 
mó usada á manera de bet^el ; servíales además el 
tabaco para sahumerios idolátricos y medicinas. Los 
mojanes eran á la vez médicos y sacerdotes, predecían 
el porvenir y respondían diversas consultas meneando 
el informe idolillo de barro cocido, el cual construido 
cou cierto arte, producía un débil sonido, sutlcie?»- 
jte para basar en él mentirosas predicciones. Come 
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médicos los moliaues eran asaz charlatanea, ntinqne 
t^r, hacían )»agai' caro sus niaiiejüs y hebidazos, cou- 
feccionados éstos con diversas pl«ntaN,,eiitre l«s enfiles <'iti«- 
»nos las llaiiiadas Mueutena, Gupis, Titatúüj Orumacoj 
TalUj Dítamo etc. 

Más órnenos las habitaciones de estos indios c^liaman 
las construían de la misma manera como se tVibrican hoy, 
empleando como únicos materiales palos, barro, pHJa y íte- 
jucois^ el interior de las casas se divide á veros en dos 
compartimientos, sobre los cuales corre, un sobrado de 
caQas ó de varillas fiuas, el suelo lo constituye tie- 
rra fuertemente apisonao». Dentro de las halnracituies ^4Ó- 
lo habia de antiguo por niuebies balbacoas ó )>oyos 
que eran las camas y asientos de los indios, pero el 
rancho aparte destinado para cocina esraba repleto deu- 
tensdios y vasijas diversas pura cocer y preparar sus co- 
midas ó ¿jtacoíí : menaje que lo formaban cestas de di ver- 
sas hechuras denomiuadas mapires^ manares^ camiríes; v^i- 
sijas de barro cocido titiajas^ mucuras^ h(dare8 c ¡toro- 
tes ; y por tazas y platos totumas, carnazas^ jicaras f ni ros 
de diversos del árbol denominado Grecentia • ctiffe' 
ts por los botánicos. El apoyo de la jicara lo tejíau de 
cana ó paja y lo llamaban jaguaní. 

Hemos hablado atrás de un:i extríiña ceremonia reli- 
ífiosa de estas tribus denominada bajada ó venida <lel 
CJies ó Ghen, por lo cual no repetiremos en que consistía, 
pero sí advertiremos que los Chamas eran jxk'O 
dados á la música y á las artes en general, los ííni- 
:jos vestigios que quedan de la aplicación <lel idealusmo 
y sus principios á la tosca vida de los in<iígenas, 
cuera de sus pantomimas, danzas y música melancólica 
/ monótona producida por instrumentos de madera, y 
ie barro (1) cocido, son los detalles y grecas grabadas 
:ii fuego ó con punzones en sus armas de madera y 
iw las jicaras» o tazas. Entre los Mucuchíes el baile era 
^esencialmente religioso, se denominaba Ghirasté, 

En el territorio del Estado Trnjillo vivián los Cuicas, 
H8Í llamados del nombre de una tribu que encontrarou 



(1) Entro éíitoí* es muy notable el encontrado por nosotros en territorio de 
i)ís^ Jajics y reí^alndo al niubco de la Ünivert*idad de Loe Andes; tiene fijíura 
úc pájaro, hacia el cuello poseo un pequeño hueco, soplando por el m 
produce un sonido parecido al do la qvena de los poiuano». 
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los españoles de la expedicicSn de Alonso Euiz Vallejo 
en 1540, en los límites occiJentules dtí las tribus Giralm- 
las. Estos Cuicas, que se dividían eu multitud "le tribus, 
recibieron paci ticamente á los españoles y aun pernii- 
tierou que Dit^íro García de Paredes edificase un pue- 
l>lo el ano de 1556, en el mismo asiento ó capital de hi 
numerosa tribu de los JEscuqUeyes, aunque las insolen- 
cias de los conquistadores de corderos torno á po<;o en leo- 
HBS á los pacíficos indios, lo cual oblip> en aquel 
entoncc\s á despobiar la nueva Trujillo, hasta queFran 
cisco Kuíz en 1559 y el mismo García de Paredes poco 
después, de orden • éste del licenciado Pablo Collado* 
Gobernador del Tocuyo, reedificaron el pueblo de espa- 
ñoles y pacificaron el resto de la tierra, que se encon- 
traba poblada por numerosa cantidad de indios, en su ma- 
yor parte parcialidades pertenecientes ala familia Guien 
y ^ otras tribus de parecida lengua. Desde el sitio actual 
de Hamocaro basta el valle de Timotes podía decir- 
le fuese entonces una sola nación por costnmbres y 
loug:uaje, aun cuando en lo político las relaciones en- 
tre unas y otras tribus eran nulas. La tribu más im- 
portante de las no enumeradas era la llamada TiranüáeH 
subdividida en las parcialidades GJiohú, GhaGliique^ Cha- 
cha., Eiftlguatl y Tircmdd, cuyos indios poblaban el mis- ^ 
mo sitio donde moran hoy los restos de aquellas j)ar- ^ 
eialidades: municipios Pampíín, San Lázaro y .Burrero. 
Ebtos indios, convencionalmente apellidados Tii'í^n- 
fláes, estuvieron encomendados al sargento mayor don 
(Gerónimo Sauz Graterol y Saavedra ; el obispo Mauro de 
Tobar erigió las dos doctrinas San Lázaro y Chachá, eu 
cuyos puntos fueron evangelizados los Tirandáes, sien- 
doGobernador y Capitán General de Venezuela I). Marcos 
Gelder deCalatayud. 

Más numerosa que la anterior í>ra ¡a tribu Tostós 
dividida en tres parcialidades ó semi tribus con caci- 
ques independientes, quienes para época de la conquista se 
]\'dmB¡bQ>n Tastos j Tiranjdj Toinom; moraban estos indios 
Tostós en el territorio actual de municipios Boconó, Niqui- 
tao, Tostós etc. : entre la sierra que baja de los altos de 
Joco y barrancas del Motatáu hasta las tierras de las 
parcialidades Timotíes. 

Estos Timotíes fueron los avistados por Francisco de Cá- 
cercs y encoinendos á Andrés Enríquez de Padilla^ 

47 — Eti} oíosla. 
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Antonio Reinóse, Peilro Zapata, Gaspar González eto. , 
tribas (leiiomiiuidaA impropiaiiíeute (!) por lo» coDquistado- 
ics cronistas y documento» de la época Catios, Caque- 
trías Caiquetios, Girabaras, Giraras, Xiraras etc. , con 
cuyos restos se fundaron los pueblos Santo Doininizo, 
Li'>v Piedras y Pueblo Llano de los distritos Miranda y 
Kangel del Estado Mérida y Altamira de Cáceresdel Estado 
Zamora. 

A los indios Tostós les fueron asií^nados por res^ruar- 
dos los sitios llamados Mocomix, Jubuén, Escamií y Kíti- 
quinó; con dicha tribu se fundaron los pueblos Tostós 
y Niquitao los cuales asistió Pedro Cuenca como primitivo 
doctriueTO (2) 

Los Jajaes tenían por principal asienta) el territorio o- 
cupado hoy por el municipio Jajó del distrito Urdaneta; 
para la fecha de la conquista esta numerosa tribu com- 
]U'eudUi las parcialidades denominadas Quic4)quÍ8^ Burisj 
Hfínujaques y Jajáes ; en 16L1 estuvieron encomendados di- 
chos indígenas á don Sancho Briceuo de Graterol, An- 
t;el Felipe de Se^ovia, Fernando de Aranjo etc., corría 
«;on su evangelización José de Vílchez y ííarváez en el 
}>ueblo ó doctrina fundado con el nombre San Pedro de 
JajiK 

Pertenecían también á la familia Cuicas algunas tribu» 
Tnenos imi)ortantes que moraban en diversos puntos del 
territorrio ti'ujillano: hacia la costa del lago de Maracai- 
bo y en los llanos de Monay. 

A raíz déla conquista española fueron convertidos loa 
principales pueblos indígenas encontrados por los europeOH 
en doctrinas ó reducciones y se dieron tierras propias á 
las comunidades, en cuyo disfrute tuvieron poco más ó 
menos las mismas visicitudes estas tribus qne las de Méri- 
(}a. — Los pueblos de raigambre indígena que aún existen 
Hu el Estado Trujillo son : Cuicas, Escuque, Betijoque, 
Tostós Niquitao, Burbusay, Siquisay, Monay, Chegeudé 
Jajó etc. 

Los Cuicas ó Cuícos, como los denomina Simón, eran 
indios de muy suave natural, agricultores y de" cos- 
tumbres semejantes á los Chamas; el historiador citado 



(1) VéHííc el apéndice nota quinta y docnwentos acompañados, 

(2) Aliuitur FoDseca Origenee trujiílanos^ articulo publicad o' en IW. 
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haee camplido elogio dé ellos diciendo qne eran ge^ife 
mansa^ doméstica, suelta y para mucho trabajo ; las j tro- 
pelías ejecutadas por los. fundadores del primer Trujillo 
exasperando á los indios provocaron la resistencia de 
las tribus, de estas la Escuqueyes, como la más €>- 
fendida, faé la más diflcil de someter pues con lan- 
zas, dardos y macanas disputaron palmo á palmo el 
territorio, y cuando no pudieron con sus armas ofensi- 
vas contrarrestar las españolas, al sentir tropas europeas 
se retiraban en masa los indios á lugares altos, previa- 
meri,t6 guarnecidos de fuertes palenques ó empalizadas, 
cuyos contornos escarpados naturalmente 6 apropósito no 
ofrecían sino una sola entrada, á manera de puente le- 
vadizo ditícilmente accesible, no obstante, la bizarría es- 
pañola y la superioridad de las armas europeas hizo nula 
Ja defensa y paulatinamente fueron sometidas unas tras o- 
tras todas las tribus ; cuyos descendientes, hoy muy mer- 
mados y mezclados con otras castas, residen principal- 
mente en varios pueblos de los arriba citados. 

Piedraklta dice de los indios Cuicas, haber sido antes 
de la conquista dados á diversas prácticas religiosas, 
por cuya causa poseían ídolos de diversas kechuras 
y materiales, los cuales veneraban en grandes templos, 
quemando en su honor y en braserillos de forma especial 
manteca de cacao. También ofrecían á sus dioses mantas 
pequeñas de apenas algunas pulgadas en cuadro, ovillos 
de hilo de algodón y piedras de colores y además les sa- 
crificaban venados, cuyas cabezas coleaban á las pare- 
des de los adoratorios. 

El nauseo de la Universidad de los Andes posee va- 
rias piezas precolombinas muy interesantes, halladas en 
territorio trujillano por el presbítero Juan de Dios 
Trejo quien las donó al Instituto^ estas piezas, por 
haber sido halladas en jurisdicción del distrito Boconó, 
pertenecen á la tribu Tostós, una délas más numerosas 
lie Trujillo, si bien no de las más cultas, sinembargo, 
los ídolos así como los otros objetos acusan cierta habili- 
dad en las artes manuales y aún principios de dibujo: 
son muy notables seis ejemplares dioses ó ídolos que a- 
parecen en aptitud hierárquica sentados en tronos ó ta- 
buretes, muy semejantes tales solios á Ioá duhos parti- 
cular asiento de los jefes indios; en las manos por- 
tan los ídolos sendas vasijas, las cuales suponemos sirvie- 
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sen para'^depositar manteca de cacao loa Mohanes 6 sa- 
cerdotes, aunque no ha faltado quien considere tal atri- 
buto como simbólico, hacieudo de este ídolo el Baco in- 
4IÍ0; las fíguras sentadas de que hablamos, ninguna de las 
cuales llega á cincuenta centímetros de alto, éíou de ba- 
rro cocido, todas tienen marcadas en relieve las partes 
genitales masculinas; el artista hizo huecas las estatuillas 
de tal manera que ai agitarlas, produjeran el «onido de 
que ya hablamos. 

En esta colección existen dos figuras que ostentan 
la particularidad demostrar la antigua costumbre inga 
<le ensancharse los lóbulos de las orejas con discos de 
madera ; cinco ejemplares ídolos están de pié, supo- 
nemos no pertenezcan á la misma tribu, pues son exce- 
sivamente toscos, de tal manera que apenas tienen mar- 
cadas las extremidades. Todas estas piezas del museo de 
la Universidad son muy dignas de estudio. Es de la- 
mentar que los restos de las artes é industrias de los abo- 
rígenes encontrados hasta la fecha, hayan sido inconside- 
nidamente extraídos de Mérida para ir á formar un mon- 
tón anónimo en los museos extrangeros, borrando los 
últimos vestigios de la etnografía precolombina de los 
Andes venezolanos. Afortunadamente no faltan aquí 
algunas personas estudiosas, que con celo laudable 
lian procurado en estos últimos tiempos formar colecciones 
particulares de los objetos dichos : en este respeto mere- 
ce especial mención el inteligente doctor Tuiio Febres 
Cordero, cuya pequeña pero interesante colecciones muy 
«ligna de estudio, por contener piezas que á pesar de 
liaber sido exhumadas en las mismas localidades deben 
referirse arazá más antigua que la encontrada por loses- 
pañoles coaquistadores (1) 

Con el, nombre Uríhantes convencionalraente designa- 
i!)0s las tribus de condición suave halladas por los con- 
quistadores en el territorio que comprende el actual Es- 
rado Táchira, frontera occidental de la República de Ve- 
nezuela ; es de notar que en este territorio así como en el 
de Mérida se hallaron por los europeos otras nació- 
lies muy belicosas; las tribus indómitas tachirenses eran Ioh 
Chinatas de Q^uinimarí y San Cristóbal, los Motilones del 



(1) Véase el upé:idicea:)ta quinU 
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Distrito Aycacncho ó San Juan de Colón y los Giros 6 
Girdbaras del rio Caparo. Estas tíos últimas riacione.s, 
tíonio hemos visto, pertenecen también á la etnografía 
de Mérida. 

Las principales tribus dóciles del Táclura son : en el 
distrito La Grita Siidchi(:a>s, Suanejos^ Cniuquenas etc. ; 
Qiieniqueos en el Distrito üribaute; Guásimos en el Car- 
<leiias y en el Castro Capuchos, Todas estas tribns fue- 
ron avistadas, conqu¡sta<law y reducidas {\ doctrina y 
encomienda por las expediciones de Juan Eodríguez Suá- 
rez, Juan Maldonado, Francisco deCáceres etc., en la úl- 
tima mitad del siglo XVL A igual de los indígenas de 
Mérida pasaron aquéllas tribus por las mismas visicitu- 
des durante la colonia. De los tres Estados andinos, el 
Táckira es el que menos población indígena posee al 
presente. 
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Consideraciones acerca del estudio de los indígenas de Cóíom- 
h\iK-Tv\b\\f}- Ghidchas : Geogr.tfía é Historia, Costumbres no descri- 
tas, Religión, Leyes etc -Tunebos y otras tribus dóciles -GtuíTrwcos, 
C^¿V?8.-Civiiizacióu y Barbarie. • 

El territorio colombiano, coimo el de Veiieziaela, pata 
la époea del descubrimiento estaba poblado por multi- 
tud de tribus independientes en lo político unas de otras, 
líuyas naciones sinem barbijo, antropológicamente per- 
tenecen á una misma raza, idéntica á la del resto del 
t-ionti»ente. 

Esta infinita variedad de naciones ofrece serias dificul- 
tades al etnógrafo que trate de clasificarlas para poder- 
las estudiar; dificultades que suben de punto al consi- 
derar que muchas do esas tribus indígenas desaparecie- 
ron á poco de la conquista ó por consecuencia de !a 
colonización, y los aborígeues que han sobrevivido, en el 
largo espacio de casi cuatro siglos, se han mezclado unos 
coTí otros y con las razas blanca negra. 

ContarJ pues, con los pobres elementos ofrecidos é, la 
observación por los restos de esas tribus semi-civiliza- 
das, y sotare tal base fundar hipótesis sobre lo que fué 
ó pasó sería vawa tarea, aunque se dispusiese para ello 
de las contradictorias relaciones del tiempo de la 
conquista; pues no privando un criterio claro no ppdrían 
cotejarse con frur.o los diversos autore-s, y aunque exis- 
tiese tal criterio siempre serían aventuradas ó por lo 
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menos no comprobadas las afirmaciones sobre etnografía; 
pero afortnnáaamente existen en los museos mnltitad ce 
piezas que en diversas épocas se han exhumado en el 
eerritorio de la Kef)áblica de Colombia, cuyas antigüe- 
dades : ídolos, armas y utensilios diversos, por cuanto 
piíatan las costumbres y grado de civilización de las gen- 
tes á que pertenecieron ilustran el estudio, y sirven á. 
maravilla para confirmar ó desechar los conocimientos 
sobre los aborígenes colombianos, que hayamos deducido 
de la observación de las costumbres actuales y del di- 
cho de los historiadores de la conquista. 

Para estudiar con fruto estas cuestiones se necesita a- 
preciar con cuidado las similitudes que en costum- 
bres presenten las tribus, y luego formar los grupos et- 
nográficos, división necesaria para un cumplido estudio» 
ya que perdidos la mayor parte de los idiomas que se 
hablaron primitivamente en Colombia no puede pedirse 
á la filología que descubra las afinidades entre las di- 
versas tribus. 

Hoy casi no' existe obscuridad sobre las costumbres 
de los aborígenes colombianos : lentamente se ha ido des- 
pejando el campo de las teorías absurdas de que estaba lle- 
no, y se poseen conocimientos exactos sobre esos pue- 
blen^ antigaos: modo de enterrar sus muertos, clases de 
armas que usaron, formas y detalles de sus instrumen- 
tos y utensilios domésticos etc., todo lo cual constituye 
la documentación auténtica que se necesitaba para fun- 
dar una razonable y filosófica clasificación basada 
también en la docilidad ó resistencia á la conquista es- 
pañola, locnal señala si las tribus eran de índole suave 6 
belicosa ; á lo que se debe agregar por último los sitios 
que ocupaban las tribus, con cuyos datos al referir á. 
un solo grupo etográfico I03 indios, podremos estu- 
diarlos con fruto. 

Bajo tal pié acometemos el presante estudio, y al o- 
frecer sus resultados á la ciencia etnológica debe sobre- 
entenderse que nuestras humildes investigaciones desde 
luego quedan sometidas á la rectificación de más cumpli- 
do ó ilustrado criterio. 

Hemos formado con las principales naciones aboríge- 
nes de Colombia los tres grupos que se verán en seguidas, 
á nuestro parecer en ellos quedan consultadas las simi- 
litudes dichas y la geografía; 
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( Chibcbas, Guanes, Saboyáes, Sutagáos, 
I'rimero < Tunebos, Morcotes, Achaguás, Chitas, Ca- 
( tios, Zeuúes etc. 

I Pancbes, Tapases ó Colimas, Muzos, Yal- 

( conas, Fijaos, Iracas, Abaibes, Chocóes, 

< Pozos, Armas, Auzermas, Caramatas,, Pi- 

Segundo ( caras, Paeces, Proponestas, Moquiguas, 

Ages, Maratupes, Ñores. Noamas, Abu- 

rráes. Tirabais etc. 

Yareguíes, Agatáes, Pantágoras, Gualíes, 
Guajiros, Tupes Orotomos, Coruuados, Pa- 
Tercero -^ lenques, Taironas, Posigueicas, Calauíares, 
Turbacos, Bahaires, Malibúes, Moca- 
náes etc. 

Por sabido se calía que las tribus enumeradas no 
son ni la mitad de las que expresan los historiadores 
de la conquista, pero sería complicar el eistudio al 
iwfinito anotar las diversas denominaciones dadas por los 
conquistadores muchas veces á una misma tribu ó á 
fcius varias parcialidades, por virtud de las expediciones 
íliferentes que sucesivamente trasegaban el territorio ; á 
]o cual se agrega que en ocasiones, circunstancias fu- 
tiles influían en la denominación, ya que á menudo el 
jete ó cacique indio encontrado era el que dabael nom- 
bre á toda la tribu. Hé aquí por que nos concretamos 
eu la enumeración dada sólo á tribus conocidas y bien 
descritas. 

Chihchas Muiscas ó Moscas. Con estos tres nombren se 
han denominado las tribus indias que habitaban las an- 
tiplanicies centrales de liepública de Colombia, tierras 
apellidadas Cundinanaarca por la expedición de Benalcá- 
zar, awnque con ese nombre no las denominaban sus mo- 
radores precolombinos sino de diversas y parciales nm- 
jieras, según las naciones que so repartían la comarca. El 
historiador Simón asegura que el uorc^bre Chihcha se daba 
tambiéw al territorio, opinión poco fundnda pero que ha si- 
do generalMiente acepta por no disponerse de nombre máa 
apropiado, ya que Muisca, por derivarse de muexca hom- 
bre en ehibcha, sólo es dable darlo á personas; JVJoscas 
apellidaron á estos itidígeuas, según se ha visto, por su 
excesivo número. 

El territorio ocupado por las tribus Chibchas ó Mos- 
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cas se llamaron estos indígenas, segán hemos visto, por 
su exces^ivo número. 

El territorio ocupado por las tribus chibchas ó mos- 
cas limitaba hacift el irorte con el río Chicamocha, (1) por 
el oriente con ésre mismo río y el üpia antes de so con- 
fluencia coa el Gnavio, por el sur la Cordillera y los 
rioíi Blanco y Cuja y prr el oeste lo limitaba el río Suárez 
6 Sarabita; as do adveitir que estos límites arcifínios, 
sobre todo •-I ultimo, ]»o fueron jamás constantes, ya que 
las fronteras de esr<»s pueblos semi-bárbaros, como no se 
arreglaban x)or medio <le tratados garantizados por el 
derecho y la fe ]>úhlica, dependían del i>oderí<» 
y fuerza de las armas de los estados limítrofes, lo cual 
rra causa de continuas variaciones. Como por el occí* 
dente el ti#rritorio ciiibcba partía límites con la 
belicosísima nació» Pacches, era mucbo más eventual 
esa frontera que las otras, á pesar de los guechas 
encargados de >u custodia. 

Los Chibchas sólo ocupaban una limitada parte del te- 
rritorio de la actnal ve[>ribUca de Colombia, hacia el r¡- 
fión de ella, montañas. ])áramos y antiplanicies los más 
elevados sobre el nivel <lci mar de toda la República» Las 
tierras convencionalmeut*» llamadas Chihckas las poseían 
los tres reinos Muequetá, Hiinza y Suamox y además los ca- 
cicázjjos independientes Saboyá, Tínjacá, Guanetá y 
muchos convecinos. lírradamente han afirmado que las 
tribus del Chicamocha y mesa de Jéridas componían 
un solo reino, al cual 4Íeuominan Guanes por el cacicaz- 
go de Guanetá: esto es totalmente incierto, pues aun- 
cuando Guanetá era itü cacicazgo poderoso, los demás de 
de aquellos términos no le estaban sujetos. ^ 

Es probable que en tiempos anteriores al descubri- 
mieuto del país Chibcha, los cacicazgos ó reinos de 
Muequetá, Hunza y Suaiuox fuesen tan limitados como 
Saboyá y otros del minrao territorio; en cuyo ca- 
so caciques conquistadores antiguos fueron los ensancha- 
dores (fe sus dominios lespectivos, tal como vemos 
en los cronistas sucedía á raíz de la llegada de lo» 
europeos; y aun cuando existe poca certidumbre sobre 
la época precisa de esas indianas guerras, todo 



(l) Simóxk-^Mtieias Historial e-?. N*t. 2*^Cip. XVII. 
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indnce á aceptarlas. Según Castellanos el reino de 
Bogotá oorrespoudia por herencia al c&M3iqne de Ooía, lo 
<nial prueba en cierto modo haber sido Chía el núcleo 
«leí imperio del zipa; hemos visto atrás los cacicazgos 
Kujetos ¿i su dei»pótica voluntad. 

Él zipH, cuya palabra signiñca señor en obib- 
(iba, residía principalmente en Baeatá ó Bocotá^ ciudad 
de veinte mil casas según Piedrahita, sitio que los es- 
paílotes de Quesada denominaron valle de los Alcáza- 
res por los palenques ó estacadas qne rodeaban las nu- 
merosas habitaciones fortificadas, cuyos ángulos lleva- 
ban asltas gavias pintadas de rojo que daban al conjun- 
to apecto graudiobo, a pesar de ser tales construcciones 
sólo de madera. ^ 

Dentro de las empalizadas reales tenía el zipa su cor- 
te, y por las necesidades de la guerra depósitos consi- 
derables de municiones de boca y armas, pues tal al- 
cázar era á raaner^ de un refugio ó lugar seguro don- 
de se retiraba en caso de un desastre campal ; además de 
este sitio residía el zipa en otros puntos y aún tenía lu,- 
gares esencialmente de recreo, como eran los baños de 
Tena y las termas de Tabio, y también fortalezas como 
la de Oajícá. 

Las piiucipales ciudades del reino de Bogotá ó Mne- 
quetá eran : Guachetá^ Sorocotá^ Suexca^ Tibaeuy y Fos- 
ca en la frontera de los Panches, Usme en los límites 
con ^el reino de Hunza ó Tunja, Nemocón y Cipaquirá 
asiento de la industria de la sal, TurcUj Lenguazaque^ 
Cucunubá^ Chía^ Guasca^ Teusacá^ y otras menos impor^ 
tantes, á las cmales deben agregarse, por último, varias 
ciudades conquistadas por los caciques de Muequetá in- 
mediatamente antes de la llegada de los españoles: 
Guatahita^ 8tisaj¿Shatéj Simijicá. etc. 

jBil reino de Hunza 6 Tunja, situado en el riñon de lav 
tierras chibchas y al norte de Muequetá, era mucho me- 
nos importante que éste, no obstante sus caciques ó se- 
ñores, denominados por sus subditos zaques, habían con- 
servado su independencia del zipa de Bacatá sos- 
teniendo para ello sangrientas guerras en diversos tiem- 
pos, como veremos adelante. Atrás enumeramos los prin- 
cipales usaquei ó caciques inferiores que rendían tribu- 
to al zaque de Tunja, quien residía en Hunza capital 
del reino y población muy importante según Castellanos^ 
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éste cronista agrega como caciques Miados ó tributarios del 
zaque para 1538 los usaques Onzaga^ Chicamocha^ Oca- 
bita^ Icábucoj Cerinzay Lupachoque, Satina, Susaj Soatá 
y Chitagoto etc. 

Ademas de la capital el reino de Hunza comprendía 
]a siguientes ciudades : Turmequé sitio fuerte á cuatro 
leguas de Tunja, Toca, ciudad importante, SotnondocOy 
célebre por sus minas de esmeraldas, Chocontáy Boya- 
cá, Garagoa^ Tópaga y otras menos nots^bles, entre las 
cuales 86 cuenta Negiipá en la frontera oriental del rei- 
no y última población por ese lado en la cual hablaban 
lengua muisoa. 

De mucho menos importancia que los dos anteriores 
era el reino chibcha de Iraca, llamado impropiamente 
Sogamoso por los españoles, corrupción del nombre Suga- 
muxi^ cacique de Iraca en la época del descubrimiento. 
Xa monarquía teocrática de que nos ocupamos esta- 
ba situada á ocho leguas al oriente del reino de Hunza y de 
pendía en cierto modo del zaque: pues siendo electivo el 
cargo de cacique de Iraca el monarca de Hunza áe- 
eidía quien debía gobernar cuando no podían avenirse 
los electores en cuanto á candidato, y esto indica 
tal protectorado ó dependencia, junto com la cir- 
cunstancia de no poseer el -cacique ningún dictado ó 
título como el de zipa 6 el de zaqv^ que indicase autoridad 
Buprema. 

La población chibcha desde, los límites con los Laches 
6n el norte hasta Fusagasugá cerca del territorio de 
los Panchos en el sur era muy numerosa, algunos auto- 
res modernos la hacen subir á más de un millón de 
habitantes, basándose en el dicho »de los cronistas (1) 
quienes hablan de ejércitos de cincuenta mil guerreros: pa- 
rece que en ésto ha habido una notable exageración, y 
que deben tomarse á beneficio de inventario las cincuenta 
mil casas, que con una parentela completa cada una, s^egún 
el dicho d^ Simón, hallaron los espaüoles en )a sola pro- 
vincia 4e los Guanos. Todos estos datos numéricos son 
poco dignos de fe, pues los cronistas basados en las pri- 
meras relaciones de los compañeros de Jiménez de Que- 
sada es claro que incurrieron en exageración: pues la den- 



(1) CasteJUaiio», Otiedo y Valdéi, Freale, Süqqh, PiedruhiU Herrera etc. 
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sidad de la población, los ejércitos numerosos y las aven- 
turas maravillosas con qne aquéllos moldarlo:» exoiinuoii 
sus relatos servía á estos p&ia auiisentav Miiur » In 
empresa de descubrir el país OliibolKi renioiiramio des^ 
de el océano hasta la antiplaDÍcie de Cuiidiir<imaii:a n nu^ 
vés de mil contrariedades, obra ])orteutosii qu»:^ iM)u\ 
por si sola envanecerlos sin tener que ecbar luiíuo ñ \u tir,. 
oión. Hipoteticamenta puede juzjjarse que tal publaiMoa 
ohíbcha de Gnndinamarca para Ja época dei «it-scnlMi- 
miento sería poco más ó menos igual á la totalidatl de 
la población actual. 

Igual cautela es necesario tener respecto ú lo coi»!si¿r- 
nado por algunos escritores, como la lii>r4nia <le h»schii». 
chas en la época anterior á la conquista, ^'o poN^yemio ios 
l€rs indígenas ningnna clase de esentura, i^e^iin obser- 
va Oastellanos, (1) lo único casi seguro seríati aqiu'íloó 
acontecÍTiientos sabidos por la generación contempoiánfu 
por haberlos presenciado, contando con la variHciones do 
nombres y fechas. La tradición oral respecto ala cronolo- 
gía ó fechas de los acontecimientos anteriores á 1470 siu 
ir más lejos, es en tal virtud, completanKniti3 incierta y 
los sucesos muy dudosos; con tales bases debe reclui- 
tarse cualesquier datos sobre Iri historia precolombiiut 
de los chibchas que sobriamente no se oírosscan como 
hipotéticos. 

Este es el parecer de la crítica moderna, al cual nos 
adherimos por crerlo justo.: en cuya virtud FIe^lf*, J*ie 
drahita y otros han incurrido eu censura por aíirmar 
como incuestionables acontecimientos que sólo dolían 
presentar como probables; Piedrahita hace aun má^s tuü- 
tástica su relación poniendo en boca do los reyes y 



(1) Castellanos líüt, del Nuevo Reino de Granado. - Canto I 

*' como caro.seen 

de letras y caractcreí* anli^íuo.'i, 
seijun las hieroglphicas ii;íur:is 
que soliaii tenor otras nacioiícs 
que les rt'ipresontabuii por í-efinlcíí 
lü8 preteritüM ucoiiteschiiientoa. 

De manera que bolamente ^ubeu, 
y aun no sin variar on suí» razone» 
cosa» acontcsoidas poco antes 
q,ue los nuestros entraben en su tierna;. 
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pwáonajes antigaos discurso^ 6 parlamentos á stt sal>or. 
Tómese por gula- eu la materia á Oastetlatios y júz- 
gestt que es lo cierto de la relación en extracto de Piedru- 
kica que vá ¿i contiuuacióu: 

Reinando en Eogotá el zipa Saguanmacbica por Ion 
años de 1470 organizó un ejército de treinta mil com- 
Viatientes (sic) para someter la tribu autónoma de Jos 
Tusagaeugáes, (i) y habiendo pasado á su territorio por 
Pasca los derrotó en una batalla catApal cerca del rio Su- 
byá 5* con la prisión de üzatliama y la entrada del ejér- 
cito del zipa á FiiHagasugá sometió todas las tribus 
ViHicidtts á vasallaje y tributo. 

A. raíz de esta victoria . el poderoso cacique de Gua- 
tabita, celoso de los triunfos del zipa, invadió con un ejér- 
cito á Muequetá pero tuvo que retirarse ante la resis- 
tencia opuesta por Saguanmacliica, quien en seguida, 
no sólo venció á los guatabitas sino también al ejército 
auxiliar de Michua zaque de Hunza, cuyo reino hasta allí 
había gozado de superioridad en el país chibcha. 

Vencido el señor de Guatabita, (ó sea el famoso cacique 
Doracío de la leyenda) y junto con él el zaq^e Michua, el 
poderoso zipa volvió sus armas contra los Panchos, quie- 
nes aprovechándose de las atenciones de Saguamnachica, 
habían invadido á Mueq\jjetá por Cipacón y Tena. La gue- 
ira contra los Panches tüó larga, duró diez y seis anos, 
deatro de ese interregno el zipa tuvo también que medir 
sus armas diversas veces con las del zaque de Tunja, 
aunque siempre con resultado fav^orable para aquél. 

JBu la batalla que se libró en Chocontá entre los ejér- 
citos de Saguanmachica y Michua perecieron los dos re- 
yes, á quienes sucedieron respectivamente Nemequene 
y Quimuinchatecha,, heredando también los odios que 
las pasadas guerras había hecho nacer entre hnnzas y 
muequetáes. 

Nemequené gobernó desde 1490, (sic) y fué digno hor 
redero de Saguanmachica, pues volvió á someter á los 
Fusagasngáes que se habían rebelado y con sucesos 
igualmente favorables guerreó contra lo» Panches ; y 
también contra los Zlpaquiráes quienes aliados con los 
Kemzas invadieron el territorio de Muequetá ; esta últi- 



(1) Piedrfthita ffi^oria dü Nu^vo BHnc d/s Granada • T.i'>. II Cap. I 
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wa batalla se libró e» un sitio cercnno á Chíay Caííc4; 
Todo lo cual íiió ranero á su reino y jii'stiticó el iionil>ri3 
yemequfue, í^aya palabra en lengua chibclia siguiti^ji 
hueso (le leóu. 

bZii seguidas se apoderó por medio de xiua estratap^e- 
ina del (jacícazgo de Guatabita, y no contento conec- 
to el zipíi, ensanchó los <lominios de Mueqnetá sometien- 
do atributo los cacicazgos de übaque, EOaté, íSusa y 
tSimijicá. 

Celoso el zaque de Hunza, Quimuinchat«cba, del en- 
írraiulecifu lento de Mueqaetá y temeroso por sus pro- 
pios dominio^, resolvió la fijuerra coutra elzipa, para lo 
«:aal armó un j^oderoso ejército con el auxilio de sus 
aliados los caciques de Ganza, Iraca, Duitama y Sácbí- 
ca. Nompanirn, cacique de Iraca, contribuyó sólo por í^ii 
parto (iou doce mil guerreros, y así los demás; con lo 
<;ual el rey de Huuza se vio con cincuenta mil bombres. 
Entre tanto no perdía tiempo el zipa Nemequene, cu- 
yas tropas veteranas, perfectamente equipadas y á las 
órdenes de Zaquesazipa, su jefe de vanguardia, lanzó al te- 
ritorio de Tunja entrando por Turmequé y pasándola tie- 
ra á fuego y sangre, pero como todo el ejército del za- 
que avanzó contra los invasores, tuvo Zaquesazipa que ir- 
se retirando frente al enemigo basta Obocontá, dowde 
juntado con su señor volvieron ambos cara á los aliados, 
trabándose la sangrienta batalla del Arroyo de las Vuel- 
tas en la cual, sí bien los muequetáes destrozaron á los 
tunjas y demás coligados, tuvieron que llorar la muerte 
del valiente Kemequene, quien murió como un león com- 
batiendo; esta desgracia bizo por lo pronto terminar la 
guerra, retirándose Zaquesazipa con el cadáver de su 
rey á Bocatá. 

Como se vé el reinado de íí^emequene fué por extremo 
glorioso, ya que junto con haber ensanchado los limites 
del imperio dio sabias leyes á sus subditos- 

A ííemeqnene sucedió en el poder supremo el caci- 
que de Chía Thysquesuzha, zipa que gobernaba á Mneque- 
tá á la llegada de los españoles; los hechos más no- 
tables de aquél reinado antes de 1538 fueron algu- 
nas hostilidades llevadas á cabo por Zaquesazipa con- 
tra los rebelados übaques y otras naciones de los lími- 
tes de Muequetá, y además la guerra coMtra el zaque 
de Tunja Quimuinchatecha; está campaña solo turo por 
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resultado la paz ajastada entre los reyea de Hapza 
y de ]\laequetá por tiempo de veinte lunaf?. Poco después, 
rebelados los caciques tributarios de Ebató y Snsa, Thy- 
quesuzba envió contra ellos veinte mil guerreros (sic) Á 
Jas ordenes del valiente general Zaquesazipa quien los 
«4)meti6 de nuevo á vasailajo. A poco de estos snce- 
Hos fué cuando invadieron los españoles la tiabatia de 
Eogotá, y Thyquesuzba, último zipa independiente, pereció 
á manos de ios europeo». 

jb]«ta relación bistórica, extractada por nosotros de la 
de Piedrahita, porhía aceptarse pues no se remonta más 
allá de setenta anos antes de la conquista y además está; 
ya purificada de algunos errores, de conformidad, tal 
rectificación, con lo asentado por los cronistas de rniís au- 
toridad; nos parece, sinembargo, que aún podrían suprimir- 
se de ella, en gracia de la verdad los datos restantes 
ísobre cantidades y fechas precisas, en vista de lo que 
atrás beraos dicho acerca de lo imperfecto de la cronolo- 
gía y numeración chibcbas. 

llelativas á una época anterior á la reseñada existen 
en los cronistas multitud de noticias, las cuales no ha fal- 
tado quien acepte como los orígenes de los chibcbas, pe 
ro tales datos en vez de historia podrían ser caüficii- 
clos como mitos groseros, fantásticos y pueriles, indignos 
de tomarse en cuenta i>or el historiador. En esa mitolo- 
gía son personajes .que ocupan el i)rimér puesto: Hunzalma 
Á quien se atribuye la fundación del imperio de Turj)a; 
Tomagata su descendiente^ ó sea el cacique con rabo; 
Tutasua. de origen divino como encarnado por el sol; 
iraranchacha nacido de una esmeralda y tirano de Tun- 
Ja. Largamente cuentan los cronistas las fábulas relativas 
a estos personajes en lamentable confusión con datos 
que pueden considerarse como verdaderos, lo cual se debe 
á falta de criterio de los primeros investigadores europeos. 

Pero, puesto en duda todo, resultarían incuestionables, 
según dice ei señor llestrepo, (1) las continuas guerras que 
agitaban antes de la conquista el país Ohibcha; estado 
j)eculiar también, como hemos visto nosotros, de las de- 
más naciones de Tierra-Firme y aun de toda la América; 
en cuyo modo de ser actual sin dada ha influido el carao- 



(1) Refitrepo (Vicente) Loa Chlbclias arUes de la conquista eejpafiola. 
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ter tormentoso de las antiguas nacionalidades del con- 
tinente* 

Los zipa9y zaques, usaques 7 demás Befiores de losehib- 
cba!#, gobernaban despóticamente. Como prerogativas 
reales ningún subdito podía comparecer á su presencia 
sin llevar legaloa de oro, joyas y ricas telas de algodón: 
ofrecido ei regalo é introducido el subdito á la habitación 
det cacique, no le estaba permitido al visitante levantar la 
vl8U ni mirar la cara al ley y tenía que adoptar una pos- 
tura liumilde vuelto de espaldas. 

Para los más sencillos actos de la vida observaban los 
clubcbas un ceremonial apropiado, cuyas prácticas eran 
rt^hgiosameute guardadas: tai diciplina ó etiqueta tenia 
liígar hasta en el seno de la vida en familia, en cuya, 
virtud las mujerOí* servían ios alimentos al marido y le 
escanciaban la chicha, sin que les estuviese permitido 
participar del banquete acompañando á su señor, Eu los 
comidas ó letHiiouespáblicas cada, individuo ocupaba sitio 
determinado según su gerarquía, la persona que se 
yeía despojada de su puesto tenia derecho de arrojar 
al intruso ignomiuiosam^^nte. 

Con suntuosos fuuera-les solemnizaban los chibchas el 
fallecimiento de sus reyes ó señores : el duelo duraba seis 
<íias en cuyo tiempo practicaban diversas ceremonias ios 
subditos: quienes vestían mantas (ie color rojo y se te- 
ñían de bixa el cuerpo, la cara y los cabellos, moraifica- 
haa cuidadosamente el cadáver extrayéndole las vis- 
ceras y colocaban en la cavidad algodón y sobre los 
ojos, narices, boca y ombligo del difunto ponían esme- 
raídas y joyas de oro, y por último vestido con mantas 
ricas era conducido á hombros de sus principales digna- 
rlos á lugares ocultos donde habían cavado previamente la 
st^pakura pura enterrar al rey, sepultando junto con él al- 
gunas de las tiguyea favoritas y esclavos, a quienes daban 
muerte para que sirviesen á sus señor en la otra vida, 
c lU objeto de que nada faltase al muerto, ponían allí mis- 
mo vasijas coa cincha, bollos de maíz etc., y también sus 
armas é iustrunientos diversos. 

Los t>hibchas acostumbraban al hacerse nubiles las 
niñas diversas ceremonias, por el estilo de las que refie- 
Tv^l\ algunos escritores usaban los indios del Orinoco en 
igual caso. La doncellez era poco estimada, en cuya vir- 
tud lí^s mujeres aates de casarse tenían costumbres 
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disolutas á lo que se agregaba permitirse la i^oligamia 
Las esí)osas del, zipa se llamaban tíguijes, de iats cuales 
tenía en Duineróde más de trecieuta» el cacique Tliy- 
quésuzha. 

iíl matriraoRío se verificaba con pocas ceremonias: la 
novia expresaba su aceptación dando á beber chicba á 
su pretendiente, quien con esto quedaba autorizado pa- 
ra ofrecerá los padres de su prometida mantas, oro y 
joyas, ó sea el precio en que se estimaba á hi esposa, la cuhL 
era entregada incontinenti á quien debía mirar en ade- 
lante como «u señor y compañero. El hombre podía divoi- 
olarse por ñititos chusas. 

En cuanto á religi()n los cbibchas tenían diversos dio- 
ses Huperiores, y además, pariicularmente las fámulas á 
indiviiiuos, divinidades tutelares ó penates, Colectivamen- 
re el pueblo rendía también culto á las lagunas, rios, 
arroyos, /arrutas, pena» et<;. 

Chíminigagxia se llamaba el dios supremo criacfor del 
nníverso^ algunos escritores han confundido esta divini- 
<iad cí)n el sol, astro denominado Sua por los chibchas 
y al cual rendían también culto, lo mismo que á CMüj 
Ja luna cssposa ó tiguy del sol. 
^ Ghibchachim era el dips superior de Mueqnetá ó de la 
Sabunaj á cuyo cuidado e-4taba encomendada la tierra, sien- 
-ílo 'M mismo tiempo patrón de mercaderes, píatenos y 
íabradorej-^ como ofrendas •rendíanle ios indios jo^^as de 
oro tino y mantas. 

Boclúca segúii Oaatelíanos era el .mismo Idacanzm ^ 
JS'enterequete'ba, (1) parecer que si<;ue Piedrabita, p(M'o 
hay razón para suponer con 8imón que el último era 
nn» divinidad diferente. Bochica eni una especie"^ de 
Marte indígena, y divinidad tutelar de los caciques y ca- 
4>í tañes; ofrendábasele oro. 

Cuehaviva divinidad polerosa, personificada por el 
4irco-dris, dios que protegía especialmente á las mu- 



*' Ver-lad scíi <^iie cuentan co;un vino 
en Hís pa.^ado}* si/sflos ua frxtraiio 
á ou'.en^ llamahao Nenterequí-te\f, 
1» Koííliicü por otro nombraru'.f^j.LC, 
-ú Xu<3 ,..,.... " 
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jeres íparidíifi y & les enffimoB de calentaras jofireeíanle 
guan(n (oro bajo), quiripa y esmeraldas. 

Nencatacoa y Ohaquén eran do» divinidades inferiores: 
j)rotegía el primero iaa borracheras y también á los 
piutorea, tojedorea de mantas y coustract >res decasafi; 
decían algunos qae esté dios tenía la figura de zorra 
y que se denominaba Foo, otros indios aseguraban que dolo 
aparecía en ü gura de oso cubierto con una manta; ék Nen- 
catacoa ofrendaban chicha. En cuanto á CJiaquén le es- 
taban consagrados los linderos ó términos^ al mismo tiempo 
tjra divinidad protectora de los juegos público/í : carre- 
ras y otros deportes ; ofrendaban á este dios adorno^ de 
plumas de colores. 

Hemos hablado de Idacanzas, confundido por algunoa 
cronistas con Bachué y aun con Bochicha: Idacanzas, Ha- 
mado así mismo Nenterequeteha y de obras maneras, 
fué, según los chibchas, quien les enseñó las artes y 
íjonveniencias de la vida civil por medio de predicaciones 
en los pueblos de Pasca, Bosa, Hontibóu^ Cipacón, Co- 
ta, Guanetá y Hnnza, al llegar á Irasja desapareció, y 
entonces, seguu versión de los indios, fué cuando compren- 
dieron su divinidad, lo adoraron y establecieron su culto. 

En contraposición ü Idacanzas vino luego á predicar á loa 
ehibchas una mala deidad á quien denominaron Stiétíva, 
Huitaca^ Juhchrasguagua lacual,segán ellos, fué convertida 
en lechuza por el dios supremo Gbiminigagua en castigo de 
las malas doctrinas que enseiaba al pueblo chibcba. 

Valiéndose de los obques ó sacerdotes impetraban loa 
cbibchas auxilio de sus divinidades, á las cuales ofrea- 
daban para hacerlas propicias, las diversas cosas que 
hemos dicho, sobre todo oro en planchuelas y figurillas de 
la misma materia : mosquitos, arañas, culebras, aves, rana^ 
etc., curiosamente labrados, pues como atrás dijimos eran^ 
los chi bebas orfebres inteligentes. Quenaaban también en 
honor de Bachué resinas diversas, y por último á Ghimini- 
gaguay también al sol ofrecían sacrificios humanos: tier- 
nos niños que degollaban en los cerros, rociando con su san-^ 
gre las peñas y dejando los cuerpos á la intemperie para 
que fuesen comidos por 8ua, ó sea consumidos por los ra- 
yos del sol. 

Víctimas propiciatorias ofrecidas á la divinidad eran las 
niñas que sacrificaban en la fábrica de las casas, para cuyo 
efecto las ponían en los hoyos que cavaban para estwti- 
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llar y sobre los tiernos cuerpos dejaban caer de golpe los 
pesados maderos. 

Los caciques j se&ores poderosos ofrecían también Á la 
divinidad el sacrificio de loe mojas: eran éstos, niños ad- 
quiridos por tráfico y á gran precio de las tribus de los 
llanos, los cuales destinaban para que sirviesen de . 
mensajeros de las necesidades del pueblo chibcba ante la 
divinidad ; criaban á los mojas con gran recato de mane- 
ra que se conservasen completamente puros hasta llegar 
á la adolescencia, en cuya época los sacrificaban amarrán- 
doles á las altas gavias que tenían los jefes cerca de sns 
Labitaciones. 

Los templos cbibchas solamente se diferenciaban, de las 
babitaeionnes comunes en su mayor amplitud: dentro de 
éilos corría un poyo ó barbacoa de caña donde estaban les 
ídolos envueltos en mantas de algodón :• solamente los 
sacerdotes podían penetrar en el templo á dedicar las 
ofrendas del pueblo, las cuales tomándolas de manos de 
los devotos las depositaban ' ea vasijas de forma especial, 
cuyos depósitos una vez llenos de figurillas de oro y pie-' 
dras preciosas, los enterraban en pantos ocultos; moderna- 
mente se han hallado algunos de esos ofrendarlos ó gazo- 
jfiJacios. 

Los obques 6 sacerdotes residían fuera de los templos; 
y á su cuidado estaban los niños destinados al sacerdocio, 
á quienes instraian y enseñaban los ritos, sometiéndolos á 
ayunos rigurosos denominados sagas, hasta que juzgándolos 
suficientemente aptos los consagraban con vanas ceremo- 
nias. Antes de ejercer su ministerio debían los obques reci- 
bir del rey el exequátur 6 investidura. 

Ignorantes y superticiosos los cbibchas ceñían sus 
xi^ás insignificantes acciones á las respuestas que daban 
los obques á quienes sin cesar consultaban, y los cuales 
respondían las más veces obscuramente para encubrir sh 
superchería. Para las adivinaciones acostumbraban los 
sarcerdotes mascar hayo y tabaco hasta emborracharse, 
luego deducían por el temblor de los dedos ó por el par- 
padeo de los ojos conclusiones á cual más disparatadas 
y absurdas. 

Gastaban los cbibchas investigar la suerte futura 
de los recién nacidos, para lo cual envolvían el niño 
en algodón formando un barquichuelo ó especie de cesta, 
j empapando ai infante en leche de la madre lo arroja- 
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ban laego al agna, y nadando tras él hasta alcanzarlo al 
gmt09 indios lo ponían en cobro, observando atentamente 
ai Ja navecilla se había trastornado ó mojado al interior, 
pues eu estos casos predecían desgracias fu taras. Más jn- 
Uíligeutes los guaues para iuquerir el porvenir de sus hi- 
ji)6, los embriagaban al llegar á la adolescencia, en cayo 
optado de embriaguez anotaban cuidadosamente «as di- 
cho» y actos, con lo cual sacaban conclusiones exactav^. 
K^♦tos mismos guanes castigaban severamente la» fal- 
tas de sus bijos, echándoles agua de ay\ en los ojos. 

Hemos dicho en el capítulo segnndo, que ios chibcha» 
y tos guanes tenían usos ó prácticas que re^nhirmente se- 
guidos y 8anci(»nados podían reputarse como legislación, 
y que tales leyes emanaban de tre« fuentes diferentes: 
unas nacidas ^ motivadas por las coatumbres y i ecesida- 
ties de loschibehas; otras establecidas por IdacauÉas ó 
Bachué, següu li tradición; y, por último, otra» tu- 
vit>roa por origen el querer de .sus reyes; entre éstas son 
ííélebres las mandadas observar por el zipa Xemequene. 

Véanse aquí formando cuerjío osas dis2)OSicíones le-! 
gales: 

rRLMER GRUPO 

I 2fodis puede huir en la batalla' antes que el ca- 
cique ó capitán á quien obedezca. — La iufnicciou 
de esta disposición constituía entre los chibehas 
delito muy grave, penado con la infamia ó coii 
la muerte del culpado, á voluntad del rí^y. Ew 
el primer caso, cuando la pena era de infamia, el 
cobarde era obligado á vestir traje de mujer y 
ejecutar oticios propios de ésta, como moler ik 
chicha etc. 

II A ninguna nación puede liostílisiarse sin enviarle 
antes mensajeros á pedir la satis/accim del agrá- 

III ninguna guerra puede emprenderse sin antes con- 
sultar á ios ohques sohre el sticeso ds la futura 
campaña* — Como se vé estas dos dispoí<i(!Íones, 
sobro todo la primera oonstituian la iniciación do 
un derecho internacional, tal como la institución 
de los feciales en la antigua Roma. 

IV La potestad política de los reges pasa^ ó vá á los 
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hijos de Ids hermanas ó sea á los sobrinos.-^^xtt&XíSb 
coHturubie religioHftmeute guardada, en cuya ytt' 
tud á- los hilos iegítiiQOS de los caciques sólo co- 
rrespoudíaa los bienes materiales del padre. 

V El marido debía comprar la esposa entre los chib- 
chas.-— Tal costumbre legal seria igual al emitió 
de lo<i romanos sí entre los cbibchas, comeen Ko- 
ma, el precio dado por la mujer hiciere al com- 
prador legitimo señor ó propietario, pero tal cosa 
no se vereücaba, pues como veremos por la si- 
guiente disposición la hija seguía siendo propie- 
dad del jefe de la familia. 

VI 8i alguna mujer moría de parto, su marido per- 
día la mitad de sus bienes á favor de losparim 
te^ de ella,' á menos que sobreviviendo el hijo lo 
criase el padre á su costa, — Esta práctica U 
guardaban tau rigurosamente, que si el marido era 

'^ pobre tenía que mendigar para satisfacer á í^us cola- 
terales, quienes en caso conUaiio podían matar- 
le. 

VII Los chibchas tenían tantas mujeres cuantas po- 
dían ma7itmer. 

VIH -á los hijos monstruosos los sacrificaban, asi como 
también el segmhdo nacido en un parto de g&>Heios. 

IX A los culpables de homicidio^ adulterio y de otros 
delitos daban muerte los chibchas. Fara los de 
Utos leves la pena era rasgar las vestiduras ai 
culpado^ cortarle los cabellos ó azotarle, 

8KGÜND0 GRUPO 

I Fena de muerte para el homicida, mentiroso ó 
adúlteí-o.-r-^^ culpable del último delito muiU 
empalado. 

II Fena de muerte para el incestuoso con madre, her- 
mana ó hija. — Ei culpable, según reñereu los cro- 
nistas, era metido en un boyo lleuo de agua y de 
Habaiidijas; nos parece esto una remiuiscencia do 
la ley romana contra el parricida. 

II I Pena de muerte para el sodomita.^Eí culpable 
moría emj^^abdo. 
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jV Pena de muerte para la mujer convicta y cof^fem ' 
de adulterio. — Para arrancarle la oonfeaión la atsor- 
mentaban dándola á comer ají bravo en gran can- 
tidad ; en caso de ser hombre el adúltero dos in- 
dios debían dormir con sa esposa. 

Y Al ladrón castigaban con la infamia y separación 
de la tribu, pero sólo la reincidencia por tercera 
"vez, la primera únicamente merecía amonestación^ 
y la segunda castigo de azotes.-^h^ separación, 
excomunión ó muerte civil 1& aparejaba el cas- 
tigo de mirar cara á cara al soberano, tal 
acción infamaba para siempre al delincuente. 

YI La limosna era obligatoria entre los chibphas. 

TERCER GRUPO 

I Solamente el soberano podia tener litera y ser con- 
ducido d Aowi&ros.— Bl monarca para honrar algu- 
no solía conceder este privilegio, pero eso tenía 
lugar muy raras veces. 

II Solamente el soberano y sus usaques, (señores de 
la nobleza) podían cazar venados y comer su car- 
ne. 

III Solamente el soberano y sus usaqueé podían ho- 
radarse narices y orejas para prender del cuerpo 
joyas de oro. 

]V Ningún subdito podía mirar al rey de frente ni sen- 
tarse á su presencia. 
. V La sucesión al trono pasaba á la rama colateral 
femenina. Pertenecía al rey el nombramiento de 
heredero para el que moría sin él. 

VI Las tiguyes (mujeres del rey) culpables de adulterio 
debían morir por ello, pena que se hacía extensiva 
á su cómplice, cuyos cadáveres eran dejados insepuh 
Í05.-EI noble que cometía adulterio con una mujer 
casada de clase inferior no era castigado por t9.1 
causa, ni aun su cómplice si aquel satisfacía al ma- 
rido ofendido con oro y mantas. 

VII Pena de muerte para el culpable de haber des- 

cubierto el sitio donde enterraban al monarca. 
El delincuente perecía asaeteado. 
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Vni Xa %ííy favorita^ al momento de morir j podía 
imponer á su señor continencia forzosa ¿or nn 
espacio de tiempo limitado. 

Tales eran las costumbres legales más importantes 
observadas por los chibchas; pero advertimos que además 
de estas leyes existían otras disposiciones fielmente gaar- 
dadas: sobre ayanos y ceremonias del culto, reglamen- 
taciones acerca de los torneos ójaegos públicos^ y re- 
lativas á la agricultura: épocas de siembra etc. 

Bebe observarse que el Ciltimo grupo formado por no- 
sotros se refiere á las regalías del soberno ó zípa etc. , esa 
tendencia se nota especialmente en las tres primeras le- 
yes, las cuales contienen además cierta oposición al lujo. 
En toda la legislación chibcha priva la influencia del re- 
gimen político de esas gentes, especie de monarquía a- 
ristocrática y militar muy absoluta. 

Los Ouafí^y tribus que habitaban al norte deTunja^ 
tenían del mismo modo leyes y prácticas que los hacían 
muy semejantes á los chibchas.-Los principales caciques 
de los guanos durante la conquista del territorio por los 
españoles se denominaban Cohareque, Poima^ Uyamata, Ma- 
(jar(?flrim yOAaíaM, régulos independientes unos de otros. 
Las principales ciudades que citan los cronistas son Sutotay 
Choagetáy Sacoteo^ Bocore^ Butaregua^ Pooseque^ AfoUseOj 
Cupanata^ Carahetay etc. 

Los TunehoSj Morcotesj Chitas^ OuaceoSy Chitarerosj 
Sutagaos^ Ipuyes y Achaguas ó Marachuares eran las prin- 
cipales entre las demás naciones de suave natural exis- 
tentes en Colombia para la época de la conquista. Mu- 
chas de esas tribus eran por extremo incultas, pues 
apenas se vestían, pero en todas se advierte ciertos r;ls- 
gos semejantes . á los del pueblo chibcha; religión ali- 
mentos, tradiciones, armas y guerras. 

Los Tunebos vivían en la cordillera de los Andes al 
oriente de Tunja; muchos .autores dicen de estos indios 
que era una raza sucia, muy brutal y salvaje, otros por 
«1 contrario, como Bivero, hablan de su cultura empozan* 
do por su lengua rica sonora y armoniosa fijóse para 
esto en el dialecto culto que hablaban algunas tribus, pues 
otras de la misma nación sólo poseían una espede de 
patuá. 

Habiéndonos ocupado atrás, por extenso, de los Aoha- 
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íiUMf indios llamados por algunos autores Maraelma' 
fes^ Y de otras tribus de los Llanos y de la ConliU^;- 
ra occidental de Üolombia hasta los límites con Vene- 
ssela^ exoufiamos volver á tratar de las numerosas tri- 
bus qne desde ios principios de la oooquista halluv^n 
en esos parajes las expediciones de loa dos Jiménex de 
Quesada y las de típiru, Federmann, Cáceres etc. ; 
anotamos sí, que todas esas naciones, Mareotes^ Chitout, 
Támaras y demás, tienen muchos puntos de contacto cou 
los ohibchas de^ interior. 

Entre las gentes más cultas de Tierra-Firme deben 
contarse las dos naciones llamadas por los historiadores 
Oatios y Chiamoco8, 

\ €hiamoco8: bajo esto nombre se comprenden mulfátad 
de tribus iudependientes uuas de otrias, que poblaban ál 
««uroeste de Cartagena el territorio comprendido entre 
los ríos Zenú y Jorge; cuyas priuci[j#les proviuciat» 
las denominaron los españoles Zenufanay Mnaenú y 
Fánzefíúy regidas de6potica.meüte por señores ó caciques 
íiiupremos. De estas tres ftroviuciHS era la más impor- 
tante Zenufana, llamada así del nombre del seiior que la 
regía á la llegada de los soldados del gobernador Jhy 
redia (1533). 

^gundo en importancia era el reioo Finzená« gober- 
nado para la misma época por una cacica poderosa de- 
nominada Tota; á esfa reina obedecían y pagaban tribu- 
to muchos caciques inferiores. — Encontraron los conquis- 
tadores eu tierra de los guamocos una enorme cantidad 
de oro, pues en toda la tierra abundaban las minas de 
este metalt los indios sabían beneficiar y seguir Xw^ 
yetas y fundir y labrar á martillo joyas diversas, ídolos y 
hasta utensilios de U60 couiúa. Además de esta indus- 
tria, eran los guamoíH>s buenos agricoltores de m«íz, yoc* 
y otras plantas, entre ellas aigodóa el cual sabían hi- 
lar y tejer — En la capital del cacicazgo de Finzeoü halla- 
ron los españoles uu templo capaz, según Simón, para 
dos mil per»ouai» y deutro del santuario multitud d« 
ídolos colosales revestidps con planchas de oro, algunos 
de estos dioses tenli«n la cabeza cabiertik con miti.'a«t del 
^ismo metal á semeianza de las que á sus Ídolos poní jui 
les mayas de Centro— America, con cuyas naciones tenían 
estos guamocos puntos de contacto. 

Kntenabau sus m«ieitos por el estilo chÜKdia en bó- 
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vedas SQbterráneas. que acababan de cubrir coa tierra 
rof^n Dentro de las sepaltiiras de ios señoree ponían va- 
arjaa con alimentos, joyas^ armas y nten^iUos diversos j en 
la superficie levantaban un tümulo ó plataforma que 
destinaban para adoratorio ; estas platafonnaSf oonstmidas 
lo mismo que los teocalis aztecas, y otros ases de los 
gaamocos, bacen snrjg;nir la hipótesis de que estas naciones 
poseían todas idéntico origen; confirmáuilose la tradición 
sobre la inmigración de liTorte á Sur portel istmo de 
Panamá. 

Inauditas riqnestas encontraron los españoles en las 
tumbas de los gnamocos, de una sola se asegura ha- 
berse extraído treinta mil pesos en diferentes piezas da 
oro. Algunas tribus de esta misma nación aunque hacían 
ia bóveda subterránea en la misma forma, sobre la tumba 
-Bo eregian la plataforma de que hablamos, solaínente 
plantaban un árbol, el cual al crecer disimulaba la sepul- 
tura. 

Los Patios era una nación muy numerosa sitnada al sur 
4e los Gnamocos, en el territorio donde se fiando Antic 
quia, entre los ríos Atrato y Cauca. Estos indios fueron 
avistados y conquistados por las expediciones de Benal- 
casar y Bobledo mucho después que los países más ricos 
de tínamoco y del Perií, por lo cual no llamaron los Oatios 
la atención justamente merecida, como una de las tribus 
^e más adelantada civilización de Tierra-Firme. 

Bajo el nombre Catios se comprendió no sólo la tribu 
que gobernaba el cacique Tone en 1566 sino también 
muchas otras convecinas de costumbres idénticas y pa- 
decido lenguaje^ llamadas Ibéxicos^ Atoxinas, JPequís, Fen- 
oos, ItuangoSf CaraaiTias^ PuUsj Peveres^ Mtanas, Tuinés, 
CMÍsc0é^ AraqueSy CararitaSy Guacmeosy Tecos, etc.^ Induda 
blemente qae muchas de estas' tribus eran inferiores en 
'Cultura á las propiamente denominadas Oatios; los Ibó 
xicos, los mas importantes, comarcanos de Antioquia, eran 

Kr todos respectos inferiores á los Oatios. Dividíanse ios 
^zicos para la época de la conquista en cinco tribus 
principales regidas por ios caciques : Atoücvna^ Ouo^ba^ 
JBererrv/ay Bucabe ó Ibéxico, éste era el más poderoso, aun- 
que los otros régulos no le estaban sujetos. 

Los Catios propiamente dichos era una raza hermosisi- 
iña: altos, robustos, de bellas formas aunque de color muy 
tíroncead^ Tanto hombres como mujeres usaban largo ei 

5S -« Xtn0fo^i4 



SOO SiVLAS 

cabello ; los hombres le cortaban parft ir á la guerra, pe- 
ro Jas mujeres lo dejaban crecer de tal manera que bus 
opulentas cabelleras cani le» llegaban á loa pie8. 

Lo.s OatíoB bilabau j tejían el algodón, con el cual fabri- 
r.¿iban mantas para vestirse á estilo chibclia. Asegura 
Siuióa que estos indios tenían escritura ierogliüca de 
cuyo modo trasmitían los sucesos pasados "^kor medio 
«lo telas pingadas; ignoramos que grado de acepta- 
ción puede darse á esta noticia^ la cual no encontramos 
eu los demás cronistas. 

Además de sus hilados y tejidos eran los Catios 
buenos agricultores y comerciantes, tenían pesos j me- 
didas y practicaban el regadío de las tierras ; aunque co- 
nocieron el uso de la chicha y otras bebidas fermenta- 
das, iio eran dados á la embriaguez estos indios como 
los mumcas y otras naciones, por el contrario tenían pro- 
íuudo desprecio por tal vicio. Consideraban delito la men- 
tira y estimaban de tal manera la palabra empeñada que 
su crédito era grande entre las tribus comarcanas, tama 
acrecida por su valor como guerreros. Oombatían los catios 
«^on lanzas, macanas, mazas y dardos, ignoraban el uso 
de envenenar li^s flechas. 

Ai lado de estas tribus civilizadas hacen rudo contraste 
otras eminentemente bárbaras del mismo territorio colom-. 
l)iano, de costumbres feroces é instintos de impiedad con 
ancianos y niños locual acusa escala muy baja de la especie 
humana : tales eran los Iracas. 

Otras tribus, como los Paiiches, ^Fijaos, Pozos y Coli- 
mas no eran nómades pero tenían tan horribles practi- 
cas en la guerra y hacían experimentar tales suplicios 
á les enemigos vencidos que no sin razón eran el terror 
de otras naciones. Estas tribus tenían puntos de con- 
tacto unas con otras, el más notable era la costumbre 
general de poner veneno en sus flechas ; esto une 
tribus muy distantes, como los Pozos de Popayán á los 
Mocanáes y Boudas de Cartagena. Atrás hemos vis- 
to como las antiguas tradiciones justifleaban el ori- 
gen raribe de los indios de )a costa del Atlánti- 
co: Gorunados, 'Taironas, Sondas, Posigueicai» etc. de 
cuya raza sin duda proceden casi todas las tribus ca- 
liücadas injustamente de antropófagos del territorio co^ 
lombiaüo ; también hemos expuesto las razones en lai 
cuales nos basamos para creer infundada tal íBCulpacióu 
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de canibalismo. (1) 

De cualquier manera que esto sea es ya Lora de uar 
por ternainado nuestro estudio sobre los indígenas de 
Tiena-Firme, pues las investigaciones hasta aquí heclias 
llenan el plan de esta obra; quede, pues, á plumas más com- 
jietentes aleñar los vacíos que nuestra insuficiencia haya 
íiejado, rectiticar lo rectificable y resolver los problemas 
qu« no liemos podido abordar. 

Conocido ya el indígena de Ver^ezuela y Colombia, 
factor principal de la raza actual, los capítulos pos- 
teriores ios dedicaremos á las otras dos razas que llevaron 
contingente de sangre á la formación del tipo nacionai. 



(1). Véase la uotá tercera del apéndice» 



Capítulo Duodécimo 
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Ia amalgama- La raza blanca como factor étaico en América : 
-Españoles, Italianos, Alemanes etc.-Síatesia sobre la civilización 
esiM^ola en los siglos XV y XVI-Condicióo social, costumbres 
j rasgos típicos del elemento blanco que pas<$ al Nuevo Kundo. 

Maj^a fecha ea la historia de la humanidad fué el 
aüo de 1492, por haberse iniciado en dicha época la for- 
mación de una nueva raza humana, la cual remplazó 
en el continente americano á los pobladores autóctcmos; 
éstos, desconocidos hasta allí durante ignotos sigiosi, 
habían permanecido en unos mismos territorios, sin relacio- 
nes en absoluto con los otros habitantes del ITniverso, 
de tal manera que podría asegurarse, ser la uniformi- 
dad del tipo del indígena primitivo de uno á otro extre- 
fiío de la América la mejor garantía de ese secular 
aislamiento. 

Y así: cuando en el misterioso mar del Ofsste como 
un tupido cendal de polo á polo tendido surgió la Amé- 
jrica interceptando á üolón la ruta de Cipango, quería 
el destino fuese Europa la genitora de una nueva 
raza^ para lo cual en las risueñas playas del Nuevo 
Mundo arrojaron las carabelas españolas la simiente pro- 
digiosa. 

Modificado el primitivo elemento étnico en su contao* 
to con los blancos á su vez influyó notablemente sobre 
éstos y pudo por tal selección resultar el híbrido crio- 
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]lo, quien participa en igual grado de las cualidades j 
defectos de sus componentes; pero como para nuestro 
plan aún no es tiempo de examinar el americano moder- 
no, preparemos tal labor con el estudio del segundo fac- 
tor de la amalgama, no sin que observemos que el mes- 
tizaje no se realizó igualmente en toda la América pues la 
mezcla de la raza blanc^k con la amarilla sólo fué perfec- 
ta en los territorios comprendidos entre los 30<^Jat. JST, y 
40** lat. S, puntos escojidos por los españoles para su re- 
sidencia; ya qne los europeos iberos se distinguieron co- 
mo perfectas conquistadores, tomando posesión junto con 
el sneío de los variados productos miiorales y vegetales 
y no desdeñando tampoco las incitantes sonrisas de las 
bijas del país. (1) 

Pero limitados nosotros á examinar la raza moderna 
americana de Venezuela y Colombia, la Tierra-Firme de 
los conquistadores, debemos concretarnos también á estu- 
diar algunos otrovs elementos blancos quienes por except i^u 
contribuyeron además de los españoles á la colonización 
de 080 territorio : entre los cuales deben señalarse prin- 
cipalmente como factores étnicos los italianos, js^eme- 
jantes á aquellos, y los alemanes que tanto difieren de los 
españoles. 

6i los americanos primitivos era raza homogénea y 
pura, no puede decirse lo mismo de los factores blan- 
cos que se mezclaron con ella, sobre todo de los es- 
pañoles, por virtud de proceder éstos de un territorio 
que fué campo abierto durante más de diez siglos para 
complejas hibridaciones. En efecto, esta mescolanza de 
tan varios elementos étnicos sobre el suelo de la Penín- 
45u1a, forzaba la fusión en ánico molde de cualidades y 
defectos diferentes; los cuales, atemperados uuos con otroá 
debían, sinembargo, mostrarse en el tipo nacional, indefi- 
ble conjunto de ías diversas razas que acudieron al extremo 
meridional de Europa tras largas pereeriuaciones y las 
cuales en aquel territorio deleitoso se lijaron, incitadas á 
ello por el suave clima y varias producciones de la penín- 
sula ibérica. 



Cl) natural propensión de las mujeres del país í)or lo§ etxj^n- 

ñoW, pues en élloa reconocían una raza vigorosa y lueite, cuyo conii;.."!'' 

oou la debilidad y apatíji de \(x3 indios tonjuu bion «.^e manifiesto 

- . . r. K. Cappa— ''C'í^/o?? y los E.i<2)anolet''^ pjír 1 41 

54 — Etno^a^tct 
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Los siglos medios presenciaron un especial fenómeno 
sociológico eji los paebloa del antiguo continente : pare- 
cía, que misteriosa fuerza anímaselos hombrea y fes o^ 
bligase á la movilidad empujando las naciones unas so- 
bre otras, borrando sus fronteras y estableciendo un 
portentoso éxodo. Parecían España é Italia los puntos- para 
una cita misteriosa de las razas, y así, á Iberia con- 
currieron unas tras otras celtas, fenicios, cartagine- 
ses, latinos, germanos, visigodos, vándalos, francos, ara- 
bes etc., á una irrupción sucedía otra y caracteres y 
costumbres los más heterogéneos se ponían en contacto, 
aportando cada una de esas naciones sus rasgos físicos á la 
raza española en formación; y así también perduraron 
las costumbres y las conquistas de esas diversas naciones 
en el campo del progreso, humano. 

La ley de la herencia Íes inapelable, á , través de los 
tiempos los rasgos físicos no perecen } si esto se realiza 
materialmente, en orden al ser moral del individuo, á 
sus defectos, cualidades y tendencias es no menos apli- 
cable: el mercantilismo ó tendencia industrial de 
los catalanes modernos, el sentimiento artístico de los 
andaluces, eternos enamorados de la luz y del color, 
los hábitos republicanos y de gobierno propio de los vas- 
cos y el espíritu militar de extremeños y aragoneses, 
fuerzan al observador á transportarse á las lejanías de la 
historia para poderse explicar tales tendencias: 

Y, los hábitos comerciales é industriales de los ca- 
talanes nos traen la memoria de sus ascendientes carta-' 
gineses, los mismos que fundaron la antigua Garsino en 
la costa del Mediterráneo, ávidos comerciantes para 
quienes el lucro y la navegación fueron ideas más altas que 
la de Patria. 

Cada una de las provincias españolas tiene como 
Cataluña la remota herencia que nos ocupa: En Sevilla, 
Córdoba y Granada las ciudades risueñas y sensuales de 
Andalucía, aun resta la imagen del Oriente fantástico 
y legendario, el cual se percibe en los más mínimos de- 
talles de las poblaciones patios, tejados, arabescos, y 
en las costumbres y trajes de los campesinos ; / cuyas re- 
miniscencias, embargando el espíritu lo trasportan á la 
8untnosa corte de ios califas en los más brillantes días 
de la dominación árabe. — Las termas y acueductos, cuyas 
i ninas poderosas emergen en loa campos solitarios donde 
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rodaron las cnnas de Balboa y de Cortés, nos traen 
el recuerdo de los dominadores del mundo antiguo, y de 
la colonia militar en territorio ibero: y revueltos, confun- 
didos, parécenos ver los legionarios romanos y los con- 
quistadores españoles, y en segundo término las som- 
bras de los vencidos Viriato y Motezuma. — Así como Jos 
hábitos de gobierno propio y altivez de los vasconga- 
dos modernos, sus fueros, anteiglesias y costumbres 
extrañas, nos trasportan al norte de Europa, durante las 
viejas épocas, donde presenciamos bajo un árbol reuni- 
da la asamblea discutiendo los intereses del clan, y con el 
parecer de los ancianos y el voto de la mayoría dic- 
tando sabias leyes que á pesar de su rusticidad sitnbo- 
lizan la libertad del pueblo. 

Este fué el génesis de la i'aza española la cual heredó 
de los árabes la imaginacHón, de los romanos el espiri- 
ta de conquista, de los fenicios y cartagineses el amor á 
la navegación y al comercio, de los celtas la salvaje in- 
dependencia, de los visigodos la diciplina militar, délos 
francos y germanos las leyes, el orgullo y la teoría de la 
nobleza. 

El reposo y él aislamiento aparejan tanto á los indi- 
viduos como á las razas su deeadencia y extinción, el 
movimiento es perenne fuente de vigor, en tal virtud 
sólo á espíritus superficiales ó preocupados por las íal- 
zas teorías de la desigualdad humana puede repugnar 
«I trasiego de unas razas en otras, amalgama que cons- 
tituye el glorioso sello de la vigorosa raza hispana, fuer- 
te, inteligente y audaz como heredera de todos los con- 
quistadores del mundo antiguo; y por esto, también^ 
poco cristiano y nada sabio resulta el papa batallador 
(1) enemigo de locf españoles quien deseaba su desa- 
parecimiento por ser una mescolanza indefinible de 
unoros^ indios y alemanes ; mas, afortunadamente para la 
humanidad, España no desapareció: pudo triunfar en 
Europa y continuar infiltrando su generosa sangre en la 
América, endeude incorporó al antiguo cuerpo autóc^ 
tono, los elementos asiáticos, africanos y europeos. 

Hé aquí la raza conquistadora y colonizadora de Amé- 
rica, véase como los estudios históricos sobre orí- 



(1) Pablo TV, 1555-155>, 
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genes prueban de modo incaestionable lo qne ya 
afirmamos sobre sa falta de pureza como elemento é^ 
nico y frente á la raza amarilla americana; pero no se crea, 
por ello, que tal híbrido fuese mal elemento para la amal- 
gama, por el contrario siendo el español la selección de 
las razas del mundo antiguo era el más apropiado para 
unirse con los aborígenes del IS^nevo Mundo de cuya u- 
uión tenía que resultar el tipo humano, tal como le- 
plu&:o á Dios crearlo para corona del génesis. 

Y así, á tines del siglo XV había terminado el de- 
sarrollo de la nacionalidad española, y por una feliz 
coincidencia histórica las naves que atravezaron el es- 
trecho que separa á Europa de África llevando á sh 
patria de origen al último rey moro de Granada Muley 
Boabdil, debían también ser las mismas que conducirían 
IdLü primeras colonias castellanas que se establecían en 
América; lo cual, al probar la mayoridad de una nación 
la hacía aparecer abriendo ' la era de los tiempos 
modernos, coa la más gloriosa de las conquistas huma- 
nas. 

Gomo la corona de Castilla fué dueña de la magna in- 
vención de América, continente descubierto merced á 
longanimidad de la reina Católica, fué á sas vasallos, los 
españoles castellanos, privativo disfrutar en los primeros 
tiempos las ventajas que el magno descubrimiento traía á 
la navegación y al comercio del mundo. Estos privile- 
gios aparecen celosamente guardados por la gmn Isabel 
para sus subditos: pues la reina misma en la primera 
década administraba personalmente los asuntos relativos 
á América, y si las cédulas aparecen firmadas por los 
dos principes Fernando é Isabel, sólo era para acatar 
el pacto matrimonial, pues en el hecho la corona de Aragón 
nada tenía que intervenir en aquellos asuntos de Cas- 
tilla. 

Eu esta virtud, castellanos y andaluces no sólo acom- 
pañaron á Colón en sus viajes sino también fueron ios pri- 
meros blancos que se trasladaron á América con ánimo 
ya de establecerse defínitivamente en ella, y labraron 
minas, cultivaron la tierra y se enlazaron con las indíge- 
nas de la Española. 

Durante toda ia vida de la reina Isabel fueron los 
castellanos preferidos como armadores, comerciantes y 
marinos en la ruta de Indias^ poder qna hobt^i^ou 
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de compartir ea su origen con los italianos á título de 
paisanos del almirante Colón, ó por las cordiales rela- 
ciones comerciales y franquicias que las yepüblicas de 
Venecia, Genova, Florencia, Pisa etc., gozaban eu Es- 
paña de tiempo atrás; y así, muchos italianos se ha- 
bían establecido en Sevilla, Huelva, Sanlúcar y Cádiz, 
población flotante qde por su paisanaje con Colón 
ó por otras causas pasó al Nuevo Mundo á raíz de su 
descubrimiento. El más notable de estos italianos íué 
sin duda el mentiroso Vespucci, quien robó á Colón la 
honra de dar nombre al Nuevo Mundo. 

Al nombre de Amerigo Vespucci vá unido también 
el de un Herarcli, (Juanoto) florentino, vecino de Sevilla, 
comerciante, banquero y armador de buques, quien con 
todos estos oficios sirvió ,á la corona de Castilla en la 
armfida y aparejo de Jas primeras expediciones; ésta in- 
tervención de Berardi, iio siendo abundante la gente 
para tripular dichas armadas hace muy probable se 
^'chase para ello mano de italianos, no menos que 
de castellanos, pues hasta ingleses é irlandeses llegaron 
á embarcar, como consta de la relación de la gente dejada 
en el fnerte de Navidad. 

La influencia de los italianos en las cosas de India» 
8e aumentó en la primera década del descubrimiento de 
América, pues siendo cnantiosos los Caudales suministra- 
dos á los reyes católicos por la casa Beiardi estos 
favores deb eron ser compensados con franquicias mer- 
<3Hntiles, aun cuando no era la América todavía punto 
de mira para expediciones comerciales. 

El prerlominio exclusivo de castellanos é italianos, ve- 
cinos de la costa española del Atlántico ó sea de las 
<5iu(lades Sevilla. Huelva, Sanlúcar y Cádiz, en los ne- 
gocios ultramarinos se, confirmó por medio de cédulas y 
reales provisiones, entre las cuales debe contarse la que 
estableció la Casa de Contratación en Sevilla, agencia 
que debía intervenir en todo lo relativo al comercio de 
importación y exportación con las tierras de allende el 
océano. 

Los oficiales reales puestos en Sevilla debían también 
velar sobre que no pasasen de puntos no permitidos 
comerciantes, ó se despachasen buques para las Indias, 
immopolio natural que la corona de Castilla qnería ase- 
gavÁv á sus subditos, y con ellos á lo« italianos, como 

5¿ - m^ohgia 
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hemos visto. 

Desde 1506 la InflaeDcia castellana é italiana en los 
US autos relativos á la coloDÍzación de América, safrió en 
gran manera por las muertes: de la reina Isabel el 26 de 
rtoviembre de 3504 j del almirante Cric^tóbal Colón dos 
anos después; y aun cuando el rey Fernando el Católico 
•K>ntr2)jo á poco segundas nupcias con Germana de 
Foix, y ésta le aportó como dote la corona de iNápoles, 
nada aparece hecho por esta cansa á favor de los ita- 
lianos. El rey Católico al regresar en 1607 de Italia 
para hacerse cargo de la regencia de la monaiquiapcr 
virtud de la locura de su hija Juana, viuda ya de Fe- 
lipe el Hermoso, no se preocupó en mantener, tampoco^, 
á los castellanos en sus antiguas prerogativas, y dio 
participación en el comercio x colonización del Nuevo 
Mundo á !?as subditos aragoneses, pues según puede verse 
de los documentos de la época, ya antes de e&a fecha tal 
era el modo de obrar el rey, quien nueve días 
antes de la muerte de la reina de Castilla, aparece 
por si sólo firmando una cédula, en la cual concedía 
licencia á su subdito Juan Sánchez natural de Zarago- 
za, Aragón, para que pudiese comerciar con la isla Es- 
pañola, no embargante no ser el favorecido natural de 
Castilla. (1) 

Esta participación de las demás provincias de la mo- 
narquía española en la colonización americana se aume-* 
tó bajo la regencia de Femando de Aragón, pues más 
y más tendía á compactarse bajo un sólo cetro toda la 
Península, borrándose las diferencias entre aragoneses y 
«castellanos, á favof de la preVisión y sabia política que 
implantara ya paria morir Isabel de Castilla. 

Tal obra de consolidación de la monarquía, eficaz- 
mente x)rotegida por el cardenal Jiménez de Cisneros, 
por cuanto favorecía la emigración de diversos elemen- 
UiS españoles á América, marca nueva faz á la amal- 
gama que tendía á realizarse en el nuevo continente, 
j^íues ya no eran sólo los factores de Ja mezcla oaste- 
líanos, italianos é indios. 

La necesidad misma tendía á borrar las diferencias en- 
tre aragoneses y castellanos: ..sin la obra del rey Fér- 



(1) Navarrete CoUce, J[)ocummtQ8 tic. Archivo de Súxiaxicas. - Cédula», 
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¿ando y del miniBtro Cisneros, tal diferencia y privile- 
gio para los castellanos no hubiera podido subsistir eii 
la segunda década después del descubrimiento de Amé- 
rica, pues era imposible solamente á Castilla suminis- 
trar los recursos de hombres y dinero necesarios para 
la colonizaci<3n, dificultad que presentada en lo relativo 
al primer elemento aún en vida de la reina Isabel, fué 
allanada dando participación á los italianos y resolvien- 
do completar la dotación de las cárabe) as con presidia- 
rios. 

Durante, los primeros catorce anos ( 1492 á 1508 ) Amé- 
rica, dice un célebre escritor, había sido el sepulcro dó 
los tesoros y pobladores de Castilla, y cundía el descré- 
dito de las nuevas tierras por los casi nulos resultados 
que hasta allí ee habían obtenido con su descubrimien- 
to. Párécenos que no sólo fuese tal causa la que hicie- 
Ta odioso el descubrimiento, sino también el desabrido ge- 
nio de Cristóbal y Bartolomé Colón, junto con su condi- 
ción de extranjeros, á lo que debe agregarse la precisa 
circunstancia de que, cesados en el mando aquéllos, aten- 
ciones primordiales de los monarcas españoles hicierou 
reinase muchas veces la miseria en las incipientes colo- 
nias; descrédito que cundiendo en Castilla,, solamente pu- 
do contrarrestarse por medio de gracias y franquiciíía 
concedidas á los que pasasen á colonizar ó ñjar su re- 
sidencia en la Española, y también con el mandamien- 
to comunicado á las justicias del reino, para que conmu- 
tasen en destierro á la misma isla las penas impues- 
tas á ciertos delicuentes: (1) fatal medida que sólo 
el amor patrio hace justificar al P. Cappa diciendo, 
que estos delincuentes no eran de toda broza, pues es- 
taban excluidos los reos de alta traición; los monederos 
falsos, contrabandistas, herejes etc. 

Afortunadamente cesó poco después la necesidad de 
^ poblar con criminales la América: thabiendo regresa- 
do la expedición de fTiño y Guerra ( abril de 1500) á 
Bayona de Galicia, con famosas nuevas sobre las rique-' 
zas de Tierra-Firme y en especial de las costas orien- 
tales de ella, de donde fueron tan cargados de $er^ 



(V) Navarrete Coleec, Documentos inéditos etc, tomo II n*. 116 id. tomí 
XII ao, 49, Archivos; Puque de Veraguas y Simancas respectivamente. 
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las corno pudieron de paja^ (1) las noticias de país tan 
rico, doüüo era posible recoger las perlas por espaertas, 
Toló por toda la Península y llegada á Francia se pro- 
pagó luego por el resto de Europa. En lo sucesivo ya 
no faltarían colonizadores blancos al Nuevo Mundo, pues 
la codicia se encargaba de asegurar de una manera per- 
manente la corriente emigratoria. 

Descubierta por Colón la porción del continente, que se 
llamó Tierra-Birme, el año de 1498, debe coitarse de 
esa fecha, únicamente, por lo que concierne á Jas re- 
públicas de Venezuela y Colombia, la fusión de la ra- 
za blanca con la amarilla, para apreciar la procedencia 
de los elementos blancos que coionizaron la parte uor- 
ti del continente suramericano. -El feliz hallazgo dees- 
tas tierras, que dejaba completo el mundo, eutuHiasroó de 
tal manera a Colóu que creía haber llegado al paraíso 
terrenal , transportado de admiración el insigne almiran- 
te apellidó su descubrimientx) Tierra Santa ó de Gra- 
cia, loando al Altísimo haberla hecho surgir del océano 
para eterna bienandanza de los europeos, y en tanto los 
sencillos naturales coincidían en el mismo pensamiento 
atribuyendo á los aventureros origen celestial. 

El primer contacto entre salvajes y civilizados fué 
tan rápido como satifactorio para unos y otro», los se- 
gundos advitieron las riquezas de Venezuela, en tanta 
que los primeros quedaron asaz satisfechos con los aba* 
iorios, espejdlos, pedazos do plato y bujerías de Casti- 
lla que obtuvieron por su oro y bellísimas perlas. Las 
expediciones posteriores se encargarían de desengañar í^ 
ios intelices pariagotos y guaiqueríes sobre la bondad 
de los hombres pálidos, quienes no sólo se apropiariau 
brutalmente de las tierras y bacietidas de los indios si- 
no también de los mismos nativos, para venderlos co- 
mo esclavos ó consumirlos en el buplicio indescriptible 



(1) Expresión del cronista PeJro Mártir de Anglería Década*^ Fr. Bar- 
tolomé de las CíiBas en au Historia de las Indioi Oup. CLXXU eA sin dit»- 

puia. iiiáa modchto: ''. Cristóbal G-uerra y Per Alonso Niño fuerou 

riquillos á Castilla y con el paladar dulce ó endúlzorado de las i>erla» .... 
. . . " : Simón, cu sus» ^''ot^c^a8 JJütoriafes aseiíura, quo' tuerou ciento cin- 
cuenta marcos de perlas las llevadas á España, Navarrete rebaja dicho moi.— 
lo a noventa y seis múreos, por la menos esta fué la cantidad tnauifcsta- 
da por los expedicionario?»» según aparece de los mismos documentos quo 
publica, aunque todo hace suponer íuesse mayor la aumii. 
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de bucear continaamente las saladas ondas deí mar 
antillano bascando las codiciadas perlas que se crían, 
ea los ostiales de Gubagua y Margarita. 

La necesidad de explotar tal tesoro muy pronto atra^ 
jo mnltitud de aventareros^ no sólo de España sino tam- 
bién de Cuba, Santo, Domingo y Puerto Bico, primeras 
Antillas pobladas, donde las expediciones de Kiño y Gue- 
ra, Pinzón y Ojeda habían propalado la tama de las rique- 
zas de Gubagua : haciendo que muchos españoles abando- 
nasen las minas y agricultura de las grandes Antillas por 
los inhumanos oficios de pescadores de perlas, con interven* 
ción de los indios, ó de perversos tratantes esclavos, 
6acddoa~por otros malvados de tierra adentro. 

Muy pronto en la isla extéril de Gubagua surgió la 
primera ciudad de Venezuela, ( 1500-1510) emporio del 
comercio de esclavos y de perlas y lugar de maldi- 
ción y horror para la infeliz raza india, para quien los 
blancos eran perpetua fuente de males: pues si aquéllos 
Se ofrecían pacíficos, ios consumían lenta pero 
irremisiblemente en las duras faenas á que les so- 
metían, y si huyendo de ellas ó para defender sus fa- 
B3ilias y haciendas tomaban las armas: entonces, decla- 
rándolos caribes, hacíanles cruel guerra hombres inhu- 
manos y perversos como Ocatapo, Ojeda, Sedeño, Or- 
dáz etc., quienes tratando á los' infelices indios como bes- 
tias feroces, les daban caza con perros amaestrados y 
poniendo en cadenas á hombres, mujeres y niños condu- 
iíiauios á Gubagua, donde previamente marcados con la 
infame inicial del Gésar, los vendían á los tratantes 
de esclavos. Tal conquista despoblando la tierra hizo o- 
díosísimo el nombre t58pauol, pues á los aventureros poco les 
importaba el descrédito y mengua que á su raza apare- 
jaba la falsía de su trato con los indios, y no cumpliéndo- 
les la palabra los castellanos y engañándoles, hicieron pro- 
verbial su mala fe; afirman los cronistas que reprendido 
nn iu<lígena por una mentira se excusó diciendo : yo ya 
soy algo cristiano» 

Puv orden lógico trataremos sobre la influencia de los 
otros factores blancos venidos á Venezuela en aquellos pri- 
meros tiempos en los que se fundaron Gubagua, Asuncióu, 
Oumaná, Goro y Burburata.-Eu ía ])rimera mitad del si- 
^\o XVI se establecieron en las Antillas y en el 
continente algunos france^ies holandeses é ingleses, quie- 
re — JítnoJogia 
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.11^8 por ñ\i carácter de clandestinidad, como piratas y 
aventureros trashomantes que eran, poco inflayeruneu 
la amalj^ama de la raza blaoca con la indígena, y 
esto solo en ciertas regiones como en el litoral del loar 
y ea el Orinoco, por loque se refiere á Tierra-Pirme ; 
no así Alemania, cuyos nacionales le^ahnente in- 
troducidos á Venezuela influyeron mucho más en la for- 
juación del criollo, pero nunca como España é Italia. 

El ano de 1517 pasó de Flandes á España á tomar pose- 
sión de esta corona Carlos, primer rey de ese nombre que tu- 
yo la monarquía española; era el nuevo rey apenas adoles- 
cente de diez y siete nños, á cuya inexperta edad venía el 
cargo de gobernar el mundo como nieto de reyes y empera- 
dores; tres años después ó sea en 1520 tuvo bajo su cetro 
media Europa, pudíendo el César, justamente, adoptar la 
orguUosa divisa Flus Ultra^ pues su voluntad al dar 
la vuelta á la tierra alcanzaba hasta las remotas Asia y 
América, donde el fuerte brazo de sus subditos penin- 
sulares diariamente aumentaba los dominios del impe- 
rio. 

La extremada juventud de Carlos Quinto unida k la 
circunstancia de haberse educado entre alemanes dio 
fk éstos gran ascendiente, y á despecho de la nobleza 
castellana, no sólo se apoderaron aquéllos de la privanza 
con el rey, sino también, y por completo, del gobierno 
<ie España y del de América : al belga SeTvagio, ó 
quien denomina Las Casas el gran Canciller, se remitían 
tx)da clase de negocios, en especial los del Nuevo Mun- 
do, donde acababan de descubrirse los ricos países 
Méjico y Pertt cuya abundancia de metales preciosas 
hacían obscurecer las célebres conquistas de griegos y 
romanos. • 

Feliz coyuntura ofrecía la dominación de Carlos 
Quinto para que sus subditos alemanes tomasen parte 
*íii las empresas de navegación y comercio con la Améri- 
ca , cosa que hasta allí sólo habían podido hacer clan- 
destinamente las ciudades comerciales y marítimas de 
Holanda y Alemania: para 1528 agobiado el empera- 
dor por las enormes sumas gastadas en las luchas 
anteriores contra sus mismos subditos españoles y contra 
los franceses, y adeudado con los banqueros Welser de 
Augusburgo á quienes pretendía pedir nuevos suministros, 
el vencedor de Villalar y de Pavía como cualquier noble a- 
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rruinado, tnvoque ócnrrir al vulgar expediente de dar 
en i:arantia y nsufracto tierras para arbitrar* recnr- 
808,. La parte del territorio de Tierra-Firme compren- 
dida entre Maracapana y cabo de la Vela faé coD8ti- 
tQtd» en feudo ó dada en arrendamiento á los opuien-^ 
tos Welser. ( 1528 ) 

Este fué el origen de la adnainistración germana en Ye. 
nezuela, la cuál de hecho sólo empezó eu 1529 /echa de 
la toma de posesión del gobierno de Coro por Ambro- 
río Balfínger, factor de los Welser, con quien vino re- 
ducido número de alemanes, pues la mayor cantidad 
de su gente era de nacionalidad española ; en nin- 
gún tiempo de los diez y siete años que duró el man- 
do de los alemanes, fuera de los jefes de las expediciones 
que destruían y^ asolaban el territorio, no aparecen sino 
contados individuos de nacionalidad germana. 

Hablan los cronistas sobre los desastrosos resul- 
tados de la medida de Carlos Quinto, por virtud de 
la cual el territorio de Venezuela quedó despoblado por 
las sacas de esclavos, cuya principal factoría era Coro; 
y también afirman que la mayor destrucción de los indios* 
procedía de no establecerse los germanos para colonizar 
en ninguna parte, lo cual contribuyó á anular la amal- 
gama ó fusión de europeos é indios. Basándose en eso 
se podría negar la aserción de los que creen pueda 
'palparse la influencia de la raza germana, actualmente, en 
alguna parte de la población de los Estados Falcón y 
Lara, pues la poca sangre alemana que pudo ligarse con 
la india no fué suficiente para marcar su tipo en el mes- 
tizo ; más fácilmente podrían hallarse hoy, á consecuen- 
cia de aquella antigua dominación, vestigios del lengua- 
jt) y de las costumbres alemanas, distintivos más fáciles 
de transmitirse, y de constatarse después de largo tiem- 
po, que los rasgos físicos. 

Todo esto prueba que la raza criolla de Venezuela 
sólo posee el tipo físico de los españoles, por ser éstos 
los más numerosos europeos pobladores del territorio 
en el cual se efectuó la amalgama de las razsus blan- 
ca é indígena, pues la mínima cantidad de emigrantes 
de otras procedencias no fué suficiente para marcar su 
tipo étnico; en tal virtud, debemos considerar el español 
como elemento primordial de la amalgama, no sólo de Tier- 
xa-Firme sino también de casi el resto de la América latina; 
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la süb-raza se denominó de distintas maneras : lépera 
en Méjico, pardos en Veuezueia, mestizos en Colombia , 
cholos en el Perú, gauchos en la Argentina etc. Bn cam- 
bío, si nó por el tipo, demasiado uniforme , al menos 
por los apellidos podría determinarse la provincia de 
España que saminlstró el elemento blanco. Como con- 
secuencia de esta hipótesis, para Chile y Venezuela, en 
cuyas repúblicas abundan los apellidos vascos, podría afir- 
marse que le corresponde á Quipúzcoa la mayor parte de 
la obra colonizadora. Respecto á Venezuela tal teoría para 
algunas provincias es perfectamente demostrable, por con- 
secuencia de las empresas maiitimas, comerciales y agrí- 
colas acometidas por la compañía monopolizadora guipuz- 
coana desde 17^0. 

De esa misma manera podría determinarse la influen- 
cia de las otras provincias españolas en la colonización 
de Venezuela: en cuya virtud se puede atribuir á cas- 
tellanos y audaJuces la población del oriente de la repú- 
blica y á extremeños, castellanos y gnipuzcoanos el oc- 
cidente , incluyendo los JBJstados Táehira y Mérida, cu- 
yas comarcas pertenecieron al Virreinato de Santa Fe 
durante la colonia; á Mérida, San Cristóbal y La Gri- 
ta las fundaron extremeños , y de esta misma prece- 
dencia fueron los primeros pobladores de Aitamira de 
Cáceres, en los Llanos de Zamora, y de las principa- 
les poblaciones de parte oriental de Colombia : PampH>- 
na etc. 

Conocida la procedencia de la raza blanca que vino 
á Tierra-Firme , es hora de analizar el estado de la 
civilización española para la época de la conquista de 
América, sin lo cual no podrían debidamente apreciarse^ 
las costumbres y modo de ser déla fuerte raza que im- 
primió su personaliilad á todo un continente, y por en- 
de serian inexplicables ciertas costumbres modernas. 

A fines del siglo décimo quinto la monarquía espa- 
ñola marchaba á la vanguardia de la cultura europea , 
pues tenía la Peniusula coujo patrimonio dos civilizacioües: 
la muzárabe ó propiamente hispana, con sus artes é iu- 
dustrias peculiares , y la civilización moderna ó euro- 
pea del Eenacimieiito , también típica por sus cieu- 
cias , bellas artes , literatura é industrias. 

Esta cultura muzárabe , compuesta de elementos o- 
tiéntales y góticos, propiamente quedaría reseñada al 
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estadiar, los factores étnicos qae la desarrollaron en el 
«aelo español, antes y después de la batalla de Guada- 
lete (711) ó sean las razas visigoda y áfabe. 

En los tres siglos que duró la dominación visigoda en 
España lentamente se transformó la raza que couTeodo- 
rico y los primeros reyes sólo había sido una informe 
colectividad, de acuerdo únicamente para cargar al en- 
migo en el campo de batalla ; á esta transformación 
contribuyeron principalmente los reyes visigodos Leovi- 
gildo (569-586) y Eecaredo su hijo: pues el primero 
triunfó de lo& suevos, quienes le disputaban el terri- 
torio de la Península, y el segundo implantó el cristia- 
nismo como la única religión del Estado; con lo cual^ tal 
nacionalidad firmemente constituida no era inferior á 
otras del mismo origen germano, que tendían á estable- 
cerse en las fronteras orientales de los visigodos. 

En cuanto á costumbres, los conquistadores atempe- 
raron su espíritu guerrero y de independencia individual 
característico, para adoptar las mueilas costumbres 
de los romanos de la decadencia, aunque introdujeron 
á ésta civilización algo de su modo de ser, ora en la leu- 
^a, ora en el régimen político etc. En la legislación abo- 
lieron la servidumbre y las penas corporales sustitu- 
yéndolas con penas pecuniarias á favor del agraviado 
ó de sus parientes: multas que debía pagar el delin- 
cuente como precio de la sangre vertida, según la cla- 
se del delito y la gerarquía social del ofendido; esta 
tarifa del crimen {wildrigild) hacía retrogradar la civi- 
lización; pues como leyes penales las establecidas por 
Fuero Juzgo ( 688 ) son inferiores no sólo á las de Jus- 
tiniano sino á la antigua de las Doce Tablas. 

Nacida la monarquía visigoda á esfuerzos del rey y 
de sus duques ó leudos y de todos loa guerreros libres, 
d Estado tuvo el sello del campamento, y las tierrat* 
adquiridas á consecuencia de la conquista, se repartie- 
ron como botín arrebatado al enemigo en el campo de 
batalla y en mira de la contribución de cada uno al triun- 
fo común; en cuya virtud, si á la corona ó monarca 
tocó parte mayor, sólo fué debido eso á la circunstancia 
de tener el rey más leudos ó compañeros de arraas. 
Esta misma teoría dificultó el establecimiento de la 
contribución para sostener los gastos generales del 
Estado, y aúu la misma elección del poder supremo, 

57 — Etn^logm 
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pues oada guerrero creía, por si sólo, valer tanto eomo el 
rey, y todos juntos más que él. 

Al establecerse el cristianismo en España, para el sus- 
tento del clero regular y secular, se dieron á la Igle- 
sia algunas tierras, las cuales admiuistraron los obispos 
y los abades de las comunidades religiosas. 

Conforme á los principios de independencia germánica, 
la monarquía visigoda dejó, también , á las ciudades 
y villas importantes su gobierno interior 6 comunal, con 
lo cual se determinaron perfectamente los brazos nacionales 
á quieues debía ocurrir el monarca en asamblea general, 
para que expresasen su voluntad en razón al gobierno 
de la monarquía, y votasen los subsidios. 
/ £n orden al trábelo, á las ciencias y á las artes, muy 
pocas manifestaciones de adelanto ofrece al historiador 
el pueblo visigodo, cuyas tradiciones y costumbres gue- 
rreras estaban reñidas con toda cultura intelectual ó ade- 
lanto en el orden material ; imposibilitaba lo primero, 
además, la ignorancia general ó insipiencia de aquel tiem- 
po, en el cual no encontraron las ciencias, las bellas artes 
y la literatura un medio apropiado para desarrollarse y tu- 
vieron que refugiarse en los conventos, que ya abun- 
daban en España desde la época de Teudis (550) (1) En 
los claastros se hablaba el latín culto, idioma en el cual, 
merced á los copistas, se conservaron los modelos clá- 
sicos científicos y literarios de Grecia y Boma, salvados 
del olvido por el catolicismo. 

Rudo contraste formaba la cultura de las comunida- 
des religiosas con la ignorancia del pueblo y general bar- 
barie de la sociedad civil, cuya lengua vulgar era una 
mezcla informe de voces grigas, latinas y germanas. 

De igual manera fueron casi nulos los progresos de 
los visigodos en agricultura, comercio é industrias me- 
cánicas, pues el trabajo, mirado como ignominioso por 
los conquistadores , fué abandonado á la ínfima cla- 
se social: judíos, esclavos y vencidos, habitantes de las 
villas y de los campos, denominados villanos ó pecheros 



(1) A mediados del siglo sexto se fundaron los primeros monasterios en 
Eapañtt, cerca de cuarenta años antes de que el critjtiünismo se impusiese 
á los visigodos por Recaredo. Entre las primeras fundaciones, monasterios 
ó abadías debe contarse á Monserrat, en Cataluña, fundado por los diei- 
pulos de Benito. 
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por estar obligados á pagar multitud de pechos ó con- 
tribaciones. 

Las triunfantes huestes mahometanas al destruir la do- 
minación visigoda, fueron portadoras de una civilización 
ya formada, á la cual debieron el éxito las armas 
de Tarik. No merecen, pues, los árabes el dictado 
de bárbaros, ya que mucho más cultos que los vi- 
sigodos, sólo necesitaron poco .menos de cincuenta anos 
( 711-755 ) para fundar el poderoso califato de Occiden- 
te, é importar á Eispafia los restos de las antiguas civi- 
lizaciones asiáticas, que habían florecido en Bagdad Jun. 
to con. el acervo literario y cientíñco de Europa, con- 
cervado en el Cairo y Alejandría, después de la irrup- 
ción de los bárbaros del Norte. 

Córdoba, capital del califato bajo el cetro de Abde- 
rrahman y de los demás Omniadas sus sucesores, 
superó en mucho á la antigua Toledo capital de los 
visigodos. Llegó á contar Córdoba un millón de habitan- 
tes, docientas mil casas, ochocientas mezquitas, ochenta 
escuelas públicas y setenta hospitales; como centro de 
la civilización Oriental y Occidental brilló también, por 
sus sabios y por sus artistas, no superados por nadie en aque- 
lla época, en cual florecieron médicos,fílosofos y matemá- 
ticos de la talla de Averroes, Avicena y Abulfedá. 

Solamente la arquitectura entre las bellas artes fué cul- 
tivada por los árabes, pues sus creencias excluían la 
reproducción de la imagen humana, pero en aquella ar- 
te de ornato los monumentos levantados en España prue- 
ban maravillosamente que el cerebro de los invasores 
concebía de alta manera el ideal belleza: la Alhambra es su 
materialización por esa raza sensualista y soñadora, 
raea cuyos poetas interpretaron, también, en lengua pompo- 
sa y rica e^js mismos sentimientos. * 

La SQperior cultura árabe se manifestó del mismo mo- 
do en los progresos alcanzados por los dominadores de 
España en las diversas manifestaciones del trabajo ma- 
terial: especialmente sobresalieron en agricultura, por 
un perfecto regadío de las tierras, y por haber introdu- 
cido á España y propagado el cultivo de multitud ae 
plantas hasta entonces^i desconocidas en Europa. Fue- 
ron también notables industriales los árabes, pues desa- 
rrollaron las antiguas artes mecánicas romanas, é intro- 
dujeron otras: hilados y tejidos de seda y la industria 
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de los cueros pintados y estampftdos. 

Permitió la tolerancia de los vencedores árabes que 
parte de los vencidos cristianos, y los jadíes que abun- 
daban en la Península, continuasen viviendo pacificamen- 
te en las principales ciudades de España, donde en com- 
petencia y contacto con los árabes podían ejercer aque- 
llos BUS artes é industrias, estas relaciones durante 
tan larga dominación, después que el califato de Cór- 
doba se desmembró ( 1010 ) y se formaron los Estados 
cristianos, trajo por consecuencia la fusión de lias cos- 
tumbres y lenguaje de vencedores y vencidos y la crea- 
ción de una cultura que se denominó muzárabe formada 
de elementos de Oriente y de Occidente. 

En e|l siglo XII 1 reflorecieron las ciencias, las artes y 
las letras en Italia, cuna de la cultura que con el nom- 
bre de Senacimieuto se extendió por el resto de Europa, 
y la cual encontró á los españoles adelantados en 
varios ramos, pues de tiempo atrás poseían éstos un idioma 
armonioso, una espiritual arquitectura, conocimientos 
cíentíñcoB superiores y multitud de inventos: la fabricación 
del papel, la brújula, el esmalte, la pólvora etc. 

Las guerras de las cruzadas dieron origen al Benaci- 
miento, pues la poderosa voz de Pedro el Ermitaño lo 
provocó al despertar á. Europa del sueño feudal y ponerla 
en contacto con el legendario Oriente, de donde los ára- 
bes habían con anterioridad llevado á España la civiliza- 
ción. 

Cuando los españoles sólo aspiraban arrojar á los 
moros de la Península y vender á los extrangeros los 
paños de Segovia, las sedas de Granada, los cueros de 
Córdoba y las hojas toledanas, los señores feudales en 
"Francia y Alemania y aún en Italia, si damos crédito 
al Dante y á Manzoui, sólo se ocupaban en guerrear 
unos con otros, pues convertidos en bandoJeros y rodea- 
dos de asesinos saqueaban á los pacíficos comerciantes ó 
industriales, ó atraían las naves con pérfidas señales á 
la costa, cuyos escollos eran la mejor renta de los seno- 
res ribereños. 

Los principales factores de la civilización de España des- 
de el siglo trece hasta la época del descubrimiento de Amé- 
rica fueron la industria, el comercio y la navegación : so. 
bresalieron en estos dos ültimós ramos los cátala, 
nes á cayos negociantes se deben los primeros reglu. 
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mentos del comercio marítimo y la institueión del; 
consalado ; Cataluña cubría con sus naves el Mediterráneo 
y hacía competencia comercial á Venecia y á Genova. 

Antes que los catalanes, á mediados del siglo catorce, 
gozaron fama de navegantes atrevidos é intrépidos 
pescadores de ballenas los guipnzcoanos, cuya marina 
y comercio llegaron á ser tan importantes ' que las ciuda- 
des cantábricas Bilbao, San Sebastián, Santander, Lare- 
do y algunas otras, independientemente de la corona de 
Castilla, pudieron sostener porfiada guerra marítima con- 
tra Eduardo III rey de Inglaterra, obligándole á firmar 
tratados de poteocia á potencia, después de la batalla de 
Winchensey (1351) favorable á la armada délos guipuzcoa- 
nos, quienes obigaron á Eduardo á pagar once mil coronas 
españolas porindemÍLÍzación.^(l)-De la misma manera cons- 
ta por documentos fidedignos: que á igual de la indus- 
tria naval, superior á la de otros países europeos, en 
los siglos catorce y quince ninguna nación podía supe- 
rar á España en comercio y manufacturas: Cataluña 
recibía lanas inglesas que devolvía á las islas británicas 
convertidas en paños etc. 

Este poderío comercial, manufacturero y sobre todo marí- 
timo llegó á su apogeo al finalizar el siglo XV , cuyo 
florón fué el descubrimiento de Amórica.-Medidas impo- 
líticas de los reyes católicos iniciaron la decadencia es- 
pañola al empezar el siglo XVI, pues se puso en práctica 
un sieitema de intolerancia y de represión contra los judíos 
y los moriscos, cuya infeliz política los obligó á sublevarse, 
consumando su ruina y la de la industria española ; 
en gran parte esta política fué obra del nefasto empera- 
dor Carlos V, quien inició su reinado cuando la prepon- 
derancia de España era tan grande que sus naves cubfían 
no sólo el Mediterráneo sino también el Atlántico y aun 
el océano Indico, por razón de la división del mundo 
entre las coronas de España y de Portugal (2) 

Con lo expuesto, sintéticamente puede apreciarse la 
brillante civilización española á raíz de la conquista de 
América; cuyo descubrimiento y población no coutribu- 



{1) Cappa JCstudios Cntico» etc. Industria naval pág. 331 tomo X. 

(2) Kavarreto Colee. Documentos Inéditos - Las bulas por las cuale» 
Alejandro VI dividió el inundo, tienen fechas 4 de mayo y 25 de Betiembre de 1493. 
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yó á la decadencia de EspaQa, sino la política imperia- 
lista iniciada al comenzar él siglo XYI, y los dislates 
económicos é intolerancia religiosa de los monarcas de la 
casa de Austria. 

En cnanto á la caltura en particular de los conquis- 
tadores de América, no podía ser otra que la re- 
lativa á su condición social: regalar, si aquéllos pertene- 
cían á la nobleza, y menor, hasta ser mínima, si al pue* 
blo, por virtud de la ignorancia de la época en que 
la imprenta apenas se empezaba á propagar. (1) 

Cualquiera que fuese la clase social de los conquistado- 
res y pobladores de América, dos costumbres ó rasgos 
salientes los caracterizan : el espíritu militar é impulsivo, 
y el fanatismo é intolerancia religiosaf tendencias atávi- 
cas de los españoles, pue^ traían su origen de la lucha de 
ochocientos años contra )os mahometanos. En los siguien- 
tes capítulos veremos, que esos dos rasgos peculiares del 
carácter español fueron para la América la más abun- 
dante fuente de sus males. 



(1) Hé aqui las fechas de la íntrodución de la imprenta á diversos pueblo» 
de habla cafetellana: á Barcelona y Zaragoza en' 1476; Sevilla 1470; Salamiin- 
cu 1480; Toledo y México lf71. 
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Denominaciones geográficas-Conquistadores de Tierra-Firme~Pri- 
meros ' tiempos-Costumbres-Clasea no railitares-El clero regular y 
el secular-Urueldades y depredaciones. 

Colón, Ojeda, Pinzón y los primeros descubridores, lla- 
maron Tierra-Firme la extremidad JN". del continente sur- 
ümericano cuando advirtieron que la costa continuaba 
sin interrupción más allá; de los cabos de la Vela y de San 
Agustín; circunstancia que, al hacerles caer en la cuen- 
ta de la vasta extensión de la tierra, hizo surgir tal de- 
nominación, la cual fué aceptada en seguida por la geo- 
grafía, aunque luego llamaron Tierra Firme, uuic^meute, 
las costas primero recorridas y limitada porción de te- 
rritorio hacia el interior. 

Según el obispo é historiador Lucas Fernández de 
Piedrahita, se denominaba en su tiempo Tierra-Firme, 
las comarcas encerradas por una línea ideal, que 
partiendo del ecuador abarcase el Chocó y Dariéu en el 
mar del Sur y en su prolongación hacia el Norte, las cos- 
tas y tierra adentro, desde el golfo de Urabá hasta las 
bocas del rio Amazonas; territorio comprendida en- 
tre los 3? y 10? lat, Jí. y 60» y 80? Long. Oc. del me- 
ridiano de Paris. Con pocas variantes esta faja tropical 
es hoy el asiento de las modernas nacionalidades de Vene- 
zuela y de Colombia. 

Además del nombre general de Tierra-Firme estas co- 
marcas se llamaron también con muchos nombre.-^ espe- 
ciales, la mayor parte de raigaml>re indígena . Farluy TI- 
tinoco. Uriapariay Oübagoay Goquibacoay Cujnanagotoj 
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GauchietOj Maracapana, Haracaybo etc., nombres an- 
tiguos de las comarcas venezolanas; así como Urabá^ 
Darién Ada, Chocó, Gundinamarca, Fosigueica, Popa- 
yan, Papamene, etc. corrían para las colombianas. 

Estos nombres indígenas los remplazaron los conquis- 
tadores por denominaciones netamente españolas, por la 
natural propensión á recordar en el Nuevo Mundo su 
ausente patria: así, el territorio ó costa desde el cabo 
de la Vela hata Veragua fué llamado Castilla del Oro, 
al país Chibcha lo denominaron ^a7ita Fe, al país de los 
Chitareros N'ueva Pamplona. En Venezuela, por aquella 
misma circunstancia, hubo una Nueva Andalucía, y tam- 
bién ciudades llamadas Cádiz, Zamora, Segovia, Valen- 
cia, Trvjillo etc. No obstante tales cambios, en muchas 
partes predominaron los nombres indígenas, conservados 
á través del tiempo como único recuerdo de gentes y 
lenguajes desaparecidos, tales son las denominaciones 
Caracas, Bogotá, Barqnisimeto, Maracaibo, Gnanare etc. 
Empezada la conquista de Tierra-Firme á raíz de su des- 
cubrimiento y las esploraciones que la dieron á conocer co- 
mo más rica que las islas, los reyes católicos libraron á di- 
versos individuos cédulas de conquista y población. Los pri- 
meros y más notables conquistadores de esta época ( 14i<9- 
1512) fueron Alonso de Hojeda, Pero Alonso NiüOi, Vi- 
oente Yáñez Pinzón, Diego de Lepe, Rodrigo de Basti- 
das, Diego de Nicuesa etc. 

Alonso de Ojeda ú Hojeda, natural de Cuenca y fa- 
vorito del obispo Fonseca. fué el más notable de aque- 
les áv^entureros : á dicho Ójeda se debió el reconocimien- 
to de la mayor parte de la costa de Tierra-Firme y el 
descubrimiento del lago de Maracaibo ( 24 de agosto de 
1499 ). A la expedición de Ojeda se le inculpó la prime- 
ra sangre derramada por ccnsecuencia de la conquista de 
Venezuela, en el combate tenido con los indios de Chichi- 
riviche, punto llamadu antiguamente puerto de las Flechas 
ó Flechado, por aquella acción que mezcló la sangre in 
día con la española, saliendo heridos de la refriega tenida 
allí diez y seis europeos; aunque fué mucho el estrago 
en los indios de nacionalidad Girahara. A esta nación cupo 
el honor de haber sido los primeros indígenas de Vene- 
zuela que resistieron la brutal conquista ; esta misma 
nación Girahara fué la última que se sometió de las del 
centro de Venezuela j por mejor decir fué consumida sia 
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someterse, ya que ciento cincuenta años después los últimos 
indígenas, retirados al picacho de Nírgua, resistían aún 
las acometidas de los perros de presa de los conquistado- 
xes. 

En 1508 sé dio el gobierno de TJrabá á Ojeda^ y la 
conquista de Veragua á Nicuesa, concesiones no bien de- 
limitadas, cuya circunstancia fué semillero de rivalida- 
des, escándalos, muertes y padecimientos infinitos para 
los españoles, con ia consiguiente destrucción de la tie- 
rra ; uno y otro conquistador acabaron su vida el la ma- 
yor desdicha: aunque más feliz Ojeda la terminó bajo el 
humilde sayal franciscano y arrepentido de sus culpas 
como lo atestiguó su final petición, de ser enterrado ca- 
be umbral de su iglesia, donde su humilde polvo fuese 
hollado por todos. 

De J512 á 1520 se distinguieron como conquistadores 
de Tierra-Firme el bachiller Enciso y Vasco Nuñez de 
Balboa; éste se alzó con la concesiones de Ojeda y de 
Nicuesa y gobernó la tierra en absoluto hasta 1514, 
en cuya fecha vino Pedro Arias Dávila, (1) nombrado 
gobernador por el monarca español. Los hechos más nc>- 
tablee de Balboa fueron el descubrimiento del mar del 
Sur ú océano Pacífico ( 25 de setiembre de 1513 ) y la 
fundación de Santa María del Antigua de Darién. De es- 
tos conquistadores fué Balboa quien mayores tesoros re- 
mitió al Eey, por razón de quintos y para granjearse la 
real benevolencia, que no fué óbice en 1519 para el ase- 
sinato jurídico de Balboa por su suegro Pedr:o Arias Dá- 
vila. 

El territorio ocupado actualmente por la república de 
Colombia fué explorado y conquistado, además de los 
individuos que recibieron para ello concesión de ios reyes 
de España, por gente enviada por las Audiencias y final- 
mente por algunos aventureros, quienes hicieron entradas 
8in estar para tal cosa facultados. Los principales con- 
quistadores de estas comarcas occidentales de Tierra-Fir- 
me fueron : Pascual de Andagoya, Eodrigo de Bastidas, 
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número Vil do sus Documentos Inéditos^ inserta una relación efe uquel tiempo 
<j^ue dice :**.,. IP nao$ e 15oo hombres . . . " ; diferente versión de la de Simón. 
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Rodrigo Alvarez Palomino, Pedro ViHafaerte, Pedro de 
Vadillo, García de Lerma, Pedro de Heredia, Francisca 
César, Francisco Barrionuevo, Juan de Vadilio, Sebastián 
Benalcázar, Pedro Fernández de Lugo, Alonso Luis de. 
Lqgo, Gonzalo Jiménez de Quesada, Hernán Pérez de 
Quesada, Pedro de Ursüa, Ortún Velázquez de Velasco, 
Jerónimo de Lebrón, Antonio de Toledo, Jorge Eobledo 
y als^nnos otros menos notables, quienes se ejercitaron 
en dichas conquistas desde 1520 á 1600. 

Para esa misma época conquistaron las comarcas que 
forman hoy la república de Venezuela: Alonso de Oje- 
da, (1) Gonzalo de Ocampo, Francisco Soto, Jácome Cas- 
tellón, Jnau de Ampios, Ambrosio Alfinger, Antonio Se- 
deño, Dieíjo do Ordáz, Alonso de Herrera, Jerónimo de 
Ortal, Kicolas Federmann, Jorge Hohermuth de Speier, 
Alderete y !Nieto, Juan de Villegas, Alonso Pérez de 
Tolosa, Diego Kuiz Vallejo, Diego García de Paredes, 
Juan de Urpín, Francivsco Ruiz, Francisco Fajardo, A- 
Jouso Díaz, Diego Losada Juan Rodríguez Snárez, Juan 
Maldonado, Fernando Cerrada, Gonzalo de Pina Lidiie- 
na, Juan Andrés Várela, Francisco de Cáceres, Juan 
Pacheco Maldonado, Diego Prieto Dávila, Garci-Gon- 
zález de Silva, Cristóbal de Cobos, Juan Fernández del 
León, Antouio de Berrío etc. 

Los hombres de la conquista de América merecen eter- 
na fama, no tanto por su valor indomable, constancia, y 
resistencia en la fatiga, sino también por otras bellas cua- 
lidades: patriotismo, ardiente fe religiosa y lealtad, guar- 
dada á su monarca fielmente, pues á tan larga dis- 
tancia de España bastaba el nombre del rey á mantener la 
diciplina y conservar la unión necesaria para realizar la 
colosal empresa de adueñarse de todo un continente. 
En el fondo de tan bellas virtudes, aparece como letal 
fermento la humana imperfección, copiosa fuente de 
desdichas para la América: El valor de los conquista- 
dores se trocó muchas veces en fiereza, temeridaa y bar- 
barie, el celo religioso en fanatismo, la lealtad al mo- 
narca en miserable ayección^ incapaz de reclamar €6ii- 



■n)Es necesario no confundir este crnol y traidor aventurero, apelador de 
Marucapana en 1520, con su homónimo el descubridor del lago de. Maracaibo; 
Aristides Tfoms hace al primero padre del segundo, esta aserción careoe de 
verosimilitud ; véase Or^genea Venezolanos, 
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tra las medidas de mal gobierno, y así de lo demás, pues 
hubiera dejado de ser humana obra la conquista, si se 
hubiera conducido de otro modo, excitadas las pasione.s 
de los españoles á la vista de las riquezas del Nuevo Mundo 
y de la ignorancia de sus moradores 

No faltaron, tampoco, hombres virtuosos entre los con- 
quistadores: modelo de ellos fué Ampies sustituido por 
los alemanes en 1528 ; y aún entre éstos, tachados de ava- 
rientos y crueles, existieron perfectos gobernantes, como 
Seisseuhofer ( Juan Alemán ), y gentiles caballeros como 
Hutten.-Felipe Hutten vino á Coro en compañía del go- 
bernador Jorge Hohermuth ( Spira ) , enviado por los 
Welser en 1535 ; preparada una expedición en busca 
del Dorado, Hutten acompañó á su jefe durante tres años 
que duró aquélla; en esta t^ntrada los conquistadores sufrie- 
ron increibles trabajos ; regresados á Coro se organi- 
zó poco después, en 1541, otra expedición de trecientos 
cincuenta hombres que fué p^uesta á las órdenes de Hutten 
y se destinó á buscar en el interior de Venezuela el famo- 
so país de los gigantes Omeguas; estas empresas des- 
graciadas revelaron las bellas cualidades de Hutten, quien 
logró hacerse amar hasta de los españoles, pues genero- 
so, afable y valiente, probó en demasía que no era eí oro 
el móvil de sus afanes : cartas de nuestro héroe dirigidas 
á sus parientes de Alemania prueban este aserto. Hé a- 
quí fragmentos de esa correspondencia, publicada moder- 
namente : 

" Dios sabe, dice, que no ha sido la avaricia de 

dinero la que me indujo á realizar este viaje, los deseos 
de adquirir gloria y ver países desconocidos y gentes ex- 
trañas fueron los móviles qiie me impulsaron á ello ; creo 
que no hubiera vivido contento sin hacerle y habiéndole 

hecho no he olvidado á la madre de mi corazón " 

Otro fragmento de esa misma correspondencia pinta los 
trabajos y hambres de la conquista: 

" Sólo Dios y nosotros sabemos la miseria, el 

hambre, la sed y los trabajos que los pobres cristianos 
hemos sufrido en estos tres años: es milagroso que el 
cuerpo humano pueda resistir tanto. Horror causa pen- 
sar en las sabandijas que hemos comido: culebras, sa- 
pos, lagartijas, víboras, lagartos, gusanos, hierbas, raí- 
ces y hasta algunos, obrando contra naturaleza, han 
comido carne humana, pues en una ocasión sorprendimos 
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á UQ cristíaDo cocieDdo un cuarto de niño condimentado 
con unas hierbas. Igualmente nos comíamos los caballos 
que senos morían ó que nos mataban, por cada uno délos 
cuales llegó á pagarse cuatrocientos pesos de oro y 
aún más; por un perro se daban cien pesos ; otros cris- 
tianos y yo compramos uno y nos lo comimos; mucho 
cuero de ciervo, del que usan los indios para construir 
sus rodelas lo hemos ablandado en agua y cocido des- 
pués para comerlo, y á consecuencia de esta comida tan 
mala y de tan escasa alimentación nos encontramos tan 
débiles los cristianos que no es poca la misericordia de 
Dios en haberoos conservado la vidsi " 

pjste fué Hutten antítesis de Ambrosio Alfinger; en 
esta virtud, así como no se pueden tachar de crueles y 
de ambiciosos á todos los conquistadores de América 
tampoco se puede aceptar por apasionada y absoluta, 
la opinión de Macaulay , cuyo historiador; para exaltar 
las proezas efectuadas por sus compatriotas en las Indias 
Orientales, y aumentar la gloria de Lord Clive y de 
Warren Hastiugs, trata de menguar el mérito de" Cor- 
tés, Pizarro y demás conquistadores de América: pues di- 
ce que éstos no tuvieron que luchar contra países cultos, 
como eran los radjatos del Indostan; no cae en la cuenta 
que por tal causa, precisamente, es menor ante la con- 
sideración humana la conquista de los ingleses, quienes 
C/Ombatíeron en países cultos y llenos de recursos, y no 
tuvieron como los españoles que realizar los prodigios de 
constancia que supone la conquista de las comarcas ame- 
ricanas; conquista difícil por su misma inmensidad, por sus 
selvas impenetrables é inundadas, por sus ríos cándalo- 
los, arenales ardientes y empinados montes, tierras don- 
de la civilización no había tendido puentes ni abierto 
caminos, lo cual fué causa de gran fritiga para los españoles, 
no menos que los ataques de los insectos, la fiebre que ad- 
quirían en las ciénegas, ó los largos días de marcha acam- 
pando en lodazales y á cielo descubierto, sufriendo hambre 
sed, frío, calor, desnudez y desamparo absoluto; por lo 
cual ansiaba el soldado conquistador llegase el día del 
combate, para matar el hambre comiéndose los caballos 
muertos y las rodelas de los enemigos ó para morir y 
salir de sufrimientos. 

¡ Cómo puede negarse la intrepidez, constancia y bellas 
cualidades del soldado español de todos tiempos* ! Cómo 
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Degar el heroísmo de quienes se han distingaido síera- 
pre y hecho perdurar tan notables cualidades á travéií 
de la historia. — Ese espíritu militar, es el más legíti- 
mo patrimonio de la raza qae produjo á el Cid, Vargas 
Machuca, Fernández de Córdoba, í^izarro, Cortes, Churru- 
ca y Cervera, pues el valor está vinculado por ley atá- 
vica en la gente española, de tal manera que esa misma 
bella cualidad, defama universal, es la que ha impedido, 
por impulsiva y desorganizadora, el progreso de la libertad 
y de las prácticas de gobierno propio en España. 

Baquía se llamó en aquella época d^ la conquista de 
América, la especial resistencia del cuerpo á la fatiga y 
á los trabajos de la magua empresa, .juuto ccn el tac- 
tfí y experiencia que se adquiría en la lucha contra los indí- 
genas. La carencia de práctica de los españoles, fué 
causa de mil muertes y desgracias. Llamábase á estos re- 
cien llegados chapetonea, antítesis de baquianos, voces que 
eu América son aun usadas : pasar la chapetonada era 
un modismo que indicaba haber salido con vida, tanto 
de la liebre de aclimatación, como en las entradas, de las 
ñechas de los indios, y eu general de los trabajos que 
liemos referido ; no eran muchos los que escapaban la 
vid^, pues según reñeren , en ios primeros i tiempos de 
la conquista de Santa Marta eran tantos los nuevos que 
morían, que se acostumbraba al desembarcar ir casa del 
cura y ajustar con él por anticipado el entierro y los su- 
fragios á cambio de los vestidos que dejaría el chapetón 
al morir. — Ca,stellanos pinta de mano maestra estas prime- 
ras turbas desembarcando eu las playas americanas : 



Cosa de risa es, 6 ya de lloro, 
Desembarcarse gente chapetona 
En las regiones índicas do more, 
Con gran autoridad en su persona, 

Y cómo piensa luego cargar oro 
En virtud de lo mucho que blasona, 

Y otros que truecan por volver ricos 
En cueras y jubones los pellicos. 

Y ansí muchos ocupan los navios 
Para más adornare! mortal vaso, 
De calzas, gorras plumas y atavíos 
De terciopelo, tafetán ó raso 
Que para las entradas son baldíos. 
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Los concesionarios de conqaistafl, nna vez que se les 
libraban las cédalas reales, acudían á pregonarlas por 
todas las ciuda<le« de España, con banderas desplega- 
das y al son de cajas y trompetas, haciéndose lenguasr 
de las inauditas riqnezas que se obtendrían en la con- 
quista de aquella lejana tierra; cuya fama, volando de 
boca en boca, facilitaba el trabajo del enganche, el cual 
8e hacia en los altozanos de las iglesias, puntos de pa- 
rada escojidos por la gente baldía: segundones de familias 
nobles, soldados licenciados, labradores, menestrales y 
no pocos Monipodios y Maniferroa^ gente de la hampa 
derrotada y hambrienta, entre quienes era fácil la reclu- 
ta por su sed de oro y de aventuras. 

Concertábanse los aventureros ante el escribano de la 
jornada, obligábanse á servir en la conquista como solda- 
<Í08 y por crecida paga, diez tantos más del prest que da- 
ba el rey á loá que militaban en los tercios españolee 
que guerreaban en Italia ü Holanda ; (1) á veces se es- 
tipulaba con los de Indias, fuesen sin soldada fija y sólo en 
parte de las utilidades, pero de una úl otra manera sim- 
pre tenía el jefe expedicionario que hacer á sus engan- 
chados tal cual avance, para que saliesen de marañas y 
deudas ó para proveerse de lo que era menester para for- 
mar el equipo ó hatillo de cada uno. 

Los caballos los suministraba el jefe, á veces también 
aportaba el soldado de caballería el suyo en cuyo caso, 
por tal circunstancia, ganaba doble salario que el de in- 
fantería. También se acostumbraba asignar soldada por 
cada perro de presa que se llevase. 

Todo lo cual hacía menester tuviese un cuantioso ca- 
pital quien soUcitabá una concesión ó .conquista : pues 
e.8taba obligado no sólo á equipar la gente, sino también 
á llevar á su costa los bastimentos necesarios, municio- 
nes de guerra, medicinas é infinidad de objetos que no 
encontraría en el Nuevo Mundo ni á peso de oro. Ade- 
más de todo esto, como las leyes prescribían que junto 
con los conquistadores, y á su eosta, entrasen á las nue- 
vas tierras los religiosos ó sacerdotes necesarios para la 
conversión de los indios, debía también ir provista la ex- 
pedición de ornamentos de iglesia y de multitud de ob- 



(1) Vargas Machuca Milicia Indiana tmo. I pág $5» 
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jetos con ella relacionados. 

Todo junto: soldados, religiosos, provisiones, ganados, se- 
millas, tiendas, armas y marinos, sóbrela cubierta de los 
galeones que conducían la expedición á través del Atlánti- 
co, formaba pintoresco conjunto; esta complicada máqui- 
na se simplificaba mucho ai desembarcar en América y 
efectuar la primer entrada tierra-adentro, donde desa- 
parecía todo fuste, plumería y boato, pues como dijimos, 
bastantes aventureros aprecio de la vida pagaban su am- 
bición. 

Acostumbráli^ase en los primeros tiempos, por los con- 
quistadores de Tierra-Firme, hacer la indiana guerra aoti 
la misma táctica que en Europa, ó sea marchando al 
combate en escuadapnes formados, pero, bien pronto aban- 
donaron los españoles la táctica eurqpea en vista 
de las muchas jnuertes que les hacían los indios ant^s 
de estar aquéllos organizados, á lo que se agregaba la 
dificultad para la maniobra militar en medio de bosque» 
y jarales, con lo cual fiaron luego los blancos , en la 
acometida presta, en el ímpetu de sus caballos y ea 
la superioridad de las armas de fuego y acero, contra- 
rrestar las ventajas que la naturaleza amerioaua ponía 
de parte de sus íiijos* 

Las armas ofensivas de los españoles eran pesados mon- 
tantes ó espadas, ballestas, lanzas y arcabuces ; consis- 
tían las defensivas en rodelas, cascos, corazas, cotas de 
malla y sobrevestas 6 caparazones de algodón acolcha- 
do, para que se embotasen sin herir las Hechas enve- 
nenadas de los indios; con este mismo objeto, á causa de 
las puyas envenenadas que los indios hincaban en los cansi- 
nos, calzaban los infantes cotizas de cuero , especie d^ 
sandalias llamadas por los indígenas guiaras. 

La primitiva y tosca arma de pólvora llamada arca- 
buz, era ciertamente nn instrumento de matar engorro- 
so y de manejo asaz complicado : como á raíz de la a- 
plicación de la pólvora al arte de la guerra, necesitaba 
^ta arma portátil de fuego, para su debido manejo, del 
concurso de dos individuos ,' nó ya para cargarla y dis- 
pararla, cuyo oficio hacía el arcabucero, pero mientras eje- 
cutaba sus tardados movimientos debía cubrirle el cuer- 
po un rodelero, con el objeto deque no fuese heridp el artífi- 
ce del complicado tiro ; las obligaciones d6l arcabucero 
consistían en liincar el mampuesto ó palo en que ax>oyaba el 
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arma, apuntar, cebar la cazoleta y dar fuego á la mina con 
tmamecba azufrada que debía teuer constantemente encen- 
dida; mna, á pesat de todo, aunque no siempre daban eit 
blanco las balas engrasadas con tocino, el considerable rai- 
do del disparo bastaba para difundir pánico horroroso 
entre los indios. 

Muchos españoles morían en los primeros tiempos á 
< ousecnencia de las heridas herboladas, con muy poco 
resultado aplicaban para curarse aguasal, infusión ó zu- 
mo de tabaco, succiones y cauterios, hasta que en previ- 
sión de aquella muerte horrorosa inventaron, donde los 
indios usaban veneno en las flechas, cubrirse con las so- 
brevestas dichas, las que aumentando desmensuradamen- 
te loí^ cuerpos comunicaban á los soldados ridículo aspecto 
Según cuenta Oviedo y Valdés, un tal Montalvo descu- 
brió que el sublimado corrosivo aplicado á la herida 
herbolada detenia los efectos del veneno, pero es lo cier- 
to que durante toda la conquista los eífpañoles jamás se 
arritígaron á la guerra sin la defensa de los colchones. 

No obstante las flechas envenenadas de los indios, 
superiores como armas de guerra á loa arcabuces españoles, 
éstos casi siempre obtenían el triunfo, pues además de 
Hu impetuoso valor disponían del eficaz auxilio de los 
cí^ballos y de sus cortantes armas de acero, superiores á 
]As picas de madera de los indígenas. Desde 1538 intro- 
dujo Benálcazar, en las conquistas de Tierra-Pírme el 
empleo de perros de presa, contra los cuales eran ine- 
íicaces los ardides de los indios, pues resultaban siem- 
pre descubiertas sus embocadas, matadero de e8pano4 
les antes de introducir los perros, no obstante la peri- 
cia de los baquianos ó adalides; los baquianos, merced á su 
práctica, descubrían á los indios ocultos en el boscaje 
por olor que exalaban los cuerpos embadurnados de 
bixa. 

Entre los famosos adalides que se distinguieron en la con- 
quista de Tierra-Firme merecen especial mención los va- 
lientes capitanes Francisco César y Pedro de Limpias, 
quienes respetivamente se hicieron famosos en las con- 
quistas de las comarcas orientales y occidentales de aquel 
territorio. El capitán Juan Esteban, ae los conquistadores 
de Marida, fué también un baquiano notable. i 

Empero, no todo eran ventajas para los españoles en la 
guerra de Indias , pues á pesar de sus perros y ba- 
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qnianos muy pocas veces lograban sorprender á los indios, 
quienes ayudfvdoa por el natural desarrollo de los sen- 
tidos, que la vida salvaje les aseg^uraba, eran habilísi- 
en descubrir por las» huellas á los españoles y tomar 
sobre ellas indicaciones diversas que les servían para des- 
pistarlos, además oían desde muy lejos el más leve rui- 
do y olfateaban el humo de las mechas de los arcabu- 
ces. 

Con lo bosquejado acerca de la conquista, se caerá en 
la cuenta de las dificultades vencidas por los españoles 
para poder alcanzar el sometimiento de infinidad de 
tribus indígenas de América ; el estudio de esa época 
revelará los móviles que impulsaron la realización de 
la colosal empresa llevada á cabo por los españoléis; 
y es necesario convenir que, en aquel tiempo, Ja única 
nación europea capaz de realizar la apropiación del con-, 
tineute americano fué España: por sus condiciones de 
desarrollo de riqueza y de civilización , desarrollo pro- 
bado por la circunstancia de haber sido la única nación 
qae acojió la idea del gran Almirante, y certificó al 
mundo con el descubrimiento de América , el singular 
espíritu militar y aventurero de los españole?. 

Las causas determinantes de la conquista de América 
fueron las mismas que en todos tiempos han impulsado 
las colectividades, ó sean los móviles ó factores de la cons- 
titución de las sociedades humanas, estos motores pode- 
rosos son : la realización del bienestar físico y el senti- 
miento de propaganda que caracteriza á toda^ las religio- 
Des; así, el español del siglo XVÍ, á quien los triunfos de 
España había abierto nuevos horizontes, se sentía fuer- 
temente inclinado á la realización d« empresas lejanas 
que tuviesen ^lor resultado la posesión de riquezas, pa- 
ra asegurar la satisfacción de las necesidades de un na- 
ciente lujo, junto con el triunfo de la religión de Cris- 
to. 

Los juristas de jaquel siglo justificaron la guerra de con- 
quista con las mismas razones con que habían justi- 
ficado la guerra religiosa ; y, puesto el derecho al lado 
del más fuerte, lá expoliación brutal que se hacía á los 
idólatras americanos por los españoles , se consideró 
acto racional y justo, y ese sofisma anuló el grito de 
los oprimidos. La aberración de la conciencia social Ird 
sido en todos tiempos patrimonio de la humanidad, pues 
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hoy en el pleno siglo XX los hombres se conducen de 
igual manera en el Congo, en Transvaal, en Marruecos y en 
China; ]a fuerza aún priva sobre la justicia y los caño- 
nes de las grandes potencias se encargan de desmentir 
los bellos principios de confraternidad universal^ justiñcan- 
do á Hobbes una vez más ; de esta manera debe contes- 
tarse á los ingleses y franceses quienes increpan á Espa- 
ña por su injusta guerra á los indígenas americanos, pues 
los primeros, que se titulan los porta-estandartes del 
progreso, modernamente derramaron ríos de sangre para 
conquistar el derecho de envenenar con opio la cuar- 
ta parte de la humanidad. 

Puesto en tal predicamento el asunto de la conquista, 
ó sea comparando á España con otras naciones, si no se 
llega (i disculparla en absoluto se atenúa su respon- 
sabilidad: pues quizá existe más razón en conquistar por 
la fuerza almas para el cielo que emplear la inisma 
fuerza para adquirir simplemente el dcvrecho de vender 
mercancías. 

Hemos dicho que los espaQoles conquistadores de A- 
mérica justitícaron la transgresión de los principios uni- 
versales de justicia, echando mano al fácil expediente 
de buscar en la opinión de letrados el paliativo, co- 
modín ó {nodo de acallar la imperiosa voz de la razón : 
de esa manera permitió Carlos Quinto se continuase 
esclavizando á los naturales de América y arrebatándo- 
les sus tierras y tesoros; y, de uno ó de otro modo 
se sometiesen ó nó á la conquista los indios, se con- 
sideraban con derecho los españoles de apropiarse la 
América á nombre de Cristo y de la civilización, como 
si esos ideales pudiesen imponerse por la fuerza. 

La comedia legal aconsejada por los juristas, y que pres- 
cribían las cédulas reales, tenía varias partes, un escri- 
bano debía leer el requerimiento de vasallaje de los in- 
dígenas al rey de España y la intimación de que re- 
cibiesen los misioneros: cuando había modo se traducía 
la perorata á los indios, cuando no hallaban interpretes, 
los españoles leían el requerimiento en castellano, pero 
muchas veces los conquistadores ni aún esto siquiera 
hacían, por propio derecho tomaban posesión de todo 
lo que hallaban y guay de los indígenas que tratasen de 
defender sus hogares, pues en vez de guaitiaosj imdios 
mansos , los calificaban de caribes rebeldes y había li- 
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cencía para cautivarlos y venderlo?. 

Esta fué la obra de los letrados que intervinieron co- 
mo consejeros de los reyes de España eu la conquista 
de América : otros juristas tomaron parte mas directa 
en la conquista, pues paáaron al Kuevo Mundo junto coa 
los militares y se hicieron cómplices de las violencias 
de éstos, cuando por sí no las perpetraron, siendo tau 
funestos como aquéllos. Los cronistas de esos hechos 
confirman este modo de pensar y atribuyen á tales 
curiales la mayor parte de los males que se experi- 
mentaron. Como modelo de perversidad señala la his- 
toria al bachiller Martin Fernández de Enciso, qnieu 
habiendo pasado á América abogó en pleitos ó los pro- 
movió, segán Las Casas, con cuya faena se hizo dueño de 
dos mil castellanos, capital que lo sirvió para entrar co- 
mo socio de Alonso 'de Ojoda en la conquista ( 1509 ) de 
Tierra-Firme, donde Bnciso trocó, para hacer mal, la plu- 
ma de letrado por la espada de conquistador. Triste- 
mente célebres, también, fueron el bachiller Corral, 
compañero de Balboa y el licenciado Espinosa pania- 
guado de Pedrarias ; este último fabricó de orden de su 
amo un rápido ó infame proceso con testigos falsos, que 
terminó con el asesinato jurídico del adelantado Vasco 
iíüuez de Balboa. 

Si los conquistadores militares de América no se hu- 
bieran, colocado, generalmente, en tan alto punto de mal- 
dad como se colocaron, podría concederse á íííúñez de Bal- 
boa razón para atribuir á ios letrados todos los males de 
la conquista, paes además de aquellos curiales en el cur- 
so de ese siglo y en la misma Tierra-Pirme, se ejerci- 
taron en perversidades hombres del calibre de los funestos 
oidores Montano y Maldonado ; véase aquí un capítulo de 
una célebre carta, que sobre este asunto y otros dirigió 
al rey desde América el descubridor Balboa : (1) 

^' una merced quiero suplicar á V. A. me 

haga por que cumple mucho á su servicio, y es que V. 
A. mande que ningund bacíhiUer en leyes ni otro nin- 
guno, sino fuere de medicina, pase á estas partes déla 
tierra-firme, so una grand pena que V. A. para ello man- 
de proveer, porque ningún bachiller acá pasa que no sea 



(1) Navarrete Documentos etc. Sec. 111 niim. IV. 
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diablo y tíeneQ vida de diablos, é no solarneute ellos sou 
malos más aun fascen y tienen forma por donde haya 
mil pleiytos y maldades, esto cumple mucho al servicio 
de \', A. porque la tierra es nueva. Muy poderoso Se- 
ñor De la villa de Santa María del Antiprua 

del Darien, en el golfo de Urabá, hoy á 20 £nerode513 
anos. De V. A. hechura etc Vasco Núñez de Balboa'^ 

Por consecuencia de petición idéntica, hecha al rey por 
Francisco de Montejo conquistador de Yucatán y Cozu- 
mel, se convino en la última cláusula de aquella capi- 
tulación que ni abogado de España ni de cualquier otro 
país fue^ie á los territorios que se conquistasen, para evi- 
tar altercados y pendencias. Esta misma petición y cláu 
sala fué puesta en la capitulación de Pizarro para )a con- 
quista del Perú, defendiéndose pasasen abogados, extran- 
geroa y gente dudosa; relativo á los extrangeros se libra- 
ron varias cédulas: por la fechada el 28 de mayo de 
1621 sólo se permitían en América extrangeros marinos, 
oficiales mecánicos, y mineros: por lo cual, en vista de 
esas peticiones, es necesario convenir que, militares, aven- 
tureros y curiales no fueron, por lo regular, modelos 
de moderación y de bondad , pues era natural que la Amé- 
rica, país nuevo y abundante de oro, atrajese en aquel tiem- 
po aventureros diversos, muchos de los cuales para disfra- 
zar su vida trashumante y sospechosa se apellidaron profe- 
sores de artes y ciencias, cuando apenas eran charlata- 
nes: de uno de estos, el mesinés Cachirulo, quien resi- 
dió en Mérida recien fundado, existe un. curioso testa- 
mento en el archivo del Registro de esta ciudad, cuyo 
viejo códice (1635) pinta á los vivo las costumbres de la 
época. 

Como elemento civil de vital importancia en la con- 
quista y colonización de América deben considerarse los 
í^acerdotes enviados de España junto con las expedicio- 
nes militares, para que convirtiesen los indígenas á la 
religión católica. Estos misioneros de la primera década 
del siglo XVI fiertenecían alas poderosas órdenes religo- 
sas franciscanos y dominicos, cuyos frailes se establecie- 
ron en la isla Española á raíz del descubrimiento del 
tíOütiuentej los franciscanos vinieron en 1500 con el co- 
mendador Francisco de Bobadilla, y también luego en 
compañía del gobernador ^íicolás de Ovando, en cuya fe- 
cha pasaron doce frailes regidos por su superior ^iito- 
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nio de Espinal. (1) Los domÍQicos se establecieron en 
ía misma isla nueve años después (1501) y. tuvieron 
por superior áFr. Pedro de Córdoba, 

Correspondió á la orden de Santo Domingo estable- 
cer la primera misión evangélica, que con ánimo de per- 
manecer se fundó «n Tierra>Firme, pues aún cuando 
Ojeda llevó á su gobierno de Urabá en 1508, algu- 
nos frailes franciscano?, no se sabe que hubiesen perma- 
necido ó arraigado en aquel territorio á través de las 
calamidades sobrevenidas; es probable regresasen di- 
chos frailes á la Española sin obtener ningún fiuto, 
mucho máa cuando el mismo Ojeda murió en el con- 
vento franciscano de la mi^ma isla. 

Data, pues, de 1513 el establecimiento de la primera 
comunidad leligiosa en Venezuela, fundada cerca ó 
en el sitio donde hoy está la ciudad de Cumatiá, y á uu 
tiro de ballesta del rio, donde se asentaron de fir- 
me los frailes dominicos Francisco de Córdoba y Juau 
Garcés, enviados con tal objeto de la Española por &u 
superior Fr. Pedro de Córdolva ; asignóse también para 
eí»ta misión al benemérito padre Antonio Montesinos, 
célebre per ha]>er eáido el primer religioso que predicara 
contra inhumanidad con qae los españoles trataban 
á los indios; la circunstancia de haber quedado 
enfermo Montesinos en Puerto Rico cuando venía, 
le salvó la vida, pues sus compañeros la rindieron 
á manos de los indios cumanagotos, exaltados por 
)j s tropelías de a'gunoá piratas españole?, quienes ha- 
bían cautivado y reducido á eseiavitud á un cacique prin- 
cipal con su familia, terminando así la primera misión 
evangélica en Tierra-Firme, por culpa ó actos vandáli- 
cos de lo8 mismos blancos. 

Con el gobernador Pedro Arias Dávila en 1514, pasa- 
ron á Tierra-Fiíme algunos religiosos franciscanos, quie- 
nes tomaron á su cargo la conversión dfl loR indígenas 
de las costas oocidentalesj en el mismo año se creó por 
el papa León X el primer obispado de Sur América, cu- 
ya sede fué Santa María del Antigua de Darien y su 
l>rimer obispo Fr. Juan Qucvedo. 



(l) AU'arcz Villanueva Los Franciscanos ^n las fndiat. Esto autor da j^ 
dicho frailo por tip«lUdo Eí^piuar, K^plual lo Uama La9 Casas^ Bjpinel Ari9- 
tldui» Kojos. 
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Cinco años después de la matanza de los dominicos, en 
1518 insistió la misma orden en fandarAO de nnevo en 
Costa Firme: á cnyo efecto á pocas leguas en el golfo deSan- 
ta Fe levantaron un monasterio con el asentimiento de los 
oacignes comarcanos, entre los cuales Maragiiey era el más 
poderoso. Dóciles se mostraban los indios á recibir el evan- 
gelio y su sometimiento á la vida civilizada era yá casi nn 
Lecho cuando U codicia española todo lo arruinó, pneé 
un perverso mancebo de Cubagna denominado Alon- 
so Ojedá asaltó con gente armada y alevosamente una par- 
tida de indios tagares é, qaiene» redajoá esclavitud, lo cual 
dio por resultado nuevo levautamieuto general de la tie- 
rra, insurrección acaudillada por los caciques nombrados 
Gil González, Pasamente y Don Diego, quienes habiendo 
(lado muerte al propio Ojoda y á más de cuarenta espa- 
ñoles, consiguieron también que Maragüey destruyese 
el convento de Santa Fe y diese muerte á los religio- 
sos, saceso que tuvo lugar el tres de setiembre de 1520. 

De fsta misma época data la primer misión de la or- 
den de S. Francisco en Venezuela; cuyos frailes funda- 
ron un convento en Culnaná, en el propio sitio de la 
primera fundación de los dominicos. E^ta misión, 
jscobernada por el P. Juan Garceto de origen francés, tam- 
poco permaneció, á pesar del fuerte ó atarazana que con- 
tra españoles é indios levantara el P. Bartolomé de Las 
Casas, pues hostilizadas las tribus por un tal Fran- 
cisco Soto, militar que mandaba el fuerte en ausencia de 
Las Casas, se insurreccionaron los indígenas y asaltan- 
do el fuerte y el convento dieron muerte en éste al 
fraile Dionisio ó K'emigio, los demás religiosos lograron 
escapar milagrosamente la vida. 

Así, de tan luctuosa manera^ los mismos españoles 
imposibilitaron la conquista pacífica de Venezuela en 
aquel tiempo, quedando en pésimo concepto los europeos 
ante los indios ; tal concepto, años después, fué piedra 
de toque de los misioneros franciscanos, antes de- 
conseguir algún fruto de los rebeldes cumanagotos y de 
más tribus, pues escandalizadas rehuían todatra^ 
to con los blancos, de quienes esperaban siempre males 
infinitos. 

Además de los franciscanos y de los dominicos seem- 
picaron, también en la conversión de los indígenas otras 
órdenes religiosas : mercedarios, agustinos, jesuítas etc. ; 
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algunas de esas religiones tomaron gran incremento 
pero ninguna sapero á la franciscana, por la protección 
especial que la otorgaron los monarcas españoles desdé 
1549. En efecto: al terminar el primer cnarto del siguien- 
te siglo en el Sj^lo Virreintito de Santa Fe había treinta mil 
indios bajo doctrina de los franciscanos, quienes poseían 
innumerables conventos: tres en Santa Fe con catorce 
ó diez y seis religiosos; uno en Cartagena con treinta 
religiosos ; y además sendos conventos en Tolú, Palm», 
Mompox, Ocaña, Mariquita;- Tunja, Pamplona, Guaduas, 
Leiva, La Grita, Gibraltar y Mérida. 

Él convento de San Francisco se fundó en Mérida en 
los primeros años del siglo XVII ; para 1613, siendo 
provincial de esta comunidad Fr. Juan de Cárdena» 
contrató con el arquitecto Juan de Milla la erección de 
la iglesia, en terreno que para el efecto donaron Fran- 
cisco Ruiz y su esposa Ana de Morales, conquistadores 
y primeros pobladores ; en el contrato liecho para la fá- 
brica de la iglesia se estipuló qul tendría ciento diez 
pies de largo y treinta.y cinco de ancho, (1) cuyas no pe- 
queñas proi>orciones á las claras indican el incremento 
«le esta religión franciscana en Mérida, pueblo que ocupa* 
ba la extremidad oriental del Virreinato de Santa 
Fe. Los franciscanos habían conseguido también propa- 
garse en Venezuela: desde 1 565 se había eregido la pro- 
vincia denominada Santa Cruz de Caracas de la que de- 
pendían los conventos de Caracas, Coro, Tocuyo, Care- 
ra, Barquisimeto, Trujillo y demás ciudades principales 
de Venezuela. 

En los primeros años de las conquistas de Mérida, 
Trujillo y Caracas fueron muy escasos los sacerdotes, pues 
segCín cuenta Oviedo y Baños, (2) el tercer obispo de Coro 



[1] M. S. Archivo del Registro de Mérida. 

(2 Oviedo y Baños Historia de Venezuela Lib. IV cap. I— Este primer 
vicario de Mérida según manuscritos antiguos . que hemos consultado se lla- 
maba Antón de Gámez, cuyo beneficio, de cuantiosa renta, lo disfrutó du- 
rante muchos años — Curioso pleito se suscitó entre el referido vicario y el 
oonquislador Fernando Cerrada, para proveer el oficio de sacristán de la igle- 
sia, cuyas cuantiosas obencionea quería para su hijo Juan el capitán Fernando 
Cerrada; por transacción entre este y él cura, fueron repartidas los provento» 
entre dos individuos . — Acostumbrábase dar al cura, fuera de su pié de 
altar, presentes diversos; los indios de N. Granada continuaron dando á sus 
áoctrineros las figurillasde oro y platA que antiguamente ofrendaban á los idptoB, 
de donde parece proviene la costumbre popular que aún exista en los An- 
des de colgar de las imagenos figurillas diversas de plata, denominadas milagrot. 
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Fr. Pedro de Agreda, estando de visita (n Caroratuvo 
que supUcar al cura de Mérida pasase á Trnjillo^ 
pues no había absolatameute en todo Venezuela 
quien admlnistra'^e lo&i sacramentos, esta escasez trajo la 
abundancia: antes de terminar el siglo diez y seis era 
cOpiodisiuio el número de frailes y de clérigos sueltos re- 
gulares y seculares, en Tierra-Firme, según Oviedo y 
Valdes con su número se podría henchir en aquel tiempo 
un gran pueblo. 

Tal copia de religiosos empobrecía la tierra, fuera de 
que muchos de éllos^ en especial los clérigos que aconi' 
pañarou á los conquistadores, no fueron modelos de man- 
sedumbre, desinterés y temperancia ; del capellán que 
llevó Gonzalo Badajoz á la couquista de Panamá dice 
Oviedo y Valdés: era tan lujarioso como un asnOy su 
incontinencia fué causa de los malos sucesos de aque- 
lla entrada. (1) 

De todo había en Ift viña del Seilor, junto con esos 
lobos existieron verdaderos pastores llenos de unción e- 
vangélica, cuya memoria como suave perfume emergre 
de las inmortales páginas de la conquista de Tierra-Fir 
me, donde brillaron Antonio Montesinos, Fr. Bartuló- 
me de Las Casas, Fr. Luís Beltrán, los jesuítas Alonso 
Sandoval y Pedro Claver y tantos mfis a quienes debo 
América la fundación de pueblos y la conservación de 
los pocos aborígenes quv restan. 

Padece error Barait I al asignar el aijo de 1535 pa- 
ra la elección de D. Rodrigo do Hnstidas como primer obispo 
de Coro, Ovieil) y Bailjs seiiala las siguientes fechíis: 
21 de juuio de 1631, bulado Clemeule VIÍ en qae eri- 
ge el obispado y elección de Bastidas el mismo año 
por el Emperador para primer obispo ; por eomisióu 
especial del ]>apa declaró Bastidas erigida la catedral 
de Coro, en ^leilina de Campo por auto pasado ante el 
notario apostólico el cuatro de junio de 1532 ; en 1536 
llegó Bastidas á Coro. 

Kudo contraste presenta al lado dtl heroico defensor de 
los indios Fr. Bartolomé de Las Casas, este mismo obis- 
po Bastidas quien ton ó parte en la granjeria de ven- 
der como esclavos ios mismos indios que le maudaroa 



(l; (>iitd':> >• Vulic'a Hlitoria de las Indias t:no. III pá^;. 43. 
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prqteger; también habo otro prelado Fe. Tomás Ortiz, 
primer obispo de Santa Marta, que faé acérrimo ene* 
migo de sus ovejas; este fraile contribuyó á la destrac- 
ción de los indígenas, pues entre otras cosas informó 
pésimamente á Garlos y sobre las costumbres de los na- 
tárales, á quienes culpó de infinitos vicios ; Ortiz fué uno 
de los teólogos que negaron á los indígenas americanos 
alma racional. 

Más justo el P. Simón dice en su historia << las 

ásperas costumbres de los indios, fueron como ha« 
liar piedras preciosas en sus vetas que son brutas y si o 
brillo ni rcérito para el engaste rico y estimado, hasta 
que quitada la aspereza y brutalidad con el esmeril en 
la rueda del lapidario y con la ley de Dios y luz del evan- 
gelio en la mente de los indios, quedan éstos desbasta- 
dos de su brutalidad y se descubre su buen entendi- 
miento, qne estaba escondido como el brillo del oro '' 

No necesitaba la mayoría de los conquistadores pa- 
ra ejercitar su carácter sanguinario y cruel impulsión co- 
mo la del fraile Ortiz, pues asombra la inhumanidad desple- 
gada por los europeos en América, cuya atroz conquista 
justificaba el dictado ÚQ^ochíes (tigres) dado por los in- 
dios de Darién á los blancos.-Cuéntase que Altinger car- 
gaba recuas de indígenas con las vituallas del ejército, 
y los indios, para que no huyesen, iban rebiatados 
en larga cadena con colleras, instrumento de esclavitud 
importado de África y de uso agravado, pues cuan- 
do un indio caía al suelo rendido de fatiga, un seide 
del inhumano Alfíuger, para no detenerse á desatarle, 
cortaba el cuello al infeliz cansado á vista de los otros 
indios. 

_ Mas no eran sólo crueldades y robos lo que sufrían los 
indígenas por parte de los conquistadores, quienes 
celosos en el cumplimiento de su palabra creían que la 
dada á los indios no obligaba, y así pérfidamente pro- 
cedieron multitud de veces, rompiendo treguas y arre- 
batando vidas que habían jurado respetar. 

Tan violenta conquista la denominaron los españoles 
pacificar la fierra^ es decir : dar rienda suelta á las más 
horribles pasiones, difundiendo por todas partes espanto, 
ruina y soledad, para disfrutar de la paz cuando no 
quedaba un indígena con vida. Este singular modo de 
pacificar, levantando montones de cadáveres, es bastan- 
es — Siryilogi% 
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te conocido en América por haber sido puesto en uso mo- 
dernamente por Morillo en Tierra-Firme y por Weyle^en 
Cnba.-La destrncción de los indios no se debió solamente 
á la inhumanidad de los conquistadores , gnyi parte 
de la despoblación se efectuó también por las epidemias 
importadas por los europeos: como la viruelas, introduci- 
das por un buque portugués en 1580. 

ISinembargOy como veremos en el capítulo siguiente, 
la destrucción de los indígenas durante la colonia fue 
obra española consciente y sistemática, pues por codi- 
cia fueron sometidos los abi)rígenes á un trabajo cruel 
y constante, 'echando sobre sus hombros las rudas fae- 
nas^ que destruyeron la raza al mermar en los indios el 
apetito genésico las fatigas desmedidas, el cambio de 
costumbres, la mala alimentación y el uso del alcohol, intro- 
ducido este por los españoles, todo lo cual vino en detri- 
mento de los indios. 

Para 1625 la población indígena del virreinato de San- 
ta Fe estaba muy mermada: la numerosa nación Ouanes 
había quedado reducida á 1600 almas; de los Muzos 
8ólo reátuban 1500 indios; habían desaparecido por com- 
pleto las naciones Bailadores^ BobureSf Mucarias y Quú 
riquires de Mérida y las denominadas Tunjas, Fijaos^ 
Ptitimae^y Pantágoras y otras, délas regiones centrales 
y occidentales del mismo virreinato; donde estaban para 
desaparecer las naciones llamadas Qualíe^^ BondaSy Mar^ 
qnetonesj Timanáes etc. 

Grande fué también la destrucción de los indígenas de 
las comarcas venezolanas, habiendo sufrido el mayor 
aniquilamiento las tribus Caracas^ las de los Caique- 
tios y la nación Ctunanagota; nótese que nada deci" 
mos de las infinitas tribus que poblaban las márge.-^ 
nes del lago de Maracaibo, pues casi todos los indios 
fueron sacados y vendidos como esclavos en las Antillas 
desde el principio. 

Cuando estas comarcas privilegiadas del lago de Ma- 
racaibo quedaron totalmente despobladas, de tal manera 
que apenas se conseguían los indios necesarios para bo- 
gar en los ríos, cundió el alarma y se pretendió por los 
monarcas remediar el mal: pero yá no quedaba pobla- 
ción y los pocos indígenas huían aterrorizados internán- 
dose en las montañas, ó perecían de miseria, con lo que 
terminó también la esperanza de poder colonizar un te- 
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rrítorio prodigiosamente fértil, pero rebelde por su insa- 
lubridad para otras gentes que no faesen las nacidas 
allí. La salvaje conquista llevó en sí el castigo, pues los 
españoles sufrieron con la* falta de las mismas tribus 
que habían destruido, cuyo epitafio escribió Castellanos 
en sentida elegía: 



Pero de grosedad toia coaoscida 
J)o se hiciera permanencia buena 
Hay tan poquitos hoy que tengan vida 
Que la memoria da terrible pena. 



Capítulo Decimocuarto 
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Por comodidad se ha fijado la expiración del siglo 
diez y seis para marcar la época en la cual terminó la 
conquista española de América, y empezó la coloniza- 
ción de las extensas posesiones divididas luego para su 
más cómoda administración en virreinatos, capitanías 
generales y gobiernos. Pero en el continente americano aún 
restaban para la fecha arriba citada algunos territorios no 
sometidos, por lo cual el gobierno español fió lareduc- 
ción ó conquista deesas tribus independientes, á las órde« 
denes religiosas, aumentadas con tal motivo ; estas mi- 
siones gozaron en muchas partes de absoluta indepen- 
dencia, no sólo del gobierno colonial sino también de los- 
obispos quienes ejercían la jurisdicción eclesiáática se- 
cular. 

Para 1620 había en América decientas quince ciuda- 
des y villas de españoles, las cuales estaban compren- 
didas en los términos de once audiencias, que eran 
tribunales superiores en lo político y en lo civil, cuyas 
decisiones, dictadas á nombre del monarca y selladas 
con las reales armas sólo podían ser suspendidas, re- 
formadas ó anuladas por un tribunal superior denomina- 
do Consejo de Indias, compuesto de varios ministros que 
asistían al lado del rey é intervenían en todos los ne- 



ETNOLOGÍA m 

gocios relacionados con América. 

Para el gobierno interior de cada ciudad, villa ó pueblo 
americano existía un Gobernador ó Teniente Justicia eu 
lo político, y además, para el régimen interior 6 comu- 
üal un Cabildo, compuesto de alcaide y regidores. Los 
imeblos de indios se denominaban doctrinas y tenían estos 
mismos funcionarios y gobierno, designados por el pue- 
blo entre los caciques é indios principales, ó por el 
cura doctrinero; á la voluntad de éste y á la del co- 
rregidor de naturales estaba todo el pueblo sometido; era 
el corregidor un empleado español que residía en las ca- 
pitales de provincia óénlas ciudades importantes. 

^o todas las leyes españolas eran obligatorias para los 
iudígenas americanos, equiparados en cuanto á propie- 
dad territorial á los menores de edad. Tampoco esta- 
ban sujetos los indios á ser encausados por el Tri- 
bunal del Santo Oficio 6 Inquisición, monstruosa insti- 
tuto creado en España para mantener la pureza 
de la religión católica. La Inquisición fué introdu- 
cida á América el año de 161,0 (1) en cuya fecba laju- 
ridicción eclesiástica ordinaria se ejercía por el arzobis- 
po de Santa Fe y los obispos de Santa Marta, Cartage- 
na, Popayán, Panamá y Caracas. 

, Pué^causa de atraso para América el tedio con que los 
conquistadores miraban el ejercicio de la agricultura y de 
las manufacturas, dedicándose preferentemente á la adqui- 
sición del oro que se hallaba en manos de los indíge- 
nas, y á la explotación de las minas; á lo cual tendían 
también los gobernantes americanos y aun los mismos 
monarcas españoles, quienes favoreciendo con privilegios 
y exenciones las colonias mineras las hicieron prosperar 
rápidamente, con perjuicio de los países no mineros; es- 
tas colonias faltas de todo hasta de emigración, tarda- 
ban largos años en desarrollarse. 



(1) Se raandó por el rey Felipe III qne el Tribunal del Santo Oficio tu- 
viese su residencia en la ciudad de Cartai?ena de ludias, mas su jurisdic- 
cióii se extendía á todas las ciudades de Tierra-Firme, para las cuales lo:* 
jueces supremos de Cartagena nombraban corresjponsalos del Sanio Oficio, en- 
cargados de instrufr las causas, prender los djjlincaentcs y remitir unas y 
otTiiS á Cartagena, donde se verificaban los autos de fe.- Para 16-35 el Santo 
Oficio so ejercía en Mérida*' pnr los siguientes individuos; I). Alonso Ruiz 
Valero alguacil ; presbíteros Pedrv) María Cerrad;v y S;ilv.idar Troxo di ]^ 
Farra comisarios, íamiliar Lorenzo Cerrada. 

64 — Strt,ologx9. 
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A SUS ricas minas de oro y plata debieron México y 
el Perü durante la colouia, asegurar la corriente eoiigra- 
toria <tne desarrolló tales países á expensas de los me- 
nos favorecidos por la naturaleza: Guatemala, Venezuela, 
Chile y la Argentina, regiones éstas en las cuales una 
miserable agricultura y un pobre comercio apenas 
comunicaban la escasa vitalidad necesaria para no verse 
despobladas. Sinembargo, estas últimas colonias ta^ 
vieron sobre las mineras la ventaja de mayor perma- 
nencia ó estabilidad, aunque durante largos años vejeta- 
ron tristemente, careciendo de todo, hasta de moneda cir- 
culante; signo de cambio que los coíouo3 sustituyeron con 
los productos abarrotados, cacao y tabaco y á veces tos- 
co lienzo de algodón. 

Cuando por razón del descubrimiento de minas ó por 
una ventajosa posición geográfií^a un punto atraía emi- 
graeióu, como por ensalmo sustituían loa españoles los 
edificios de paja y barro de estilo indígena, jpor o- 
tros de paredes de tierra ó tapias, cubiertos de teja ; 
si el explendor duraba, la nueva ciudad no tardaba en 
surgir con edificios más durables de piedra labrada y dinte- 
les blasonados ; pero tal cosa no obstaba para que, al 
cesar las condiciones favorables, los habitantes, trashuman- 
tes del oro, levantasen sus penates y emigrasen á otra 
l>arte. Tal aconteció á Nueva Cádiz abandonada por su 
rival Cabo de la Vela, una y otra emporios del comer- 
cio de perlas en el siglo XVI. ^ 

Panamá, Portobelo y Gibraltar estuvieron en los pri- 
meros tiempos de la colouia favorecidas por condiciones 
geográficas especiales: sobro todas Panamá la ciudad 
más floreciente que tuvo América como centro comer- 
cial hasta principios del siglo XVII, en cuyo tiempo el 
cambio de ruta para el comercio del Pacífico, por el 
cabo de Hornos, le fué tan fatal que yá para el ano 
de 1607 sólo le quedaban cuatrocientos noventa y 
cinco vecinos, mas, á pesar de tan notable decadencia, 
todavía era Panamá la ciudad más poblada de Tierra-Fir- 
me, pues Asunción en la Isla de Margarita sólo tenía 
setenta vecinos, cuarenta Cumaná y Cabo de la Vela, 
Santa Marta treinta y Caravalleda sólo doce. 

La explotación de minerales preciosos, causa principal 
de las diferencias anotadas : opulencia en unas colonias 
y miseria en otras, fué del mismo modo causa principal 
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ó factor muy importaDte <Ie la docadeiida de la madre^ 
patria. La afluencia continua de esos tesoros á España, 
donde liabía escasez de población, en alto grado bizo 
despreciable en la Península el ejercicio de las indus- 
trias é impulsó la importación de productos manu-í 
facturados extrangero?, protegida por mandato de loa 
monarcas, de tal modo las fábricas de los países vecinos 
progresaron ; lo cual fué repitición de un fenómeno 
harto común en los lugares de minas, en cuyos puntos 
quienes 'propiamente ó más presto se enriquecen, no son 
los que explotan el mioeral, sino los que proporcio- 
nan á los mineros todo lo que necesitan. 

Enorme cantidad de oro, plata, perlas y piedras pre- 
ciosas llevaron los españoles de América: se calcula que 
antes de 1492 la existencia total de oro en el mundo 
no pasaba de quinientos n»illones de bol iva res,, cantidad 
que cien auos después subía á mil quinientos millones, 
es decir se había triplicado, lo cual trajo como conse- 
cuencia inmediata la diepreciación délos metales precio- 
sos, en la misma proporción de-creciente ; baja jamás 
vista hasta allí en la historia de la humanidaii. En la 
éiioca que nos ocupa era común Uegasea á Cádiz ga- 
leones cuya carga exclusiva era oro, plata y gemas : 
un conquistador afortunado x>odía cargar un buque en- 
tero cou oro y plata de su propiedad, tal hizo Francisco 
Pizarro en 1541. Los galeones que trasportaban los 
tesoros del Perú á Panamá, para ser expedidos á 
Europa anualmente, conducían tesoros inmensos, uno de 
estos barccs el nombrado ''Cacafuego" apresado por 
Francisco Drake en 1579, dio á este corsario por presa 
veinte y cinco toneladas de plata en barras, treinta ca- 
jas de duros acuñados, ochenta libras de oro y otras con- 
siderables riquezas, propiedad de la corona y de parti- 
culares; otro buque español, á pique de ser apresado 
por el pirata Oliverio Xort, arrojó al mar trecientas cin- 
cuenta arrobes de oro en polvo y en barras. 

Véase por lo que antecede cuan grande fué el desa- 
rrollo de la industria minera en ciertos países de Amé- 
rica, privilegiados por la naturaleza con minas tan ricas 
como las de Potosí, Huancavélica , Zacatéeos etc.; la 
extremidad occidental de N, Granada también fué mine- 
ra, su extremidad oriental, ó sea el territorio de los Es- 
tados Táchira y Mérida, no gozó fama de minera, 
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aunque en los principios de la conquista fueron seña- 
lados en el último algunas minas de oro, plata y 
cobre. (1) 

Pobre de metales fué también Venezuela, aunque á raíz « 
de su conquista se explotaron minas de oro en Gara 
cas y en Barquisimeto^ el agotamiento de ellas ó cau- 
sas de otra índole, paralizaron tan completamente es- 
ta industria minera en Venezuela, que en 1786 no había 
en todo el país un obrero de minas, de tal manera que 
el intendente de Caracas D. José Avalos tuvo que so- 
licitar del virrey de México Galvez el envío de mineros 
para la exploración de las tierras de las misiones del 
Oaroní, donde se presumía la existencia de minas: en 
efecto, en Upata descubrieron los mejicanos yacimientos, 
que no se explotaron por falta del capital necesario. (2) 

Esta notoria pobreza de la parte oriental de Tierra- 
Firme, á la larga trajo por consecuencia el desarrollo 
industrial y agrícola del territorio, pues se vieron for- 
zados los colonos á proporcionarse por sí mismos, ó con 
su industria telas para vestirse, las cuales no podían pe« 
dir el comercio por falta de minas. En tal virtud se 
montaron en el Tocuyo primero, y luego en diversas par- 
tes, telares para fabricar telas de algodón y de lana, 
antes de terminar el siglo diez y seis (3) á poco del des- 
cubrimiento; esta industria de allí se llevó por toda la 
América, hasta los países productores de oro finalmente, 
en vista de la escasa cantidad de telas que podía sumi- 
nistrar España. El nombre de tocuyos, que se dio en el 
Perú á esas telas de algodón durante el siglo XVIÍ, á 
las claras indica el origen venezolano de la industria. 
Los telares ó fábricas se denominaron en algunas par* 



(í) Estas minas de Mérida^ especialmente las do oro do A-rlcag^ua, fueron 
explotadas por Antonio Gaviria yá para t-erminar el siglo XVI. 

(2) M S. Inédito, Colección Landaeta. La contestación de Galvez tiene fe- 
cha 17 de septiembre de 17S6, remito catorce obrtíros-Aprovecliamos la o- 
portunidad para dar las gracias al Sr. Landaeta Kosales por habernos mos- 
trado el manusoristo. 

(3) La iudustria textil se desarrolló desde los primeros tiempos «n Ma- 
rida, donde hubieron muchos obrajes para el beneficio de telas de algodón, 
mantas de lana y alfombras ó tapices; Fernando Cerrada fué de lo» prmieros 
en plantar la iudustria de tejidos, con el establecimiento de seis telares en 
sus dominios de Timotea. 
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tes obrajes, cJior illas en el Perú. Las telas más finas 
prodacídas por estas fábricas salían do la provincia do 
Casanare, de telares servidos por indios achaguas. 

Véase, pues, como las colonias pobres se ingeniaron 
para subvenir á sus necesidades, cuando España, mer- 
ced á sus malos gobernantes, cien años después de des- 
cubierta la América estaba imposibilitada de enviarla ios 
productos que necesitaba^ pues la escasa industria espa- 
ñola apenas podía satisfacer las necesidades de los mismos 
peuinsulares. 

La ruina de España la inició Carlos Y y la consu- 
inaroQ los reyes de la dinastía que fundó. El nefasto 
emperador, al arrebatar los fueros á las comunidades do 
Castilla, dio muerte á la iniciativa individual y secó las 
fuentes de la prosperidad pública: las pragmáticas de 
esa época se distinguen por los erróneos principios eco- 
nómicos que consagran : por ejemplo , prohibió Carlos V 
la exportación de paños y de telas de lana y el comercio 
interior de las mismas telas si no fuese por tenderos 
con tienda abierta; prohibió la exportación de pieles 
curtidas, y en cambio favoreció la entrada de cueros y 
de objetos de piel ; prohibió el comercio interior de gra- 
nos, el giro de las letras de cambio etc. etc. todo lo cual 
arruinó la industria, la agricultura y el comercio de la 
nación. 

La ciudad de Sevilla, antes de descubrirse el ííuevo Mun- 
do, llegó á poseer diez y seis mil talleres de diversas 
manufacturas, á fines del siglo XVI la misma ciudad 
únicamente abrigaba en su seno contados industriales, 
pues sólo abundaban los cambistas extangeros, quienes 
tomaban el oro de lo>3 galeones para expedirlo á Fran- 
cia, Paiííes Bajos, Alemania é Italia como valor de las 
mercancías que España se veía forzada á comprar; la 
decadencia nacional era tal, que en lugares donde au- 
tos se labraban seis mil arrobas de lana, las medidas res- 
tictivas habían terminado completamente la manufactu- 
ra. Esto fué representado por las Cortes en 1591: á Feli- 
pe II, los diputados hicieron notar que la terminación de 
los talleres, de las crianzas de ganados, en general de la in- 
dustria, tenía arruinado el país; pero el sombrío monarca, á 
quien la historia con justicia apellidó el Demonio del Medio-' 
dia, sólo pensaba extorsionar á sus subditos peninsularcíi y 
Americanos para sostener la insensata guerra religiosa. 

65 — Etafilogia 
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SÍDembargo^ nada era capaz de remediar las penurias 
de un tesoro siempre exaasto por consecaencia de las hi- 
drópicas necesidadas de la guerra; y, los pechos y gra- 
vámenes diversos, á pesar de las enormes sumas que 
producían, no conseguieron aliviar la miseria que existía 
en España, cuyas fincas urbanas y rurales desalqui- 
ladas ó arruinadas marcaban el estado general del país. 
Dividíanse en dos clases las exacciones de que fueron 
víctimas los americanos durante la colonia: transitorias 
unas, en forma de capitaciones á favor de necesida- 
des de la monarquía; prestaciones cobradas tan general 
y rigurosamente qoe ni aún los conventos de religiosos se 
vieron libres de contribuir. Ejemplo de estos donativos 
fueron los mandados exigir por Felipe IV en 1622 y 
1637. (1) 

Además de esas arbitrarias capitaciones, como impues- 
to transitorio, pero sólo de nombre, se exigió á los colo- 
nos varias veces contribuciones extraordinarias para la 
fortificación de las costas y para la defeusa contra los 
extrangeros enemigos de Espafia, después que fué ésta 
vencida por Francia, Holanda é Inglaterra. 

Los más notables entre los impuestos permanentes fue- 
ron ios llamados QuintoSj Diezmos^ Media-anata^ Almcjari' 
fazgo, Armada^ Averia^ Aguardientes^ Estancos. Pulperías^ 
LanzaSy Timbre. Bulas, Alcabala etc.. La alcabala era de 
dos clases, de mar y de tierra, la de tierra consistía en 
dos por ciento que se pagaba sobre el producto de cual- 
quier especie do venta: este impuesto fué notable por 
su larga duración, duró aesde 1592, fecha en que lo mandó 
establecer Felipe II, hasta la Independencia. 

El mismo Felipe II arbitró la más odiosa exacción 
para victimará los americanos: con el objeto de crear una 
armada, después del colosal fracaso de la Invencible y pa- 
ra sostener las últimas guerras con que á las postrime- 
rías de su reinado, consumó aquel tétrico monarca la rui- 
na de España, mandó anular los repartimientos de tie- 



(1) Estos donativos fueron exigidos en Mérída en la focha apuntada; en la 
nota octava del apéndice insertamos algunas noticias sobre el partícular.-Los 
Tuonarcas, además, mandaban vender los oficios y empleos, qtu era dar a 1&9 
pueblos verdugos eternos ; en 1606 compró Juan Car vu jal, vecino de Marida 
el empleo do alguacil mayor en mil docientos ducados de á once caatella- 
nos. 
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rra^ que con facultades reales Tenían dando hacía nn 
siglo los Ayantamientos y gobernantes americanos á los 
conquistadores y primeros pobladores del continente; pa- 
ra dicho efecto libró el rey diversas y terminantes cédu- 
las, en las cuales mandaba á las Audiencias tomasen 
de los poseedores actuales las tierras cultivadas, y las ven- 
diesen en yáblica subasta en provecho de la carona, 
6i los ocupantes no las rescataban ó componían. Esta 
cédula fué comunicada á la Audiencia de Saiíta Fe con 
fecha primero de noviembre de 1591, é incontinenti puesta 
en ejecución con fructosos resultados; lo cual engolosinó á 
los monarcas, pues en diversos tiempos fué repetida la in- 
justa orden de componer tierras (1) 

La crítica de estos impuestos, particularmente del úl- 
timo, sería dura para la dinastía que logró entronizar 
tan errados principios económicos, precipitando la deca- 
dencia de España y la de sus colonias.' Pero, se probó con 
ello, una vez más, que la prosperidad de las naciones 
estriba en la libertad de los iodividuos y en la seguri- 
ridad de la propiedad, y que la ruina de un país la mar- 
can las trabas, las tazas y los monopolios. Hé aquí por 
que fué tan opresivo el gobierno de España para América, 
yá que se anuló el progreso doóst* al marmarse la seguri- 
dad de propietarios miserables, sujeto como estaba todo el 
continente á un país no manufacturero que veía con tedio el 
desarrollo de la industria americana " Hay otras dispo- 
siciones generales para el gobierno de estos rehwSy que 
miran hacerlos enteramente dependientes de los de Éspa- 

ña, como el de que no hay a obrajes '\ decía el virrey 

del Perú Montesclaros á su sucesor, es decir, que todos los 
habitantes del continente debían estar desnudos para 
facilitar el cobro de impuestos á España, y para que dos 
ó tres monopolizadores asegurasen ganancias exorbitan- 
tes al comprar telas en Francia y Holanda para revender 
á los americanos. . I 

Los monarcas españoles al extorsionar, como hemos vis- 
to, á sus colonos, lanzaron de hecho á éstos sobre los in- 
dígenas, cabezas donde paraban todos los rayos: los indios 



• (1) M. M S S. Archivo de Méñda. Véase esta cédula entre los docu- 
mentOB que publicamos al fin.~El primer componedor de tierras míe vino 
á Mérida ftié Juan Gómez Garzón en 1594 y uno de los últimos el Dr. Juun 
Modesto de Meler en 1657. 
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«ervían cii unas partea üe mineros ó pescadores de per- 
las, eu otras los coavertíaa en bestias de carga, ó ha- 
cían de ellos obreros de los telares y talleros, ó jornale- 
ros de los carapof», pues sobre los hombros de los aboríge- 
nes pesaba la más recia servidumbre. 

El reparto de los indígenas en encomienda á los españo- 
les á raíz do la conquista, fué servidumbre mncbo más 
dura que la esclavitud, pues se obligó á los naturales 
á un servicio constante á favor de sus encomenderos 
por un tiempo ilimitado, pues aun cuando se seuüló 
a la encomienda, la duración de dos ó tres vidas, 
al terminar ó^^tas los indios pasaban á ser propiedad del 
monarca, quien la mas de las veces volvía á ecomeu- 
dar ó regalaba los americanos á sus cortesanos y pala- 
ciegos, los cuales desde Europa enviaban personeíos ó ad- 
ministradoies de las encomiendas. 

Los hombres, las mujeres y los nulos indígenas, obre- 
ros de las fábricas de lienzo, recibieron de mano de 
los españoles un trato más cruel que el dado á los escla- 
vos en las más bárbaras épocas del mundo : Rivero, F- 
lioa y Juan y otros escritores contemporáneos narran 
las terribles escenas á que daba Ingería mitaj voz con 
que se designaba la obligación de los indios de traba- 
jar constantemente de balde ó medíante un x>^^io ii'ri- 
borio, V. gr. : algunas varas de tela, un poco do maíz 
etc. Los corregidores y los gobernadores y sus tenien- 
tes concertaban los indios que se hallabau vacos ó que 
habían huido de otros trabajos, á cuyo efecto los due- 
ños, de las encomiendas, obrajes, minas ó agriculturas 
libraban poderes para recoger indios; (1) si estaban 
cerca los fugitivos despachaban tras ellos á los caporalcís, 
mayordomos ó sobrestantes, quienes por lo regular eran ne- 
gros, mulatos y zambos feroces sólo comparables á los pe- 
rros de presa de la conquista^ estos mayordomos los llama- 



(1) En los iiunuscrítos do los s'uloa XVI y XVIl dül Re^rJatra de la 
Propiedad del E. Mérida, hemos hallado multitud d^ esto.-* poleres para re- 
coger i»ul¿os y además documentos ó contratos de trábalo porsonivl v. j^r. 
Juan Antonio do Cetina, corregidor do naturales de Mérida en K50-5 con- 
cierta con Dioo^o de la Peña tome á su servicio un indio tnoxoa ( ohibclia ) 
vaco, que dijo llamarse Martín, natural de Cutigua, encomienda do Juan dj 
Ortiz, vecino do Tanja, concierto por do4 años, dañero Peña ai concerta lo 
como sueldo doce varas de lienzo [ unos y boÍív'í«resJ lazOy curado^ cinco la- 
ras al peso^ como en eda ciudji corre. 
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bao en el Perü, Qaito etc. guatacos^ voz qaichaa dada por 
Io8 indios á sos opresores, cuya traducción por sí so^ 

ia es bastante eiocaente^ signiflca el que amarra ! 

Sobre esto véase un párrafo de Ulloa y Juan : ^^ 

En )os caminos se encuentran á menudo indios con loa 
cabellos amarrados á la cola de un caballo, en que mon- 
tado un mestizo lo conduce á los obrajes; y tal vez por 
el leve delito de haberse ausentado de la dominación del 
que lo lleva, por temor de las crueldades que usan con 
eilos. Por mas que se quiera describir la tiranía con 
que trataban á estos indios los encomenderos en los 
principios de U conquista, no nos persuadíamos nosotros 
que los hemos visto, á que llegase á la que actualmente 
ejecnt¿in en ellos los españoles y mestizos ; y si entonces 
se servían de ellos como esclavos tenían, un solo amo, 
el encomendero, mas ahora tienen al corregidor, á los 
dueños de los obrajes, á los amos de las haciendas, á 
ios estancieros de ganado, y lo que más escandaliza á 
los mismos ministros del altar ; todos éstos, inclusos los 
curas tratan con mas inhumanidad á los indefensos in- 
dios que la n^ayor que se puede «tener con los esclavos 

negros '^ (1) 

La institución de corregidor de naturales encamina- 
da á proteger los indígenas fué, como la de los enco- 
menderos, afilada espada sobre la miserable carne in- 
diana en \'ez de ser su escudo. De los corregidores de 
naturales dice Cappa, escritor parcial de los españoles : 
*• Los encomenderos abusando de su autoridad los obli- 
gaban á trabajar en los obrajes^ que como feria de rico tra^ 
to ponían^ y los corregidores alzando los bastones A dos 
manos descargaban sobre los indígenas los golpas de su 

codicia " (2) 

Un continuo clamor por la opresión de lo8 indígenas 
levantaron algunos hombres buenos desde los pri meros 
días de la conquista y durante la colonia, y ai bien es 
cierto, que se líDraron cédulas en favor de los natura- 
les de América, fueron letra muerta siendo tantos ios 
interesados en eludirlas: yá que los visitadores, los jne- 



(1) ülloa 7 Jaan Noticias téerttat tU Amtriea. Cap. II part. II., 

{'Z) Fi^ Cappa. /Catudios Gríticat ac4ri;a de l^ dominación española en Ameri- 
ca. Tmo. Yli pág. 71. 

'^6 — ¿tnnlogia 
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cea de residencia, los capitanes generales, los virreyes 
y ann los mismos monarcas resultaban cohechados direc- 
ta 6 indirectamente por los opresores de los indios. De 
esa manera se explica no se corrigiesen los abasos du- 
rante tres siglos, habiendo tenido los reyes de España 
en todos tiempos, quienes de buena fe les informasen 
sobre los males que padecían los aborígenes» 

£1 marqués de Barinas en 1677 representó ante Gar- 
los II á fin de que dictase providencias para disminuir 
la crueldad con que eran tratados los naturales por sus 

mismas curas: " debe mandar V. M. que los curas 

doctrineros no tengan ocupados indios é indias pequeños en 
desmotar algodón ó lana todo el año^ desde que sale el sol 
hasta que se pone '^ ; y Merisalde, (1) un siglo des- 
pués, (1765) acusaba esta misma opresión así: << 

¡ Qué funciones no inventa la idea de un cura para 

sacarle las entrañas \ [ Qué pendonesl ¡Qué fiestas I \Qué 
priostasgos \ Continuamente los graban^ á los indios j más 
de lo que permite la equidad extendiendo su arbitrio fue- 
ra de los limites que les prescribe la razón ; Tienen 

el nombre de pastores mas en realidad son lobos y si 
acaso bíiscan sus ovejas es sólo para esquilarles el vellón 

Escasos é iusufícientes los indios para desempeñar el 
trabajo de las minas, de los telares y de las agricultu- 
ras españolas, y repugnando los europeos trabajar como 
obreros, acudieron á los negros; esto no significa que 
eu las colonias españolas no hubiese enganchados 6 
concertados blancos, á quienes la extrema tíiiseria tuviera 
en tan infeliz estado, pero nunca hubo en Tierra-Firme es- 
ta esclavitud temporal tal como se practicó en las plan- 
ciones francesas é inglesas, donde el trato cruel á los 
(contratados [ Indented servents ó Egages^ ] lo preceptua- 
ban terribles leyes; como la ley inglesa de 1642 
que autorizaba al patrón para marcar en la cara con- 
hierro ardiendo al sirviente que huyese. Sn la Amé- 
rica española todo maltrato caía sobre los indios, pues 
ni los esclavos negros sufrían tanto, por ser éstos 
propiedad permanente que estaba en interés de sus amos 
conservar. • 

La mitay 6 sea la obligación que tenían los indios de 

(1) MerlBalde y SAQtlsUban Relación de Cuenca^ Oap. V. 
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trabajar á sos encomenderos, resultó institución muy 
aniquiladora por su misma instabilidad: pues no estando 
seguros los españoles se servían de sus encomendados 
como cosa prestada, comprometiendo la vida de los indios 
en trabajos excesivos ó llevándoles lejos de sus fami- 
lias y casas, como sucedía con los indios de las tierras 
frías de Mérida, á quienes sus encomenderos trasporta- 
ban veinte leguas distante á cultivar cacao, á las comar- 
cas cálidas é insalubres de la costa Sur del lago de 
Maracaibo. 

Esta repugnancia que por los trabajos manuales te- 
nían los españoles puso en mano de los negros y de los 
indios, con poca ó ninguna preparación, las artes y los 
oficios; tal medida dio por resultado la decadencia y ma- 
la calidad del trabajo manual, con la abundancia de ar- 
tesanos inhábiles: zapateros, herreros, carpinteros, alba- 
ñiles etc. quienes, escasos ó faltos completamente de prin- 
cipios, fueron durante la colonia fautores de obras tos- 
cas é imperfectas, cuya tradición aún se conserva en la 
América latina, donde aún abunda esta clase de vulgares 
menestrales. 

Loa frutos cultivados por los indígenas de América 
antes de la venida de los españoles: maíz, yuca^ cacao, 
papas, tabaco, algodón etc. siguieron beneficiándose por 
los colonos de Tierra-Firme, quienes introdujeron ade- 
más el cultivo de diversas plantas desde los primeros 
tiempos : trigo, cebada, garbanzos, arroz ; así como mu- 
chos árboles frutales inapreciables: limoneros, naranjos 
manzanos, higueras, etc. y hortalizas 'diversas. La cana 
de azúcar fué traída á Santo Domingo en 1515, un año 
después Fr. Tomás de Berlanga introdujo á la misma 
isla el plátano ó banano que llevó de las Ganarías. 

Cacao, tabaco, azúcar, harina, algodón hilado ótelas, 
jarcia ó cabuya, corambre y sebo, fueron los principa- 
les productos de exportación de la región oijental del 
virreinato de Santa Fe, especialmente de Mérida duran- 
te la colonia; estas comarcas de los Andes cultivaban el 
trigo necesario para surtir de harina á Cartagena, Hio- 
hacha, Santa Marta, Portobelo, Panamá y Santo Domin- 
go, y quizá otros lugares, pues era de gran consideración el 
comercio que se hacía por Gibraltar. 

Los colonos se dedicaron de preferencia á la cría de 
gauados diversos traídos de la Española á Tierra-Firme. To; 
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cuyo vio florecer esta indastria muy pronto, pues á me- 
diados del siglo XVI exportaba gauado para Saota Fe 
por la vía de los Llanos y también por la cordillera 
de Mérida; en cambio, de esta última ciudad salieron 
los animales con que se fandaron loa primeros cortijos 
ó hatos en Barinas en 1579, cuando aún se llamaba es- 
ta ciudad Altamira de Oácerea. En los diez y nueve años 
que tenía de fundado Mérida, había visto muptiplicar la 
cría', hé aquí el precio de los animales en esa fecha^ yun- 
tas de bueyes á ocho pesos, muías á quince pesos una, 
yeguas á doce reales. (1) 

Erradamente se ha atribuido ¿ Fr. Bartolomé de las 
Casas la responsabilidad de la introdución de los negros á 
América, sin tener en cuenta que aceptada como estaba 
la esclavitud de la raza africana, en todo España abunda- 
ban los negros, quienes yá habían sido traídos para 1520 á 
la Española, por los mismos colonos y por los portugue- 
i«es; estos se <ledicaban á ese tráfico de las costas de 
Guinea á la Península. Las Gasas solamente fué respon- 
sable de que los africanos como más robustos susti- 
tuyesen á los indios en las labores de las minas y de la 
agricultura, lo cual no obst/6 para qae después de con- 
cedida licencia por Carlos V" para llevar á América cua- 
tro mil esclavos africanos, se siguiese cautivando y re- 
duciendo también á servidumbre indios pacíficos de las 
costas del lago de Maraeaibo. 

Los ingleses á fines del siglo diez y seis, tomaban parte 
clandestinamente, en el tráfico de esclavos con las posesio- 
nes españolas y el capitán negrero Hawkins en 1565 fué 
uno de eso tratantes, pero el asiento ó concierto estaba en 
manos de los portugi^.ses ; no obstante esto, Felipe Segun- 
do libró á particulares o provincias licenciíis para introducir 
negros: en 1560 concedió áSj.ncho Briceñodocientos escla- 
vos para Trujillo, Tocuyo etc. y en 1592 el procurador Si- 
món de Bolívar obtuvo para la provincia de Venezuela 
tres mil Iftencias; para Mérida, parte oriental del vi- 
rreinato, no consta fuese concedido ningún permiso es- 
pecial, sinembargo, como las haciendas de cacao de Gi- 
braltar, Torondoy y otras de tierra caliente tuvieron 
dotación esclavos á principios del sígaiente siglo, se infiere 



\1) M. M. S S. Archivo del Kegristro de Mérid». Véanse loa documentoi 
del apéndice. 
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que babiesen* sido llevados á dicba provincia por los 
capitanes de los buques que hacían el tráfico entre Gibral- 
tar y Cartagena, á este último puerto concurrían los bar- 
cos negreros, habiéndose llegado á contar en Cartagena 
el año de 1633 catorce buques de la trata con 800 ó 
900 esclavos cada uno. 

Duefíos de la trata los portugeses en el siglo XVIÍ, 
introdujeron enorme número de africanos á América; 
cantidad aumentada por los asientos ó concesiones par- 
ticulares, como el celebrado por Martín de* Guzmán en 
1692 para proveer á Venezuela de esclavos durante cin- 
co afios, por este privilegio pagó á Carlos II 2. 125. 000 
i'scudos. El comercio de carne humana pasó luego á manos 
de los ingleses: por el tratado de ütrecht ( 1713 ) se o- 
bligó España á a'dmitir en sus colonias 4. 800 negros 
anualmente; en todos tiempos fué menor este número que 
el llevado por los misnos Ingleses y por los franceses á sus 
posesiones de la América del ííorte y de las Antillas: 
la Compañía francesa del Senegal introdujo á solo Haití 
millón y medio de negros. 

En la segunda mitad del siglo XVIII la Compañía 
Guipuzcoana introdujo muchos negros á Venezuela; Car- 
los JII decíalo por cédula fechada en S. Lorenzo á 
cuatro de noviembre de 1784 la libertad del comercio de 
esclavos, sujetando á los tratantes únicamente, ánn derecho 
de seis por ciento ad valoreni. El precio á^ cada negro ó 
j^ieza de Indias^ según su calidad, durante tres siglos 
osciló de 150 á350 pesos para los esclavos bozales, 6 recieu 
traídos, obteniéndose mejores precios por los hábiles ea 
oficios determinados. 

Factor étnico importante fué la raza africana en TiC: 
rra-Firme, pues mezclados los negros con los indios dieron 
origen á los Zambos , la unión de los africanos con los 
blancos produjo los Mnlatos-y así se habia formado yála sub- 
raza Mestizos^ producida por los blancos y los indios, con 
lo cual vino abundar una población mista, denominada gene- 
ralmente Pardos, compuesta de las subrazasdichasyde las 
niélelas de mezclas, entre las cuales son notables la llama- 
da Salto atrás^ Cuarterón etc. Sinembargo, la raza blan - 
ca sub^'fetió^-^ín América al lado de las castas de color 
aunque odiándolas cordialmente. Los pardos se distin- 
guen por su energía, laboriosidad y quizá por su be- 
lleza. 

«7 — Mn^hgid 
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La precaria situación de laagricnltara en las ccdoBias 
españolas, por virtad de las restriccioaes, impuestos, fal- 
ta de mercados y caminos, se agravó en el siglo XVII; 
paes paulatina é insensiblemente casi todas las tierras 
cultivadas pasaron á poder del clero particularmente, y 
de las iglesias y comunidades religiosas y los labradores se 
convirtieron en locatarios de los conventos, de las iglesias 
y de los curas, por lo cual la tierra dejó de ser mejorada y 
los productos^ mermaron, aunque las comunidades religiosas 
se hicieron inmensamente ricas. Alarmado Felipe IV, 6 
envidioso de la prosperidad material de los eclesiásticos, 
trató de mermar esa acumulación de riqueza prohibien- 
do á los escribanos por cédula de 1662, autorizasen tes- 
tamentos en los cuales se instituyeseí herederos & los 
confesores ó curas de almas; no obstante esto, de diver- 
sas maneras se eludió dicha disposición y la mayor par- 
te de los inmuebles siempre fueroíi á poder de la Igle^ 
8ia ó de sus ministros, pues en Tierra-Firme hubo cu- 
ratos con renta de diez mil pesos anuales. 

Principalmente bastardearon de su institución las ór- 
denes religiosas, pues se curaban poco los frailes de la 
doctrina que predicaban para ajustar á ella su conducta, 
piedra de escándalo aun en aquellas sociedades cohibi- 
das por el temo^ al Santo Oficio, y por esto, cuando el 
cambio de dinastía proporcionó alguna libertad, varia» 
personas (1) Hicieron saber álos reyes de Bspaña la re- 
X>robable vida del clero americano; los alborotos en las 
elecciones de las dignidades y las controversias de 
nnas órdenes con otras y con la autoridad civil, mucha» 
veces fueron reprimidas por la corona, y por último Gar- 
los III, el 31 de julio de 1777, mandó echar de sus domi- 
nios de España y de América los jesuítas, quizá la 
más útil é ilustrada de estas religiones, annque también 
la más. rica de lo cual dio patentes muestras, pues en 
un sólo pueblo de indios 'moxos se confiscaron veinte y 
cinco quintales de plata labrada; la opulencia de la Com- 
pañía le atrajo la rigurosa medida, aunque también se afir- 
mó, que los jesuítas pretendían alzarse con los dominios 



(1) Juan y Ulloa Noticias Secrétoí de América, Caps. IV- Vil 

Meri8ulde JteLacMn de Cuenca ^ 

Montúfdr Relación dé Quito. — Véane también Groot Simaría eif 

vií y ed-masUca de Nueva Granada, 
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americanos del rey de España. 

Era reflejo del estado de atraso de las colonias nn 
difícil y escaso comercio interior y ultramarino, agarrotado 
por las restricciones que pesaban sobre la industria, 
pnes 86 considerba como delito el comercio de los ameri- 
canos con los extrangeros ; como España no producía to- 
do lo qne necesitaba América ni disponía de nna mari- 
na snfíciente para sostener el intercambio de productos, 
)a odiosísima clausura del continente americano daba lu- 
gar á que ocurriesen espantosas penurias cuando se de- 
moraba la flota por cualquier causa, ó no venía snflcien- 
temente abastecida. 

. En efecto, los más intransigentes defensores del do- 
minio español no osan justiflcar la inconsulta medida que 
estableció el solo puerto de Cádiz para el comercio con 
las colonias. Tal medida agobió á la metrópoli como pe- 
sado fardo, pero fué aún mas dura para la América por 
)a reglamentación chinesca que se creó únicamente para 
favorecer la percepción de los impuestos y las facilida- 
des del monopolio, sin considerar que las necesidades de 
los colonos no podían estar sujetas á épocas fijadas pre- 
viamente , y que las mercancías europeas, por correr en 
tantas manos antes de salir de España, llegarían á 
Amerita sumamente . encarecidas, pues como nemos di- 
cho, las fábricas extrangeras surtían ese comercio, desde 
que España se incapacitó con la expulsión de seiscien- 
tos mil moriscos labradores, para dar á basto siquiera al 
vino y al aceite que consumían sus colonias. 

Al no surgir inconvenientes la flota se despachaba to- 
dos los años de Cádiz dirigida á la Española donde de- 
bía descargar, pero después de descubierto el Perú sólo to« 
cabau los buques á la venida en la Habana y Santo Do- 
mingo , pues la mayor parte de la carga se destinaba á 
Cartagena y Portobelo, depósitos de las mercancías que 
surtían respectivamente las posesiones de Tierra-Firme 
y las del Pacíñco. Por tal circunstancia Cartagena y Por- 
tobelo atraían comerciantes en épocas fjas, quienes de 
tierras lejanas acudían á proveerse de lo que habían me- 
nester; este tráfico era motivo de inmenso júbilo para 
los colonos, que celebraban con fiestas esas ferias por la 
satisfacción de ver cubiertas las necesidades primordiales 
de la vida. 
Cuando por cualquier circunstancia se interrumpía la 
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llegada de la flota las mercancías europeas obtenían pre- 
cios increíbles, ó faltabaí completamente: muchas veces 
llegó ponerse herraduras de plata á los caballos por 
no encontrarse hierro para fabricarlas. Durante dos si- 
glos este comercio deficiente redujo á la más completa 
miseria á las colonias: xmes el precio de los objetos euro- 
peos no estaba absolutamente en relación con el valor 
de los artículos que exportaba América , aunque esto» 
íuesen metales preciosos, mucho menos cuando solo coa^ 
sistía tal expotación en cacao, azúcar, palo de tinte» 
yerbas^ medicinales etc. (1) 

La insensata aspiración de España de someter sus* co- 
lonias á tan estúpida clausura, vedando el comercio direc- 
to con el extrangero, sólo tuvo cumplido éxito durante 
la omnipotencia marítima de la metrópoli ; cuando tal 
poder terminó, con el vencimiento de Felipe II en Europa, la 
necesidad prescribía áEc^paíiael cese de las medidas restric- 
tivas, pues yá no era posible sostener á Cádiz como único 
puerto para la exportación, ni época lija para el tráfico ni li- 
mitar esta á que se hiciese sólo en buques españoles: 
y así, la continuación del antiguo método por los reyes poste- 
riores borró completamente las ventajas que pudo ha- 
ber conservado España con la existencia de sus colo- 
nias, por tal causa los monarcas desde Felipe III en ade- 
lante abrieron la puerta al contrabando, que en América 
lucieron durante más de dos siglos ingleses, holande- 
ses y franceses; contrabando hecho á ciencia y pacien- 
<;ia de los mismos gobernantes españoles de las colo- 
nias que estaban imposibilitados para oponerse al tráfi- 
co ilícito : porque la necesidad fué superior á la ley, por- 
que los mismos gobernantes lucrabaii con dicho comer- 
cio ó porque los extrangeros lo apoyaron con la boca de 
sus cañones. 

En tal virtud el comercio directo de España con sus 
colonias comenzó á decrecer al iniciarse el siglo XVII, 
lio siendo para ello óbice la multitud de cédulas libra- 
das para reprimir el contrabando, é impedir el corso y 
las piraterías de los extrangeros. En 1580 se había dis- 
puesto que los buques que condujese caudales fuesen 



(1) M S. Archivo (^e Mcñáa-Carfa dotal de Magdalena de Luna. I6O4: ". • • 

. . Ítem 2 ('amiísas ordinaiias de Holanda en | 2ft 

" G paires Dedo» apretadoreb ( guantes) de seda y oro " 68» 
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juntos y debidamente provistos de artillería; el mismo 
Felipe U ordenii, del mismo modo, se fortificasen las cin- 
da des marítimas y pantos estratégicos de América. Pos- 
teriormente, no bastando estas y otras medidas contra los 
extranjeros, se mandaron crear apostaderos marítimos: 
para Cartagena se destinaron dos bnqnes encargados de 
proteger el comercio de cabotaje que hacía este puerto 
con Gibraltar. 

Habiendo continuado el decrecimiento de las utilidades, 
qne los comerciantes de España obtenían en el comercio 
üe las Indias, se trató de favorecerlos yá á las últimas 
con algún is medidas qne mermaban las restricciones 
del sistema de clausura, aunque dejaban en pié las ma- 
yores y antiguas trabas, por ejemplo, en 1612 Felipe IV 
proveyó en cédala que : 

" para hacer bien y alentar á los dueños de 

navios, excusándoles costas y pérdida de tiempo si fue- 
ren obligados como antes á ocurrir al Consejo de Indias, 
para sacar licencias de navegación á la costa é islas 
de barlovento , se da facultad al Presidente y Jueces pa- 
ra que admitan ir de registro á las dichas partes los 
navios naturales, prefiriendo el más antiguo, yendo en 
conserva de la flota, con sólo la obligación de pagar la 
media anata, á razón de dos ducados de plata por ca- 
da tonelada de los buques que pidiesen registro para 
la Habana, Campeche, Honduras, Gibraltar y la Guai- 
ra; y á razón de uno y medio ducado para los que se 
registrasen para Margarita, Cumaná, Nueva Córdoba, 
Río del Hacha y Santa Marta; pagando sólo un duca- 
do los registrados para Santo Domingo y Puerto Rico; 
dando de gracia los que quisiesen ir á Trinidad, Orino- 
co y Cuba; prohibiéndose terminantemente el comercio 
en buques extranj^eros " (1) 

Las piraterías de los extrangeros en las colonias ame- 
ricanas, el corso de los enemigos de España y el acti- 
vo contrabando, arruinaron de tal manera las entradas fis- 
cales de la metrópoli que muchas colonias para con- 
varse recibieron un situado anual de las más prósperas; 
y aunque se tomaron las más fuertes medidas contra 



(1) D. José de Veitia Liuage Norte de la Oontraia^ion Hb. II cap. VTI, 
cédulas insertas en ente rarísimo libro, impreso en Sevilla en 1672. 

68 -- Jítnr^logia 
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loB bucaneros 6 filibusteros^ qae eran los más encarni- 
zados y constantes enemigos del poder español, nada 
se consignió, pues desalojados de unas partes los piratas 
se asilaban en otras, sin qae faese posible exterminar- 
los. 

Estos bandidos llamados al principio bucaneros^ por ser 
en SQ origen tratantes de carnes saladas de ganado, fue- 
ron también denominados filibusteros del nombre inglés 
de los lijeros buques de que se servían {free boters 6 
fiy loáis ), otros autores buscan la etimología en el nom- 
bre de un antiguo pirata Philip , pero no deben confun- 
dirse jamás con los corsarios ó con los meros contra- 
bandistas como lo acostumbran los historiadores, pues la 
tendencia de los bucaneros fué únicamente el robo, prac- 
ticado por estos piratas aunque las naciones de su origen es- 
tuviesen en completa paz con España. Los ñlibusteros 
que más distinguieron por sus depredaciones y ferocidad 
rueron Bontemps, Vandrosque, Diel d^ Euambre, lí 01o- 
iiois, David, Fierre le Grand, Lebasque, Lavaseur, Mans- 
veit, Mombars, Morgan, Gerardo, Gramont etc. (1) 

Inglaterra, Francia y Holanda practicaron el corso en 
grande escala: los nombres de Francisco Drake, Walter 
Jlaleigh, Wiliam Pen etc. serán memorables para españo- 
lea y americanos por los enormes perjuicios que causa- 
ron; pero loa peores enemigos que tuvo el fisco es- 
pañol fueron los contrabandistas, entre ellos, en pri- 
mer lugar los holandeses, quienes á mediados del siglo 
XVII se apoderaron de Curazao y otros puntos y los convir- 
tieron en depósitos de mercancías para surtir clandestina- 
mente á Venezuela y á Colombia; al mismo tiempo com- 
praban los holandeses á los colonos todo lo que produ- 
(;ían. Por intermedio de estos extrangeros fueron cono- 
cidos en Europa algunos artículos esencialmente venezo- 
lanos, sobresaliendo entre todos el afamado tabaco de 
Bariuas, al cual los holandeses dieron fama universal. 

La exaltación de Felipe V al trono español, á pesar 
de la nacionalidad francesa del rey, no puso fin á las 
depredaciones de sus compatriotas en el mar de las An- 
tillas ; tales fechorías sólo terminaron después que los 



(i) Mor^ívn, Gramont y Gerardo azotaron eapecifllmante las oluiadeB de 
Trnjillo, MHracrtibD y Qibraltar; véase la nota uovera del apéuijRoe y el doca- 
iiieuto que la iluitru. 
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filibnsteroa se hicieron contrabandistas á la sombra de la 
bandera francesa ; en cuanto á los ingleses, no necesita- 
ron más arailio para establecer su contrabando bajo el 
velo de la legalidad, pues el tratado de Utrecht los favo- 
reció con la trata de esclavos y con el derecho de en- 
viar un buque con la flota española y en él seicientas 
cincuenta toneladas de mercancías ; posteriormente ( 1797 ) 
Jos ingleses se adueñaron de la isla de Trinidad, que 
entregó su gobernador D. José M. Chacón, 

Las restricciones provocaron la clandestinidad del co- 
mercio, y esta trajo la abolición completa de los nego- 
cios de Venezuela con la Península y la baja consiguien- 
te de los proventos del gobierno español ; proventos muy 
considerables cincuenta años antes, pues sólo el movimien- 
to comercial de los puertos del lago de Maracaibo, so- 
bre todo el que se hacía por Gibraltar, daba ciento sen- 
ta mil pesos por año á las cajas reales. Después de 
firmado el tratado de Urecht el comercio de Gibraltar 
Bufrió merma considerable, pues terminó la saca de ha- 
rinas para Cartagena, á consecuencia de la facultad con- 
cedida á los ingleses para introducir á este puerto un barril 
de harina libre de derechos, por cada negro que trajesen, 
cuando la harina de Mérida estaba sujeta á multitud de pe- 
chos; así pues, ese tratado arruinó estas comarcas 
de la cordillera de los Andes y mermó también los pro- 
ventos del rey, dando lugar una y otra cosa, para la 
representación del alférez real D. Lorenzo de Uzcátegui, á 
ñn que se dictasen por la Audiencia de Santa Fe, me- 
didas favorables á esta provincia de Mérida, que estaba 
sumida en la mayor miseria (1713-1718). (1) 

Hé aquí como España fomentó también el contraban- 
do, con privilegios tan inconsultos como el de la harina 
inglesa. 

Cuando Felipe Y se apercibió de la anulación del 
comercio español en Venezuela, de cuyo punto no 
llegó ni un buque á la Península entre 1706 y 1721, 
trató de poner remedio al comercio ilícito, pero en 
vez de dictar medidas que por lo liberales hubie- 
sen sido igualmente beneficiosas á la metrópoli y á las 
colonias, como establecer la libertad de comercio con el ex- 



(1) M S. Archivo de Mérida. 
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trangerOy sujeto UDlcamente á los derechos de adnana, 
el primer inoDarca Borbón espaüol, como caalesqaiera 
de sus antecesores los reyes de la dinastía austria- 
ca, echó mano del valgar y cansado expediente del 
monopolio: en consecuencia promovió Felipe Y el esta- 
blecimiento de la Compañía Guipazcoana á quien en- 
tregó el comercio de importación y de exportación entre 
España y Yeneznela, á cambio del cinco por ciento sobre 
el valor de las mercancías expedidas de la Península, y 
del dos por ciento sobre los frutos coloniales que entra- 
sen á ella. A cargo de la Compañía corría la vigilan- 
cia de las costas para impedir el contrabando. (1728) 

El establecimiento del monopolio de la Compañía Gui- 
puzcoana fué la medida más dura que podía tomarse 
contra la riqueza de Venezuela : pues hasta 1730 el co- 
mercio clandestino había suministrado mercancías supe- 
riores y baratas, y de allí en adelante las colonias quedaron 
sometidas á comprar á precios fabulosos el producto de 
las manufacturas «que forzadamente producía España; á 
cuya nación debía de vender también Venezuela por 
arbitrario é irrisorio precio sus frutos, en especial el cacao 
producto de preferencia escoj ido para tal comercio odioso; 
por tal causa esa almendra bajó rápidamente de valor, 
hasta la décima parte de su antiguo precio, estando so- 
metidos los agricultores á aceptar las ofertas de la Com- 
pañía ó morirse de hambre. 

No sólo sufrió la acíricultura venezolana la depreda- 
ciación de sus productos, como resultado de la falta de 
concurrencia de los compradores, sino también se arrui- 
nó el cultivo del tabaco para la exportación, limitada 
esta á poca cantidad. Para restringir dicho cultivo la om- 
nipotente Compañía mandó quemar depósitos considera- 
bles de hoja, y arrojar al mar en Puerto Cabello multi- 
tud de pacas de tabaco, todo con gran escándalo, y sin 
indemnizar previamente á los productores. 

Asienta el señor Gil Fortoul (1) que el monopolio de los 
vascos fué beneficioso á Venezuela, pueadíce que la Com- 
pañía favoreció la agricultura al ensanchar la producción 
de cacao; este ensanche lo da como cierto pues toma co- 



(1) José Gil Fortoul Tlisíoria constitucional de Venesuela pág. 74 cap. V 
tmo. If 
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mo base la introdacción á España de esa almendra, aa* 
tes y después del establecimiento del monopolio. Tal ar- 
gumento carece en absoluto de valor, pues se sabe 
que España no tenía ningún comercio con Venezuela 
antes de 1728, por consiguiente no puede calcularse la 
cantidad de cacao que ios extranjeros compraban clan- 
destinamente á Venezuela, como tampoco puede apre- 
ciarse el tabaco, azúcar^ cueros y demás objetos de la ex- 
p(*rtacién de contrabando. 

Es completamente insostenible el argumento de que la 
baja del precio del cacao no perjudicara á los venezolanos. 
Es esta ocasión de observar, que el precio á que llegó 
venderse el cacao por los agricultores fué mucho más 
bajo que el tasado por el Monopolio, pues los facto- 
res y sus dependientes en provecho propio extorsio- 
naban á los vendedores. 4 Cómo puede sostenerse que 
para los venezolanos fuese mejor vender por la fuerza 
á la Compañía sus frutos que negociarlos libremente 
con los contrabandistas 1 Tanto vale esto como soste- 
ner en Economía que el monopolio debe preferirse á al 
libre concurrencia de compradores y vendedores. 

No es cierto que la Compañía Guipuzcoana fuese la 
introductora del cultivo del cafó en Venezuela: esta 
planta vino al país por consecuencia del alzamiento de los 
negros en Santo Domingo; (1) el cultivo regular de tal ar- 
busto se debió á esfuerzos de los presbíteros S( jo y Mohe- 
daño con la colaboración del francés Blandain en 1783, 
dos años después de la extinción del monopolio de los 
vizcaínos. 

No debe atribuirse tampoco á la Compañía la intro- 
dacción del añil, yá que el presbítero D. Pablo Orrren- 
daín, á cuyos esfuerzos se debió aquel cultivo, aunque 
de origen vasco no era nionopolizador. 

FÁ señor Gil Fortonl atribuye al monopolio délos vascos 
del mismo modo, la introducción del cultivo del algodón eu 
Venezuela: nada hay más inexacto pues este textil jamás 
dejó de cultivarse en el país en los siglos XVI y XVII; lo á- 



(1) En h\ obra El Orinoco Ilü3tra.i>o tomo I cap. XXIV, escrita ñor Fr. 
Jív^ó Gumilla ea 1740, se asegura por el autor haber sembrado cítfé en his mi- 
sionen, pVaiita que y)rosper6' maravillosamente; como esto padre no pc a- 
tribu/o la prioridad de la Introducción de aquel arbuí<to en Venezuela, es 
r.robáblo que antes de 1740 yá se conociera en las Misiones. 

69 <— Etnnlogia 
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nico que hizo respecto á algodón el monopolio gnipnas- 
coano fué llevarlo á España, para cumplir la voluntad 
del rey que quería implantar en la Península fábri- 
cas de tejidos. — Bajo la condición de orden real , 
tal manufactura textil j con ella la exportación del al- 
godón venezolano resultaron males: pues se forzó alas 
colonias á cesar su propia industria y vender la materia pri- 
ma , obligándolas luego á surtirse de telas caras fabrica- 
das en España, sin atender á la insuficiente producción de 
Ja Península, donde para 1799 las fábricas de toda clase 
de telas sólo arrojaban anualmente la suma de 28. 270 va- 
ras, cuando Barinas la más pobre de las provincias ve- 
nezolanas consumía en el mismo espacio de tiempo 85. 120 
varas de diversos tejidos! (1) 

La Compañía guipuzcoana gozó del inaudito privile- 
gio de nombrar algunos empleados ó funcionarios colo- 
niales, con lo cual los vascos tenían materialmente ma- 
niatado el país, pues era inútil pretender obtener justi- 
cia contra el Monopolio estando todas las autoridades 
suspeditadas á su voluntad; tal estado sólovpodía com- 
pararse á la situación de Venezuela cuando en el siglo 
XVI faé arrendada ó dada en feudo á los alemanes 
Welser, aunque resultó más insufrible el despótico con- 
trato del siglo XVIII, por la mayor riqueza y población 
de la Colonia, cuya prosperidad terminó de hecbo ; na- 
da debe el viajero sin duda, al ladrón que lo deí^poja has- 
ta del vestido , la tasa y el monopolio como la higue- 
ra maldita no producen frutos, donde se implantan la tierra 
86 exteriiiza y sólo se encuentran miseria y opresión 

Más ó menos opresivamente se dictaron otras medidas 
relacionadas con la agricultura y el comercio de Tierra-Fir- 
me , entre ellas fué odiosa la que creó el estanco del tabaco. 

En la última década del siglo se inició la propaganda 
sobre libertad del comercio, que concedió al fin España 
á las naciones neutrales en 1797. (2) 



(1) Véase el apéndiee nota décima. 

{2^ Se comunicó dicha cédula al Gobierno de Mérida por el aubin tendente 
del K. Coiifculíido de Caracas en 11 de junio de 1797; por la cédula bc acordó 
permitir el comercio con las colonias amigas cobránaose por la exportaoióft: 
15 \í'}v ciento, aplicable al ramo de almojarifazgo, el 2 por ciento para el cor- 
so y el 3 por ciento para el derecho de averia; la importu«ióu quedó sujeta & 
los mismos derechos. 
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La Metrópoli se descuidó en proporcionar cultura 
intelectual á los americanos y Venezuela entre todas 
las colonias fué en tal ramo la menos favorecida, pues 
$ólo en los conventos se enseñaba una defícientisima 
instrucción elemental á los hijos de los españoles; 
á los pardos no se les instruía absolutamente. En 1696 
el obispo D. Diego de Baños y Sotomayor fundó en Cara- 
cas el seminario que se llamó de Santa Rosa, el cual elevó 
Felipe V al rango Universidad veinte y cinco anos des- 
pués (1721). 

Diferente suerte corrió en materia de instrucción Bo- 
gotá capital del Virreinato de Santa Fe, pues los teso- 
ros de esmeraldas y oro que se llevaron de ese país á Espa* 
fia trajeron á Nueva Granada desde el principio go- 
bernantes muy notables, como fueron los virreyes Caballero 
y Góngora, Guirior, Egpelet^, Mendiuueta etc. quienes pro- 
tegieron decididamente la causa de la instrucción. 

La Universidad de Caracas fué creada después de la do 
Bogotá, de estos planteles y de los colegios ó seminarios de 
algunas provincias salieron aventajados sabios : Caldas, 
Lozano, Zea etc. Antea de estos sabios también brillaron ea 
el sigloXVIllos historiadores Simóu, Piedrahita, Zamo- 
ra etc. 'j en Venezuela se distinguió el historiador ueogradi- 
uo, D. José de Oviedo y Baños, subrino del obispo Baños y 
Sutomayor. 

En Venezuela no hubo ninguna imprenta durante la colo- 
nia y sobre la introducción de libros pesó la censura denn 
gobierno que veía con recelo se instruyesen los colonos; 
política que se extremó mucho más con motivo de la 
revolución francesa, pues se trató de impedir llegasen á 
América las ideas de les enciclopedistas, para lo cual se dic- 
tó cédula especial con fecha 2 de diciembre 1797. 

En el Archivo público de la ciudad de Mérida exis- 
ten algunas cédulas libradas en diversas épocas sobre 
la instrucción de los indios de estas comarcas; á Mérida 
se le negó por Carlos IV facultad para crear estudios su- 
periores, alegándose que era peligroso instruir á los ame- 
ricanos; no obstante la oposición real se ensancharon en 
1795 los estudios que hacían en el seminario, ensanche de 
que fué autor el obispo Fr. Cándido Torrijos. 

Las costumbres en general se resentían de la comple- 
ta falta de cultura intelectual, en tal virtud las diversio- 
nes y espectáculos pübKcos en las colonias españolas con- 
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fiistían eii las legendarias corridas de toros y á veces riñas 
de gallos», juüto con las pantomimas que en las festividades 
religiosas y civiles ejecutaban los negros y los indio<». 

Los pueblos estaban divididos en castas sociales las cuales 
«e odiaban mutuamente, llevando su separación basta 
ias prácticas del culto católico , pues á pesar de ser ésta 
religión de igualdad, airtor y tolerancia los blancos no con- 
sentían mezclarse con los pardos y los relegaban de las 
iglesms principales. 

Esta hostilidad de los blancos para loa pandos dio ori- 
gen a curiosas querellas, n\nestra de las cuales fueron dos 
jdeitos ridículos ó extravagantes: uno, el seguido eu 
Caracas (i varios individuos que usaban bastón ; el otro, 
lui proceso formado á un señor Cueva de 3Iérida por haberse 
permitido usar paraguas sin haber hecho jusuticativo 
«obre calidad. 

Los criollos blancos 6 mantuanos, juzgábanse deshon- 
rados al permitir enlácese uniones entre suj? familias y 
las de IfS pardos, por cuyo motivo eran frecuentes ias 
cuestiones sobre limpieza de sangre, enredos propuestos 
l»or el meticuloso celo con que los blancos guardaban sus 
l»reeminencias ; en cambio cualquier patán europeo go- 
zaba en América de infinitas consideraciones. Los blan- 
«•.os criollos y los emigrantes españoles, perpetuaban en sus 
familias el ejercicio de los en)p!eos del gobierno colonial; 
unos y otros desdeñaban el trabajo material, aspírandojBoIa- 
meute á colocarse como amos de las haciendas, ó en el 
comercio, cuando no eran militares, sacerdotes, frailes, 
o curiales. Hé aquí por que la agricultura no salía 
de los métodos rutinarios antiguos pues se practicaba por 
los pardos que nada mejor habían visto. 

El Estado y la Iglesia rejilamentaban la vida nnifor- 
me y monótona de las ciudades co]onÍHle;s, cuyos habi- 
tantes aislados del mundo llevaban una existencia esencial- 
mente melancólica , aun en las mismis relaciones so na- 
les pvivaba un espíritu ceremonioso y de fría etiqueta qiii» 
invadía hasta el interior del hogar doméstico. 

Los conventos, las igesias, las calles tiradas á cor- 
del, los edificios de anchos aleros, el arroyo por la mi- 
t-^d (\t^ la Via publica, la falta de policía y aseo, imprimíau 
helio especial aquellos Ingaroues de los cuales era el toque 
de oración de las camajanas la nota dominante. 
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Al iniciarse el siglo XIX la América española era un 
todo &in cohesión social : la conquista violenta del conti- 
nente por los militares españoles sumó nn elemento anáf' 
quico por aatoritario el cual si permaneció latente da- 
rante tres siglos, gracias al sistema represivo implanta- 
do por la metrópoli y á la ignorancia general, se nota- 
ba sinembargo, qae existía un fermento peligroso y 
netamente revolucionario, fomentado por la división en 
castas sociales qae gozaban de muy distintos derechos. 
El aislamiento de América fué coudición parala perma- 
nencia del régimen colonial, y éste régimen impedía 
Ih. difusión de conocimientos científicos, para que no se 
revelase la enfermedad política. A pesar de eso algunas 
vec^s estalló el malestar en forma de iusurrección con- 
tra tal ó cual medida injusta del G-obierno de España ; 
conatos revolucionarios de los americanos pronto y cruel - 
meute reprimidos. 

Blancos, negros, indios y mestizos cada raza por sí, se 
insurreccionaron durante la colonia contra la antorida-d 
opresora de unos y otros. El siglo XVI presenció varias 
rebeliones, entre las cuales las más notables fueron : la 
de los Pizarros en el Pera , la de Gonzalo de Oyón en 
Popayán y por último, la del audaz y feroz guipuzcoano 
Lope de Aguirre, quien se atrevió á desnaturalizarse 
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de los reinos 4e España y retar á Felipe II, por que ño 
premiaba como era debido los servicios que sus vasallos 
le hacían en la conquista de América. Estx) puso de ma- 
iiiñesto qae si la cooqaista y la colonización resaltaban 
íDJastas y opresivas para los blancoS; cuanto más into- 
lerables resultarían para las clases oprimidas^ ó sea pa- 
ra ios negros y los indios. 

Pero el rey triunfó sobre sus vasallos rebeldes en el 
Perú y también en Nueva Granada y en Venezuela, 
y fueron debeladas del mismo modo las insurrecciones 
de los indígenas y los alzamientos parciales de los ne- 
gi'03. (1) Atrozmente pesó sobre América la dura mano 
de los monarcas absolutos y de sus imágenes los virre- 
yes y capitanes generales; quienes con providencias riguro- 
sas mantuvieron la subordinación bastante tiempo, iias- 
. ta que i)ésimas medidas administrativas trajeron paula- 
tinamente la miseria é hicieron que se manifestase de 
nuevo el descontento en las colonias, suoitándose las re- 
beliones de Juan Francisco de León en 1749; (2) de 
Galán y sus compañeros en 1781 y de Qual y España 
en 1798. Propiamente esta última conspiración no puede 
considerarse como netamente colonial. 

Como consecuencia de la prédica de economistas y filó- 
sofos sobrevino la revolución social francesa^ cuyas bri- 
llantes teorías al propagarse rápidamente por el mundo 
penetraron en los dominios españoles de América; y, no 
obstante el celo desplegado por las autoridades reales, 
algunos colonos americanos asimilaron los principios re- 
volucionarios, en virtud de los cuales se proclamaba la 
libertad de los hombres y se negaba el derecho divino á 
los reyes para op«rimir á los pueblos y para gobernarlos 
por su sola voluntad. Estas ideas, á pesar de la gene- 
ral ignorancia de los americanos, fueron alcanzadas opor- 
tunamente por sabios como Nariño, Zea, Caldas, Cristó- 
bal I^Ieudoza y otros, quienes al entusiasmarse con aque- 



(1) £1 m6.s notable «ilzamiento <le U raza negra fué el acaudillado en Ve- 
nezuela por el africano Miguel en el sifflo XVI ; uno de loa últimos alza- 
mientos el déla serranía de Coro, (10 de murío de 1795) ncaudilludo por 
José Leonardo Ckiirinos. 

[2] Véanse en el apéndice documentos inéditos sobre - ka rebeliones de 
Juan Francisco de León y de Ohirinos* 
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líos prinoipios políticos, de ba^na fe se forjaron la ilasión 
de ser facilísimo sa implaiitamiento en América, creyendo 
que par si sola, la irradiación de aquella cultura supe- 
rior llegaría á> la razóu de los ignorantes y oprimidos 
americanos de cualquier casta. 

Este fué el géuesís de la revolución americana, que 
nació eu el silencio de los gabinetes de estudio de Nari- 
ño y sus compañeros, quienes a! trasportarse con la 
lectura de ks clásicos grigos y romano» y de los enci- 
clopedistas franceses, llegaron á forjarse peligrosas utopias, 
pues ellos mismos creían estar llamados á convertirse en 
nuevos Harmodios, dispuestos á sacriñcarse á trueque de 
implantar la ideal república do molde antiguo, en el igna- 
ro continente suramericauo. 

La clase selecta de la oolouia, ó sean de los blancos 
deuominados mantuanos, estaban descontentos de antaño 
por medidas administrativas que mermaban su iníiuen- 
cia, y eran secretos eoemigoá del gobierno de la metro- 
, poli; por consiguiente terreno muy abonado para la pro- 
paganda de las nuevas ideas de libertad, las cuales tau 
orgullosa casta comprendía como beneficio propjo, aun- 
que no se atrevía á trasparentar esas afecciones por 
temor de chocar con los intereses de los demás. Con 
estjo pueden tantearse las encontradas opiniones exis- 
tentes en la América latina en los pródromos de la Inde- 
pendencia, pues todo el mundo quería la revolución pa- 
ra explotarla á su favor. 

Desgracia grande podía considerará© que en el fondo 
del modo de pensar de las mismas víctimas del rapa;5 
gobierno colonial no hubiese uniformidad de aspiracio- 
nes : el clero ansiaba el dominio absoluto ó la teocra- 
cia, los propetarios tendían á una forma de gobierno a- 
ristocrática y los utopistas querían la república demo- 
crática absoluta, eu la cual, blancos, negros, pardos, in- 
dios y mestizos se inflamasen por las teorías clásicas y 
se dedicasen á las prácticas del gobierno propio; inusi- 
tado y . exótico para todos y macho más para Iqs o- 
primidos pardos, negros é indios, para quienes iJ mo- 
narquía española era venerada institución que consagra- 
ba la ignorancia y sostenía, el hábito, por estar estereo- 
tipada en sus cerebros con letras de sangre. 

Muy distintas condiciones privaban ea las colonias 
inglesas del Norte cuando proclamaron su indepen4«n- 
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cía, pues iuñ pobladores ooDstitafan nn núcleo social 
completamente uniforme, ó sea con los miamos ideales pe « 
líticos, aparte de la homogeneidad étnica qae ios colonos 
en lo antiguo aseguraron por la misma inhumanidad con 
qae trataron los aborígenes, condiciones sobre que pu- 
dieron basar algo efectivo loa descendientes de los per- 
seguidos religiosos; quienes al rechazar el despotismo á% 
los Estnardos y del Duque da Alba se expatriaron lle- 
vando como fuego santo las ideas de Libertad, Trabajo y 
Orden. 

En cambio, hemos visto lo que existía en el Sur eu 
el momento de proclamarse la Independencia: los ele- 
mentos más sanos eran los utopistas, pero resaltaba a- 
nacrónica ó antagónica la rememoración del agora, de Ate- 
nas ó de los comicios de Boma en los apartados villo- 
rrios de América y con un pueblo de ignorantes mes- 
tizos, muy más estúpidos politicamente que la plebe ma- 
drileña, la misma que eu ese tiempo >nctoriaba á Fernan- 
do Vil así: Vivan las caenasl Viva Femando VII rey 
disoluto ( sic ) ! 

Entre estos soñadores políticos, de quienes nos hemos 
ocupado para calificar dé atopista?, el girondino general 
Francisco Miranda faé el primero que trató de poner en 
práctica la idea de la emancipación americana ; tentati- 
va fracasada por la indifereucia ó inercia de las clases 
populares de Venezuela. (1806) 

^inembargo, el encadenamiento de los magnos sucesos 
de aquel tiempo y la desmedida ambición de Napoleón 
Bonaparte, fueron el punto de partida de nuestra inde- 
pendencia: á pretexto de conservar los derechos de 
Fernando VII al trono que quería acaparar el Empe- 
rador, la Junta Patriótica de Caracas quitó el gobier- 
no á Bmparan ó lo subrogó en el mando de Venezue- 
la ( 19 de Abril de 1810 ) ; revolución contra Francia 
y el rey francés que terminó por proclamar la Indepen- 
dencia absoluta de Venezuela el 5 de Julio de 1811. 

No obstante la proclamación de la indepeiuiencia ñor 
Jas provincias Caracas, Mérida, Trnjillo, Barinas, Cumauá, 
Barcelonay Margarita, el movimiento revolucionario no tu- 
vo á su favor la masa de la población ; la cual desde los 
principios se manifestó hostil á los blancos mantuauos ini- 
ciadores de la idea patriótica; los sucesos posteriores 
pusieron de manifiesto que en toda Venezuela como ea 
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Naeva Granada la causa del rey era la netamente po- 
pular. Este foUísimo concepto acerca de los deberes pa- 
ra con la sendo madre-patria (1) hizo verter mares de 
sangre americana, pues dividido el país eu dos bartdos 
la guerra entre ellos fué propiamente una contienda ci- 
vil. Crasa y muy extendida era la ignorancia de los a- 
mericanos realistas y hasta ridículo resultaba titular de 
españoles á los mestizos é indios que ardorosamente de- 
fendían el látigo de los europeos. 

Así, pues, con venezolanos de ínfima clase equiparon 
loa jetea realistas los ejércitos que opusieron á los in- 
dependientes ; por tal causa los españoles no regatea- 
ron la sangre de propios ni contrarios, viniendo á con- 
vertirse la guerra en una carnicería atroz. Las clases 
pudientes se empeñaron en hacer triunfar la Indepen- 
dencia, pero la generalidad de los mestizos y délos in- 
dios acudían á alistarse en las filas realistas, cuyos san- 
guinarios jefes encontraban por todas partes recursos 
de hombres y dinero, cuando Bolívar y sus compañe- 
ros perecían de miseria ó tenían que acudir al recluta- 
miento forzoso para cubrir las bajas de sus clareadas 
montoneras. 

La prédica de algunos frailes de origen español, entre 
ellos los misioneros del Oaroní, mantuvo el fervor rea- 
lista entre los indios de la región oriental de Venezue- 
la; en las comarcas occidentales se distinguieron, tam- 
biéii, por un realismo exagerado los caiquetios de Coro, 
los chiguaráes de Mérida y los indios pastnsos de Nue- 
va Granada. D. Juan Keyos Vargas, indígena de pura 
raza, sirvió la causa realista desde 1812, en premio de 
su hostilidad á América mereció de Fernando VII ho- 
nores y proventos. 

Esta impopularidad de la causa separatista prescri- 
bía al gobierno español la adopción de hábil política, pa- 
ra mantener fieles la mayoría de los americanos y atraer 
los descontentos con estudiada benignidad, disminuyen- 
do de esa manera el nQcleo revolucionario, constituido 
por la generalidad del clero secular y de los grandes 
propietarios; tal política hubiera ahogado la independen» 



(1) To!n;i5so Caivjino en su libro Vsnbzubla cla*aiiicnte demuestra lo 
. falbo del concepto mMin-pitr^n usado por loa hUpaao-americauos. 
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cia en su cnua no obstante la patriótica constancia de 
liolívar y demás cabecillas revolacíouarios. 

Kn vcíz de esas medidas conciliadoras, prescritas por 
Lis circunstancias, los jefes realistas se hicieron odiosos 
por iuüdencia y deslealtad en el cumplimiento de las 
4'apitulacioues otorgadas á los patriotas, á quienes, 
«Miando vierou indetensos, eocarcelaron, desterraron y 
do diversas maneras i>ersiguieron, contra los fueros de 
la humanidad y del derecho; por lo cual gran nume- 
ro de americanos ilustres, no hallando sosiego en la 
paz, continuaron la guerra como ñnico medio de libra- 
re de tan graves males. 

El terror que iufuadíau las atrocidades de los jefes 
•españoles Boyes, Suazola, Autoñanzas etc. desprestigió 
ia causa realista, pues de tal manera dominó el páni- 
< o á las mujeres, á los niños y á los no combatientes, que 
al retirarse de los pueblos las fuerzas patriotas emigra- 
ban tras ellas multitud de familias, por temor de ser 
iitiopelladas por los realistas, entre cuyos emigrantes 
f^(i (íontaban los mismos que antes habían huido de los 
independientes. 

También favoreció la definitiva independencia de las 
eoioriias de Tierra-Firme la muerte del general José 
Tomás Rodríguez (Boves), pues los americanos que á tan 
prestigioso caudillo acompañaron, acudieron á rodear al 
geuerül José Antonio Páe?.; quien atrajo é hizo combatir 
por la independencia de América los llaneros, con el 
mismo denuedo con que anteriormente estos habitantes de 
las pampas venezolanas se habían sacrificado por Es- 
paña. 

Entre las cualidades de Bolívar sobresalió un singular 
talento para dirigir la causa de la emancipación y encar- 
narla en su persona, pues el Libertador simbolizó la pa- 
tria al mismo tiempo que sirvió de lazo de unión entre 
los diversos jefes que combatían por la independencia; 
la cual al fin obtuvieron Venezuela y Nueva Granada, 
pUesse bizo avasallador el sentimiento hostil á España, des- 
de que en 1815 el general D. Pablo Morillo implantó 
el sistema de crueldades que llamó ^ací/icar. 

Fueron las anteriores las principales causas del triun- 
fo definitivo de la revolución, que privó á España al 
ilnalizar el primer cuarto del siglo XIX de su dominio en 
Suramérica. Tal guerra, con propiedad, podría considerarse 
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como nna contienda civil, en cuyo caso sería la prime- 
ra de la larga serie que ha presenciado en el resto de ese 
liiivS^iuo siglo ol tumultuoso contineute.-Bien considerado 
huelgan razones para llamar guerra civil la de la Inde- 
l>endencia: pues los habitantes de la América latina des- 
de hacía siglos estaban divididos en dos bandos, opre- 
¿¡ores y oprimidos^ cuyos partidos, al cpntinuar á través 
del tiempo llamándose tirios ó troyanos, liberales ó conser-. 
vadores, sólo han tenido casi siempre por única aspiración 
medros particulares. El curioso epíteto godos dado á. 
los españoles por los patriotas, fué adoptado en las sub- 
siguientes guerras civiles para designar por odiosidad 
los individuos del partido vencido, pues desde la Indepen- 
dencia esta especie de comodín ó muletilla ha servido á 
muchos para beneQciar el mando en provecho propio, «aivx 
que, yá hoy está muy desacreditada y conocida la política 
de aquellas que explotan la ignorancia de las masas para 
eatronizar deápotisnios militares, fuentes de insurrección, 
de anarquía y desgobierno, por cuanto se echan á ol- 
vido las verdaderas prácticas republicanas. 

Estas tendencia personalistas dividieron la gran Colom- 
bia á poco de haberse efectuado la emancipación, pues 
se anuló por torpe ambición de mando la bella idea.de 
Bolívar, unión encaminada á garantizar la independencia 
absoluta de las vastas comarcas que se extienden desde el 
ecuador al océano Atlántico. Hoy, más que nunca, es ne- 
cesario pensaren el restablecimiento de la gran Colombia, 
como el único modo de evitar la absorción que diaria- 
mente amenaza á estas débiles nacionalidades. 

Las instituciones políticas subsisten no por la volun- 
tad de un individuo ó de una facción, sino por el con- 
sentimiento unánime de la mayoría, si se han consultado 
también las costumbres y las necesidades del pueblo : la 
gran Colombia, resultado de ia voluntad de Bolívar, 
cesó cuando dejó de actuar su fuerza creadora; y en- 
tonces en estos países empezaron los militares á beneficiarse 
con el régimen que habían creado, cuidándose bien poco del 
sistema republicano; con lo cual so evidenció que tal sis- 
tema aplicado á las excolonias no correspondía con las 
necesidades, instrucción y costumbres públicas; por cuya 
causa, tan servil imitación de los Estados Unidos de 
Forte América resultó en el continente latino una triste 
rapsodia. iN'adie aprende á nadar en alta mar, y este es ol 
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motivo de la revoluciÓD, de la tiranía y del caudillaje en es- 
tas repúblicas, pues á diario se certifica la iocapacidad polí- 
tica de una población étnicamente heterogénea y además 
pobre, ignorante y desbandada en un inmenso territorio, á 
razón de un habitante por kilómetro cuadrado. 

La oración fúnebre de la gran Colombia la pronun- 
ció Bolívar en su lecho de muerte: el grande hombre 
también predijo los días sombríos que atravezaría la pa- 
tria, pues sospechaba el Libertador que entre sus comilito- 
nes había muy pocos émulos de (Jincinato y Washington, y 
que, de las espadas que habían alcanzado la emancipación 
de las colonias, se forjnrían ominosas cadenas para aprisio- 
nar de nuevo los pueblos, convirtiéudolos en patrimonio no 
yá del rey de España sino de los audat^íi y de los viciosos: 

V enezuela es de los valientes ! " gritó (Jarujo á la 

faz del doctor Vargas, y tenía razón. 

8i fuere necesario justificar que los militares que alcan- 
zaron la independencia de Surainéiica fueron los mismos 
auuladores de la república, por ?u falta de patriotismo 
ó abnegación, no tendríamos sino reseílar la vida pú- 
blica de Páez, á quien sus sectarios llamaron el fundador 
del poder civil, eate libertador puede «ervir de arque- 
tipo: 

Durante muchos años el general José Antonio 
Páez tomó para si el mando supremo de Venezuela, é 
hizo petiar el prestigio de su espada y de su gloria 
anulando de hecho la institución republicana; ade- 
más, llevó á la práctica la peligrosa teoría del predo- 
minio real del Poder Ejecutivo sobre los otros del Esta- 
doj Páez, cou esta conducta, arrojó una mancha imbo- 
rrable sobre su gloria de libertador, mancha que no al- 
canzó á lavar su muerte en la miseria (1) y en el ostra- 
cismo. 



(V En pulcritud para manejar loa caudales de la Nación, si emuló Páez 
ras virtudes de Washington, pobre bajó del poder el héíoe de las Qucí*c- 
raa y tomó el camino ?el destierro cuando le echaron del país» sus oncmi - 
gos; éstos, por el contrario, habiendo at^cendido pobres al poder se en- 
riquecieron en el mando : solamente los generales Cres[>o y Guzman deJMron 
al morir jnás de $ 20. 000. 000 cada uno. £sta conducta contrasta con la de 
los presidentes de la Union Nortcanioricana pues Monroe y el millonario 
Jucksüu ho urrulnttron en la presidencia y Lincoln, los Harrison y Gurfield 
iiiurieron miserables.— A fe, que es bien triste el inventario político délas 
nacionalidades de Tierra- Firme : la república de Colombia, Nueva Granada, 
hu tcuido desde la uidcpendoncia veinte y cuatro guerras civiles, tres ínter- 
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Igual á la tiranía de Páez ó peor qne ella fueron las 
do otros proceres que ocuparon también el solio presiden- 
eral de Venezuela ó iíueva Granada; liubo quien llegó 
en su intemperancia hasta destruirla última nombra del 
gobierno representativo, echando á balazos los cougresales 
del palacio legislativo { 184S ) , con lo cual quedó estable- 
cido de hecho el bizantinismo político, y ia mentira y 
adulación se erigieron en sistema, creándose una cla- 
É5e que sólo pensó vivir del presupuesto de gastos públi- 
eos ó de asaltar el poder á machetazos; yá que era inú- 
til contar con el voto nacional. • 

8i Karino y los demás utopistas del primer cuarto del 
siglo XIX hubieran vivido lo suficiente para experimen- 
tar el régimen republicano de las colonias latino-ameri-' 
canas, se habrían convencido de que el pésimo gobier- 
no colonial español jamás debió sustituirse con el sis- 
tema representativo, pues donde la esclavitud y la igno- 
rancia sientan sus reales brota el árbol de ia libertad coa 
las raices podridas. 

En tal virtud : Independencia, Repüblicn, Comicios, 
Mayorías, Milicia, Instrucción, Progreso etc., han sido en la 
América intertropical palabras mentirosa^; en estas nacio- 
nalidades faltan virtudes republicana.^, falta valor cívi- 
co, faltan principios, todo e» mera fantasmagoría en la 
cual, como luz fosforecente, de cuando en ciando algunos 
cautivan las masas ignorantes con desmostraciones de un 
valor brutal perfectamente extéril, cuando no estorbe el 
implantamieoto de la república. 

Para los indígenas resultó por completo vana la inde- 
pendencia, pues embrutecidos, ban estado bajo la Eepú- 
blica como durante la colonia, y su ignorancia es per- 
petuo obstáculo para establecer la nacionalidad. Ko obs« 
tante haberse continuado dictando providencias para 
civilizar á los indios, tales recaudos, por el estilo de 
los del gobierno español de la colonia, para mengua 
déla justicia, se dejan sin cumplir; en cuya viitud creemos, 
haya empeorado la situación de las tribus salvajes y 



iiaciomileí, varias constituciones políticas y una oantldad enorme de moneda 
íle napel e;i circulación ; Venezuela no ha hecho aún bano*vrrota, pero en- 
cunoio, hasta 18US, ha visto verter la sangro de sus hijos en cunrcnta y cuatro 
coutLcndas civiles ! 

72 — Mn^logia 
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Las restos de las gometídas, pues ha faVtado para los 
X)riineros aborígenes la protección qae en lo antiguo re- 
cibían de los misioneros, habiendo caido de lleno en manos 
de inhamanos traficantes, qnienes les venden alcohol.de pé- 
sima clase á cambio de caucho, zarrapia y otros valio- 
sos productos naturales. La situación de los indios semi- 
civilizados ó sometidos empeoró bajo la Eepáblica: )a 
ley de 19 de marzo de 1885 dispaso en Venezuela la 
partición definitiva de las comunidades indígenas ó sean 
los resguardos de tierra establecidos por el gobierno 
espaSol; tal división hizo á los incapaces indios iseñóres 
directos de peque&as parcelas de terreno, las cuales ven- 
dieron muy pronto por irrisorio precio á los logreros de 
los pueblos; y así, los descendientes de los antiguos 
dueños del territorio terminaron por ser echados de sus 
miserables pegujales. 

Los fundadores de estas repúblicas procedieron incon- 
sultamente al declarar con iguales derechos y deberes á 
todos los habitantes de ellas j igualdad ficticia pues fal- 
tos de instrucción los indígenas y gran parte de la ra- 
za de color, no pudieron conservar esa libertad é igual- 
dad que prescribía la república, ni mucho menos ejer- 
citarse en las prácticas de esta forma de gobierno. Esa 
incapacidad los condujo de la mano, á aquellos ignorantes 
ciudadanos por salto, á sufrir la opresión de los hábi- 
les y de los audaces, creándose el principal estorbo pa- 
ra la efectividad del sistema representativo. Si antaño 
existió en América la fragante injusticia de mantener 
eu perpetua minoridiul la raza indígena, el régimen li- 
bertario de ogaño ha sido no menos cruel é injusto. 

Ridículo sarcasmo fué igualmente, para los tristes 
aborígenes, la abolición del tributo que antes pagaban al 
rey, pues la earísima Kepáblica encontró medios de pe- 
char á los indios de diversos modos, de tal manera que 
estos flamantes ciudadanos si pudieran comprenderlo, 
lamentarían la pérdida de su estado anterior de embrute- 
cimiento; edad de oro en la cual no estuvieron su- 
jetos á leyes que no comprendían, ni á ser reclutados por 
la fuerza para robar y matar hermanos en contienda 
civil. (1) 



(1) Véase el apéndica nota ucdéaijKUk, 
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El bajo puefelo, constituido en estas repúblicas por 
turbas ignorantes, ha tenido en todos tiempos, para su 
mayor degradación moral y física, una incalificable 
intemperancia alcohólica. En muchas partes de la Amé- 
rica latina, sobre todo en Venezuela, casi el único hu- 
mo industrial que se advierte en campos y poblaciones 
procede do las fábricas de aguardiente de caña, conti- 
nuamente ocupadas en manufacturar el infame veneno que 
se expende en \^& pulperías 6 tabernas. Lo peor del caso es, 
que la misma república deriva del embrutecimiento de loa 
ciudadanos sus ipás saneadas re,ntas, constituyéndose la so- 
ciedad en verdadero cómplice de Ids delitos que provo- 
ca el alcohol, y quizá única responsable si se atiende 
á la incapacidad moral de los oonsumidores. Causa tris- 
teza contemplar como acuden los domingos los bra- 
ceros de las haciendas á despilfarrar en las funestas pul- 
perías el jornal de una semana de dolores y fatigas, y 
como en el inauseabundo local estragan aquellos infelices 
el cuerpo y corrompen el alma, preparando asi la carne 
del presidio ó del cuartel, al mismo tiempo que agotan las 
fuentes de la vida y con ella el porvenir de la raza y de la 
nacionalidad. Hé aquí por qué se impone la necesidad de 
atraer extranjeros temperantes, para repoblar estas comar- 
cas que asoló la guerra civil y el alcohol. 

Pequeña ha sido la emigración extranjera á Tierra-Fir- 
me. De 1832 á 1888 únicamente llegaron á Venezuela 30. 700 
emigrantes; entre ese corto número deben contarse ochen- 
ta y seis familias de origen alemán, traida« en 1819 y las 
cuales fueron el núcleo de la colonia agrícola fundada 
ese año. 

En orden á importancia nuu^ériea los extranjeros que 
residen actualmente en Venezuela son italianos, france- 
ses^ españoles, alemanes, turcos, ingleses, chinos, colom- 
bianos etc. 

Gozan en Venezuela de pocas simpatías las emigraciones 
china, turca ó austríaca: individuos que hostiliza la cía* 
se proletaria veneuezolana á quienes esos extranjeros 
despojan del comercio al pormenor y demás industrias 
manuales. 

Contados emigrantes se dedican á la agricultura yál^ 
cría, generalmente prefieren el comercio, que ks per- 
mite no arraigarse ó establecerse de firme en Amé- 
rica. Oou honrosas excepciones, los extranjeros vienen 
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como aves de paso y solo aspiran á labrar rapidamon* 
te capital para llevarlo al país de su origen. Esta ten- 
dencia de algnnos es grave mal político : pues sin fami- 
lia ni propiedad inmueble que los lige (% la tierra^ taleá 
extranjeros miran con completa indiferencia la prosperidad 
páblica y la estabilidad de las iustitnciones, con lo cual 
constituyen una remora para el desarrollo de estas naciona- 
lidades ; y, aparte del capital que extraen, á veces fomen- 
tan las guerras civiles, ó se mezclan en política, reclaman- 
do á la Nación indemnizaciones cuantiosas, que tales cos- 
mopolitas se han hecho pagar muchas veces, apoyados 
en la fuerza material' de la patria que invocan y en la cual 
tampoco ^cumplieron sus deberes como hijos. No es justo 
confundir estos malos elementos con los honorables ex:- 
traujeros arraigados en América, cuyas costumbres y 
carácter^ son la mejor garantía del país que les brindó 
hospitalidad é que es la patria de sus h'jos. 

La falta de principios económicos en las esferas gu- 
bernativas ha contribuido tambióa á estacionar el desen- 
volvimiento de la riqueza pública. En Venezuela obtu- 
vieron algunas compaQías extranjeras concesiones diver- 
sas y onerosos contratos, que resultaron monopolios odio- 
sísimos. Entre estas operaciones impolíticas ocupan el 
primar lugar los contratos por medio de los cuales se 
establecieron algunas vias férreas, cuyas convenciones 
constituyen páginas tristes de la más pésima adminis- 
tración. 

No embargante tamaños inconvenientes, Venezuela ha 
progresado en lo material, adelanto, debido á sus feraces 
terrenos, á su situación gográfica y en especial al carácter 
eminentemente laborioso de sus hijos. Las más importan- 
tes exportaciones venezolanas consisten en café, cacao, 
ganado en pié, caucho, pieles, asfalto, cobre, y oro ; este 
último metal se extrae de las minas del 'territorio Ynrua- 
ri,fComarca poseedora de yacimientos riquísimos 5 en Amé- 
rica ocupa Venezuela el segundo puesto como expoitado- 
rade café. 

Las vahtas llanuras venezolanas, praderas naturales 
surcadas por grandes rios que desaguan en el Orinoco, 
aseguran al país un monopolio natural como exportador 
dti íianado en pié páralos mercados de las Antillas, don- 
i\e> ninguna nación puede competir con la nuestra en ba- 
ratura. En efecto, las llanuras de Venezuela por .su 
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temperatura y la riqueza de los pastos son eminea- 
temente adecuadas para la industria pecuaria, en ellas 
puede decirse que el ganado es un fruto expon táneo de la 
tierra, pues las vacadas se multiplican casi sin necesidad de 
cuidados, á lo que debe agregarse que los Llanos tienen 
faeil salida al exterior sin atravesar montanas y solamente 
fcirviéndose de rios navegables. 

Estas condiciones ventajosas de nuestra agricultura, se 
aumentarán al abrirse el istmo de Panamá, pues la si- 
taación de Europa frente á Venezuela, hará de los puertos 
de ésta escalas obligadas de la navegación interoceánica, 
y los vapores comerciales en su ruta al Pacífico, tomarán 
productos venezolanos, los cuales no se exportan hoy por 
falta de mercados. 

Cuando las instituciones se consoliden y se aleje eu 
absoluto el temor de la guerra civil, un gobierno que 
se inspire patrióticamente en verdaderos principios ad- 
ministrativos impulsará la riqueza pública, removiendo 
ios obstáculos interiores, uno de los cuales y quizá el más 
notable es la falta de caminos : entonces, la afluencia 
de capitales extranjeros y de poderosa emigración faci- 
litará la explotación del inmenso territorio inculto de Vene- 
zuela, donde existen grandes riquezas naturales. 

El progreso de un país no es obra puramente del Esta- 
do, á éste sólo corresponde remover los obstáculos que 
entraban el desarrollo de la riqueza, ó sea mantener la paz, 
la libertad de industria, la seguridad de la propiedad 
y la confianza publica; todo lo demás á saber, el trabajo, 
ei ahorro, el implautamieuto de manufacturas etc. es obra 
eminentemente individual ; de tal manera, que sería an- 
tieconómico que el Estado se lanzase á empresas de cual- 
quier clase si para ello tuviese que tomar dinero de las 
contribuciones de los ciudadanos. 

En países mal constituidos la excesiva carestía de dine- 
ro es signo preciso de una pobreza efectiva, la cual no pue- 
de contrarrestarse sino rebajando los impuestos y sim- 
plificando la administracióu , destruyendo toda clase de 
monopolios y abriendo caminos, pues no debe tratarse 
de forzar el capital á que se ofrezca al consumo, pues 
lo que tienda á mermar la seguridad de la propiedad 
privada redundará en perjuicio inmediato de los agricul- 
tores y de todos los ciudadanos. 

Venezuela no tiene más fuente de riqueza que la agri- 
as — Etiirdcgia 
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cnltnra, por desgracia pesan sobre esta indastria creci' 
dos impuestos directos é indirectos, monopolios, fletes 
abrumadores, diee y ocho por eiento anual como renta 
del capital y sobre todo la perpetua inseguridad que 
surge de instituciones no consolidadas ; tantaigi causas yá 
habrían puesto ün á la nacionalidad si nuestro país no 
fuese uno de los más fértiles del globo y los venezo- 
lanos gente laboriosa, pues aun luchando contra pésimas 
coudiciou^s económicas se ha podido conseguir un mediano 
ensanche de la producióu agrícola, como hemos visto en 
esta región merideña donde el cultivo del trigo ha per- 
sistido á través del tiempo, de la competencia extranje- 
ra y de mil visicitudes. 

La instrucción pública de Venezuela es deficiente, pues 
tx)davía privan en los institutos vestigios del escolasticis- 
mo colonial, relegadas como están las cieucias exactas del 
puesto que meretíen y que es necesario ocupen, á menos 
que se renuncie al progreso en los modernos adelantos, de 
que aquellas son base. En efecto, tanto en Venezuela 
como en Colombia la instrucción secundaria SB encamina 
á formar jurisperitos y médicos, y se han descuidado por 
completo las ciencias naturales ó físicas y las matemátí- 
ca$; pero no es esto todo : aunque subsisten las desventajas 
del régimen colonial, se han perdido las buenas cos- 
tumbres antiguas que principalmente consistían en la 
independencia de los institutos y en la competencia de 
los profesores. Durante la colonia y algún tiempo des- 
pués las universidades auxiliadas por el Estado y por los 
particulares formaron rentas propias, las cuales aseguraban 
un gradual desarrollo íi los centros docentes y cubrían 
los sueldos de los profesores, cuya aptitud para regentar 
las cátedras la garantizaba á su vez una rigurosa oposi- 
ción. 

Por ley de 24 de agosto de 1883 el gobierno de Ve- 
nezuela vendió en pública subasta los bienes de las 
Universidades de Caracas y Mérida, con lo cual los ins- 
titutos de instrucción superior del país quedaron privadas 
en absoluto de rentas propias y sometidos en un todo 
á las volubilidades d« nuestra política. Tan funesta me- 
dida fué un golpe de muerte para la instrucción pú- 
blica: pues las particulares que hasta allí habían presta- 
do cooperación decidida en lo intelectual y material, per- 
dieron todo aliciente, al ver que el mismo gobierno del 
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país atacaba la iüstracción al arrebatar dinero tan sa- 
/^rado. L* dependencia absoluta que desde allí pesó sobr© 
los institutos aparejó su ruina; paes por una parte fué difí- 
cir la consecución de enseres y útiles para la enseñanza, 
y por la otra, las veleidades políticas y la intervención 
del gobierno anularon la instrucción, yá por la promul- 
gación y derogación inconsulta de muchas y diversas leyes, 
yá por que los profesores, como empleados de libre nom- 
bramiento del Ejecutivo, se cuidaron más de tener á este 
afecto que de cumplir sus deberes profesionales,* por últi- 
mo, fueron nombradas personas incompetentes en aten- 
ción á su filiación política y se estableció la muy cu- 
riosa paradoja de que el nombramiento bastaba para crear 
idoneidad. 

A igual de la enseñanza superior adolece también la 
elemental en Venezuela de graves defectos, pues no exis- 
ten planteles normales que deberían estar regentados por 
profesores extranjeros, único medio para la formación de 
verdaderos maestros de instrucción popular. Los 
preceptores de escuelas se reclutan entre personas de 
toda broza y el Estado solo les asigna cortísimos sueldos, 
insuficientes para vivir, y así, sólo líi^miseria absoluta fuer- 
za á seguir tal carrera cuando no existe nada más produc- 
tivo en que ocuparse; de lo que se sigue: que son muy 
raros los institutores por propia vocación, en cambio y 
por ende abundan los maestros ignorantes é incapaces de 
instruir á. nadie, cuyo puesto con justicia podía ser la 
banca escolar al lado de los niños que tratan de en- 
senar. 

Para el desarrollo de estas nacionalidades estacionarias 
y á fin de librarlas de la absorción de que están amena- 
zadas por otras razas, precisa la instrucción práctica de 
la juventud, y se impone la necesidad de una radical 
reforma en calidad y cantidad. 

En el concepto moderno pueblo que no se civiliza de- 
saparece, la instrucción y la educación no sólo hacen surgir 
el, progreso en todos sentidos sino también contribuyen 
á la felicidad de los asociados, por cuanto les ensenan sus 
íleberes y derechos y morigeran y pulen las costumbres. 
En nuestros países especialmente, la instrucción mermaría 
la brutalidad, el alcoholismo y todos los factores que for- 
man la onda delictuosa que á diario llena las cárceles 
y presidios. 
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Dice el notable colombiano señor Ancizar :"..:... Cuan- 
to iudio, Degro, mulato y zambo, bien sea artesano de 
las ciudades ó jornalero de los campos, ha aprendido á 
leer y escribir ya no ha querido trabajar, sino vivir de 
los destinos públicos y el que menos piensa en ser ge 
ueral y presidente de la república. £sto mismo sucede 
con cuanto joven tiene la desgracia de que sus padres 
lo envíen á educarse en las universidades, pues no otra 
cosa podemos decir del que sólo aspira á vivir de los 
destiuos en paises donde no se obtienen estos ni por la edu- 
cación, ni por el talento, ni por carreras profesiona- 
les " 

Este infeliz criterio, común también en Venezuela, pri- 
va al campo y en geueral á la industria de estas repú- 
blicas del esfuerzo inteligente: cuando el analfabeta dejí* 
do serlo prescinde en absoluto del honroso trabajo ma- 
terial en los múltíi)!es campos de la producción de rique- 
za, y se une á la turba de loñ desarraigados que afluyen 
á los centros, donde la continua aspiración á colocarse en 
i'u los empleos los constituye en los peores enemigos de 
la prosperidad general. Lo que en paises de origen sa- 
jón suma prestigios á un nombre, ó sea el ejercicio de la 
agricultura y la residencia en el campo, se consiílera des- 
dorante en Venezuela y en Colombia: y, cómo nól si ser 
campesino es la mayor infelicidad en estos países donde 
en tiempo de paz ó de guerra los propií-tarios y los jor- 
naleros son tratados como enemigos públicos ó por lo me- 
nos como miserables ilotas, pues aun aceptan voluntaria- 
mente el dolor del trabajo para que haya patiia paia 
i(!S desarraigados ! 

La falta de método que presidt3 la instrucción de la 
juventud es también un mal en la mayor parte de lc>8 
países do origen español, pues la ilustración, que po- 
dría convertirse en efectivo progreso aplicada al adelan- 
to cientílico y material, por el desorden como se adquie- 
ro ó por estrabismo moral conduce á la producción do 
lina literatura baladí é inútil, que aun siendo muy bue- 
na hoy por hoy huelga en estas incipientes nacionalidades, 
necesitadas de muchíis cobas; en tal virtud ya es i.cce- 
fri'Ario dar una tregua al lirismo pues las bellas ai tes por su 
iinalidad, es decir como coronamiento del sólido y her- 
moso edificio del progret-^^, son extemporáneas en pue- 
blos que carecen de caminos, de puentes, de industrias, 
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de crédito, en pueblos que importan todo i exportan po- 
co, donde no existen cajas de ahorros, bancos hipotecarios, 
prensa, en fiu, en la mayoría de los* pueblos de habla 
española. Entendemos que la bella literatura' es voluta, 
capitel ó coronamiento de ese edificio de que hablamos, 
por consiguiente están locos' estos arquitectos que em- 
piezan á labrar el frontis sin colocar la piedra angu- 
lar. 

Todo se podría llevar en paciencia si los líricos toma- 
sen otro camino y no continuasen presentando al mesti- 
zo americano literalmente embarzado con los perenden- 
gues y colorines exóticos con que le visten ; es de la- 
mentar que á igual de la importación de prendas fal- 
sas y de sustancias peiiudiciales no se peche ó prohiba la 
entrada al país de esos cargamentos de miriñaques france- 
ses. (1) \ 

Do diferente manera ha procedido el Japón al asimí- 
larse en el espacio de medio siglo la civilización euro- 
pea, pues sin perder su fisonomía piiopia ha importado 
solamente lo utrl; por desgracia, nuestros inteligentes 
despilfarran lastimosamente el tiempo frente á las ne- 
cei-idades y obscuros problemas que urge plantear y re- 
solver, yá que esto entraña la . existencia misma de la 
combatida patria venezolana. 



Los datos que proporciona el estudio de las costum- 
bres constituyen una serie de conclusiones filosóficas, 
únicas guías seguras para encontrarla fórmula legal que 
proporcione á los individuos las mayores ventajas que 
pueden conseguirse en sociedad. 

X*oco interesante resulta para este objeto la investiga- 
ción etnológica de las clases acomodadas, la gente decen- 
te^ como se ha dado llamar á los ricos en América, 
pues sus costumbres son meras copias imperfectas de la 
civilización europea, y los rasgos tíi^icos de la raza ve- 
nezolana sólo se hallan en las clases medias y bajas 



(1) Véase en la nota undécima del apéndice una carta que eí Grl. R. üribe 
Uribe, publicista colombiano, dirige á dos jOveuos fundadores do' ün perió- 
dico litürdrio en MtíiolUn ( Antioq[UÍa Colombia.; 

74 — Mnr> logia 
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donde jantamente con las inflaencias atávicas se revé* 
lan las modalidades qae darante siglos reflejaron so- 
bre esos tQdlvidaos las condiciones físicas, clima, topo- 
grafía, alimentación etc; ; de allí, qae los estudios de 
las costumbres actuales de los pueblos latino-americauoa 
tengan por base el intimo conocimiento de esta raza á 
través de su historia de cuatro siglos^ labor ejecutada 
por nosotros : 

Por todas partes, eu libros, revistas y periódicos, la et- 
nología actual americana palpita con calor, luz y vida 
á esfuerzos de quienes como Bolet Peraza, Vergara y Ver- 
gara, Bestrepo, Rodríguez, Bolívar, Mármol, Kojas, 
O valles y tantos más que han descrito las costumbres con- 
temporáneas. 

T al suspender nuestra pluma de este trabajo, como sínte- 
sis de él y nota final, nos permitimos advertir la necesidad 
da conservar los bellos rasgos de nuestra fisonomía nacional, 
constituidos por viejas y nuevas costumbres siempre que 
sean selectas y estén en armonía con los ideales de la ra* 
zay con la religión é idioma del conquistador espafiol. 



FIN 
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NOTAS 
T 

Documentos inéditos 

( Colecc. SAL.AS ) 

. I 

( Página U ) 

iPuntos de contacto notables existen en las diversas naciones que 
poblaban la América ante-colombina, por todas partes se hallan 
vestidos de la comunidad de costumbres, lo cual establece in- 
cuestionablemente un origen único; así, según refiere el P. Tor- 
quemada, los habitantes de Centro- América tenían iguales costum- 
bres con los aztecas ; Fuentes y Guzmán y Bernal Días del Casti- 
llo, conquistador este último, hallan también tales similitudes; 
(puede verse Recordación Florida Cap. Vii. ) sobre todo, coin- 
cidían los aztecas con los indios de Centro- América en ceremo- 
nias religiosas y en los funerales á sus jefes y personajes nota 
bles, á. quienes momificaban como los quichuas del Perú, chibchas 
y zenúes de Nueva Granada; unos y otros aborígenes levantaban 
sobre las sepulturas pequeños túmulos, llamados cues por las az- 
tecas. 

Indénticas tradiciones sobre un común origen hallaron los es- 
pafiotes entre aztecas, centro-americanos é ingas ; véanse en segui- 
da algunos textos : 

Aztecas — *' Muchos días há que por nuestras' esenturas tenemos 

de nuestros antepasados noticias que yo ni todos los que esta tienda ha- 
Htamos^ no somos naturales deUa sino exi/ranjeros y venidos á ella de 
partes muy extrañas ." Motezu^ü Hernán Cortés.-Cortés Car- 
tas DK Bbl ACIÓN n al Emperador'e'tc. 

Mayas*'. ... (7<m que^ omitiendo el tratar de su origen y asen- 
fondo que fueron de aquellos siete linajes que llegaron d ocupar el 
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Imperno^^ MexicanOy y se fueron extendiendo^ por la multiplicación de 
de estas gentes, hasta ocupar las proDificias de todo este maravillo- 
so Eeino " Historia db Guatkhala por Fuentes y Guzínáa 

CAP. II. 

Ikgas " snliendo siete de ellos de la cueva de Paearitamho ; 

y que por eso les debían tributo y vasallage todos los demos hombres 

corno á sus progenitores . : " A costa Historia NaturaIí t Moral 

i>3 LAS Indias Lib. VI cap. XIX. 

Kl P. Loaysa, compañero de Cortés comunicó á Oviedo y Valdéa 
que por tradición afirmaban los mexicanos proceder éUoa de un f aía 
llamado Teinistitan ; el mismo Oviedo en su carta á don Antonio 
de Mendoza virrey de Nueva España, asegura que. los aztecas vi- 
nieron á, los valles mexicanos procedentes del Norte, también se a- 
íirma por este autor la identidad entre los aztecas y los indios de 
Nicaragua ; Gomara, Acosta y Oviedo coinciden en la procedencia de 
los aztecas de un país situado al Norte de donde viuiexon siete 
liuages; este país lo nombian, de diversas maneras: Áculvacany 
Temistitan, Aztlan, Tenculhtiacany Cnhicuan, TlapaUan. etc. Refi- 
riéndose á los ingas dice Gomara:*' Dicen qu^ al principio 

del mando vino por la parte del norte un hombre nombrado Con, - Go- 
mara Historia dk las Indias. 



II 

( Fagina 18 ) 



Los indígenas de América conocían y usaban diferentes especies 
de barDices, que preparaban con ciertas gomas sólo conocidas de ellos; 
de tal modo eran estos preparados finos, brillantes y fuertes 
que competían y aun superaban las famosas lacas del Japón; 
es lástima que la mayor parte de los procedimientos indígetias 
se hayan perdido. Los cuicas de Trujillo y algunas tribus de 
de la familia chamas daban á los objetos de barro y de madera un 
barniz negro muy fuerte; el célebre barniz de Pasto (Oolom- 
bia) aún es objeto de activo comercio; véanse á continuación al- 
gunos párrafos de la comunicación dirigida por Boussingault á la 
Academia de Ciencias de Paris : 

'* Varias veces había oido hMar en mis viajes de cierto bar- 

ni2 que los pastusos aplicaban sobre la madera pwra hacerla imper- 
riieahle d la humedad, y en más^ de utm ocasión recofwcn la utilid<id 
iie vasijas de madera barnieaclq^ ¿l^ lugares en que no siempre es posóle 
reponer inmediatamente un vaso ae vidrio ó de losa que se rompe. 
Por esto, los utensilios domésticos de la provincia de los Pastos se 
c^ym2>onen po7' lo eo^nun de calabais barnizadas de color encarnado, y 
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algunas adornadas de dibujos y figuriUas hechas con hojas de or9 

ó plata -. 

Este hamiz es una materia blanda sin ser liquida, muy 

elástica^ y cuando no se le ha ¿lado todatia color con el achote se se- 
m^a tanto al gluten que no es posible distinguirlo de esta suetan- 
da ; como ella se extiende en una membrana muy delgada, que es la 
que se aplica sobre la materia qiie se quiere ba/mizar. El barniz se 
adhiere con fuerza j aunqtte al principio permanece tan blando que basta el 
esfuerzo de la uña para arrancarlo; mas luego se endurece sin saltar- 
se, ni rojease, ni deteriorarse, aun cuando se dejen las vasijas ba/r- 
nizadas con agua caliente. No resisten tan bien el agua/rdiente ni ala 
lejia de ceniza. 

Alcedo asegura qué el barniz de Pasto no lo ablanda ni eí a- 
gua hirviendo ni los ácidos. En la provincia de Mocoa usaban lo« 
indios un barniz quizá igual ei cual lo daban con ayuda de fuego, 
tenía por base, como el barniz de Pasto, la resina mopa-mopa, 
que se extrae de la rubíacea denominada por el botánico Mr. KdJ 
André deagia útüis ; la composición quimica del baruiz de Pas- 
to es según Boussingault: Carbono 0,714, Hidrógeno O, §96, Oxí- 
geno O, 190. = 1000. 

Los indios efíiras de Nicaragua, según los antiguos cronistas, te- 
nían un barniz negro como azabache para la loza de barro, ta 
inalterable y fuerte que llamó grandemente la atención de los coa 
quietadores. 



III 

( Páginas 23 y 209 ) 



No sólo es un mito la pretendida antropofagia de los america- 
no3 sino también una, gran injusticia : con dicho seudo-canibalismo 
se cohonestaron las mayores crueldades de los conquistadores del 
Ku3vo Mundo. 

El señor B, Tarera Acosta, etnógrafo y viajero distinguido, eá- 
Tarias partes de su obra Hío Negro, demuestra incontrastablemen- 
te el error en que incumcron algunos escritores antiguos y otros 
modernos, como Humboldt, Godazzi etc., al inculpar de caníbales 
las tribus indias del Orinoco y sus afluentes. La impugnación del 
señor Tavera reviste toda la autoridad de quien conoce á fondo las 
costumbres de las tribus salvajes por haber residido entre ellas; & 
propósito recuerda entre otros cosas el autor, que el viajero universal 
Francisco Michelena y Rojas, explorador del Orinoco en 1856, niegr 
ttimbiCn en su obra Exploración Oficial la antropofagia de lo» 
indígenas. 

76 T- Jítn^logia 
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EDtre otras razones de peso asegura Tavera Acosta. que residid 
eDire los Banibas, Manitibitanos, Guaribes, Puinabes y otras tribus 
calificados de antropófagos, oue pesar de conserrar estos indios sus lisos 
antiguos, por vivir independientemente, jam&s les vio comer carne 
humana; y que, probablemente, el consumo que hacen estos indí- 
genas del mono araguato ( simia araguato ), did á los españoles, quie- 
nes desccnoijan ese animal, raz(ín para creer fuese carne humana 
la que servía de alimento á los indígenas : 

" Juego parecida impresión la que recOMan aquellos Man- 
cos ala que ¿perimentamos la primera vez que timos un araguato 
muerto y preparado para el almuerzo de los indígenas tripulantes que 
llevábamos, en 19oo, Era exactamente igual d un muchacho de IJ^ ó 
Jü afloSf y su afecto el de un perfecto cuerpo humano sin m/>einiiento^ 
No quisimos presenciar la autcpsiay que diríamos, y nos retiradnos á. 
la ¿Tnbarcációñ. Nos fuellábamos fondeados á las margenas solitarias y 
' silenciosas del Alto Orinoco, arriba de los raudales, y nuestro pensa 
ítúento voló á la ¿poca, cerca de cuatro siglos antes, en que remonta- 
ron los españoles por primea tez él m>ayor de nuestros rios, ignoran- 
tes de la existencia de aquéllos dmios, tan seinejafites físicamente al 
iiomWe, Citando ¿aliónos de nuevo á tierra la ilusión fué completa : 
nos pareció que ^m un ser humano á quien los indios tenían descuarti- 

2mIü '^ B. Tavera Acosta Río Neoro cap. VIL 

Nosotros mismos hemos podido juzgar lo factible que es esta hi- 
pótesis : Habiendo llegado en una ocasión al rancho de un caza- 
dor, en las selvas que rodean el lago de Maracaibo, al regresar 
nuestro uraigo de su cacería nos sorprendió ver entre las diver- 
jas piezas desholladas miembros hunaauos : brazos, piernas, costillas 
etc. , á nuestra exclamación de sorpresa, afirmó que aquellas pieza» 
procedían de un mono araguak), carne delicada según él, pero no 
obfetante tan categórica afirmación y haber visto la piel del simio, 
en la subsiguieute comida no pudimos vencer la repugnancia que 
nos causaba participar del banquete celebrado á costa de nuestro 
hermano en Darwiu. 

A más del Padre Matías Ruiz Blanco, deben contarse entre los 
impugnadores del mito antropofagia de los americanos á Washing- 
ton Irwing, Girgois, Prescott, A costa Calvo, Robertson, Kaynal 
Ltibiit, Sthal, Michelcna y Rojas, Juan Ignacio Armas, citados todos' 
por Tavera ea su importante estudio. 
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IV 

( Fagina 61 ) 



Asegura el señor Pedro Antonio Carrascosa, acucioso investiga- 
dor de antigüedades indígenas, que existen piedras grabadas por 
los indios en los cerros **María Alonsa," * 'Padilla," "Las Canoas," 
**Cuara," y otros sitias de Yaracuy del E, Lara; y también en Nir- 
gua, San Pedro y Buría, comarcas todas de la región que habita- 
ba la familia Girahara, indios de los más belicosos de Venezuela. 

El señor Carrascosa afirma haber visto esas pictografías 6 gra- 
bados,* y llámala atención pública sobre una piedra grabada, que 
halló en las montañas desiertas de Sarare, Distrito Cabudare del 
E. Lara, (Venezuela) El facsímil de esta piedra lo publicó el pe- 
riódico "El. Fomento Nacional" de Caracas en el número 26, corres- 
pondiente al 10 de febrero 1906; asegúrase en dicho grabado que 
las inscripciones de la piedra son semejantes á la escritura cunei- 
forme, aserción que no podemos apreciar por no comprender esa 
antiquísima escritura asiática, pero celebraríamos, si el señor Carras- 
cosa lee escritura cuneiforme nos traduzca esos curiosos graba- 
dos. 

No es nueva la teoj-ía de hacer á los judíos pobladores del Nue- 
vo Mundo: yá el P. Simón encontraba gran similitud éntrelos in- 
dígenas de América y los israelitas de la tribu de Isaohar, para 
lo cual da el texto : . . . . Isachar asdnus fortis acubans ínter térmi- 
nos est tributís sei^vies ; yá que para los españoles de aquel tiem- 

p5, los aborígenes de América, como los judíos de esa tribu, eran 
asnos fuertes y de suficiente paciencia, para para soportar la ru- 
da carga y pagar al rey su tributo y al encomendero la demora. 

Aparte de esa interpretación libérrima, el mismo Simón, como 
Orregorío García y otros esciitores de aquella época, en su deseo 
de justificar la Biblia llenaron sus historias de hipótesis más ó 
menos originales, sobre el modo como fué poblada la América, 
y hacían siempre partir del antiguo continente los primeros ameri- 
canos, pero como á poco encontraron la no pequeña dificultad de 
poblarla también de tan innúmera copia de animales, sin lo cual 
quedaría gran argumento á los descreídos, inventaron peregrinas 

teorías ; . . . para nuestro aserto basta copiar una: ** Cuando ya 

estas tierras estaban con harto principio d^ gente, animales y aves, para 
¡o qns después se acrecentó y ni hay que poner dificultad en traer lot 
animales travos que aquí se hallan, como son tigres, leones y osos, pue9 
éstos se pudieron traer, como los mansos cachorros, en las ñames, para 

traer de todo en la tierra que iban póblamdo " : Y qué tal ! .... En 

verdad que resultaría dificultoso poblar á América de las mil y una 
sabandijas : mosquitos, garrapatas y el verbo ; y de boas, jaguares 
caimanes, todo traído abordo de buques^n cambio esos antiguos coló- 
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nos no trajeron perros, ni gatos, ni caballos, ni vacas, ni asnos, ni ove- 
jas etc. etc. , con lu cual resulta buen disparate la pretensión de que 
Eavegantes judíos, tirios ó cartagineses ¿ayan áido los primeros po- 
bladores de América. 

£1 P. José A costa ( á quien Humboldt recomienda como el pri- 
mer naturalista del siglo XVI ) no acepta tan aventuradas teorías, y 
una por una las desecha como inverosímiles; bien sea el viaje de 
Ilannón cartaginés, citado por Plinio, 6 el de Eudoxo, que trae 
Coriielio Nepote como pasado en su tiempo ; tampoco acepta Acos- 
ta la versión de la nave cartaginesa llevada por la fuerza del 
viento por el mar océano hasta las remotas playas de América ; 
ni presta importancia á las disquisiciones de Platón sobre la Atlán- 
tidn; ni fila conocida profecía de Séneca; en cuanto al libro de 
Bsdras, que trata de Ins diez tribuí que en tiempo del 8almanasar 
rey de Asiría fueron llevadas á una desconocida tierra llamada 
-Aasareth, niega el P. A costa que esa tierra pudiera ser América; 
tampoco acepta la versi(5n de que Ofir, de donde llevaron á Salo- 
món cuatrocientos cincuenta talentos de oro. maderas preciosas, 
mai-fil etc. fuese la isla de Santo Domingo ó el Perú; con toda 
lo cual probó este sabio jesuita un criterio no común. — Escribió el 
Padre José Acosta su obra Historia Natural y Moral de las Indias 
ti año de 1591, y tal libro es timbre de gloria para el nombre 
español, según propia confesión de Humboldt. 



V 

(I'áginaft 84 y 129) 



La autoridad de los cronistas de la conquista en materia etno- 
gráfica es á veces controvertible 6 por lo menos í?us opiniones deben 
aceptarse con reserva : hé aquí, por que nos merece poca fe el 
texto del P. Carvajal, aducido por el doctor Lisandro Alvarado, en 
la discución promovida sobre si eran caiquetios ó nó los indios de 
la cordillera Occidental de Venezuela, ó sean los indígenas de la 
serranía de Mérida en las faldas de Pedraza etc. partiendo límites 
con el E. Zamora y además otras tribus de los mismos Llanos, todas las 
cuales apellidaron los conquistadores Giraharas y Caiquetios 
Nosotros creemos, que donde aparezcan esas denominaciones fuera 
(le sus comarcas privativas debe entenderse que eran voces gené- 
ricas, con las cuales designaban los españalos tribus belicosas como 
la de Barquisimeto ó mansas como las de Coro. 

Con el objeto de hacer luz insertamos en esta nota documentos que 
porrefeiirse á estos indios de la Cordillera, aclaren un tanto la cues- 
tión ^Hiey como se v6 á pesar de fcer documentos contemporáneos, no 
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hay en ellos fijeza en las denominaciones. En cuanto á los cro- 
nistas, probaremos la necesidad que existe de estudiar sus Tersionea 
antes de aceptarlas, y tomaremos para ello un texto do Gumilla, refe- 
rente también con casualidad á los indios llamados Giros, ó Giraharas 
por lo belicosos, antítesis de les Caiquetios; oigamos á Gumilla ** .... 

^pero no puedo menos qué hacer mención de un indio de setenta años 

y máSj según las señas que daba de la destmcción de Pedraza eon la tiolen- 
t^ irrupcián de los indio». Hallé á este anciano^ llamado Seysere^ en el 

centro de los tastos losques del Apure " Orinoco Ilustrado 

tmo. II pá^. 20. 

Ahora bien: entre el autor, quien estuvo en Venezuela por los fi- 
nos de 1730 y 1740 y el incendio y destrucción de Pedraza por 
los indios Giros, Giraharas 6 Gibaras, ocurrido el año de ICOO ( í>i- 
món not. 7^. cap. XXI) medía siglo y medio, de lo que resultana 
pequeño el anacronismo de Gumilla al preterder haber hallado un 
testigo del incendio y asalto de Pedraza. 



Cédulas Docmnentos y Reales Provisiones relativos á Ja 
eonqtmta y pacificación de los indios Giros ó Xirajaras 
ó Giraharas^ Gaitios ó Catios ó Caquetios, Timoteo etc. 
de los distritos Libertador j Miranda y Pedraza dd Esta- 
do Mérida. 



AStO DE 15TT 

Francisco de Villalpando, compañero del capitán Francisco do Cácerea en 
la conquista de la Grita, Altamira, Barlnas etc. , hace dojacióu en ma* 
noa de S. M. de la encomienda de indios caitios, timotes y xirhjaray, 
que en el repartimiento lo hubia tocado. ( Inédito ) 

En la ciudad de rnerida provincia de las Sierras Nemdas del 
nuevo Beyno de Granada de las Indi^is en treinta dios del mes de oc^ 
tubre de mili y quinientos y setenta y siete arlos antemi Dgo. de la pe* 
Ha, escvno, de su mg. y publico y del cabildo desta dha, ciudad i testigos 
suso escritos pareció presente Feo. de Villalpando tzo, deata dha. ciudad y 
dioso que porque el capitán Juan atidres várela teniente de gooerna- 
dyr de las provs. del Espíritu sto. por su magd. con poder del muy 
Ule sr.oapt. Franco, de G aceres fue a las d/ias promicias adonde 
pobló la ciudad de altamira de Cayeres y abiendo de rrepartir los na- 
turales de aquella tierra ^después destar pacijicos los dio y tTepartio a 
los soldados y gente que se hallaron en la dha. población uno d^i hs 
fji'nJes fue el dho Feo. de villalpaiido al cual como uno de los demás 
pobladores y conqitistadores de aquella tierra le dio y eneomendo die$ 
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y neU ccaat de pndm d$ estas avian pobladadas las siete casas de eai- 
tios y las nueve de timotes y la otra casa de yndios xirajaras para ütr 
su encomendero como se contiene y dedofra en él apuntamiento gt^ de- 
lio hieo el dho sor, capt y cédulas dé encomienda que de ellos se dio 
de lo mial predÁxo que se rreferia rrefiere y aparta porque él dho. Feo. 
de Titlalpando es muy vUjo y cansado e ivo podia por su propia per- 
sona asistir en la dha. ciudad de cdtamira de Oaeeres y por que tam- 
bién tietu otros yndios de encomienda en términos desta ciudad de merida 
por todo h qual desde agora para siempre jamas dvvo que hasia e hi- 
so dexacion libremente, en manos y poder de su mgtd, de los dhos yndios 
que tiene en términos déla dha, dudad de alta/mira de Oaeeres y se quita de 
qualquier drcho. y acción <ietual y corporal queen qualquier manera oy tie- 
ne de los dhos, yndios para que su mgtd, o los 8. 8. govres, o sus tenien--, 
tes los puedan encomendar libremente a la persona que les pareciere y se 
obligo de que desde agora para siempre jamas esta dha, dexacion sera cierta 
y firme y que no yra contra día ni otrapersoíia en su nombre y qm 
si fuere y viniere contra ella que no le V€Uga en juisio ni fueca del 
y dello otorgo esta carta ansi coligando persona y bienes en poder de las 
Justicias de su mgtd, con renunciación de leyes y en esta forma lofir- 
tno de su m>ano- Testigos Joan Igarra e Joan Camocho y Diego déla Pe-- 
ña él mozo estantes en esta díha, ciudad e yo él esno . . doy fe que a 
nos declaro el otorgante que aqui firma en este registro^^Fuy p^'esen* 
te 'Diego de la peña-— Feo, Vyllalpando, 



AÑOS DE 1593-1625 
. Providencma para rcJucir los indios Giros. ( luédíto ) 

Don Juan de Borja caballero de la orden de Santiago Oí^mador y 
Capitán General de este nuevo Uno, de Granada y Presidente de 
La audiencia y chancillena real que en el reside <Ér. 

— Por quanto es publico y notorio en él distrito de la ciudad de 
Merida esta él valle que llaman del Maquino vertientes a las provin- 
cias de los llanos donde quando se fundo y pobló la dha, ciudad se 
tuto noticia que havia cantidad de Indios y creyendo que con faciU- 
fíad se pudieran yr reduciendo Los sres. Govertiadores que fueron 
de este reino los yvan encomendando por noticias y sin estar mbjet^s 
ni de paz en ves i nos de la dha. ciudad de Merida por casas y par- 
cialidades y aunque se ha tenido relación que hicieron mucJias diligen- 
cias en redacillos no parece haver tenido efecto alguno a causa de ser 
los tales indios muy velicosos y de nación Giraharas gente que jamas 
tía podido reducir a la comunicación y trato de los españoles y que 
apÍLun en grandes y i/ui.veisibles Monta fias junto con la vecindad que 
%''}ien a las d?ias. provincias de los Llanos que por las unas y otras 
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eau$as nunca sean podido hacer devidamenie la dha. reducion y los pr¿- 
hieros encomenderos vistas las graves dificultades que para ello tercian 
los desampararon quedando con solo el ivorribre de encomenderos de que 
se siguió que los dhos. indios tiéndase libres y sin reconocimiento de 
encmnmderos salían publicmnente a saltear por los caminos reaUs exe- 
cutando lo mismo contra hs indios de paz de la dha, ciudad sci>re 
cuyos daños lo^ Corregidores y en partÍ4:ular Don Fernando de Arriete 
y el capn. Juan Pacheco de Vdasco como tenientes de capn. General 
en aqiiellas provincias ^p^^ocuraron hacer ayunos castigos y él discurso 
dedos hallaron que para lo de adelante ninguna diligencia seria mas 
eficaz que yr encomendando estos indios en personas de quien se tuviese 
satisf ación que con medios suaves hs fuesen atrayendo y Tiaviendote 
hecho sobre este punto las diligencias necesarias y visto que en la mis- 
ma provincia se havia tomado el misnio modo en otras reduciones se- 
mejantes que hÍQO el Oovernador Fernanda Yarrante^ Maldonado fun- 
dado en una cédula di su Magestad su fecha en primero de jimio de 
mili y quinientos y Twventa y tres me resolví a yr encomendando en 
personas de satisfacion los Indios que huviese en el dho, valle del 
Maquino sin embargo de haveí* sido encomendados por noticias para 
que las dhas. personas Atendiesen con particular cuidado al modo de 
reducion que va dho, y para ello les despache títulos de encomienda 
en el mismo valle a Juan Bapa. Osorio en diez y odio de sepe, de miü 
y seiscientos y once años y a Benito Ruis de MigoUa en dos de Mar- 
eo de mili y seiscientos y veinte y uno deque los dhos corregidores y 
otras personas fidedignas ms an informadx) quean insultado efectos muy 
ymportantes asi en la coversion de los dhos. Indios como en haverse 
reducido con quietud a la amistad y trato de hs Españoles— La dha* 
real cédula, que de suso se refiej'e dice asi^ 



El Bar 



Por quanto vos el capn. Ferndo. varrantes con quien he manda- 
do tomar asiento y capitulación sobre el conservar lo que aj? po- 
blado en la provincia y llanos del Spiritu Santi del nuevo Reino 
de Granada y proseguir aquel descubrimiento y población me ha- 
veis hecho relación que en la dicha provincia y llanos ay muchos 
indios encomendados a algunos vznos. por noticias y no están sub- 
jetos ni tienen doctrina ni reconocimiento de nuestra sancta fe 
suplicándome os mandase dar licencia para que pudiesen reducir 
y traer de paz los dhos. indios y repartirlos y encomendarlos a las 
personas que trabajaren en ello sin embargo de quales quier 
títulos y encomiendas que tuvieren de ellos los tales vznos. y ha- 
viendose visto por los de mi Consejo de las Indias fue acordado 
que devia mandar dar esta mi cédula por la qual os doy ligencia 
y facultad para que los indios que estuvieren de paz en la dha. 
provincia y llanos y vos pacificaredes los podáis encomendar a las 
personas que os ayudasen a ello sin embargo de las encomiendas que 
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que por noticias se huviereu hecho de los tales Indios aqualcs 
quier persouas mando que no se vaya contra esto en manera algu- 
na fftícho en Gijon a primero junio de mili y quinientos y noTenta 
y tres años — Yo el Rky — Por mandado del Key nuestro re- 
ñor— Juan DE Ibahra— 

- — / 'poT que me ha constado por informaciones que Benito Marin 
Tccino de la dha. ciudad de Merid<i sea ocupado mucho tiempo en atra- 
er y reducir algunos indios del dho. valle del Muquino y en particular 
Its casas y parcialidades que fueron encomendadm por noticias mas a 
d^ cinquenta aflos en Antonio de Oaviria^ vecino que fue de la dha, 
ehidad de Merida atendiendo a las causas presvjyuestas y conforman- 
dome con ellas y la dha. real cédula que desuso va iacorporada mando 
ih^pachw el presente— Por el qual En 7iomhre de el Bey , . .( aqui la en- 
c emienda á Benito 3Iariu ) i 

' y los oficiales reales de esta corte tomen la 

rjtQon de esta encomienda en los libidos reales fecho en Bantafe a cator^ 
^: de junio de mili y seísientos y veinte y cinco años — 

Don Juan de Bürja 

Por mandado de su Señoría 

Hernando de ángulo 



A^O DE 1614: 

Actuaciones á petición de loa encomenderog de los indios do la Serrflnia de 
Mérida. 

Los Aposentos de mocotey del valle de aricagua términos y Ju- 
risdicion de la ciudad de meiida a dies y nueve dias de; raes de 
agosto de myll y seycientos y catorce años yo Franco, altube dega- 
vyria alcalde ordinario de su magd. en cura ply miento de la comir 
sion a my dada ley la carta de descomunyou y censuras a luys 
lopez rresidente En este dho. valle a pedimentento del cap. y sar- 
gento mayor Dgo. prieto Davila el qual dixo que por no incurrir 
iSn ella e por descargo de su conciencia dise que lo que save to- 
iMiote al caso es que conosio al casique macMcara y atomany por del 
valle del mocuiuo y que los abisto benir a servir en este valle a Juaa 
prieto de tobar asedor del capn. Dgo. príeto davila y que save 
c^te tgo. que un muchacho ladino de la Encorada, de de dho. cap. 
Dgo. Prieto davila llamando pedro fue al dho. valle del mocuiuo 
y hizo aposentos En casa del dho. toman y y los suso dhos. le itc- 
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\. 
conocían por ycdio del dho. su amo y que este tgo. le mostraron 
unos indios del mocuino ti sitio y lugar donde los dhos. aposentos 
estubieron y bio que era en el mysmo valle del mocujno y este 
tgo. fue al dho. valle de mocuino esta ves que dise que abra cinco 
años por lo menos en busca de oro de que le abian dado noticia 
avia En el dho. valle y le salió macMcara al conosimiento que te- 
nia de averie visto En esto valle de Aricagua y este tgo. le ablo 
allí por lengua de. un casi que de Dgo. de la peña llamando cata- 
ru que iba en su compañía y le pregunto como no serbia y el dho. 
podro casique le dixo a este tgo. que era su pariente y oue por 
solo esto este testigo lo trajo al servisio de dgo. de la ]>oña donde al 
presente esta pero que este tgo.. como dho. tiei?e sabe que el dho. 
ma-chacara y sus subjetos son del ^ alie del mocuino y que cuando 
c/ dho. mácha^xxra salió aservir a dgo. de la peña trujo en su com- 
pañía seis o siete yndios subjetos y dies o dose yndias con su chus- 
ma todos los qualcs están con el dho. su casique y asi mismo abisto 
este tga. yr y venyr al dho. valle del mocuino al yndio llamado Do- 
tagcmox desta eucomyenda de la veguilla a llamar al dho. machaira y 
su gente y los susos dhos. venyan con Kl a servir a este dho. valle de 
la veguilla y se trataban y comunicaban como yndios de un enco- 
mendero y a oido desir que el dho. machara fue a la ciudad de 
merida aber al dho. capn. digo, prieto davila su amo y que abra 
tres años poco mas o menos que dgo. de la peña vzo. y rregidor 
perpetuo de la ciudad de merida estando este dho. tgo. en mucu- 
ttbary y mucutiviH encomyenda del dho. diego de la peña le leyó 
notifico a este tgo. y a martyn puxol y a miguel domigues y a to- 
mas días un madamto. de Juan sanches osorio alcalde de la san- 
ta hermandad que a la sason era en el que le mandaba fuese al 
valle del mocuino a prender unos delinquentes y este dUo. tgo. 
con los dhos. nombrados fueron a el dho. valle del mocuyno y tru- 
jeron dos indios por delicucntes y con ellos otros veynte o veynte 
y seis piesas yndias y muchachos del dho. valle de mocuino y losv^ 
trajeron al dho. aposento de mucutibiri adonde estaba el dho. Die- 
go de la peña aguardándoles y bino luis gra. sobrino de alo. rmis 
balero alguacil, mayor de la ciudad de merida disiendo que como 
se abia hecho aquello sin saberlo el y que abia allí a estas piesas 
de su tio entre aquellas que este tgo. abia traído y el dho. diego 
de la peña le dio por dos veses algunas dose o catorse piesas que 
este fgo. no se acuer^ bien de las que eran y el dho. luys gra. 
las llebo a guacanama y de las deraas que quedaban le dio a este 
tgo. ttna yndia con un hijo pequeño y uu muchacho de asta ocho 
añs. las quales dhas. tres piesas dio este testigo a hernando cerrada 
vzo. de la ciudad de merida y en veses que este dho. testigo a ydo y 
venydo a merida a bisto en las acequias llamadas imicwmfnen asíenda 
del dho. herndo. cerrada la dha. yndia y muchachos y que asi mismo 
bio este testigo que el dho. dgo. de la Peña dio a' miguel doiuiu- 
gues una yndia con una hija de asta cuatro años y el dho. do- 
mingues le dixo a este tgo. abiaenbiado la dha. yndia y niña' a 

TS — Etnnlogia 
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íseridA y q)je «si miaoio dio otro muchacho el dho. Diego de la 
pefia a tomas días el qual vio esto tgo. que dho. tomas, días lo lie- 
bo a la ciudad de merida a casa de rroldan donde era su posada 
y oyó este tgo. desir el dho. tomas dias lo abia dejado en servicio 
de le mujer "de Joe. Villegas que estaba y posaba en la casa del 
dho. rroldan y las demás piesas que serian seis u ocho yndias con 
algunos niños hijos do las dhas. yndias y muchachos de asta ca- 
torse años los llevo el dho. Diego de la pefia a la ciudad de me- 
rida y aondc este tgo. y algunas personas abian bisto las dhas. 
piesas en una estancia de Cacao que tiene el dho. Diego de la pe»- 
fía en gibraltar y también a oido desir que algunas decllas sean 
muerto y este tgo. tiene por del dho. valle. del mocuino a todas 
las dhas. veinte y quatro o veinte y seis piesas que trajo por a^ 
berlas sacado del dho. valle y no de otra ¿arte y asi mismo a oido 
desir este tgo. que luis gra. sobrino del dho. alguacil mayor llevo 
piesas deltas a la ciudad de merida y no sabe que se an hecho y 
antes desto también le dio^a este testigo el cacique machicara un 
muchacho de seis o siete años a quien este testigo llamaba Jirüa 
el qual dho. muchacho dio este testigo a femando cerrada y des- 
pués le bautisaron y llamaron pasqual y después acá lo a Tisto a 
servicio del dho. femando cerrada y el dho. casique madiara tam- 
bién dio a este tgo. abra ocho o nue^e meses una china de asta 
catorce años para doña geronima de peña mujer de igonzalo gar- 
cía de la parra la qual llevo y entrego este tgo. a la suso dha. 
y asi mysmo dixo este tgo. aber bisto en casa de la dha. geroni- 
ma de peña una de las yndias que an*iba tiene declarado llevo el 
dho. Dgo. de la peña a merida y también dixo este tgo. que sa- 
be que Juan de Caseres persona que estaba en la asienda del alguasil 
mayor alonso Huís balero llamada guacanama fue muchas veses al 
valle mocuino y sacaba y acarisiaba y ablaba a muchos yndios 
para que viniesen a servir al dho. alguasil mayor y esto era pu- 
blico y lo oye al dho. Juan de Caseres y después q\t€ tgo. este fue al 
dho. valle del mocuino binieron muchos yndios e yndias del dho. 
valle a guacanama donde los acarisiado y tiene en su servicio el 
dho. alguacil mayor y esto sabe por aberlo visto por vista de ojos 
y ser publico en este dho. valle de arícagua que en guacanama no 
8 tenido el dho. alguacil mayor en ocho años que abra que este 
tgo. esta en este dho. valle de aricagua mas de asta quinse yndios 
y después acá a visto este testigo el las labores del dho. algua- 
cil mayor sesenta u setenta yndios barones y también dixo este 
tgo. que a oydo desir y visto que algunos yndios del dho. va- 
lle del mocuino an benido a servir a "grabiel gar. vzo. de la ciu- 
dad de merida y asi mismo dixo este testigo que avisto entre loa 
que dho. tiene que sirben al alguacil mayor Alonso ruis balero 
al cacique Tembe el qual conose este tgo. y sabe que es de Ti- 
nunca en el valle del mocuino por aberlo oydo desir a muchos 
yndios del dho. valle y aber visto este testigo, las casas del dho. 
casique Tenibe y sus subjetog en el dho. valle del mocuino tpdo 
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la qual que dho. tiene dixe ser la verdad y que lo dise para des-' 
cargo de su conciencia antemi el dho. alcalde y lo firmamos ambos 
de maestros nombres — testigos Juan de'vedoya alcalde de la santa her- 
mandad y Juan prieto de tobar. — Feo. Áltuve de Gaviria — Luis 
Lopes. 



' Queda comprobado por estos documentos las depredaciones ejecu- 
tadas sobre estos indios durante la conquista, y la corrupción de su 
lengua por los conquistadores. 

• Ademas de estos documentos podríamos insertar otros para compro- 
bar lo dicho, y también, que en los tiempos de la conquista el nombre 
catios 6 caiquetios 6 cacnetios era genérico de indios mansos, así como 
el de giraharas, giros, jiraras 6 xirijaras indicaba indios belicosos, 
yaque los códices insertos, desmuestran , claramente que á la tribu 
timotes se daba distintas denominacionej? según se habían someti- 
do 6 nó las familias indias, lo mismo á los aricaguas 6 giros. 

Aprovechamos esta oportunidad para folicitar a) doctor" Arcaya 
por su magnífico estudio sobre los a])ongeiies del E. Falcon,, a pre- 
ciable trabajo, en el cual al par ñnX síil)io acucioso se advierte el 
patriota; sería de desear que en todos los estados de Venezuela 
hubiese quien se dedicase á estas investigaciones para reconstruir 
en lo posible la etnografía indígena, estudios que á la larga darían 
suficiente luz en materia tan importante y ardua. — 



VI 

( Fagina 100 ) 



^ Hemos palpado yá la identidad de cC'Stumbres de los antiguos 
aborígenes y' la similitud de sus teogonias y tradiciones. El fondo 
igual que se advierte en las idolatrías 6 creencias de pueblos en 
absoluto incomunicados, da margen á hipótesis, de ninguna manera 
aventuradas, sobre la unidad de origen de esta raza: así, el refor- 
mador chibcha Idacanzas ó Xué es en un todo semejante al azteca 
Quetzalcoatl y >al quichua Viracocha, Pachacamac, Pachayachachic 
ó Usapu, ( con todos estos nombres distinguían los ingés al per- 
sonaje misterioso en cuestión) y no existen en absoluto indicios 
de que aztecas y peruanos tuviesen relaciones comerciales, ni noticias 
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UC03 de otros antes de la venida de Colón. Quctzalcóatlj dios de 
los mercaderes é industriales, por el estilo de Xue, desapareció de 
México por el Oriente, á igual como en Sogamoao desapareció el re- 
f oimador chibcha ; uno y otro, según .tradiciones muiscas y aztecas» 
habían ofrecido ft sus respectivos pueblos volver pasado el tiempo 
á habitar entre los indios, hé aquí por que éstos, ya fuesen azte- 
tecas, chibchas ó quichuas, saludaron fi los españoles como enviados 
])or Quetxalcoatl, Xué ó Viracocha. Kn la conferencia de Mot<3zu- 
ma con Hern&u Cortés £e advierte esto, de tal manera el indio dice 

al español : ** • ; 

E siembre hemos tenido que de los que dd descendiesen haüan 

de^ venir á sojuzgar esta tierra y á nosotros como sus vasaUos, E se- 
gún la parte que vos decís qiie venís que es d do sale d sol y las co- 
sas que decís de este gran señor 6 rey que a^á os envió creemos y te- 
vemos como cierto d ser nuestro señor natural " Cartaét 

DE Relación , Hernán Cortés á S. M. 

" Al año siguiente que fue d la entrada dd diez y ocho^ fyie 

ron asoinar por la mar la flota ei que vino d Marqués dd Valle D, 
Fernando Cortés, con sus compañeros, de cuya nueva se turbó mucho 
Moniesuma, y consultando con los suyos, dijeron todos, que sin fotlta 
era venido su antiguo y gran señor Quetzaálcoatl, que el hahia dicho 
voherla y que asi venian de lo parte de Oriente adonde se hablan 
ido " Acosta Historia Natukal etc. Lib. VUI cap. XXIY. 



Vil 

( Págínrfl 169 á 186 y 255 ) 



Multitud de documentos inéditos, sobre las diversas tribus indí- 
genas de Méiida, hemos tenido á la vista; como muy interesí\ntc8 
siiñalamos: Un poder otorgado por Francisco de Montoya para la 
administración de su encomienda de Acequias, Valle de la Paz y 
Aíucucuarü, de indios mucuñoques, 23 de abril de 1573; Intuios do 
resguardos y encomiendas de los indios timotes, mucumbajíes ( Santo 
J>omingo, las Piedras y Pueblo Llano ) , mucuchíes, mucurubáes, 
tabayes, mucuñoques, muculnes, jajíes, chiguaráes y otras tribus 
de Mérida ; Representación de D. .vFelipe Peña, cacique de los 
mucuñoques al Corregidor de Mérida, en 1787. — Juzgamos nece- 
sario por vía de ilustración del texto publicar en esta nota íjs 
siguientes documentos : 

Vi Contrato entre Antonio de Gaviria y Martin Puxol. por el cual 
^ste se obliga por espacio de tres años á asistir la encomienda 
que aquel poseía en Aricagua, Documento éste muy interesante 
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pues en el £e comprueba que los españoles conquistado: es explo- 
taron oro en Aricagua. Este contrato tiene fecha 8 de julio do 
1581; está citado ea el cuerpo de la obra, página 255. 
• 2**. Cláusula del testamento de Diego de la Peña y Gaviria á fa- 
vor de los indios del Morro, Acequias y MucQchay, 19 de iuni5 
de 1723. 

3o. Documentos referentes á los indios Jajíes, Chiguarííes etc. 

4«. Representación de Bmno Osuna y de los indios de Lagunillaa 
sobre sus tierras. — 1831 



A^O DE 1581 

Minas do oro en Aricagua. E. Méridu— Contrato entre los españoles Gavi- 
ria y Puxol. ( Inédito" ) 

En la dudad de mei'id/i. dd nvero rreyno de Granada a ocho 
dias dd rries d^ jidi-o de mili e quinientos y ochenta y un año ante- 
mi Diego de la peña esanvano de su magd, publico y del cabildo de 
ell-a y testigos de &u8oe8c?'itos jjarecieron presentes antonio de Gaviria, 
vezino de esta dha. ciudad de la una parte y 7nartin Puxol de la 
otra y dixercn que ellos son concertados e igualados en esta manera 
qus d dho. martin Puxól se obliga a estar y 7Tesidir en Us yndios del 
rrepartimiento y encomienda que el dho. antonio de Gavina tiene en 
d valle de, aricigiieb términos desta ciudad por tienip)o y espacio de tres 
años cumplidos primeros siguientes que comenzaran a correr y se quen- 
tan desde pHmer día de el mes de abril pasado dcste presente año 
: asta ser cumplidos-En el qual dho. tiempo a do ser obligado de dotri- 
nar y enseñar los yndios del dho. rrepartimiento en las cosan De rda^ 
santa, ffe católica y enesto a de poner todo el cuidado que a el fueo^e 
posible y mas a de tener cuenta d-e hazer labranzas de maiz y algodón 
y cañaberales y beneficiarlo todo con los yndios de d dho. rrepartimien - 
to. y man que a de &er minero y tener cuenta con los muchachos de 
la quadrilla del dho. antonio Be Gaviria y rrccoger El oro que 
sacaren para todo lo qual d dho. antonio De Gaviria a de poner las 
herramientas necesarias para avio de la dha. quadrilla y hasiend-a con- 
que si pma ella fuese necesario hazer algún trapiclie le a hazer el dho, 
tnartin Puxol y las bateas que fueren menester para lu dha. quadri- 
lla y pm' el travaxo yndustria y diligencia de su persona que a de 
poner él dho, martin Puxol a de aver y llegar durante el tiempo de 
dhos. tres años la mitad de todo el oro al{fodon mantas miel ylo y las 
duernas cosas que en el dho. rrepartimiento se grangearen y los dhos. 
yndios dieren y demás desto adkener quenta de ynbiar a esta ciudad 
los yndios que pidisre el dho. antonio de Gaviria e ynxiare a pedir y 
se obligaron los susodhos. y cada uno déllos cumplir todo lo en esta 
carta contenido y de no yr ni venir contra ello sopeña d^ cien pesos de 
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huerTopó para la cámara de m magtd, y para Jo ami cumplir y pa^ 
gar cada uno.por lo que le toca Migaron sus personas y bienes mu¿tes 
y rraixes atxdos e per a/oer con poder a tas Justicias de sumagtdr 
de qualquier fuero e jurisdieion a los quales y a cada una ddlas 
se sometieron y Migaron y rrenunoiaron su fuero y jurisdieion y do^ 
micUio para que se lo ?u»gan cumplir como sentencia pausada en cosa 
jutgada y rrenuneiaron quaUs quter leyes de sufai>or para que no val- 
gan en juizio y fuera del y espesialmente rrenuneiaron la ley y rregla 
dd derecho que dize que general rrenunei<icion de leyes fecha non vala 
y es fecha en la dha, ciudad de merida dd nuevo rreyno dia y mes 
y año dho, — testigos que fueron presentes a lo que dho, es — lartohme 
gonsales De la pefla y Franco, rruyz y hernando de carrasco tezinos y 
estantes En esta dha. ciudad — y los ahos. otorgantes que yo él escriba- 
no eonoeco lo firmaron en este rregistro — Antonio de ga/ciria — mar- 
tj^n Puxol — ante mi Diego de la Peña, 



£1 1& de pDÍo de 1723 otorga testamento cerrado el mariscal de 
campo D. Diego de la Peña y Qaviria, ante el gobernador de Me- 
rida: en ese testamento, el cual existe en el archivo del Registro 
de esta ciudad, donó Peña fi los indios del Moñ-o 6 mucuñoques sus 
tierras, segiln cláusula que insertamos fi continuación pues determina 
también, con claridad, las parcialidades indígenas que había en talea 
sitios para aquella fecha: 

* Itm & los indios de la parcialidad de Mu- 

curufuén perteneciente al pueblo de Mucubache y en el Valle de las 
acequias, por el mucho amor que les tengo y también por via de 
renumeración por lo que puedo deberles, oíando se les den par» 
todos ellos: viejos, mozos, hembras y varones los cuatro pedazos 
de tierra siguientes á una estsmcia de ganado mayor ó poco me- 
nos que hube y compré de Antonio laaira, en el camino que bajn 
por el hato que llaman el Guerrero (i los Guáimaros, los títulos y 

medidas los tengo en mis papeles 

& más otras tierras que llaman Mocotoné^ ui^ pedazo llamado 

MoeoTión que está sobre un molino, y las tierras de los Nevados, 
aparte estas de las de Mosnandáy posesión (|ue íaé de un. fulano 
Yergara, Jtm á los indios de apellido Yeguilla de mi encomiendftf 
pertenecientes al pueblo de Mucufló^ mando se les den las tierras 
que hube y compré del capitán D. Andrés Ximéuez de Bohórquez, 
en la loma de Mu^rurutey^ en dicho Valle de las acequias, en la cual 
loma la parte anterior pertenece á la hermandad del señor 8. 
Pedro " 
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A^O DE 1734 



Cédulas y otros documentos sobre población y doctrina de los indio» ja- 
jíes etc. ( Inéditos ) 

Don Felipe por la ^acia de Dios Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalec, de Kavarra de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Ceideña, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Al- 
geciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias Orien- 
tales y Occidentales Islas y Tierra-Firme del mar Océano, Ar- 
chidXique de Austria, Duque de Borgoña, Brabante y Milán, Conde 
de Aspurbg, Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Viscaya y de 
MoKna etc.— 

Corregidor de Naturales del Partido de Santiago de Lagunillas, 
de mis Jueces y Justicias d# la ciudad de Merida, sabed — que mi Fis-\ 
cal protector de los Naturales del Nuevo Reino de Granada 
ante mi Presidente y Oidores, Audiencia y Ghancilleria Rl. se hizo 
representación por los Indios del pueblo de la Sabana desta Juris- 
dicion expresando que estos habian desertado el Pueblo huyendo 
de las persecuciones que les haciftn los Indios iniSleles de nación 
Motilona, que habian andado vagos hasta que fueron agregados al 
pueblo de la Mesa en tanto que se les señala tierras para su pobladon 
por no ser suficientes las deste Pueblo ni aun para sus naturales, 
por lo que se hallaban con tal incomodidad y que de no poblarse es- 
tos Indioa se seguía grave perjuicio a mi Rl, Hacienda y los In- 
dios por hallarse precisados a retirarse por distintas vias lo que 
no se debia permitir y pidió se librase Despacho para el Corregidor 
del Partido en conformidad con lo dispuesto por Leyes de dho. 
Reyno pasase ayeriguar las Tierras que en aquella Jurisdicion hu- 
viere útiles para poblar a estos Indios ftha. señalarles las que nece- 
siten según el numero qne existiere de Indios y chusma, sinembargo 
de que en ellas se hallasen poblados algunos Españoles. Y conclusas 
las diligencias con citaciones de las partes remitir los autos infor- 
mando sobre el asunto y asi mismo si para la administración de los 
Santos Sacramentos se pueden agregar a otro pueblo o si sera pre- 
ciso nombrarles cura separadamente, cuyo Despacho se libra ea la 
coDÍormidad pedida— y con el requerido D. Luis Andrés Cabezas 
Corregidor del Partido quien en obedecimiento actuó la diligen-4 
cia siguiente: 

— En el alto de Macocfu> en veinte y dos de Febrero de mili se* 
tecientos treinta y cuatro. Yo D; Lxds Andrés Cabezas Corregidor 
de Naturales del Partido de Acequias en cumplimiento de lo man- 
dado por el superior Gobierno de la Audiencia y Ghancilleria Bl.' 
habiendo reconocido las tierras del sitio Jaxi con asistencia del cap. 
D. Manuel de Altuve y Gaviria Protector de Naturales y FamiUai 
del Santo Oficio a fia de tantear 7 reconocer Tierras necesarias para 
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poblar los Indioá que Hamaa de la Sabana agregados al pueblo de 
la Mesa, lo que nsto y reconocido por mi el dho. Corregidor y con 
asistencia de dho. Protector y gusto de dhos. Indios se acordó que 
un pedazo de Tierras que esta en dho. sitio Jaxi contiguo por ua 
lado con la quebrada que llaman de la Laja, es aproposito para . 
la población de dhos. Indios debajo de las circustancias y condi- 
ciones que Yo dho. Corregidor reservo informar a su Alteza como 
80 manda en el citado Despacho superior a lo que concurriere dho. 
Protector como lo tengo prevenido y para en caso de que en vista 
vio lo que informare mande su Alteza se pueblen dhos. Indios en dho. 
sitio y Tierras, se citara a los intcrezados on dhas. para que todo coste 
a su Alteza y por esto asi lo dije con dho. Protector y testigos en de- 
fecto do Escribano = Luis Andrés Cabezas = D. Manuel Altuve y 
Gaviria = Pedro Joseph del Monte = Franci&co de Araque,--Y con 
efecto este Corregidor cito con el referido Despacho y diligencias 
ejecutadas a los intcrezados en las referidas Tierras que de ellas cons- 
tan— y Pedro de O entreras que lo es hizo la contradicion y repre* 
sentacion que sigue: * 

—Seflor Corregidor y Juez de Comisión.— El Capitán Pedro de Con* 
trerasy vecino de esta ciudad como mas haya lugar en drcho. digo qv^ 
en mrtud de la comisión a Vmd. dada por el señor Pie. Govemador 
Cap, Oenrl, deste Reino pa, asignar tierras a los Indios natural-es 
del pueblo de la Sabana paso Vmd. al sitio de Jaxi pueblo que d^ser- 
taron los naturales que hoy estun en la Mesa de Santiago^ p^r haber 
repi^esentado estos para desemparar dquel ser tierra enferma volcanosa 
y llena de rajas y lo principal tan retirado de comercio q%ie no habrá 
cura que se opusiera o quisiere éervir dho, pueblo por distancia y tener 
las entradas y salidas tan mMas y unu quebrada cuantiosa y de las 
2)'eores pasos que tiene la Jurisdicción motivos que teniéndose presentes 
2}or los señores de la El. Audiencia atendiendo a la conservación de 
aquellos Naturales y ser legales los motivos rrepresentados despojaron 
a los vecinos dueños de dicho sitio d-e la Mesa recompensando en dhas, 
de Jaxi como lesxanas y remott<iis a los despojados y estando coiitigfiaa 
a estas que se recompensaron unas pertenecientes a mis padres de quien 
las herede en rgtro. que Vmd. paso hacer entiendo según la citación 
qvs guardo que los dhos. [Indios de la Mesa por los motivos dhos. pidie- 
ron t^ambien o aseguraron las dhas. mias lo qual contradigo no mo^ 
vido dd interese de ellas tanto a Vmd. le costa no las ocupo que co- 
7fio del celo' respetos y ragones siguientes— la primera^ por que como lie-- 
vo dicho hubo motivos y raigones por lo e^ifermo distante y malos ca- 
minos para desaforar los Naturales de aquel Pueblo diversos son los 
7notivos que podia haver para que en el se pueblen a estos 'que ni son 
hábiles ni bastantes para m/intener cura ni en caso descrío huviera E- 
chsiastico ninguno que quisiera sei^virlo con los imposibles y riesgos men^ 
sionados y con el de Motilones como a Vmd. le costa haver heclw en- 
trada de dha, dudada dhos, sitios por haver hallado los Naturales 
del Pueblo de San Juan flechas y otros vestigios de ellos muy inmediar- 
tos de este sitiOj la segunda por que aun en caso de que los dhos, Ñor- 
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turóla fu»m mas Ísla$qué $on 8ti M€tgé&tad ( Dm le guarde ) lo tU- 
ne dispuestto m caw deno ter fuficieiOte» los tríbutariospara que deelloe 
98 ajuste la Congrua es que se agreguen, unas en, otras para que puedan 
no eareoer del pasto espiritual temendo Cura y constandolé a Vmd, co- 
mo Corregidor d que los dd. Pueblo de Ohiguara a mas de quince o 
diez y seis alíos que eareseen dd pasto espiarüual y Dotrina por ser muy 
pocos y estos agtigados al PueMo de LaguniUas que dista de dho, Chi- 
guara cerca de eatoree leguas y que juntamente estos con aquellos aun- 
que las tierras son oigo faltas de aguas son esbundantes de pasto llovio- 
sas y útiles para quedes quier lalnymzas^ y agregados unos a otros se 
les seguirá d bien de que tengan dotrina y pasto espiritual unos y otros^ 
la tercera por que si la preteneión de dhos* IniAos es quedarse en el si- 
tio y agregados al de la Mesa esto no solo es moral sinofisicamenie im- 
poséle pues hamendo mas de cuatro leguas de distancia y malos cami- 
nos de quebradas y despeñaderos como sera dable d que sean adminis- 
trados y esto sdo puede hater enseñado a Vmd, la estperiencia en el tiem- 
po qun ha sido Corregidor^ que viviendo aUi dhos. Indios es raro y 
ra^a tes se ife alguno en Misa en dho. pueblo de la Mesa de los varones 
y de las Indias y muchachos nenguno y si es tam corta distancia como, 
hety de Santiago de LaguniUas al puMo de San Juan que qual quie^, 
ra por enfermo ó delicado puede cómodamente ir y venir en un día seis 
ó siete veces de un pueblo a otro habiendo raqon de dudar si se deben a- 
gregar los Curatos guantes habrá para que dhos. Indios no puedan ser 
administrados en tantta distancia ni situados en dho. sitio. Todo lo 
qual se servirá Vmd. de tener presenta con dha. mi contradicion pues 
todo tiene lugar en méritos de Justicia y deve ser representado por 
Vmd, antte los Señores de aquel Supremo Tribunal y en lo necesa- 
rio juro etc.-— Fecha ut supra =: Pedro de Contreras^, . 



Santa Fe, Junio diez j nueve de mil setecientos treinta y cua- 
tro— 

— Que sacada y pedidos los autos haviendo hcclio relación deellos 
los de mi Audiencia en veinte j ocho del presente mes y año de 
data debta mi carta proveyeron el auto que su tcuor asi:— Líbrese 
Rl. Provisión para que a los Indios de la Sabana Larga se les maxv- 
tenga en la posesión que les dio D. Luis Cabezas y sobre nombríir 
Gara se ocurrirá adonde toca. Encuja conformidad fue acordado 
por los dhos. presentes Oidores que debía mandar librar esta mi 
carta, e yo lo he tenido por bien por lo qual os lo ordeno y man- 
do que siendo requeridos y como os sea entregada en qualq\uer ma- 
nera por parte de los citados de la Sabana luego e sin ninguna di- 
lación veréis el auto inserto y en su conformidad mantendréis ca 
bastante posesión de las Tierras de Jaxi a los citados Indios, se- 
gún y en la forma que conste de la diligencia actuada por su Corre- 
gidor que va inserta, de manem que queden quietos e pacificos 
amparándoles en ellas para que las pueblen labren y cultiven 
como suyas propias sin que nenguna persona se los estorbé y quL- 

10 — Etn^hgia 
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te ni embarace en al^na manera basta eer oídos y yencidos con- 
forme a derecho y asi lo cumplid precisa y puntualmente sin hacer 
cosa en contrario pena de docientos pesos de oro para m| cámara 
y fisco, so lo cual mando que no habiendo escribano lo notifique 
qualquier persona que sepa leer y escribir con testigos. Dada en 
Santa Fe a treinta de Junio de mil setecientos y treinta y quatra 
años— Yo l^icolaa de Ochoa actué como escribano del Juzgado de 
bienes de Difuntos y de Cámara en la RI. Audiencia y la mande 
escribir con acuerdo de su Presidencia. = Registrada =:= Aranga 
= Chanciller D. Feo. Ruiz— 



Alio DJS 1888 

Sepresentftción de los indios de Lag:uDUliui solicitando del gobierno de la B6o 
póbUcfc loe ampare en sus resguardos. ( Inédito } 

eeñor Presidente de la H. D. P. 

Los subscriptos indígenas de la Parroquia de Lagunillas de esta 
Provincia en uso del derecho que nos concede la Constitución del 
Estado parecemos con el mayor respeto ante V. S. y decimos: que ha 
biendose perdido allá en tiempos remotos los títulos de propiedad 
de nuestros resguardos que. nos señaló el rey de Espafia, algunos 
Tecinoa avaros y opresores prevalidos de la ignorancia de nuestros 
padres se fingieron dueños de aquellas tierras, los arrojaron de ellss 
y cojiensaron a disponer Tendiendo y arrendando & los mismos due» 
ños por muchos años, fallecieron los primeros usurpadores y las 
tierras pasaron a Trinidad Hondón que fingiendo extenderse sus tie- 
rras mas y mas y que ellas eran de un censo, con la mayor tiranía 
ha. sacrificado a los indígenas exigiendoies réditos crecidos por 
las cortas porciones que les arrendaba y vendiéndoles a otros 
sus mismas tierras a precios muy subidos.^ ¿os indigenad que no han 
sido de BU agrado, los que no han podido comprar y los que no han 
podido pagar rédito han sido obligados & salir de la Parroquia y men- 
digar por los demás pueblos acabándose asi las familias por TVini- 
dad Rondón sinembargo de esto se ha enriquecido con tantas sumas 
que desde tiempo inmemorial ha percibido de ese modo y solo han es- 
capado de serle tributarios los que en aquellos tiempos supieron 
sostenerse. Apareciendo por casualidad los títulos perdidos en el año 
pasado de 32 y habiéndonos presentado con ellos ( los que eran ne- 
cesarios ) probando el despojo y pidiendo restitución ae posesión 
lo conseguimos sin que los usurpadores pucüesen presentar et maa 
mínimo documento de propiedaxi ni contradecir la posesión sinenou 
bargo de haber sido citados para el acto que presenciaron. £a- 
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tonces Trinidad Rondón viendo que ya no tenia medios de llerar 
adelante «u usurpación secretaméote pasó á la Jefatura del Cantón é 
•hizo registrar nuestras tierras como resguardos sobrantes que no es- 
taban ocupados por los indigenas y siguió cobrando el mftmo rédito 
para la caja municipal, poniendo mas arrrendatArios sin dar entra- 
da a los infelices qne cansados de mendigar claman por que les 
de el puesto que tenian alli sus padres. Nosotros oo hemos podido 
conseguir que sean- amparados estos miserables dueños, ni que se 
devuelvan las sumas que hemos dado a los usurpadores que nos han 
vendido nuestro hielo mismo, por que los jueces no se atreven a 
pugnar contra los poderosos y todo se ha entorpecido sin haber po-» 
dido hacer la condenación de costas, daños y perjuicios pero todo 
lo ele\ aremos ya á 6u excelencia la Corte superior de Justicia. Por 
ahora necesitamos que V. 8 se sirva poner en consideración de la H. 
Cámara que preside la solicitud que hacemos de que salgan de la 
Caja municipal esas tierras que Trinidad Rondón metió allá que 
son de nuestra propiedad por habernos las dado el Key de £spa- 
fia cuando era Señor de este continente y que no son resguardos 
desocupados, están sus duelos & las puertas consumidos de miseria 
esperando que se les ampare y restituya lo suyo, para que se dig- 
ne acordar conforme, en la inteligencia de que ahora es que hemos 
venido a saber que nuestras tierras han pasado ala Caja, por que 
esto se hizo ocultamente sin sentirlo nadie. Para documental esta pe- 
tición presentamos solemnemente el juicio de posesiou y el titulo 
de propiedad solo ad effectum mdendi pidiendo que sé nos devuel- 
va para ocurrir por lo demás a la Superioridad, y una lista de los 
indígenas que despojados andan mendigando posada, á A V,8. supli- 
camos con el mayor respeto se sirva determinar conforme queda 
dicho pues asi lo exije la justicia en favor de esta porción afligida 
y abatida de la humanidad, los indigenas, que la imploramos de e^a 
,H. Cámara establecida por el bien de los pueblos de la Provincia . 
H. S. P. = por Bruno Osvna Etanislao Montoya, Benedicto Medi- 
na etc. etc. 
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( Fá^naa %ór < 258 j »i ) 



VLé htyai alguoaa aoticiaa sobre donativos 6 prestaciones exti«- 
oidlaarias eti 1622 á 1640, exicidoa por el Gobierno iáspañol á sus 
coIoDÍaa ainericanua. £atoa datoaloa tomainoa del expediente ^Comi" 
Mon para ¡a cdbranea del doTuztwo ^' 162á 1641 ; códice del archiro de 
Herida. 

▲ITO DE 1622 

Contríbuyentea de Herida: capitanes Martin Cerrada, Juan Pa- 
checo, Gabriel Aguado, Alonso Velasco por treinta itidm que tU- 
tftf, Sebastian Hernández por dios y sieU indios^ Martin 8urbar£n 
par dié9 y siete indios ; los indios del pueblo de Lagunillas sirven 
á 8 M. m cien pesos ; los indios de Jaxi en emeuenta y dnco pa- 
tacones en frutos de la tierra y alivias ; los indios de Tucani en 
'Siento dos' millares de cacao á seis reales miUar ; los indios de 
Tabay en Hsenta pataeones ; los indios de Mucumbá en ochenta pe- 
sos ; los de Torondoj en emcuenJta y siete pesos ; los ipdios del 
pueblo de la Sal en treinta y cuatro patacones. Adem&s están ano- 
tados sin expresarse contribución : los indios de Safita Bárbara de 
Muemtumpa^ Santo Domingo, MacueMz: y también los de Aricagua asi : 
Alonso Buii Valero, sirve á 8 M. por "¡09 indios qye tiene y por 
mano de Juan de vergoíra con ones eramos de ad^uya.-^Los indios'^ 
dd pueblo de Mvcutuy o Moeotey en los Uanos de Pedrapa que están 
agregados á la ciudad de Menda cuarenta y cinco patacones ( Al 
margen de la partida anterior existe en el viejo códice una ñola 
de la misma letra la cual dice asi: Estos indios no son de estajuris- 
dicion y se aharon no hay sino pocos y están agregados á Pe- 
draza, ) 

Tres años desp'iés, en 1625, fueron puestas en contribución las 
colonias, lo mismo los siguientes años. i»a capitación de 1687 fué 
rigurosísima en el gobierno de Mérida segün aparece del mismo 
expediente, de tal manera que no sólo se cobró el donativo en 
ia^ ciudades ó pueblos importantes : Mérida, Barínas, Pedraza, La 
Orí tn, Villa de S. Cristóbal y Gibfliltar sino además hasta en el ultimo 
villorrio ó doctrina de indios. Si tan duras cargas fueron echadas so- 
bre pueblos miserables, cuan enormes serían tales donativos en laa 
ricas colonias de México y Pora 

Las insensatas guerras sostenidas contra todo Europa por los ne« 
fastos monarcas de la casa de Austria, desde Carlos V hasta Fe- 
Hpe IV, arruinaron de tal manera las colonias, que C pesar del 
respeto semi divino por la institución real loi Ayuntamientos 6 €a- 
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bildos no tenfaa empacho en manifestar su deEcontento : hé aqní 
como se expresa el Ayuntamiento de San Antonio de Gibraltar 
al promulgar la R. Provisión sobre el donativo de 1037. 

— En la ciudad de San Antonio de XUrraltar en cinco de octtibre de 
1637 años en cumplimiento de iu dha. It. cédula y servicio gracioso 
que manda 8, Magestad se pidu en todo este gobierno y vednos del pa- 
ra ayuda a las guerras presentes en los rreynos de España 

manda él capitán Alonso Fernandez valentin capitán Ociieral de 

eata provincia se leyese y leyó la dha, B, Proxisi-on y haviendose e^ite- 
rado el dho. cMldo Justicia y rregimiento dixeron=Que bien le cos- 
taba a su magestad la necesidad y póbresa presente de la tierra y 
ciudad que no tiene mas hacienda de que se valer sino un poco de cacao 
que siembra y que no tiene otras haciendas ni granjerias de que poder- 
se valer pet^o que sinembargo acudiria cada uno con lo que pudiere y 
asi lo dixeron y Jinnan = Salvador Trexo de la Parra Teniente Jus- 
ticia Mayor — Juan Ximenes Pavón alcalde ordinario — Baltasar Men- 
doza y Martin Oomez Pavón Regidores =í= Feo. Andaluz Alguacil 
Mayor — Juan Muños Procurador, 



AS-Q de 1501 

Cédula Beal librada á D. Antonio González Gobernador y Capitán Geno- 
ral del Nuevo Reino de Granada sobre composición de tierras ( Inédifci ) 

El Rey 

Doctor Antonio Gomalet del mi Consto de las Indias mi Govcma- 
dor y Capitán Oeneral del nuevo üeino de Granada Por otra cédula 
mía de la fecha desta os ordeno que me hagáis restituir todas las tie- 
rras que por qu^lquier peí'conas tienen y poseen en esas Provincias sin 
justo e ligitimo titulo haciéndolas examinar para ello por ser mió y pu- 
diera exceptuar lo que contiene la dicha cédula por algunas justas cau- 
san y cmisideraeiones y principalmente p&r hacer merced a mis Basa- 
ltos he te?iido e tengo por bien q^ie sean admitidos a alguna acomoda- 
da composición para que sirviéndome con lo que fuere justo para fun- 
dar y poner en la mar una ' gi'uesa Armada para asegtirar estos Reynos 
y esos y que las flotas que van y vienen de ellos no recitan daño de los ene- 
migos como lo procuran antes sean castigados se les confirmen la^ tie- 
rras y vinos que poseen y por la presentte con acuerdo y parecer de 
mi consejo Real de las Indias os doy Gomieion poder y facultad p^ara 
que reservando antte todas cosas lo que os pareciere para ploma exi- 
dos Propios Pastos y valdios de los Lugares y Concejos que están po- 
blados asi por lo que ttoc/z al estado presentte como al por benir del 0m- 
mentto y crecimientto que pueden tener cada uno y a los Indios los 
' que hxivieren menester para sus sementeras labores y criansas todo lo de- 

81 — Mnnh^i* 
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wa3 lo podaü componer y urvicndome los Poseedores de dichas tierras 
y Chácaras estancias cortijos caballerías con lo que os pareciere justo 
y razonable según la calidad y cantidad de las tierras gite tienen y 
poseen sin justo y legitimo Titulo 9e las podaü eonjírmar y ciarles de 
nueco Titulo dellas y para que a los mismos y a otros qualesquiera 
,que aunque posean algíinas de las dhas. Tierras chocaras estancias 
con buenos titulas quisiesen nueva conformación de eUas setas podáis con 
ceder can las clausulas y firmesas que les conviniere sirviéndome por 
ello con lo quefu^re justto y con eUos concertaredes y otro si pwra q%ie 
las tierras que no lian sido ocupadas ni rrepcü'ticlas reservarvdo siempre 
las necesarias para los. lu^gares y concejos poblados y de nuevo conm- 
nüre que se puMen y para los Indios las que huvieren menester y les 
falttaren para sus sementeras y crianzas todas las detnas l/fs podáis 
dar y conceder de nuevo por tierras estancias chácaras exidos de Mb- 
lino a quien las pidiere y quisiere inedia/nte la dha, composición regu- 
lándola con forme a los que se les diere y en caso que alguyias perso- 
nas reusaren y no quisieren la dha. composición procederéis con 
los tales conforme a derecho en virtud de la dha, nuestra cédula res- 
, ttituyendome antte todas cosas todo lo que aUaredeis que han Ocupa- 
do y poseen sin Tittulo balido y legitimo y esto mismo en qu^ vne res- 
tituyeredeis lo concederéis de nnevo a quien os lo pidiere y quisiere 
mediante la dha. composision y en la forma desuso declarada y todo 
lo que asi compucieredes confirmaredes y concedieredes de nuevo eyo por 
la presente lo apruevo confirmo y concedo siendo conforme a lo en esUa 
nuestra cédula declarado la qual es mi voluntad que baya ineorporor- 
da en los Títulos confirmaciones y despachos que dieredes de las dAas. 
Tierras para que m^ediantte los dhos, reeaudos se tengan por verdaderos 
señores e legitimas poseedores de lo gite no lo son ago^n. — Fecha en el 
Pardo a primero de Noviembre de mili e quinientos e noventa e un 
años = Yo el Rey = Por mandado del Bey nuestro Señor — Juan de 
Ibarra, 



K omina de los precios á que ee vendían ciertos «fticulos en el siglo XVII en 
Ja ciudad de Mérida; datos tomados de documentos contemporáneos. 

1603 Exportaciones de Mérida : Harina, Tabaco, Cacao, Cordoba- 
nes Cabuyas, Lienzo, Sebo, Biscocho, Azúcar, Salazones etc. — Pre- 
cios: $ 4 q. de harina; $ 6 id de jarcia; Ccballos á $ 7 uno; Escla- 
vos á $ 240 {Extractos de un contrato entre Fernando y Juan Ce- 
rrada y Hieronimo Rodríguez^ capitán de un^ fragata surta en Ghi- 
br altar, pofra los bastimentos y carga de ella.) 

1613 Millas á $ 15 cada una; Bueyes á $ 8 yunta; Yeguas á 
I 2 una; Lana á 8 reales arroba, ( Testamento de Femando ^ C^ 
rrada i ) 



NOTAS 822 

1635 Bueyes á | 20 yunta ; Üanado menor á 4 reales cabeza ¿ 
Tabaco Gura-Negra de Barinas puesto en Gibialtar $ 19 q. 

1G40 Maíz fanega á $ 2; Novillos á $S5 uno; Sebo á $ 2 -J arro- 
ba; Potrosa $5 uno: Cacao millar á 6 reales; Carne á 12 realeM 
arroba. 



A^O DE 1579 

Poder otorgado por varios vecinos de Altamira de Cáceres i Salvador Mn- 
1102, para que pase á Mérida á comprar ganado maycr y menor. (Inédito) 

Sepan quantos esta carta de poder bieren como nos Alonso de 
obando alcalde ordinario y Juo. Montexo y ximon fernandes y alon- 
so rramires y Juo. rruiz bezinos que somos desta ciudad de alt^^ 
mira de casares governagion del espiritu santo otorgamos e cono- 
gemos por esta presente carta que damos e otorgamos todo nro. 
poder cumplido libre e llenero bastante según que de derecho mas 
puede y de ve baler y de derecho en tal caso se rrequiere a bos Sal- 
vador muños teniente de governador de esta dha. ciudad y bezino 
della que estáis presente para que rrepresentando nra. propia per- 
sona juntamente con bra. persona y la buestra con nra. podáis de 
man común y a vos de uno e cada uno de nc»s por si obligarnos y 
obliguéis en uno en la ciudad de merida hasta en cantidad de cien 
psos. y destos podáis comprar e compréis en ganado bacuno e puer- 
cos a quales quier bezino o bezinos de la dha. ciudad de merida 
e comprado el dho. ganado cada cosa por su precio consertado e 
ygualado podáis en el dho. nro. nombre todos juntos según dho. 
es e cada uno de nos por lo que mejor le conviniere al beridedor 
para su seguridad podáis otorgar e otorguéis escritura publica an- 
te esno. publico obligando os de mancomún y a bos de uno por el 
dho. precio o pregios que ansi os concertaredes a pagar los dichos 
psos. por el tiempo y plazo que efetuaredes en rropa de la tierra que 
ee entiende en algodón hilo pescado cera mantas cada cosa en su 
pregio y balor y hecho el dicho concierto según dicho es otorgan- 
do bras. escrituras podáis en el dho. nro. nombre rrenunciar las le- 
yes de duóbos rre de vendi y d autentica presente de jfídejusori- 
liis y el beneficio de la división y todas las otras leyes que iTe- 
nuncian los que se obUgan de man común poniendo e otorgardo 
las demás fuerzas e firmezas que en semejantes escrituras se suelen 
y deven hazer obligando os a nras. personas bienes muebles e rrai- 
zes ávidos e por aver para el saneamiento de la tal deuda e com- 
pra que ansi hizieredes el qual dho. poder bos damos tan cum- 
plido y tan bastante para el dho. efeto qual nos lo abemos y te- 
nemos e podemos aber y tener y que siendo por bos hecho lo suso- 
dicho o qual quier cosa o parte dello desde agora para entonses y d% 
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entonses para agora lo aprovamos é damos por bueno e que do yre- 
mo8 DÍ bendremos contra ello ni en parte dello agora ni eu nengun 
tiempo por nenguna bia u forma que sea e para ello obligamos 
nras. personas e bienes abidos e por aver e damos e otorgamos to< 
do nro. poder cumplido a todas e qualesquieP justicias de su mag. 
para que nos lo hagan tener guardar e cumplir e aver por firme 
como si fuere pasado en cosa jusgada por sentencia diñnitiva de 
jues competente e por nosotros couientida e rrenunciamos la ley 
y rrogl» del derecho que dize que general rrenunciacion de leyes 
fecha non bala en testimonio de lo qual otorgamos la presente car- 
ta de poder ante el esno. publico y testigos de yuso escritos que 
fue fecha y otorgada eu la dicha ciudad de altamira de caseres 
ea bcynte y cinco dias del mes de mayo de mili e quinientos y 
setenta y nueve años y los dichos otorgantes a los quales yo el 
presente esno. doy fe que los conosco y lo firmarmaron de sus nom- 
bres en el rrgtro, siendo presentes por testigos el Rdo. padre Ma- 
nuel de porta alegre bicario desta dicha ciudad y sevastian feman- 
dcz e martiii puxol e antonio de hoyos bezinos y estantes en esta 
dicha ciudad. 

— Eyo Alonso belasco esno. publico y del cabildo desta dha. 
ciudad de Caseres presente fui al otorgamiento del dho. poder 
i^egun de suso con los dhos. testigos y lo escrivi según que ante 
mi paso y en fe dello fize aqui este mi signo que es=: Alonso 
belasco — Esno. publico— Entestymonio de berdad. 
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Noticias sobre las depredaciones de los corsarios, piratas 
y contralandistas en Tierra-Firme^ en los siglos XVI 
y XVII. 

* 

ASTO 1643 

Eoal Provisión sobre el saqueo do Maracaibo, asalto y rechazo de los filibus to- 
ros eu Gibraltar y íortiíicaeión de la barra del lago. ( Inédita ) 

Dou FelipK por la Gracia de Dios Rey de Castilla^ de León de 
Aragón de las dos Sicilias de JerusaUn de Portugal de Navarra 
de Granada de Toledo de Valencia de Galicia de MaUorea de Se- 
villa de Gerdefía de Goi'dova de Gorcega de Murcia de Jaén de los 
Algarhos de Algeciras de Gibraltar de la» Islas de Ganaría de las 
IfKñas Orietit/aies y Occidc7itaUs yslas y Tiena- Firme del mar Oceor 
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no ArMduqw de Aiatria Duque de B&rgc^a Brabante y MUan Con- 
de de Apuénrgo deFlandes de Tiról de JBa/rcdona Señor de Viseaba 
y MoUnaetc, 

— Ifís GívemadoreB y cwj^itan General de Im proeinoias de Bene- 
itielot y Marida y al capitán Pedro Izquierdo de León y al Jttez de mU 
eobramcbs rreale» en dha. ciudad de merida a cada uno de vos por lo , 
que 08 toca sabed que pofí'á d repa/ro de los daños que an causado 
los enemigos en la toma de Maracayln) y d impedirles la entrada 
en Gibraltar por la laguna se proveyó ])or mi Presidente y Oydores 
de mi audiencia y Ghancille)*ia del Nueoo ri^eyno de Granada y 
los de la Junta que para dho. efecto se hizo d auto siguien- 
te— 

—En la ciudad de santa Fee a diez de abril de mili seiscientc* 
y cuarenta y tres años los señores D. Martin de Saavedra'y Guzman 
caballero del avito de Calatrava Presidente Governador y Capitán 
General deste Reino Lizenciados 1). Juan de Valcarzel D. Gabriel 
de Carvajal caballero del avito de Alcántara D. Gabriel al vares de 
velasco y D. Sancho Torres y Muñatones caballero del orden de San- 
tiago Oydores de la R. audiencia Doctor D. Jorge do Herrera y 
Castillo Fiscal de su Magestad de ella D. Alonso de Davila Gavi- 
xia Oftvallero de la orden de Santiago y Lucas de Sagastizfíbal con- 
tadores de cuentas del Tribunal y audiencia dellas de la dha ciu- 
dad y Juan de Soioguren y Francisco de Laverde Castillo jueces 
y oficiales de la R. Hacienda estando juntos en lás casas reales 

.en uno de los cuartos de vivienda del señor Presidente se bieron 
y leyeron tres caitas de tres y cuatro de marzo deste año de Don 
Felipe Fernandez de Guzman Governador y Tte. general de la Prov, 
de Merida y del cavildo Justicia y Regimiento della y otra de los 
capitanea que se hallaron en el socorro del Puerto de San Antonio 
de Gibraltar en la entrada que un corsario ingles hizo en la lagu- 
na de Maracaybo escriptas de real acuerdo sobre lo subcebido en 
dha. inbasion y asi mismo otras eartíia de personas particulares y 
testimonio que se rremitieron con ellas y las que antes de agora 
se han recibido sobre lo mismo y autos fhos. en esta ragon sobre 
el primer socorro que por esta junta se ha mandado hazer de armas 
municiones y gente en tres de febrero de este presente año que de 
todos los dhos. autos y cartas consta y Parece que el dho. corsa- 
rio Ingles se entro por la Barra de la dha. laguna de Maracaybo 
despachado por la junta de Londres a tomar las ciudades de la 
nueva Z^moid de 3Iaracaybo y ciudad de San Antonia de Gibraltar 
que bau fundadas en la costa de la dha. laguna con once bageles 
a los veinte y tres de diciembre del año pasado de mili y seiscien- 
tos y cuarenta y dos y que abiendo echado mili ififantes en tierra 
se acerco a la dha. ciudad de Mar«iaybo y por ser grande la fuer- 
za que traift retiro a los vezinos deUa la tierra adentro con muer- 
te y heridas de algunos conque gano la ciudad y la saqueo y entu- 
bo en elh algunos dias aviendo tomado cuatro baxtíes que e'stabau 

^a m puerto y amenazando que quemaría la ciudad obligo a los 

12 — Mnf>lo^ia 
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Te7.ino3 a que le diesen diez mili ochocientos patacón^ conqiie eti 
efecto dejo la ciudad ariendose llevado quarenta piezas de artille* 
ria las campanas y todos los Géneros de metnl q\ie hallo en ella 
y paso a dUo. puerto de San Antonio de Gibraltar en primero de 
febrero de est^ afio y adendo intentado que se rrescataae como lo 
avia hecho en Maracaybo y que lo socorriesen con bastimentos en que 
no conbino el dho. Gobernador de Merida de que rresnlto tratar de 
reconocer el dho. corsario las fortificaciones que tenia el dho. Puer- 
to y ciudad de San Antonio de Gibraltar que tampoco tubo efecto 
por la rresisteucia que le hizo desde las trincheras disparando algunos 
tiros de aitilleria resolvió el dho. corsario bol verse abiendo robado 
algunas estaocias en la costa de dha. laguna para rehazerse de 
mantenimientos y aunque a su vuelta se procuro por el Governador 
y Capitán General de Benezuela que estaba en la ciudad de Mara- 
caybo hazer algún daño al dho. enemigo no tuvo efecto por la fal-* 
ta de gente municiones y bageles y fcolo recibió el dho. enemigo 
en la musrta de alguno de los^suyos que abiau ido acer carne a los 
hatos del dho. Maracaybo y de siete prisioneros que allí se tomaron se 
entendió que en Curazau se hacian prevenciones paia entrar con 
mucha brevedad otra vez en la dha. laguna el corsario olandesEn- 
Tfique Gerardo que la robo y saqueo menos la ciudad de Ma- 
racaybo por Octubre del año pasado de 1641 que a la común o- 
pinion llevo rrobados mas de veinte mili ducados sin que los dhos. 
corsarios hayan recibido mas daños que el referido siendo tan- gran- 
de el que han hecho a las dos Provincias de Merida y Curazau 
cuyos frutos bajan a contratarse en la laguna adonde concurren mu- 
chos bageles de Nueva España Cartagena y otras partes y cobrarse 
mas de 160. 000 mili pesos que se cobran para su Mgd. asi en la 
dha. laguna como a las demás partes adonde se llevan los tabacos 
de Va riñas que son de mucho valor como es notorio Ips cacaos harinas 
y otos frutos ademas de lo útil que es a los dos goviemos de la 
sal que se lleva del dho. Mbo. por no tenerla ni poder proveer de 
otra parte todo lo cual cesara en grave perjuicio del servicio de su 
Magestad y conservación de su R. hazienda y vasallos si los dhos 
corsarios continuaren como se teme lo harán la infestación de la dha. 
laguna adonde se puede recelar que traten de poblarse y fortificar- 
se como lo han hecho en otras muchas partes menos úti- 
les de las Indias por las comodidades que pueden tener en ella 
fortificándose en la ciudad de Maracaybo que con muy corta preven - 
clon es inexpugnable respecto de su sitio y de la capacidad que tiene 
su barra para ponerla en defensa como se ha entendido de las dbas. 
cartas y de lo que ha dicho en esta junta Dn. Alonso Davila Oa- 
viria como quien ha estado en ella y salido por la dha. barra y 
atendiendo a reparar los dhos. daños y a que de la dilación de 
dar cuenta a su Magestad podría resultar que en el Ínterin bolvie- 
seiía entrar los dhos. corsarios yngleses y olandeses mayormente 
estando fortificados en la Isla de Curazau de adonde como refieren 
las dhíM». cartas se poten con viento a popa en veinte y cuatro ho- 
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ras de la boca de ¡a barra o con el fin de desafuerar la dha. la- 
guna o de fortificarse que seria como esta dho. daño irreparable y 
de mucba consideración por el valor de las haciendas que allí &e 
comercian que si un mes antes hubiera entrado el dho. corsario yn- 
gle3 hallara dentro dclla diez bageles apreciados con su carga en 
un millón que habían salido para los rreynos de España y ^ otras 
partes para cuyo remedio en el Ínterin que su mgd. a quien se 
informara con testimonio de todos los autos provea del mas con- 
veniente y usando d^ la facultad que da a esta junta por la or- 
denansa sententa y seis de la real audiencia dixeron — 

— Que atento a que por esta junta en las dhas. invasiones se a 
mandado socorrer la dha. laguaa de gente armas y municiones c6< 
mo en efecto se a hecho por orden del dho. señor Presidente con 
el desvelo cuidado y atención que acostumbra como costa de los 
autos y que respecto deste socorio y otros que se han hecho para 
Cartagena y Guayana no hay en esta ciudad mas armas y muni- 
ciones con que poder socorrer y considerando que lo mas importan- 
te y esencial conforme a las dhas. cartas y relaciones es poner en 
defensa la barra y entrada de la dha. laguna con loque se asegu- 
ra toda ella y el comercio de su entrada y salida por ser como 
es la dha. barra muy peligrosa y variable en sus canales y de mu- 
chas corrientes de que resulta ser necesaria sondarla siempre que 
se a de entrar o salir y aguardar aguas vivas si los bageles de- 
mandan mas de tres palmos y tener cerca del canal mayor tierra de 
yslas y una punta que haze la tierra ñrme y muy cerca del dho. 
canal con que se podría poner con facilidad en defensa haciendo 
un fuerte con artillería y guf»micion de infantería y una lancha ca- 
paz de embarazar Ins que del enemigo puedan llegar a sondar 
en la barra coa abrigo del artillería del dho. fuerte y aunque se 
ha reparado que la dha. barra y casi lo mas de la dha, laguna cae 
en jurisdicion de la governacion de Benezuela que lo es de la dha. 
R. Audiencia de Santo Domingo y que solo el dho. puerto y ciu- 
dad de Gibraltar toca a la jurisdicción de la rreal audiencia con 
todo atendieado al mayor servicio de su Mgd. a que todos deven 
acudir y que los mas de los frutos que se comercian en la dha. la- 
guna son de esta juridisccicn acordaron que se trate con toda breve- 
dad de poner en defeiw^a la dha. laguna para lo cual se comuni- 
quen los dhos. Governadores de Venezuela y Herida e por si e 
por sus comisarios para tratar desta materia y acuerden la parte 
adonde se deve hazer el dho. fuerte su disposición y fabrica con 
consideración que por agora hasta que su magestad mande otra 
cosa ha de ser de tierra y fagina y si pareciere aforrado de tabla- 
son capaz de ocho o dies piezas de artillería y de cuarenta plazas de 
oficiales y artilleros su alojamiento y sala de munición y lancha y 
bogas para servicio del dho. fuerte y los efectos referidos y de 
pedir y llevar cuando sean necesarios socorros del dho. Maracaybo 
pues se halla cinco leguas de la dha. barra disponiéndolo todo los 
dhos. governadores como que tienen la cosa presente y es a sa 
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CATgo y como se confia lo harán procurando corresponderse y ayu- 
darse con mucha conformidad y por que el dho. fuerte y lancha 
se considera tendrá do costa hasta ponerse en perfección seis mili 
pcftC'S menos la aitillcria que se a ha do llevar de la que ay ea 
' el dho. tan Antonio de Gibraltar y la mitad do los mosquetes y 
pólvora necesaria de las cjue se han llevado desta ciudad y jun- 
tándose entre los governadores en la fabrica sitio donde ha do 
ser y demás cualidades rreferldaij se manda que los Juezes ofi- 
ciales rreales de esta corte don lus ordenes necesarias para que 
de lo procedido de la 8isa impue&ta en el govíemo de Merida 
den tres rnill pesos de ocho riales para la dha. fabrica que en- 
tregaran a los oficiales rreales de ílaracaybo o a quien su poder 
11 hiere con orden del dho. Governador de Merida dando segurir 
dad os dhos. oficiales rreales do Maracaybo a el Governador de 
Merida y Juez de cobranzas della para dar cuenta del gasto y 
distribución del diueio tocante a esta rreal caja para que los 
oficiales Beales della la puedan dar y no habiendo de las dhas. 
bísüH darán la dha. cantidad de qualqúier Hazienda de su Magtd. 
para que se supla de lo que cayere de la dha. sisa y esto sea a- 
cordadocon el dho. governador y capitán General de Caracas en cu- 
va jurisdicción cae el dho Maracuybo y barra y aquien toca su de- 
íeiisa y el uombramiento de cabo oficiales y acudir con otra tantft 
cantidad en conformidad con la facultad que tienen de su mages- 
tad los governadores de los puertos uiaritirnos para gastar lo nece- 
sario en semejantes casos que ocurran procediendo juntos con los 
i>íiciales leales y por que el acotamiento del dho. fuerte es forzo- 
so cjue asi mismo se hpga por cuenta de su Magtd. se acordara 
lo mismo de suerte que dcsta jurisdicion y de aquella se acuda de 
por mitad a la' paga de los sueldos y demás cosas necesarias avi- 
sando a esta 1^ audiencia de lo que importare por agora por 
via de tanteo y después con pr^ticularidad y a si mismo del gas- 
to que tubiere el dho. fuerte para que por lo que toca a la Hii- 
TÁeaáii gastada de este Reino se pueda dar puntual razón a su 
uia gestad de las cosas en que se destrebuyo procurando el ma^or 
alivio de la 1?. Hazienda en tiempo que esta tan exausta y que 
los vezinos y mercaderes como tan interezados ayuden con lo^ que 
les fuere posible usando para ello de Jos medios mas suaves que 
ye les ofreciere a los dicnrs Gí»veniadores lo qual pondrán luego 
on execueion y la fabrica de dho. fuerte sin alzar la mano della 
in conformidad de lo que acordaren remitiendo t-estimonio de 
los «utos a esta K. audi-^nciü y copia exacta con lo que se les 
ofreciere sobre la materia y por que el capitán Pedro Iz- 
quierdo de León se alia con orden deata Junta en el dho. Go- 
viorno de Merida asistirá la deftnsu del dho. 8an Antonio de 
(libraltar y como soldudu do obligaciones y experiencia _se le or- 
dena asista a los dhos. Governadores a la resolución que hubie- 
sen, de tomar en la diolia fabrica procurándolos ajustar y sien- 
da necesario pase a lo pii^odicho ai dho. Maracaybo y a las 
domas partes que convemr.'m hasta que tenga cumplido lo suso 
dho. y a los dhos. Governacíords se encarga oigan a dho. capüají 
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y le onrren como de su zelo y atención se confía y para que tenga 
Guinplido efecto lo proveydo eu este auto y {>ara que conste a los 
seíiores Presidente y Oydores de la R. Audiencia de la Isla Es- 
pañola para que por su parte fomente y de calor a cosa tan importan- 
te al servicio de su Magtd. se despachen Reales provisiones por du- 
plicado para la dha. real Audiencia y Governadores de Benezuela 
y Merida y capitán Pedro Izquierdo y el costo de los dhos. correos 
y de los demás que fueren necesarios yentes y finientes se pagen 
de la real hazienda de su Magtd. asi por los ejecutores de la ciu- 
dad de Herida como por los Jueces Oficiales reales de esta corte 
y atendiendo al zelo y cuydado con que el dho. Governador D. 
Félix Fernandez de Guzman y el capifan Francisco de Gaviria su 
^ lugarteniente y demás capitanes y oficiales an acudido a la defen- 
sa del dho. puerto y ciudad de San Antonio de Gibraltar soQi^rrien- 
(lola y previniéndola de todo lo que fue posible, y socorriendo 
con bastimentos a los vezinos de Maracaybo el tiempo que estu- 
bieron rretirados la tierra adentro con que el dho. corsario se re- 
tiro de la dha. ciudad de Gibraltar a vuelta de la Barra se le den 
a dha ovemador las gracias de parte de su Magtd. el cual las 
de a los dhos. capitán Francisco de Gaviria y demás capitanes 
oficiales de gueiTa de la atención ceneque los suscdhos. cumpliendo 
con sus obligaciones acudieron a su rreal servicio y defensa de 
aquel gobierno y se encarga al dho. Goirernador D. Félix Fernar- 
dez de Guarnan que continuando el cuidado y labor con que a- 
cudio a la defensa de la dicha ciudad sinembargo de la fortifica- 
ción que se a de acer en la dha. Barra procure tener en defensa 
la dha. ciudad y puerto de Gibraltar por lo que puede subceder 
con las armas y municiones que le quedaren como del se fia y 
en caso que se ajunten los dhos. Governadores en la fabrica y for- 
ma dha. y abiendose de bajar la artillería no se lleve asta estar 
el fucite en perfección de suerte que este seguro como a los Go- 
vernadores pareciere mas conveniente y asi lo proveyeron y seña- 
laron—Fui presente=P^¿rí? de Bustamante—Y en su conformidad fue 
acordado que devia mandar librar estii mi carta— E yo lo he teni- 
do por bien y os mando que cada uno en lo que os toca cum- 
plays y observéis el auto incluso según y como en el se contiene 
y declara con la atención que pide materia tan importante a- mi 
«er vicio— Dada en Santafe a veinte y ocho de abril de mili y teii^ 
cientos y cuarenta y tres años=i)or¿ Martin de Saavedra y Ov^nan— Li- 
cenciado Don Juan de Valcarzel — Licenciada Don Gabriel de Carhajal 
—Licenciado Don Gabriel Ahares de Velasco— Licenciado Don Sancho 
de ' Torres y Muñatvnes — Secretano Tilomas VcIas^uez—B^y/istrada Lo- 
renzo Martínez de Oviedo — 



Estas letras se recibieron en Gibraltar el 31 de julio de 1643, 
eegfm consta de un auto inserto, donde se dice que el alférez Feo. 
dbc Bustamautc fue el portador de la R. Provisión, y que el Gober- 

63 — IStn-Aogia 



829 NOTAS 

nador Ruy Fernandez de Fueumajor, Capitán General de la Provin- 
cia de Caracas, se entendió y concertó por cartas con D. Feliz 
Fernández de Guzmán, Gobernador de Herida j sus Provincias^ pa^ 

ra dar cumplimiento ¿ las órdenes de la Audieacia: ^ aunque los 

vecinos de Merida están tibios en contribuir por los agrábios qus todos 

los años les hacen hs de Maraeaibo en d comercio de sus navios " 

iSste auto lo firmó el Gobernador de Mérida con fecha 1 de agosto de 
1643, después de haber hecho pregonar las \L Provisiones, fueron 
testigos de ello D. Pedro de Salas, D. Juan Rodríguez de Acosta 
y Andrés Vernal vecinos y estarites de Gibraltar; de todo lo cual 
da fe Matheo de HeiTera, escribano público. 

Puede palpars'e la gran inlportaucia que para la histoi^ia de Ve- 
nezuela tiene este viejo códice, hallado por nosotros en el Archivo 
Público de Mérida. De otros documentos de ese mismo Archivo 
iipai-ece que: 

lo. l^s holandeses é ingleses se apoderaron de varías islas 
y Costa Firme, incursionaron en el lago de Maracaibo y a- 
tacaron á Nueva Zamora y á 8an Antonio de Gibraltar antes de 
1648; pues en una actuación de D. Juan Nava de Pedraza y Salas, 
pidiendo una encomienda de indios^en recompensa de sus sevicios, 
dice : ** Y asi mismo e servido en esta ciudad en todas las ocasio- 
nes que se^in ofrecido del real s^rmcio y paHicular fui desde ella a la 
de san Antonio de Xíbraltar i sus puertos a su defensa y socorro de 
las ttnbasiones qiLc hicieron las armadas enemigas de nación clandesa 
€ inglesa a cuyo efecto fui a mi costa y munición con mucho costo de 

cu'uUal i peligro de mi vida y en los donatitos grandes que se 

han pedido en nombre de su magestad. '' 

2*. Kn 8 de setiembre de 1047 se libró R. Provisión por la Au- 
diencia de Santa Fe al Gobernador y Capitán General de Mérida y 
sus Provincias, Feo. Martínez Espinosa, para que, cumpliendo una 
R. Cédula de 9 de febrero de 1646, procediese á aumentar la de- 
fensa y fivrtificacion del puerto y castillo de Gibraltar, ** como 

principal de esta Provincia y que se ha visto dos veces infestado por 

el enemigo " Por virtud de esto el Gob. Espinosa en 22 de junio 

de 1647 hizo pregonar las órdenes reales y mandó hacer leva de 
las fuerzas que debían ir t guarnecer el principal puerto del lago: 
fuera del gobernador salieron de Mérida en esta ocasión los maríscales 
de campo Don Bartolomé de Alarcón Ocon y Don Alvaro déla Meza 
y Lugo; los capitanes Antonio de los Aros Jimeno, Juan de Rojas, 
Francisco Rivero, Pedro Dávila y Rojas y Juan Duran de la Parra; 
alférez Jerónimo Alonso Rosales, ayudante Feo. de Trexo, eargento 
rr.ayoi Juan García de Rivas, Pedro de Santa Mafia Gaviría alcalde 
ordinarío; y los vecinos Pedro Rangel de Coe lio, Bartolomé Izarra de 
Ja Peña, Diego do la Peñn, Benito del Castillo, Antonio de ran- 
gurcn, Juan Félix Rojas, Sebastián de Alcuña, Alonso Ruiz Valero 
Cristóbal de Valdehermoso, Andrés de Alarcón Ocón, Jerónimo de 
Paredes, Juan Fernández de Rojas, Manuel de Mexia, Pedro Pon- 
ce, Bartolomé Vergara, Miguel de Surbarun, Juan Rabasco, Diego 
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Jacinto Hinestrosa, Baltazftr Martínez de Mora, Juan de Eeredia, Die- 
go de Luna Castillejo, Juan Añsmendi Montalvo, Juan Carrillo de Ro- 
jas, Martín de Arismendi, >íicolás deArauguren, Feo. Garay, Martín 
Gómez Gallegos, Domingo Pérez de Guzmán Castroverde, Jacinto Fer- 
nández, Feo. Caballero de Escobar, Feo. de Olavarría, Antonio de 
Leyva Clavijo, Alonso Alvarez de Noya y Bartolomé del Aguilar ; 
quienes unidos á cuarenta infantes qué dio Bariuas, diez La Gri- 
ta y veinte la Villa ( S- Cristóbal?) formaron un total de más 
cien hombres que es probable guarneciesen á Gibraltar y á la Barra. 
pues para la fecha de 1647 ya se había fundado el castillete de 
de San Carlos, para cuya obra dio Mérida tres mil pesos de sus cajas, 
fuera de las diver5»as y numerosas contribucion-cs que se cobraron á los 
vecinos de la entonces Capitanía General de Mérida, compuesta de 
la ciudad de Mérida y sus términos, del Gobierno del Espíritu 
Santo de la Grita con Bariuas, de la villa de San Cristóbal y ciu- 
dad y puerto de San Antonio de Gibraltar. 

8». Los continuos reveses de las armas españolas en Europa atra- 
jeron á America naves de corsarios, piratas y contrabandistas y pa- 
ra prevenir los inmensos daños que ocasionaban, los colonos te- 
nían que adoptar una continua vigilancia, poco compatible 
con el sosiego que exigían sus faenas, de las cuales los arrebataban 
para llevarlos á las costas á defender eí dominio de la monarquía espa- 
ñola sobre América. 

4°. El treinta de enero de 1663 se libró R. Cédula á la Audiencia de 
Santa Fe sobre el peligro de que los ingleses atacasen las colonias 
jde Indias; en consecuencia se mandó prevenir los fuertes y arníAr 
en guerra buques, pues Inglaterra se acababa de apoderar de Jamai- 
ca y se temía con razón intentase adueñarse de algunos otros pun- 
tos de Tierra -Firme. La Audiencia comunicó esta cédula al Gober- 
nador de Mérida á la sazón D. Miguel de Orsua y Arismendi, con- 
de de Xerena ,para que previniese la^defensa de Gibraltar; como lo 
hizo reparando trincheras y guarneciendo el puerto de la Provin- 
cia de Mérida con gente de esta ciudad. 



Ecscfia cronológica do loa pi-incipales filibusteros de Tierra-Firme durante 
la Colonia. 

1521 Piratas franceses asaltan la Isla de Margarita y son rechazados 

por el gobernador Pero Kuiz Matienzo. 
1544 id id toman la ciudad de Cartagena y roban | 200. 000. 

1554 id id saquean la ciudad de Santa Marta. 

1555 Santiago Soria francés, saquea la Isla de Margarita, 

1559 Fierre de Comptes id id á Cartagena. 

1560 Martin Cote id id á Cartagena y Santa. líarta. 
1565 Hawkins inglés, trata de tomar á Cartage^ia y es rechazado. 
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1555 Jean de Bontemps francés, saquea á Margarita y Sto. Domingo., 
156S Uawkins inglés aaquea á Curazao y Margarita 
id Paul Biondet y Nicolás Balier, franceses, piratean las co&taa 
de Tierra Firme. 

1569 EtoQon y Nepcvil franceses, saquean é incendian & Tolü. 

1570 Olerisd fi anees saquea las costas de Margarita. 

id Bontemps francés saquea las costas de Tieira-Firme y es 
muerto en Curazao. 

1571 Gerald Tctu francés piratea en el mar de las AntiUas 

donde roba GOOO tueros y 85 á 40 ibs. de oro. 
1574 Corsarios franceses ejecutan grandes depredaciones en las coa- 
tas de Tierra Firme. 
1576 Barker inglés saquea á Margarita y á Cumaná. 
ir>79 Francisco Drake inglés saquea á Cartagena, 
id Adriano Sansón id id á Ouayana. 
ir>81 Juan Ojeokan ejecuta grandes depredaciones en Darían. 
158(5 Drake inglés, saquea 6 Cartagena. 

V^% i i i2 ejenuta depredaciones en las costas de Tierra 

Firme y quema 1> ciudad d-í Nombre de Dí<>a. 

id Ámi&s Pi'eston y Jorge Somers saquean ú Caraca», Cumaná 

y á la isla Coche. 
i<l \yalter Raleigh inglés, piratea en el Orinoco y roba á Trinidad* 
id Kemys inglés ejecuta deyíredaciones en el Orinoco. 
1601 Parkor id laquea á Porto Belo. Cubaguay Cumaníí. 
ItilO Walter Kaleigh inglés, saquea h Sto. Tomás de Guayana y á 

Trinidad é incendia la primer* ciudad. 
1620 Namburg ingles saquea k Cabo de la Vela, 
lt>34 Pir<»ti>s holandeses se apoderan de Curazao y roban algunos 

puntos de Tierra Firme. 
1641 Enrique Gerardo corsario holandés azot^ el lago ds Mara- 
caibo y roba en Obta ciudad más de veinte mil ducados. 
It) 12 Piratas ingleses saquean ii Maracaibo, ó introduciéndose en el 

l«go t;on rechazados en Glbraltar. 
1855 Guillermo Ganson snqnoa á Santa Martí, 
16(5(j David Ñau (1' Olonai») saquea á Maracaibo y á G»bralt«»r, en la 
defensa de esta pinza muere el gobernador de 
Mérida D. Gabriel Guerrero y Sandoval. 
ir>í')9 Enrique Morgan inglés saquea á Maracaibo y c»tros puntos. 
1Ü78 Gramont francés saquea á Maracaibo, La Guaira y Trujill»; 
esto filibustero no contento con robar e.-*t% últ'ma po- 
blacióa asesina personas iodcfeusas y al retirarse inoen- 
dia la ciudad, cuyos habitautiS em'gran en gran nú- 
mero á Mérida. 
1676 Corsarios franceses saquean las islas <íeTr' nkUd y Mar garita. 
1731> id inglef^es saquean á La Guaira. 

1741 Yermont ingle i trata de tomar a Cartagena donde es derrota- 

dj por Don Blas Leso. 
1743 Knowles inglés es rechazado en la Gua'ra. 

1797 Ilarvey id se apodtra de Trinidad. 

1798 Dickson id ojj cuta depredaciones en Margar-t* y Cumani 

1799 Hami:t'>n inglés ejecuta depredaciones en Puorto Cub:lio, 
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"A. continuación hallará el lector la cídulá que se di6, mer- 
ced á las gestiones de D. Lorenzo Uzcátegui, alférez real, para li- 
brar la provincia de líérida de la extrema miseria que pesaba 
sobre ella por la terminación de já saca del^arínas y otros frutos. 
Este miserable estado se agravó por consecuencia de la suble- 
vación general de los indios motilones que infectaban los caminos 
de salida hacia el lago de Maracaibo. 

Afro DE 1713 

;0«dula real en la cual se prohibe se lleve á los puertos de Maracaibo J 
Gibraltar iuirína y otros rrutoa que no fuesen de Mérida. ( Inédita ) 

El Rey 

Mi Gobernador y Capitán General .de la Pro viuda de Moida y la 
Grita y dudad de Maracaydo — Habiéndose entendido en mi Consejo de 
Indias ¡08 gncesisimos daños que ocaciotia a esa provincia el Ubre fra- 
dulento comerci'O que se ha^ del rio de Cato.tumho a los puertos de 
Gibraltar y de esa ciudad a Maracaybo conduciendo a ellos de agenas 
Promncias Frutos de la tierra Asucar TaJxicos y otros que embara- 
san él que los que suhninistra de si esa Provincia puedan dispenderse ex- 
poniéndola por esta rosón a su total ruina. He resuelto ordenaros y 
^mandaros como lo hago en fuerza de vuestra óbli<f ación apliquéis y 
deis las ordenas y providencias convenientes a fin de evitar y castigar 
severamente este tan peijtidicial como prohibido comercio en inteligen- 
cia de que se queda a la mira délo que en esto obrareis de que pre- 
cisamente habéis de dar cuenta con autos a dho. mi Consejo para que 
la ponga en mi nativa que lo mismo ordeno por despacho a la Audien- 
cia ds 8ta, Fe y del recibo de esta me daréis aviso en la primera ocasión . 
Fecha en Madrid a veinte y nueve de noviemh'e de mili setecientos y 
tfese — To el Pey^=iPoT mandado del Rey nuestro señor — B, Bemar' 
to Miguel de la Escalera. 
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JUzób d€ lofi efüctoi que ne necesitan en e«ta provlucla de Gnayana y Boríiuui 
todoB IcB años poco más ó monos, ( -¿O de setiembre de 176Y ) (1) 



lOOOÓ 
10000 
6000 
4000 
2000 
4000 
2000 
2000 
200O 
4000 
10000 

3000 
2000 
8000 
6000 

^2000 
1000 



varas 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 
Id 
id 

id 
id 
id 
id 

•id 
id 



200 id 
400 id 
500 id 



' 500 
'lOO 



500 
120 



id 
id 



id 
id 



200 id 



6oo id 



Coleta blanca 
id azul 
id cruda 

Lieni^o casero 
id crudo ancho 

deBrin aplanado 

Bramante 

Crea ancha 

Buande cofre 
id Borfall 

Pintado para ca- 

misas 

Listado libritos 

Zaraza 

Angañpola ancha 

HoTandilla azul 

tur^ui. 

Cuti ancho 

Barracan ordina- 
rio 

de Piel de febi*c 

fino color de café 

Bayeta encarna- 
da y azul. 
Bayeta lila, en- 
c«irnada y azul 

Lanilla negra 
id blanca pa- 
ra hábitos de Do- 
minicos. 

Sarga carmelita 
Terciopelo car- 
mesí azul y negro 
Persiana blanca, 
azul, encarnada 
y verde con buen 
floraje 

Tafetán doble 
negro. 



5oo id Tafetán carmesí 

AKol y amarillo 
5oo id Tafetán' sencillo 

ó doble 
4oo id Tafetán negro 
pra mantos 
40 id Encajes para 
mantos 
2000 id Encajes b^cos 
sartido3 

Bretafias anchas 
id angostas 

Estopilla 
Holanes lisos 
id floreados 

id para de- 
lantaí«8 
Holandas 
Arabias 
id de borlan 
id de Puerto 
Mahon 
id id anchas 
Sombreros negros para 
hombre», tres 
suertes 
id para muchachos, 

tres suertes 
id blancos medio 
castores 

Seda para cmer 
Hilo cuatro suer- 
tes. 

Hilo acaireto 
Cintas burtidas 
de seda 

Cintas floreadas 

id de tela de 

oro y plata 

id Cintas de tela de 

oro y plata falsa. 



600 
1000 
30. 
25 
25 
10 

12 

25 
35 
35 

1000 
£00 



piezas 
id 
id 

id 
id 

id 
id 
id 
id 



100 
50 



15 

50 


libras 
id 


500 
40 


id 
id 


6 
4 


id 
id 



trae 



[1] Esta nómina, q\ie tomó el P. Cappa de loe archivos eepañole», lra< 
también en el original anotados algunos otros articulo», que no conaigAamoe no 
'HOtrod puesnc^ son téluS} que es alo que nos r(;leriiH06 en la pógina ¿V3« 
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id Cintas de gal6ti 

de oro fino 
id CintBs de gal<5a 

do plata 



4o id 



id Ojales de oro 
id Hüo de oro y 



3 

4 

plata. 

2o docenas Pañuelos de seda 
25 id id de algodoa 
25 id . id Hilo gran- 
de' y finos 
25 id Pares de Medias 
de seda blancas 
"PAtA hombreü 
4 id Pares sutidas 



C 

4 

2o 
So 

lo 



id 
id 
id 
id 
id 



id Medias de re- 
da para mujer 
carmesí azul, y 
amarillo 
id Medias para 
Niñas 

id Medias blan- 
cas para Niños. 
id Medias de hi- 
lo de dos suertes 
id Medías de hi- 
lo p^ra hombrí'g 
id Moiias de h'u 
lo para mujer. 



AÍtO DE 179T 
Real Provisión aobrc libertad de comerciar con liia naciones neutrales. [Inédita] 

Per providencia de seis dd crrte. lie deternünúdo a solicitud del 
M I Ayuntamiento d R Consulado y hacend-ados de esa Ga/pital permi- 
tir la extraodon de todos y qualqutera frutos del Paisa las colonias ami- 
gas con retorno de sus productos Víveres Géneros de los permitidos 
al Comercio de la Metrópoli Pertreclws de Guerra y Navales Herra- 
mientas d9 agricultura Negros Oro o Plata atendida la, consunción 
de la Provincias por la detención dé SU9 frutos comerciables escase-s y 
carestia de los de Europa a res-ult^zs de la interrupción dd comer do 
desde la puUicacion de la Guerra con la Nación Inglesa y en con- 
sideración, a que esa Provincia se halla en ix/ nales circustancias por 
las mismas razones he tenido por justo el hacer estensiva lá misma gra- 
cia a sus Jiavitantes y lo comuni^co a V. 3. pira su cumplimiento. De 
los frutos que se extraigan a Colonias se exigirá un quiíioe por cien- 
to de derechos Rs. aplicable al rarno de Almojarifazgo dos por eienti> 
para el cm^zo y tres por ciento al derecho de a'ceria para el consu- 
lado. El Aforo o ahaluo de dichos frutos para la exacción de dere- 
chos se hará al precia crrt^. y de los Géneros Viveres pertrechos y 
Jiarramientas que se introduzcan se deberán pagar los mismos derechos 
y se Juira el aforo con arreglo a la Tarifa que dentro de quatro dios 
dirigiré a V. S. no ha<dendolo desde lue^o por que aun se esta foi'- 
mando y entretanto podra V. 8, Jiacer publicar por vando cí^ta 
promdencia y ponería desde luego en ezecucion—Dios Gua/rde a V. S. 
ms. aflos. Caraxias diez de abril de mil dtecientos novia, y siete^=zEs- 
tetmi Fernandez de León— Señor Intendente de la Provincia de Mará 
4aybo, 
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Airo DE 1706 
Documentofl sobro «t alzamiento de los negaros do Coro. ( Inédito) 

Dn. Mariano RamiieK Yaldcrrain Capit'\u de Infantería por su 
Mgtd. Comandante Militar y Teniente de Governador Justicm Ma- 
yor y Juez de Matriculas de esta ciudad de Coro y su DepaHa- 
meuto etc. A los Señores Gk>verriadores Comandante General y de- 
mas Jueces y Justicias do la Provincia de Maracaybo ante quienes 
esta caita requisitoria fuere presentada, pongo en noticia, como de 
raanclado Superior de S A. en la sentencia dada en la Causa del 
levantamiento de los Negros, zambos libres y esclavos de la sena- 
ria de esta dha. ciudad estoy procediendo en la solicitud de los 
Keos prófugos Josef Diego Ortiz (alias Cartagena de color zam- 
bo, pequeño de cuerpo y rollizo, cerrado de Barba con un verdu- 
gón en medio del ]>echo y vivo de genio y Juan Josef que se di- 
ce mulato libre de Macanillas, alto de cuerpo ccSíor aindiado, pie 
í;;raDdc, barbilampiño con una señal de llaga en una pierna; ambos 
comprendidos en dho. levantamicito como consta de dha sentencia 
y auto proveído en su obedecimiento que uno y otro son como 
5^igue= 

En la Ciudad de Caiacas á diez de Diciembre de mil setecien- 
tos noventa y seis años Los Señores Presidente Regente y Oido- 
res della vistos los autos formados de oficio de la Justicia contra 
losNegros zambos y mulatos libres y esclavos Reos de la subleva- 
ción que empezó la noche del diez de mayo do mil setecientos no- 
venta y cinco en el valleí de Curarigua serranía de la Ciudad de 
Coro y se continuo hasta el doce del mismo en que los subleva- 
dos llevando consigo con gran fuerza o gran engaño cuantos hombres 
pudieron acometieron a la ciudad en numero de mas de trecientos" 
y cinquenta con el objeto de matar a todos los blancos ocupar 
sus bienes casarse con las blancas extinguir todos los derechos Rea- 
les y quedar libres los esclavos como manifestaron después de ha- 
ver sido derrotados por los vasallos fieles que ala voz de Tenien- 
te Justicia Mayor Dn. Mariano Ramírez Yalderrain salieron a encon- 
trarlos en la inmediación de dha. ciudad. Lo obrado por el mis- 
mo Justicia Mayor para el castigo de los insurgentes y escarmien- 
to de otros. El proceso formalizado y puesto en estado de sen- 
tencia per señor Juan Esteban de Valderrain Oidor honorario de 
esta Real Audieacla y su comisioaado. Las diligencias hechas ea 
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ella documentos que se han pasado del Tribunal y Govierno y de 
la lateadencia con lo expuesto y pedimento sobre todo por el Se- 
fior Fiscal y precindiendo de los Reos qae fueron degollados por- 
sentencias a la voz y escritas dadas por el mismo Tcryiente ea 
el citado dia doce y siguientes, sin formalidad de proceso, cuan- 
do no se podia tener seguridad en las cárceles y se recelava que 
continuase la insurrección como se ha hecho presente a su Majes- 
tad digeron : Que devian declarar y declararon que el sambo libre 
Josef Leonardo Ghirinos preso en uno de los calavosos del Quar- 
tel del Batallón veterano de esta ciudad es Reo principal convic- 
to y confeso de la expresada suvlevacion y por tanto lo conde- 
navan y condenaron a muerte de horca cpac se ejecutara en la pl% 
za principal de esta capital adonde sera arrastrado desde la cárcel 
Beal, y verificada su muerte se le cortara la cavesa y las manos y 
se pondrá aquella en una Jaula de ñerro sobre un palo de veinte 
pies de largo en el camino que sale de esta misma ciudad por 
tierra para Coro y pasa por los Valles do A ragua, y las manos se- 
rán remitidas a la expresada ciudad de Coro para que una de e- 
llas se clave en un palo de la propia altura, y ¿e fixe en la in- 
mediación de la Aduana llamada de Caujarao, camino de Curari- 
,g^a> y 1* otra en los propios términos e»i la altura de la Bierra 
donde fue muerto D. Josef de Telleria, remitiendo el Justicia Ma- 
yor a quien se comete, testijjonio de la execucion imponiéndose 
como se impone pena de la vida a qualquiera persona que se atre 
viere destorvar la de esta sentencia. Igualmente declaravan y decla- 
raron que Josef Diego Ortiz ( alias Ourtagena ) fugitivo es reo de 
ia suvlevacion y le condenan y condenaron a muerte de horca con 
las mismas calidades que a Josef Leonardo Chfrinos y con preven- 
sion de que su cabeza se ponga en lo mas alto de la Hazienda 
llamada del Socorro, una de sus manos a la salida de la Hazien- 
da de Macanillas para Coro y otra a la salida de la de Varón pertene- 
ciente a Doña Nicolasa de Acosta para el pueblo de San Luis: Ademas 
maudavan y mandaron que se pongan en libertad los presos de la 
cárcel de Cero Juan Pedro Talavera, Juan de Jesús Cortes, Juan 
Bacilio Morillo, Josef Patricio Chirinos, Josef Ignacio Chiriuos, 
Josef Custodio Chirinos, Josef Jacinto Telleria, Josef Apolinario Fer- 
nandez, Lucas Si vira, José Ignacio Salón, Juan Rafael Cueto, y 
Juan Lorenzo Polanco, apercibidos de que si en lo subsecivo die- 
ren motivo alguno fundado de sospecha centra la fidelidad que 
deven al Rey y a la Patria les servirá de cargo lo que resulta de 
este Proceso y por ahora se estiman compurgados con la prisión 
que han sufrido, y condenavan y condenaron a Juan de la Rosa 
Acosta, Juan, Feo. Añonuevo, Josef Faustino Medina y Juan Bau- 
tista Acosta, Jacinto Medina, Antonio Rafael Manzanos, Josef An- 
tonio López (alias Mensias), y Juan Josef mulato libre de Macanillas, 
ausente, en quatro años de presidio con g4Íllete y destino a la Isvla 
de Trinidad empezando desde luego a cumplirlo en Puerto Cavcllo, 
a Juan Francisco CoUna (alias Auchico) en seis años de Presidio 

S5 ^ Str^Aogia 
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en la Isla de Pueito "Rico, a Juan Jo«ef Falencia, Francisco Xavier 
de Lugo, Juan de la Encarnación Ortiz ( alias Cartagena ) y Juan 
de Jesús Lugo ausente, en diez años de presidio en la misma Isla 
de Puerto Kico, prohiviendose a Juan Josef Falencia, Juan de la 
Kücarnacion Ortiz y Juan de Jesús de Lugo el reéreso a esta» 
Provincias pena de las vidas, A Juan del Pilar, Indio, que fii« 
destinado a Puerto Oavello por seis años solo a tres en la obra del 
mismo Puerto: Tamvien mandavan y mandaron que se pongan en 
livcrtad con desembargo de bienes: a Juan Gregorio Gutiérrez, 
José de los Santos Nuñez, Juan de la Cruz Villanueva, y Juan 
J^oreaxo Barrera, prevenidos de cuidar siempre toda conversación y 
comuDÍcacion que pueda causar nota o sospecha de su fidelidad: 
Que Rafael Fina y Miguel Echevarría r^itidos por el Teniente 
Justicia mayor de Guanare por sospecha de complicados en la su- 
vicvacion de Coro lo que no resulta y ú la nota de vacos, con- 
tinúen sirviendo tres años en los Bageles de su Magestad, adonde 
han «do remitidos. Que María de los Dolores Teileria esclava de 
los herederos de D. Josef de Teileria y mujer del reo principal 
Josef Leouardo Chirinos, varia en sus declaraciones, sea vendida 
fuera de aquella jurisdicción, en el termino de dos meses con los 
hijos que tuviere. Y declararon euterameute libres de complicidad en 
]i\ expresada sublevación a los negros Luengos, y que son fieles servi- 
dores del Rey y del publico mandando que sean restituidos al 
cuidado de sus casas y familias los tres que se hallan en esta ciu- 
dad Juan Felipe Guillermo, Franco, Casiro y Domingo Cornil y 
todos los que hayan en Puerto Cavello, y en los Bageles de su 
>Itíge8tad que quieran regresar a estas costas:— pero loa Indios Juan 
del Pilar Mondes, Juan Eugenio Gutieirez, Juan de la Cruz Yi- 
llauueva, Josef de los Santos Nuñez, Juan Nicolás Cayama, Juan 
3Iatos y Juan Lázaro Barrera, continuaran en el servicio de loa 
Xíageles de su ^Magestad a que fueron destinados por el Tenient^j 
de Coro en veiute y seis de Mayo de noventa y cinco, hasta cum- 
plir los diez años que les señalo. Líbrense R. R. Provisiones al Te- 
aliente Justicia Mayor de Coro pfera'la Kxecucion de todo lo que 
Je toca con prevención de continuar las diligcs. para la aprehen- 
cion de Josef Diego Ortiz ( alias Caitageua), Juan de Jesús de Lu- 
go y Juan Josef, mulato libre de Macanillas, despachando sus re- 
quisitorias, y daiido cuenta de las resultas a la Audiencia. lábrese 
btra Real Provisión al Comandante Justicia Mayor de Puerto Ca- 
bello, para que haga regresar inmediatamente a Coro, los negros 
J.uengos que huviere en aquella Plaza y Precidio y los qué llega- 
ren a ella de los que se aliaren sirviendo en los Bageles de su 
Magestad, pasando el mismo desde luego el aviso correspondiente 
a los Comandautes de dhos Bageles en la primera ocasión que se 
I)ioporcioüe. Librese Despacho al Comandante Justicia Mayor del 
Puerto de la Guaira para los mismos fines que al de Puerto Oave- 
llo. Y en atención a que resulta de estos autos que todos los Reo« 
de la referida sublevación, eran y son muy pobres por lo qual 
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la recaudación precisa en consequencia a la confiscación de bienes 
costaría mas que su valor, consumiéndose el tiempo y dietas a los 
comisionados inútilmente en formalizar los Inbeutarios y ventas de 
algunas cortan plantaciones de Yuca, tal qual bestias de carga, he- 
rramientas para cultivar el campo, y otras cosas semejantes que 
ni pueden sufragar el pago de las costas: Executese lo proveydo 
por el Señor Comisionado en su auto del dia doce de octubre de 
mil setecientos noventa y cinco, el cual mando suspender la ena- 
geüacion y recobro de dichos bienes y lo acordado, asi lo prove- 
yeron mandaron y firmaron dhos. Señores. =Quin tana— Cortmez — 
Pedrasa — Asteguieta — Lizenciado Alonso Feo. de la Ballina 
Kelator. 



AÑO DE 1751 

Ee«l Pfoviaión para hacer presos á Juan Francisco de Ii€6n y demás 
sublevAios de Paiijiquiro. ( Inédita ) 

Conviniendo al servicio del Rey que las providencias dadas en 
la Provincia de Caracas para la prisión del rebelde Juan Fran- 
cisco de León y sequases tengan el deseado efecto en el territo- 
rio de este vineynato. he tenido a bien insertar en esta carta el 
oíisio que acabo de recibir del Exmo. D. Pbe. Kicardoe Govor. y 
Comandante General de la raferida provincia, cuyo tenor á la letra 
ed el siguiente— 

Exmo — Muy Sor. mío— En consequencia de la ultima reiterada su- 
blevación del protervo Juan Fraiídsco de Leon^ sus hijos y seqnases 
qiie por el mes de a<fosto pasado de este presente año fomento en el si- 
tío de Pajiaquire /urisdicioíi de e^ta Provincia convocando y conspirando 
auíynos para sus depravados deaignbs cordra las ordenes y cédulas rea- 
leSf di las pi'ovidencia>s convenientes para su aprehensión y no habiendo 
tenido efecto por ar,erse profugado con el amparo y auxilio dedos navios 
y doze valandras olandesaSy embarcándose en mía de ellas tuve notícm 
que volviendo a introducirse en una canoa por la voca del Mió Uñare 
y desenvarcando serca del Puerto de Clarines^ t^wio la derrota al iritio 
de Ipire, llanos de esta Promisia donde con todo su séquito se man- 
tenía juntando y at/rayendo gent^ para volver de wuezo a interrumpir 
la tranquilidad de ella^ hize publicar un oando p^rometiendo dar mili 
pesos e indulto de su delito a el que me trajese preso a Juan Francis- 
co de León, o alguno de sus hijos y mili por la caveza de quales- 
qaiera de dUs^ tomar todos los pasos de la marina de la Provineia 
de Cumana y Orinoco^ para impedirle su fuga y facilitar su apr^^ien- 
siony con ordenes seculares y un suficiente estacamento de tropa arregla- 
da y milicias que dirigiéndose en derechura al expresado sitio de Ipi-^ 
re lo atacasen y persiguiesen asta el ultimo exterminio y desolación, 
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'poro avüofidome de d{ferentss partes que desamparando dho. ntio c:>!v 
un poco numero de sus parciales tomo su marclia pa/ra Codiruta, con 
el intento de internarse en ese Üeyno ; he tenido por presiso dar par- 
te con este aviso a V, B, apoyado de su fervoroso ej^ritnentando ce- 
co al real s&rticio suplicando a V. E.se »irva contribuir con su^ cuier^ 
tadas veneradas procidencias para él deseado fin de la captwa de esos 
twmdttiantes y quietud de esta Protyincia, ratiflc4> a V. E. los parti- 
culares deseos de servirk cofno de que Dios gde. a V. E. muchos años 
— Caracas 12 do Octubre de iroI=::Ermo, Sor,—B. L. M. de V. E. 
8. M. S. F. X>on Fhe, Bicardos—Exmo. 8r. D. Jph, Alphonso Pi- 
fiiirro^ — 

—Y para que el contenido de la enunciada carta tenga por to, 
dos los Govres. Corregidores, Alcaldes y demás Justicias del dis. 
trito do este Viarcynato el devido cumplimiento; Ordeno a Vms. 
luego que recivan esta procuren con el mas cuidadoso desvelo, in- 
formarse del paraje o lugar donde pueda hallarse el referido Juan 
Kranciííco de León o alguno de sus hijos o sequases y constandoles 
de ello pasaran a prenderlo o matarlo, con toda la gente y armas 
que tengan por conveniente a la seguridad de esta acción, publi- 
cando al mismo tiempo a usa osa de guerra esta orden para que 
llegue a noticia de todos a fin de que los mas leales vasallos de 
S. M. puedan emprehender un hecho en que sirviendo al Rey en 
la ejecución de su real justicia se agrade a Dios nues-tro Señor 
trauquilizando por este medio aquella Provincia y giuaando en pre- 
mio de ello la talla prometida, quedando Vmds. • en inteligencia 
ii8 que a proporción que su celo y conducta en eato empeño se haga 
rocomendable y digno de renumeracion lo serán y tambion de casti- 
go por la mas leve omisión o descuido que se los justitícare en un 
Cücargo de tanta importancia y del recibo de las noticias que 
inquirieren en el particular y providencias que tomaren me darán 
pronto Hviso. -Dios gde. a Vms.=Santa Fce, 12 de Enero de 1753— 

JliTj MaUQUES Vr* ViLLAK. 

A los alcaldes ordos, de la ciudad de Merida y demás Justicias 
de ella. 



Aí<0 DE 1797 

Real Provisión en que so prohibo el libro Derechos dol Hombro. ( Inódita ) 

En la ciudad de Carao? s a once do diciembre de inil Pete- 
centos noventa y siete los Señores Presidente Regente y Oidores 
de esta Rl. Au<iiencia en el acuerdo de este dia hicieron nueva y dete- 
nida consideración, según el estado del Procew formado, aobre Ja 
sublevación descubierta en la noche del trece de ^Julio ultimo, 
r^'fleccionando particularmente acerca de las cangas qxxe iofhíyeroii 
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/ «fioaz y principalmente en olla y se afirmaron «n que las doi 
mas descubiertas han coásistido en la adhesión a varios Libros 
y Papeles torpes y sediciosos y papeles sueltos escritoa impreso^ 
y manuscritos y en el empeño de los extrangeroe en su mtro- 
doGcion y extencion observaron que los tales Libros v Papeles 
llevan toda SQ Intención a corromper las costambres y hacer o- 
dio^o (1 Real rombre de su Magostad y su justo Govierno: Que 
a fin de corromper las costumbres siguen sus autores las reglas 
de sus ánimos cubiertos de una mnítitud de vicios desfigura- 
dos con varias apariencias de humanidad repetida^ afectaciones 
de una iostiuccion tan débil y despreciable, como peligrosa para 
los ignorantes por la audacia y cabilosidad de sus fracc? que dis- 
puestas con artificio a lisonjear las pasiones intentan turbar la ra- 
zón ; como ha observado el acuerdo en los Libros que ha rccojido 
de algunos de loa sublevados, y en diferentes pa^Wes sueltos que 
han \eaido. a la Tierra -Firme por diversas manos señaladamente 
dé la Isla de Sto. Domingo y la de Trinidad desde que la ocu- 
paron los ingleses y tales son otros papeles de que se tietve noti- 
cia positiva es^cialmente un Libro impreso en octavo y encnader- 
nado a la rustica del cual hay en la Isla de Guadalu|^ munhos 
ejemplares y cuyo titulo dice nú =Derkchos del Hombre t 
DEL CnjDADANo=Por tanto en cumplimiento de las leyes, y su- 
puesto que no han bastado las providencias anteriores, y las conmi - 
naciones que se han hecho repetidas veces contra los que intro- 
dujeren, retienen extienden y ocultan semejantes Libros y papeles, 
esitando en cuanto pueden a la reveliou y a la ruina del Estado, 
incurriendo por eso muchas veces en el crimen de lesa Magestad. 
acordaron rtnovar y renovaron las prohivjsioues y amonestaciones 
anteriores e imponer e impusieron a lo» que introdujeran tales Li- 
bros y Papeles, determinadamente el intitulado Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, a los que los recibieran y no los en- 
tregaren inmediat-amente a los Justicias, a los que los pasaren a 
r.tros manos, o de qualquier forma divulgaren sus doctrinas, o no 
ioipidieren su' extencion quanto este de su parte, en las penas de azo- 
tes y residió y en la muerte, segun^las circunstancias de cada caso: 
Que todos los Justicias de los Puertos después de fixar en los si- 
tios pyblicos acostujibrados copia authorisada de este acuerdo, con 
prevebcioa de que no se quite pena de docientos azotes, o quatro 
años de Presidio según las circunstancias estén con el mayor cuy- 
dado y vigilancia sobre la execucion, recivan los denuncios que se 
les hiciereu asegurando a los denunciadores se les gratificara con 
la cantidad de trecientos pesos resultando verdadero el denuncio 
del Papel o Libro sedicioso a que se contrajere. Que se publique 
por Bando en esta capital y en las de Cumana, Quayana, Barinns, 
Coro y Mamcaybo, Margarita, Puerto Cavello y la Guayra, y se fi- 
xca copias en ios «itios acostumbrados y en los de los Pueblos mas 
principales pasaadose ae.ts fin los testimonio 3 necesarios por el Sor. 
Presidente Üovernalor y Capitán General con los mas estrechos oii- 
Cargos y responsabüidad a todos ios Go ve madores Comandantes y 

86 — JStíivlog{2 
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í Jusíiciíis para qnc por si mismos hagan exactísimas diligencias pa^ 

ra iiu])cdir la ciitraíla de los insinuados Libros y Papeles, y para 
nprcliender los que se introduxcren, y dirixirlos con las diligencias 
ijue practicaren a dho. Señor dexando bien aseguiados los Reos 
hasta nueva orden: Que se pase otro testimonio al Reverendo Obis- 
po para que comuni(|ue a loa Pavrochos y demás Eclesiásticos las 
ordenes mas eticares y oportunas a fin de que apliquen todo su ce- 
l'j en defensfi dt; la Religión y las buenas costumbres contra la 
fKíátilcMitc iiiíccoiou de las dotriuas indicadas, auxiliando a loa 
Justicias por todos los medios y modos convenientes a su carácter 
y listado : Que so pase otro testimonio a la Superintendencia gene- 
ral de Li Kl. ILicíenda para que ordene a los empleados en ella, 
y nuiy estrechamente^ a .sus Ministros que atiendan con la mayor 
diligencia a cstorvar el ingreso detener el curso y hacer la aprehencion 
délos n)alos J.ibros y Papeles y délos que los tienen o los dibulgao 
en inteligencia de que en gran parte debe consistir el remedio en 
la eser»ipuJt>.«a visita de todos los Barcos y sus tripulaciones orde- 
na táinl)ien a los ¿Subdelegados de Real llaci-enda q\«í ]X)r ningui. 
motivo, ni })retext() dexen de concurrir a las mismos visitas en 
compañia de K>4 "Ministros de Rl. Hacienda y respecto de que enk. 
(lUiíyra y Puerto Ca vello son subdelegados de ella los Comandan- 
tes do ¡as nütíinas Plazas se sirva el Señor. C-apitau General orde- 
iiailes que no falten a esta diligencia de tanta importancia, que- 
(l:iJidounos y otros entendidos de que qualquiera omisión jusíificadj. 
sobre iste particular encargo les, ha de traer pesadas resultas.-— Y 1< 
rubricaron dhos. Señores, presente el Señor Fiscal— Hay quatro tu 
hricas. Rafael Diego 31crida Escrivano de Cámara Intcrino=:Señc , 
res: í^'e.siderite Carbonell^: Regente López QüiNTANA=:Oydoreo 
^ (. 'o rum:;?— Fiscal Asteo iif.ta. — Esta rubricado— Corresponde con su 
• e^rií^íoaí de sn contenido, a que me remito— Caracas quatro de Fc- 
; hrero de inil seteeientos noventa y ocho años — Rafakl Diego ÍÍje- 
KiDA. Ksno. de Cámara Interino 



3Ierida Abril 17 de 1708. 

Por looibidoel antecedente Rl. acuerdo el qne se obedece en h\ 
forma Ordinaria y para que en todo se execute lo prevenido publir 
([ueire {Ki- vando en el piimer dia festibo, fijándose después lá 
eo)>i;i autoiizada y se le dará cuenta al vSor. Cíovor. Comdte. Gil. d^ 
baverse tjdo euuiplido. Lo proveyó el Sor. Tte. y firmo— Doy fe — 
Tn. Anto. I<;no. Rgz. Píco2í=:Autemi José Narciso Pircla-Esnol 
publico y d.í Cavdo. 
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Párnifos de una carta del cencral "Rafael üribe Uribe ( colomloiano ) so- 
bre oi desbarajuste literario criollo. 



Hace parte integrante de nuesta pobre reputación en el exterior la 
'le impenitentes versiñcadores. Se tiene sabido que el Kcuador pro- 
duce tagua, cacao y sombreros; el Perú, sal,.huano, azúcar y mine- 
rales; Bolivia, plata y estaño; Chile, salitre, cobre, vinos y frutas; 
Argentina, cereales, carnes congeladas y caballos; Paraguay, mate y 
!iaranja; Uruguay, charqui 6 tasajo y estracto de Liebig ; Brasil, 
< af^, caucho, tabaco, algodón, manganeso y arena monazitica y Cí>- 
(ombia, versos. Eso es nuestra industria, en eso nos ocupamos 
todos. 

Más de una vez ha estado al canto de subírseme la mostaza á las 
r brices cuando, al declarar mi calidad de colombiano, el interlocutor 
. liileno 6 argentino, me ha dicho al punto con cierto aire irónico ó de . 
I istima: " Por supuesto el señor hará versos. " Suposición cminente- 
hicnte injuriosa para quien en su vida perpetró uno solo, y que jamils. 
íiivo como signo de inferioridad su incapacidad intelectual^ para 
alinear por la cabeza renglones cortos con ias colas ximadas. 

Y con qué pena, con qué alarma, contemplo desde lejos propa- 
«:.vrse más cada día esa epidemia en mi tierra. Es un constante re- 
salar de nombres nuevos, adquirido? para la malhadada secta ver- 
s flcadora; es una viciosa floración de publicaciones literarias por 
lodas partes como una especie de maleza nacional. Y á eeo llaman 
" ronacimiento de la Prensa. " Mal sabe leer escribir la bullicioíiíi 
turba estudiantil, y ya piensa que ei noble arte no tiene mejor em- 
pleo que fabricar cuartetas. 

Cuando el joven cancano Ismael López público hace un afio su te- 
tis de grado sobre libre navegación de los ríos, fui de los primeros 
en saludar en C4 á un distinguido internacionalista futuro, que harto 
■los ha menester nuestro combatido país; mas cuando poco después 
lo vi suscribiendo una traducción, por otra parte magnífica de JtJl 
Ceritav7'o ( con v porque así lo escribe El Mercurio de Francia ) 
y dirigiendo una revista literaria, por lo demás, excelente, mi 
desilusión y mi pesar fueron tan grandes como si hubiera visto ü 
un mozv^ gallardo y de buena familia paseando por la calle la pri- 
mera mona. Y si esto digo del señor López, que es de los mejo- 
res entre los buenos, juzguen ustedes lo que pensaré de los demáp. 
Así como se ha creído conveniente poner trabas, para la formación 
de más abogados y médicos, aplaudiría á dos manos cualquiera me- 
dida legal y aun dictatorial que tuviese por objeto impedir ó di- 
ficultar la salida de los periódicos literarios. Creo que bastaría gra- 
var con un fuerte impuesto la licencia para publicarlos y exigir 
una estampilla de yfeAoT para su circulación por los Correos. 

Si los mueve el ansia de comunicar & los demás todo lo que SiW; 
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bea, ¿ por qué no abren escuelas nocturnas ? Si ea un irresistible 
impulso á poner la espíritu en comunicaci^u con los otros, ¿ por 
que no organizan conzerencias públicas sobre temas de convenien- 
cia general? 

Sin salir de su distrito, ¿ no estfta ahí á la mano las siempre no- 
ble^ funciones ediUdas ? Si les parece indigno de su pujos estéticos, 
no se ocupen de provisión de aguas, de la red de doacas, ni del alum- 
brado pfiblico, ni de la pavimentación de las calles, pero si del 
eiubellecimicuto do su ciudad con parques, jardines y avenidas ar- 
boladas, con todo el gusto artístico %ue en eso puede ponerse. 

¿ Ya los hijos del departamento de Caldas se preocupnron de 
levantar una estatua al sabio y mártir cuyo nombre llevan, á Cor- 
dova, á Qirardot 6 á otro de nuestros pr^kercs? 

Propendan por el progreso de ¡a buena música, siquiera para 
suministrarle al pueblo melancólico, audiciones frecuentes. 

Establezcan una Escuela de Bellas Artes. 

Todos ustedes hacen versos, pero ninguno es capaz de pintar 
un cuadro, un paisaje 6 una acuarela, ni de manejar el cincel del es- 
cultor, ni sabe jota de arquitectura. Porque eso requiere consagra- 
ción y genio. Pero entonces, renuncien á vendérsenos como enamo- 
rados del ai-te y obseelDs de lo raro, 

Fomenten los iparts para hombree y mujeres, asi para la al- 
ta sociedad como para ias clases pobres. La «leganciai la fuer- 
za, la salud, la alegría y el aumento de la sociabilidad serían 
JOS resultados inmediatos que cosecharían con el crickeit dfoot bal, el 
polo y las carreraá de- caballos. 

Funden sociedades de tiro al blanco. 

Traten de mejorar el régimen de las cárceles. ¿Ya hicieron 
algo por sus hermanos los eufermos de cuerpo, y por los aún más 
üignott de lástima de sus hermanos los enfermos del alma y pur 
Us aun más dignas las víctima;? de la justicia humana»? 

Estudien el problema de la mendicidad y el de la protección á 
l()i4 huérfanos y á los á ancianos. 

Funden sociedades protectoras de los animales y estimuleuel 
cultivo de las floi*es y de los ái'boles; y esfuercénüe por aclima- 
tar luB sistemas de seguros y las cajas de ahorros. 



( Tomado d« *'* £1 Luchador ^^ »*• V^o^Ciaiad Boli'jar) 
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CATALOaO 

DE 

VOCES INDÍaENAS 

Abundan en Venezuela y en Colombia los nombres indígenas, quizá 
lo único qué resta de los idiomas que primitivamente se hablaron en 
estas regiones ; aún hoy mismo en el lenguaje español que se habla en 
Venezuela, se hace uso ele denominaciones netamente de raigambre 
americana, y aunque es difícil, si nó imposible catalogar todas 
esas voces, véanse á continuación algunas de ellas, reservándonos para 
otra ocasión publicar la inmensa copia de nombres propios de 
pueblos, montañas, ríos, sitios etc. 

Curiosa y útil tarea sería el estudio comparativo de las diversas 
denominaciones geográficas de América, donde se perciben grandes 
similitudes en radicales y terminaciones; sin embargo, perdidos la 
mayor parte de los antiguos idiomas tal trabajo mermaría de utilidad, 
por desconocerse los significados respectivos, por ejemplo : Taracuy 
se de£comp«)ne en la radical Tare^ caldo de yuca y Cuy que parece 
significar sitio en el idioma gvrahara, yá que en este mismo idioma se 
ven otras palabras de lugar con idéntica temñnación, Toeugo etc.; 
lo mismo decimos de la terminación &ua del idioma caiquetio ; de 
la radical Mucu de los idiomas chamas etc. 



Áharuape tigre, lengua caribe 
Ahiofá boa, 1. achagua 
Áhá padre, 1. tuneba 
Am medida, 1. chibcha 
Alai palma, 1. achagua 
Acuri conejillo,* 1. cumanagota 
Acapro árbo!, 1. guamo 
Ada hueso, 1. daríén 
Amat hamaca, 1. caribe 
Acrihano casique, 1. cumanagota 
Ac/jima anciano, 1. pancho 
Aclmcató divinidad, 1. achagua 
Achote, árbol, 1. mucuñoque 
Agárico palma, 1. achagua 
AgamgUlo hoguera, 1. goahiba. 
Aguacate árbol, 1. chama 
Airico montaña, 1. achagua 
Ainai madre, 1. caribe 
Aja tabaco, 1. guarauno 
Ajaduca veneno, 1. achagua 
Ajiaco comida, 1. chama 



Ajfí planta, 1. chama 
Ajiagim encurtido, L mucuñoque 
Alabuqui hormiga, 1. achagua 
Amapo m£^z, I. cumanagoto 
Amarizan culebra. 1. achagua 
Amurguare bebida fermentada l.id^ 
Anacao árbol, 1. mucuñoque 
Ana paleta, 1. chibcha 
Apoe fues^o, 1. caribe 
Arú cazabe, 1. guarauno 
Arepa tortilla, 1. chama 
Aro sombrero, I caribe 
Arechü baile, 1. mucuñoque 
Araguato mono, 1 chama 
Arrajca4ilui apio, 1. id 
Asíbtíquey anzuelo, 1. guarauno 
Asteara faldeta, I. id 

Asaudá camino, 1 . caribe 
Atol bebida de maíz 1. achama 
A¡/cuba tronco, I . achagua 
Ayo coca. 1 . cumanagoto 
Azara . dos, 1 . caribe 
Azarttán tres, I . id 



^l-^Etñoiogia 
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Dj^peron calabiizo. 1. giiiguüire 
Barbíisco planta, 1. chama 
Barhficoa cama, 1. úl 

Bamo sal, 1. guamuno 
Baruchi hermana, 1. Ciiribe 
BtUuto tambor, 1. caverre 
BaJln padre 1. achagua 
Baraca divinidad, 1. achagua 
Barragua Orinoco, 1. G viaipunabi 
Batea utensilio, 1. cbaraí» 
Bachve divinidad, 1. chibcha 
Bayoque faldeta, 1. coyíSn 
B<juw liana, 1. chama 
Berri cazalje, 1. achagua 
BcBirri palma, id 

Bíhana cuadrúpedo. 1. cumanagota 
Bija planta, 1. guajira 
BochiGa divinidad, I. chibcha 
Bogotá emperador, 1. id 
BomJtnsúo, 1. coy($n 
Botdbo yerba medicinal. 1. achagua 
Bomía árbol, 1. cumanagota 
Boro yerba acuática medicinal, 1. 
Bsaque emperador, 1. chibcha 
Budare ut<insilio, 1. chama 
JBuari machete, 1. g\iarauno 
Bncirate sacerdote, 1. guara uno 
Burata dinero, 1. id 

Bura maíz, 1. chama 
Bufuino árbol. 1. cuica 

O 

Cabuya cuerda, 1 . chama 
Caure trampa, 1. baniba 
Caráota frijol, 1 , chama 
Caino bebida, 1. cumanagota 
Cani tortuga, 1 . id 

C^^ire lechuza, 1. id 

marapa árbol, 1. id 

Camariapa árbol, 1. palenque 
Camaija veneno, 1. baniba 
Carrage venganza, 1. achagua 
Catabre cesta, 1. chama 
^Camparco abarca, 1. urabá 



Caote átbül, 1. cuíca 
Ca»imba pozo, 1. guaiqucrí 
Cati^iiire fruta, 1. guamo 
Caugate liana, 1. tamanaco 
Camuqueivgue cuadrúpedo, 1. id 
Ca-ri-care ave de rapiñn, 1. id 
Cantata ave nocturna, 1. id 
Ca turnare canasta, 1. caribe 
Caperrl anana?, 1. otomaca 
Caumirro palma, 1. achagua 
Camsaú las cabrillas, 1. otamaca 
Caichi luz, 1. caribe 
Cachi^toe palma, 1. motilona 
Caronia mar, i. guarauno 
Caney casa, I. chama 

Cayuco canoa, 1. caiquetia 
Cereipo resina, 1. baniba 
Charo árbol, 1. gíiahara 
Cjhara sembrado, 1. cumanagota 
Chipichipe marico, 1. id 
Chúbay danza i-eligiosa, 1. achagua 
Ches o ehen divinidad, 1. chuma 
Chavi jaguar, 1. achagua 
Chamna lanza, 1, id 
Chavinavi caribe, 1. id 
Chaca fiesta religiosa, 1. id 
Chitope gusano, 1. colima 
Cluiro á rbol del pan, 1. cuíca 
Cjuw barbecho campo, 1. id 
Chagüe roza campo, L chama 
Churí planta, 1. id 

Chalota id 1. id 

Chirca id tintórea, 1. chama 
Ohiguata caracol, 1. cumanagota 
Chiraeté baile, 1. mucuchíes 
Chimcoa pez, 1. coyon 
Vh^cua cuerda, 1. caribe 
Ohaguango plania 1. id ' 
Chicha bebida de maíz, 1. chama 
Chiba red, 1. chama 
Chur% planta alimenticiíi, 1. id 
Chilia id medicinal, 1. timotes 
Chimó JEx. de tabaco, 1. chama 
Chirimoya fruta, 1. id 

CAíw^ama/ki paria, 1: panche 
Chdquira adorno, 1. id 

Chácara bolsa, 1, chama 
CAi&cAúkjwm divinidad, 1. chibcha 
Chha la luna, I. id 
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^ Checua cabestro, 1. caribe 
Vhaquén divinidad, 1. cbibcha 
Coa barretón, 1. chama 
Cobija manta, 1. id 
Cbchora pajaro, 1. chama 
Coime ayuno, 1. bouda 
Coc:>ximai meretriz, 1. panche 
Coy alma pariente, 1. id 
Co^ixa perla, 1. cumanagota 
Cuchaviva divinidad, 1. chibcha 
Cun)a tubérculo, 1. mucuchíes 
Cucay utensilio, 1. chama 
Curuba fruta, 1. uMicuchíee 
Cuisaunasí buila, 1. achagua 
Cuaigerri divinidad suprema, 1. id 
Cumavirri id infernal, 1. id 
Cuna planta venenosa, 1. achagua 
Cm rw?war€ canasta, 1. baniba 
Curi árbol, 1. colima 
Cu7*ia bebida, 1. goahiba 
Quiha planta, 1. mucuñojue 
^upU id medicinal, f. id 
Ourmuri bambú, 1. achagua 
Otiharro flauta, L guaiquerí 
Cuá culebra, 1. diaaia 
ilMcurUo palma, L id 

enmare id 1. baniba 

cupana planta aromática, ! 'd 
curagua textil, 1. baniba 
currueay aceite, 1. id 
cuspa planta aromática, L id 
eupana bebida, 1. id 
eiinaro pez, 1. id 

ctiamara cuadrúpedo, 1 . guarauno 
cuech^ fruta, 1. cumanagot^ 
cuacuco marico, 1. id 
citar río, 1. ])alenque 
curataquiche chaparro, 1. id 
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Ddbo cuchillo, 1. guarauno 
Daca hermano, id 

Dato cardón, 1. caiquetia 
DavH casa común, 1. achagua 
JDkw^señor, 1. caiquetia ^., 

Dijanamo tres, 1. guarauno 



Dispopo cocuiza, 1. girahara 
Dividive árbol, 1/ chama 
Díctamo yerba medicinal, 1. chama 
Duati diablo, 1. goohiba 
Dulw asiento, 1. caribe 
Dtiy árbol, 1. tiniotes 

E 

Eliani divinidad, 1. pijao; 
Enfiasa pescado, 1. aruaca 
Equere tigre, 1. eumanagota 
Equei'e-nuH vainilla, 1. id 
Equi cazabe, 1. aruaca 
Equimun yuca, 1. caribe 
Erepe maíz, I. eumanagota 
Es dios, 1. bel^^y 
Eücuipe pez, 1. coyón 

P 

Fote 'ave, 1. chama 

G 

Gacha escudilla, 1. chama* 
Galiquienta yerba, 1. achagua 
Gallusa caimán, 1. guajiro 
Genuá dedo, 1. caribe ^ 

Géfyá hechizo, 1. guarauno 
Gima hacha, 1. id 
Gibiria sandía, 1. guamo 
Guaricamaoo planta, 1 . caribe 
Guanicua anegadizo, 1 eumanagota 
Gwaca adoratorio, L chibcha 
Guaca morrocoy, 1. guarauno 
Guayuco faldeta, 1. eumanagota 
Guanay a muerte, 1. guarauno 
G^í/^W^wffui extrangero, 1. goajiro 
Guajéaca curiara, 1. guarauno 
Guai araguato, 1. id 

Gue sementera, 1. chibcha 
Guatara ave, 1. panche 
Guaje planta alimenticia,!, chama 
Gualta culebra, 1. motilón 
Guaima lagartija, 1. eumanagota 
Guamaehe árbol, 1. id 

Gu<mUaro planta, 1. achagua 
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Ouúmo árbol, I chama J\e(Mra vasija, 1. chama 

Guagua aDÍmal, 1. id Jó agua, .1 guarauuo 

Guache cuadrúpedo, 1. id Jomu ave, 1. id 

Guadua &rbol, 1. id * Jojoto maiz tierno, 1. chama 

Guisare planta tintórea, 1. id Juquián planta, 1. id 

Guatif% planta medicinal, 1. cuica 

Chiánmo planta, 1. chama L 

Guanábana (Anmma muricata) id 

6¡MaJa planta tint(5rea 1. chama jr^^^^^ ^^^^^^ j ^j^-j^j^^ 

Guayabo (Pftdivm penferum)}. lá z;¿iumoy áMniáfiá, 1. pijao 

Guaco {Mikama guaco] id ^ > f j- 

GuainU are, 1. id ^ 

Guarirí, pato, 1. id ^ 

Guataguire árbol, 1. euamo 

Guanare cñstaX de roca 1. gaahibo Maríyá cuchillo, 1. caribe 

Guachi animal, 1. achagmi Manamo dos, 1. guarauuo 

Guachamacá planta, 1. yaruro Maraicha compañero, 1. id 

Güira culebra, 1. coy6n MavecurelÍAnt^ L yaruro 

Güira (Oreeentia eu/ete,) id Mayuvvre árbol, 1. id 

Guio boa, I. chiricoa Mañoco alimento, 1. baniba 

Guorimuo ceniza. L cumanagota Maure faldeta, 1. zenú 

Machira pie! o, 1. cumanagota 
n Marüur faldeta, 1. palenque 

MaperUi vulpeja, 1. cumanagota 
Hurac viento fuerte, 1. darién MapurUo id 1. chama 
^^m canasta, 1. id ^a«aír«aw árbol, 1. yaruro 

Hayo .planta, 1. chama Machango mono I. id 

^^ *^ Mada fruta, 1. cuinanagotn 

Y Macuaochapa fruta, 1. id 

Madaguarayo las cabrillas, I. id 
,. , , , . Mamey (Mamea^) 1. chama 

/Wo^^Mtaww diablo, 1. cumanagota jfaguey, agave, 1. cumanagota 
Icaoo fruta, 1. guiiruní Majagiie árbol, 1. chamn 

Ichaca uno, 1. guarauuo Mazato maiz molido, 1. id 

Ifoto esclavo, 1. canbe Manoa laguna, 1. achagua 

/•ííwcá planta medicinal I . achagua Macagua culebra, 1. id 

Matiahuitá navaja, 1. caribe 
J M(vrpa hormiga, 1. pijao 

Mncoya haz, 1. chamn 
r7/x«ocaño, 1. guarauno itfa;icA<3 espíritu, 1. chibcha 

Jrt?M?a>casa, 1. id Maco esclavo, L airico 

JA tener, 1. id Maaguaea rio Orinoco,!, guarive 

Jaje canaleto, 1. id 3fowi planta, 1. chama 

c//¿^í/á gusano, 1. chama ifé/ié asfalto, 1. darién 

Jeguey yerba, 1. chama Merecure fruta, 1. guamo 

/«í¿ fibra de moriche, 1. guarauDO Metate piedra, 1. darién 
Jagüey pozo, 1. chama Mica cíisa, 1. chibcha 

Jecízmi fuego, 1. guarauno Mírray discurso, 1. achagua 
Jijim ^aXmdf 1. achagua Mintoy sepultura^ h mucuchíea 
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Micuy raiz alimetiticÍA Lmucuchiea 
Mcjoreeo cuatro. 1. guarauoo 
Moo gusano. 1. id 
Moqtié resina, 1. chibcha 
Mqfdn adivino, 1. cliama 
Mucuna srhol. 1. yaruro 
Mucura vadja. 1. chnma 
Muu8e planta tintórea. 1. id 
Jfute maíz cocido, 1. id 
Mudde pez, 1. acha^niá 

N 

Nagua faldets, I. caribe 

Ifaeú mono, 1. guarauuo 

Na¿a flecha 1. id 

Kamuteeojo arrendajo, 1. id 

Naci venado, 1. id 

Napuré ñame, caribe 

iV^mor^ bebida, 1. yaruro 

Mgua (puUx penetrans) 1. chama 

JVió^Tra marido, 1. giiarauno 

Nona abuel% 1. chama 

Nud4 primo, L achagua 

O 

OM tigre, 1. chibcha 
Ocoyope fruta, 1. cumanagota 
Onona maíz, 1. otomaco 
OHá gallineta, 1. caribe 
Oroy nigua, 1. mucufioqué 
Orinocu Orinoco, 1. otomaco 
Oica yerba^ 1 chibcha 



Pati isla, 1. caribe 
Parature árbol, 1. id 
Paramal caucho, 1. cumanagota 
Pauji ave, 1. chama 
Pariri vijao, 1. caribe 
PaytMra pez, 1. achagua 
Pana oreja, 1. caribe 
Parafifuatén planta, 1. guahivo 
Paieuruoú parcha, 1. cumanagoto 
P«f<u^ utensilio, 1. chibcha 
Petate ruedo, L chama 



Pesffua árbol, 1. manche 
Pepeo manzanillo, 1. chama 
Peizarú calabaza, 1. caribe 
Pieoo pavo, 1, chama 
Pipiólo muchacho, 1. id 
Pijn árbol, 1. motilón 
Pijiguao árbol, 1. maquiritare 
Piazamo adivino, 1. cumanagota 
Pino oro, 1. nohama . 
Pinubra joya, 1. id 
Prvviaana divinidad, 1. achagua 
Pucheri planta, 1. maquiritare 
Pupitiri arrendajo, 1. cumanagota 
Puyuque váquira, 1. caribe 

Q 

Quechue fruta, 1. cumanagota 
Quiaguegue-noto culebra, l.achagua 
Quinehoneho fríjol, 1. chnma 
Quiboy planta, 1. mucuchíes 
Qititao árbol, 1. mucufioqué 
Qvisare bebida, 1. guamo 
Quiriva moneda, L achagua 
Quiteoe palma, 1. id 

B 

Etiba tubérculo, 1. mucuchíes 

8 

Sagraní cuatro, 1. caribe 
Sciard machete, id 
Sebucán utensilio, i. mariche 
8ége palma, 1. maquiritare 
Sereipo árbol, 1. guamo 
Sicotú {Pulez penetrané\L girabara 
SinigüU planta, 1. mucuchíes 
Siete ave, 1. chama 
Sinaro árbol, 1. chama 
Soroma perla, 1. nohama 
Suipa planta narcótica, I. mapoy 
Suira palma, 1. aricagua 



Tara masíposa, 1. chama 
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Tata-ata culebra ciega, 1. id 

Tachure planta tintórea, 1 id 

Taití padre, 1. id 

Ttichiue plauta tintórea, 1. id 

Tú, cosecha, 1. chibcha 

latnugue chicha, 1. cumanagota 

Ta¡/o hiyo, 1. goajiro 

Tap piedra, 1. pauche 

Tata trompeta, 1. chil)cha 

Tanasimí diablo, 1. achagua ^ 

Terecay tortuga, 1. guamo 

Tecxuira sombrero, 1. goajiro 

Tiquind uno, 1. caiibe 

TisU planta tintórea, 1. chama 

TUiriji mochuelo, J. palenque 

Tida mujer, 1. guarauno 

To8taqué ave, 1. eoyon 

Toromi loro, 1. ^uarauno 

Tübe tigre, 1. id 

TíJ/^o alfiler, 1. chibcha 

Tcfchá culebra, 1. motilón 

Tuna planta, 1. chama 

Tuna agua, 1. caribe 

Tuque cinco, 1. id 

Ti/nna papa, 1. chama 

Tusa coiazón del maíz, 1. id 

Ture asiento, 1. guaiquerí 

Tiiaria ave, 1. guarauno 

Turicha turpial, 1. cumanagota 

u 

Uaricha mujer, 1. piaroa 



Ugé mío, I. caribe 

Urapi árbol, 1. cuica 

Uriaparia rio Orinoco, 1. aruaca 

Upat pelo, i. caríbe 

Uschi pierna, 1. id 

mtd pié, 1. id 

üumú hijo, 1. id 

Ui/€ííú ojo, 1. id 

Uyencfíi hija, 1. id 

Uyiem'm mano, 1. id 

Uy» diente, 1. id 



Vesirri palma, 1. achaguá 

Y 

Ta-juji^ moriche, 1. guarauno 

YaruDia harina de moriche, 1. id 

Yorah bebida, 1. guohiva 

Yopa árbol, 1. id 

Ypecliiamay culebra, I. pauche 

Ybcunqui araña, 1. cumanagota 

Ysfuque árbol, 4. cuica 

Yeté planta tintórea, 1. chama 

Z 

Zipa jefe, 1. chibcha "! 

Zue Sol, 1. id ..; 
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